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DEMOSTENES. 


El que escribió, 6 Sosio, el elogio de Alcibiades, vencedor 
en Olimpia corriendo con caballos, fuese Eurípides, como 
generalmente se cree, Ó fuese cualquiera otro, dice que al 
hombre para ser feliz le ha de caber en suerte haber nacido 
en una ciudad ilustre; pero yo creo que para la verdadera 
felicidad, que principalmente consiste en las costumbres y 
en el propósito del ánimo, nada da ni quita haber nacido en 
una patria oscura é ignorada, ó de una madre fea y peque— 
na. Porque sería cosa ridícula que hubiera quien pensase que 
Julida, parte muy pequeña de una isla no grande como la de 
Ceo, y que Egina, de la que dijo un Ateniense que debia 
quitarse como una legaña del Pireo, habian de haber llevado 
excelentes actores y poetas; y no habian de poder producir 
un hombre justo que se bastase á sí mismo, que tuviera jui- 
cio y fuera de un ánimo elevado. Porque lo natural es que 
las otras artes, que se alimentan con el trabajo y la fama, se 
marchiten en pueblos humildes y oscuros, y que la virtud, 
como planta fuerte y robusta, arraigue en todo terreno, si 
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prendeen una buena índole y un ánimo inclinado al traba- 
Jo; de donde se sigue «ue si nosotros dejamos de pensar y 
conducirnos eomo corresponde, esto deberá justamente atri— 
buirse, no á la pequeñez de la patria, sino á nosotros mis- 
mos. 

Y al que se ha propuesto tejer una relacion ó historia, no 
de hechos comunes.y familiares, sino peregrinos, y recogi- 
dos en gran parte de una lectura varia, en realidad le con- 
viene ante todas cosas una ciudad de fama, de exquisito gus- 
toy muy poblada, para tener copia de toda suerte de libros, 
y. poder instrujrse y preguntar Sobre aquellas cosas que ha- 
biéndose .oeultado:á la diligencia de los escritores, adquie- 
rem mas fe conservadas en la memoria y la tradicion, para 
no dar una obra que salga falta de muchas noticias, y menos 
de las necesarias. Mas yo, que habito una ciudad corta, en la 
que tengo formado empeño de permanecer para que no se 
haga mas pequeña, y que mientras estuve en Roma y discurrí 
por la Itália mo tuve tiempo para ejercitarme en la lengua 
latina, por los negociós politieos' y por la concurrencia de 
los queyenian á tratar conmigo de filosofía, tarde ya y siendo 
muy adelantado en edad, me acerqué á tomar conocimiento 
de las letras románas;-en lo queme ha sucedido una cosa 
extraña, pero muy cierta: es que no tanto he aprendido y 
conotido las cosas por las palabras, cuanto, tomado conoci- 
miento de las eosas; ellas me han conducido á saber las pa- 
labras. Y lo que es llegar á percibir la belleza y velocidad de 
la pronunciación latina, las metáforas de los nombres, la/ar- 
monía y todo lo demas con lo que se engalana el discurso, 
téngolo por útil y agradable ; pero el estudio y ejercitación en 
este trabajo, como empresa difícil, solo es para los que tie 
nien ocio y tiempo que dedicar 4 tales primores, 

Por esta razon escribiendo en este libro de las vidas pa- 
ralelas, que ya es. el quinto, las de Demóstenes y Ciceron, 
de sus hechos y del modo de conducirse en el góbiérno, 
procuraremos colegir cuál era el carácter y disposicion de 
cada uno, omitiendo el hacer cotejo de sus discursos, y ma- 
nifestar cuál de los dos era mas dulce, ó/mas primoroso en 
el decir ; porque esto seria, como dijo Yon, la fuerza del 
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delfin en tierra. Por ignorar esta máxima Cecilio, excesivo 
en todo, se metió sin reflexion á formar juicio entre Ciceron 
y Demóstenes; pero si á todos les fuera dado tener á la ma- 
no el conócete ú4 tí mismo, no hubiera sido esta tenida por 
una advertencia divina. Parece pues haber sido un mismo 
genio el que formó á Demóstenes y Ciceron, y acumuló en 
su naturaleza. muchas semejanzas : como la ambicion, el 
amor de la libertad cuando tomaron parte en el gobierno, y 
la cobardía para los peligros y la guerra; con lo que mezcló 
tambien muchas cosas de Jas que son de fortuna : porque 
no creo que podrán encontrarse otros dos oradores que de 
OSCuros y pequeños hubiesen llegado á ser grandes y po— 
derosos; que hubiesen resistido á Reyes y tiranos; que hu- 
biesen perdido sus hijas; que hubiesen sido arrojados de su 
patria, y restituidos despues eon honor; que huyendo des- 
pues hubieran sido alcanzados por los enemigos; y que en el 
mismo punto de espirar la libertad de sus. conciudadanos 
hubiesen ellos perdido la yida; como que sí á manera del 
de los artistas pudiera haber certámen entre la naturaleza y 
la fortuna, seria muy difícil discernir si aquella los habia 
hecho mas semejantes en las costumbres, ú esta en los suce- 
sos- Diremos pues primero del que precedió en Liempo. 
Demóstenes, el padre de este otro Demóstenes, era uno 
de los buenos y honrados ciudadanos, segun dice Teopompo. 
Llamábanle-por sobrenombre el Espadero; á causa de tener 
un gran obrador, y muchos esclavos inteligentes que traba» 
jaban en este oficio. Lo que el orador Esquines dije acerca 
de su madre dándola por hija de un tal Filon, que por causa 
de traicion habia huido de la ciudad, y de una mujer pere> 
grina y bárbara, no podemos decir si fue cierto, ó silo fin- 
gió é inventó para desacreditarle, Muerto el padre, quedó 
Demóstenes á la edad de siete años con un buen patrimonio, 
pues montaria:el yalor de toda su hacienda á poco menos de 
quince talentos; pero sus tutores le perjudicaron notable- 
mente, apropiándose unas cosas y descuidando otras, en 
términos de no haber con que pagar el salario á sus maes- 
tros. Por esta causa parece que careció de instruccion en 
aquellas disciplinas que convienen á un jóven ingenuo, y 
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tambien por su delicadeza y mala constitucion fisica; por lo 
cual ni la madre le aplicaba al trabajo, ni le precisaban á 
él sus preceptores : habiendo sido desde el principio flaco y 
enfermizo ; y de aquí dicen que le vino tambien el injurioso 
apodo de Bátalo, que le impusieron los muchachos, burlán— 
dose de su persona. Era Bátalo, segun dicen unos, un flau- 
tista desacreditado por afeminacion, contra el que hizo eon 
este motivo una especie de entremes el cómico Antífanes; 
pero otros hacen memoria de un poeta Bátalo que escribió 
canciones lúbricas y báquicas. Parece tambien que en aque- 
lla 'época se daba en Atenas el nombre de Bátalo á una de 
las partes inhonestas del cuerpo, queno es decente nombrar. 
El apodo de Argas, pues se dice haber sido tambien este 
uno de sus sobrenombres, parece que se le puso ó por sus 
costumbres ásperas y desabridas, porque algunos poetas lla- 
man Argas á la culebra, 6 por su modo de decir, que ofen— 
dia'á los oidos : porque Argas era tambien el nombre de un 
poeta, autor-de malos y desagradables versos. Mas de estas 
cosas dese aquí punto, como dice Platon. 

El haberse dedicado á la elocuencia se dice que tuvo este 
orígen. Habia de hablar el orador Calistrato en el tribunal 
en el juicio que se seguia sobre la ciudad de Oropo, y era 
grande la espectacion en que todos estaban, ya á causa de 
la facándia del orador, que era el que entonces tenía mayor 
opinion, y ya tambien por el negocio mismo, que se habia 
hecho muy célebre. Oyendo pues Demóstenes que varios 
maestros y preceptores tenian concertado entre sí asistir á 
este juicio, rogó á su preceptor y alcanzó de él que le lle— 
vase á oirlo. Penía este amistad con los porteros públicos 
del tribunal, y por medio de estos le proporcionó un sitio, 
en el que sentado pudiera oir cómodamente los discursos. 
Estuvo aquel dia muy feliz Calistrato, y fue sumamente ad- 
mirado; con lo que excitó en Demóstenes el deseo de glo= 
ría, viendo que eran muchos los que le acompañaban y le 
daban enhorabuenas; pero en el discurso lo que mas admiró 
fue una fuerza propia para allanarlo y vencerlo todo. Dando 
por tanto de mano á todas las demas enseñanzas y ocupa— 
ciones juveniles, él mismo se ejercitaba por sí y trabajaba 
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con empeño á fin de ser él tambien uno de los oradores. 
Aun tuvo con todo por maestro de elocuencia á Iseo; sin 
embargo de que entonces Isócrates tenia escuela; Ó porque, 
como dicen algunos, no pudiese pagar á Isócrates el salario 
prefijado, que era de diez minas, á causa de su orfandad; ó 
lo que es mas probable, porque perfiriese para su intento la 
elocucion de Iseo, como mas propia para la accion, y mas 
acomodada á las tretas del foro. Mas Hermipo escribe ha- 
berse encontrado unos comentarios anónimos, en los que se 
decia que Demóstenes asistió á la escuela de Platon, lo que 
le fue utilísimo para la elocuencia, y cita ademas á Ctesibio, 
quien habia dicho que habiendo adquirido Demóstenes, por 
medio de Calias Siracusano y algunos otros, las lecciones 
de retórica de Isócrates y Alcidamante, las encomendó á la 
memoria, 

Llegado á la mayor edad, empezó á litigar con sus tuto- 
res, y á escribir alegatos contra ellos, porque encontraban 
continuamente tergiversaciones y medios dilatorios : así á 
fuerza de ejercitarse, segun Tucidides, sus cuidados termi- 
naron felizmente, aunque no. sin peligros ni trabajo; y sin 
embargo no pudo arrancar á los tutores mas que una parte 
muy pequeña de los bienes paternos. Mas ya que esto no, 
adquiriendo resolucion y el conveniente hábito de hablar en 
público, y tomando gusto á las alabanzas que por estas cón- 
tiendas se reciben, y abinflujo que proporcionan, se decidió 
á salir á la palestra, y tomar parte en los negocios públi- 
cos; y á la manera que de Laomedonte de Orcomene se 
dice que para curarse de una enfermedad del bazo“dió en 
andar mucho de órden de los-médicos, yy que con este pe- 
noso ejercicio adquirió tal robustez que concurrió á los cer— 
támenes gimnásticos, y fue uno de los que mas se distin— 
guieron en la carrera : del mismo modo le sucedió á Demós- 
tenes, que habiendo tenido” que dedicarseá perorar en pú- 
blico para el recobro de su patrimonio, con esto adquirió 
soltura y facilidad para sobresalir ya como los eoronados en 
el circo, entre los ciudadanos que contendian en la tribuna. 
Y al principio sufrió sus silbos, y que se riesen de la noye- 
dad que advertian en su estilo, «que parecia: confuso en los 

tv. f 2 


40 DEMOSTENES. 


períodos, y recargado excesivamente en las pruebas. Notá- 
base: ademas cierta falta de voz, torpeza en la lengua, é in- 
terrupcion en la respiracion; la que turbaba el sentido de 
lo que se decia, por no cortarse bien los períodos. Final- 
mente, habiéndose reticado del foro por este desagradable 
ensayo, se andaba paseando por el Pireo, decaido ya de 
ánimo, cuando encontrándole Eunomo de Triusta, que ya 
era muy anciano, le reprendió, de que teniendo un modo de 
decir muy semejante al de Pericles, se abandonase de aquella 
manera por eobardia y desidia, no sabiendo sostenerse con 
serenidad'á vista de la muchedumbre, ni dando á su cuerpo 
el aire conveniente para aquella especie de eontiendas, y 
antes dejarido que todo se entorpetiera en el ocio. 

En otra ocasion, en que no dió gusto, se dice que reti- 
rándose apesadumbrado y con la cabeza cubierta, le fué si- 
guiendo oportunaniente el actor Sátiro, y entró con él en su 
casa. Quejósele amargamente Demóstenes de.que con ser el 
que mas trabajaba de los oradores; y con haber east arrui- 
nado en este ejercieio su constitucion, veia que no: daba 
gusto al pueblo; y hombres' desarreglados, unos marmeros 
ignorantes eran escuchadós, y de él no se haciacaso; á lo 
que le contestó Sátiro : Fienñes razon, ó Demóstenes; pero yo 
remediaré fácilmente lá 'causa,-si quieres recitar de memoria 
alguna escena'de Eurípides ó Sófocles. Hizolo así Demóste- 
nes, y repitiendo Sátiro la misma escena, de tal manera la 
adornó, pronunciándola con la accion y postura conveniente 
del cuerpo, que á Demóstenes le pareció ya enteramente 
otra. Viendo. entonces cuántas es la gracia y belleza que la 
aceion concilia á lo que se dice, se convenció de que el es- 
mero en la composicion es nada para quien: se descuida de 
la pronuneiación y accion conveniente. En consecuencia de 
esto hizo construir un estudio subterráneo, que aun se con- 
serva; y bajando á'él se ejercitaba en formar y variar, fanto 
la aecion como el tono de la voz; y muehas veces pasó- alli 
dos y tres meses continuos, no afeltándose mas que un: solo 
lado de la: cabeza para no poder salir aunque quisiera, dete- 
nido de la vergúenza. 

No solo esto, sino que de las salutaciones, de las conver 
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saciones y de los negocios que le ocurrian fuera, tomaba 
ocasion y argumento para aquella clase de ejercieio. Así 
luego que habian pasado, bajaba á.su estudio y exponia los 
hechos, y en seguida las defensas que podian tener. Ademas 
de esto, si habia oido un discurso, procuraba retenerlo; po- 
nia por órden los pensamientos y los períodos, y se entrete- 
nia en corregir y variar de mil maneras, así lo que otros le 
habian dicho, como lo que él mismo habia dicho á otros, 
De donde nació la opinion de que no era naturalmente fa— 
cundo, sino que su habilidad y su fuerza se. debian al tra- 
bajo; de lo cual parece que es tambien una convincente 
prueba el no haber oido nunca nadie á Demóstenes hablar 
extemporaneamente ; y antes sucedió que estando sentado en 
las juntas, y siendo llamado del pueblo muchas veces por su 
nombre, no se presentó nunea, si de antemano no estaba 
dispuesto. y preyenido para hablar. Zaheríanle sobre esto 
muchos otros démagogos; y Piteas, satirizándole, le dijo : 
que las pruebas de sus discursos oljan mucho 4 la lámpara; 
mas 4/este le volvió Demóstenes la burla con acrimonia, di- 
ciéndole 5 Pues 4 fe que la lámpara uo sabe de mí y de tí 
las mismas cosas. Con Jos demas no lo negaba; sino que re- 
conocia francamente que no siempre decia lo que habia es- 
erito; pero sin escribir no hablaba nunca; porque decia que 
el estudiar para hablar en público acreditaba al hombre de 
popular ; siendo esta preparacion un principio de obsequio 
al pueblo; y que el no pensar cómo sentaria á la muche- 
dumbre lo quese dijese, era de hombres oligárquicos, que 
mas atendian á la fuerza que á la persuacion. Dan tambien 
por prueba de su cobardía para hablar de repente; que De- 
mades, viéndole turbado y aturdido muchas véces; selevan- 
tó y tomó la palabra para defender Ja misma causa; y él 
nunca hizó otro tanto con Demades, 

¿Pues cómo es, dirá alguno, que Esquines de tiene porad- 
mirable precisamente por su soltura en el decir? ¿Cómo es 
que á Piton de Bizaneio, que se habia puesto 4 hablar con 
arrojo y eon un torrente de palabras contra los Atenienses, 
se levantó él solo y le contradijo? ¿Cómo es que habiendo 
Lamaco Mirreneo escrito el elogio de los Reyes Alejandro y 
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Filipo, en el que decia mil cosas en descrédito de los Teba- 
nos y Olintios, cuando lo estaba leyendo en los juexos olím- 
picos se levantó tambien, y expresando con relacion de los 
hechos y con pruebas positivas los muchos bienes que los 
Tebanos y Calcidenses habian hecho á la Grecia, y por la 
inversa .de cuántos males habian sido causa los aduladores 
de los Macedonios, mudó de tal modo los ánimos de los oyen- 
tes; que temiendo aquel sofista por el alboroto que se habia 
mnoyido, tuyo que huir del concurso? Lo que parece es que 
creyó no convenirle algunas de las calidades de Pericles ; 
pero su coordinacion del discurso; su accion y el mo hablar 
de ¡repente sobre todo asunto sin preparacion, como que es— 
tas eran las que le habian engrandecido, las imitó y copió 
en cuanto pudo, sin dejar por eso de“aspirar á la gloria de 
hablar extemporaneamente si lo pedia un grave caso; ni 
tampoco poner muchas veces'su talento y habilidad en ma- 
nos de la fortuna. Porque en las oraciones que pronunció, 
usó sin duda de mas osadía y desenfado que en lás escritas, 
si hemos de creer á Eratostenes, á Demetrio Falereo y á los 
cómicos, de los cuales Eratostenes dice que muehas veces en 
las oraciones:se ponía como fuera de sí ; y Falereo, que pro— 
nunció poseido de entusiasmo aquel juramento en metro, que 
dice: 


Por la tierra, las fuentes, rios, mares. 


De los cómicos uno le llama ropoperpentra, ó vaniloquo; y 
otro, motejándole de que usaba de antítesis, dice - Del mismo 
modo la recobró que la cobró, porque fue muy del gusto de 
Demóstenes este modo de decir; á no que Antífanes hubiesé 
querido aludir á la oración sobre la isla de Haloneso, acerca 
de la que aconsejaba á los Atenienses, no que la cobraran, 
sino que la recobraran de Filipo. 

En cuanto á Demades todos convienen en que entregado á 
su gemio, era invencible, y que hablando de pronto, confun- 
dia todo el cuidado y prevenciones de Demóstenes ; y Aris- 
ton de Quio refiere el juicio de Teofrasto acerea de los orá- 
dores : porque preguntado ¡ qué le parecia Demóstenes ? res- 
pondió : Disno de la ciudad; ¿y qué tal Demades? Sobre la 
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ciudad. El mismo filósofo refiere que Polieucto de Esfecia, 
uno de los que por entonces tenian parte en el gobierno de 
Atenas, le habia manifestado que Demóstenes era perfectísi- 
mo orador; pero que la elocuencia de Focion tenia mas ner— 
vio porque en pocas palabras encerraba gran sentido; y 
del mismo Demóstenes se cuenta que cuantas veces se levan- 
talía Focion para contradecirle, vuelto á sus amizos solia de- 
cir : ya está ahí el hacha de mis discursos. Esto no se sabe 
si Demóstenes lo aplicaba á la elocuencia de aquel hombre 
ilustre, 6 á su conducta y opinion; por estar persuadido de 
que una sola palabra, una seña de un hombre de probidad, 
tiene nas fuerza que muchas y muy prolijas frases. 

Para remediar los defectos corporales, empleó estos me- 
dios, segun refiere Demetrio Falereo, que dice haber alcan— 
zado á otr á Demóstenes, cuando ya era anciano, que la tor- 
peza y balbucencia de la lengua la venció y corrigió llevando 
guijas en la boca, y pronunciando periodos alamismo tiem— 
po; que en el campo ejercitaba la voz corriendo y subiendo 
á sitios elevados, hablando y pronunciando al mismo tiempo 
algun trozo de prosa, 6 algunos versos con aliento cansado; 
y finalmente que tenia en casa un grande espejo, y que pues- 
to enfrente, recitaba, viéndose €n él, sus discursos. Refiére- 
se que se le presentómn ciudadano pidiéndole su patrocinio, 
y refiriéndole que le habian dado de golpes; y Demóstenes 
le replicó : Me parece que no hay talcosa, que no has sulri- 
do nada de lo que dices; y que levantando aquel la yoz, y 
diciendo á gritos ¿Con que yo nada he sufrido, Demóstenes ? 
le contestó entonces: Sivá fe mia, ahora oigo la voz de. un 
hombre que ha sido agraviado y ofendido : ¡de tanto influjo 
lé paretia, para conciliarse crédito, el tono y el gesto del que 
hablaba ! Su accion era muy agradable á la muchedumbre: 
pero los inteligentes, y entre ellos Demetrio Falereo, la te- 
nian por afeminada y poco decorosa; y Hermipo dice que 
preguntado Aision por los oradores antiguos y los de su tiem- 
po, respondió, que oyéndolos cualquiera admiraria en aque- 
llos la decencia y entereza con que hablaban al pueblo; pero 
que las oraciones de Demóstenes leidas se aventajaban mu- 
cho en primor y en energia. Ciertamente que de las oracio- 
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nes suyas que noshan quedado eseritas no habrá quien nie- 
gue que tienen mucho de amargo y de picante; y en las 
ocurrencias repentinas solía tambien emplear el chiste ; por- 
que diciéndole una vez Demades : ¿A mí Demóstenes ? esto es 
la puerca á Minerva : Pues esa Minerva, le respondió, hace 
poco que en Coluto fue cogida en mal caso. A un ladron, Has 
mado Ferreo, que quiso morderle por sus trabajos y veladas 
nocturnas: Ya sé, le dijo, que te incomodo con tener luz de 
noche; y vosotros, 6 Atenienses; no os admireis de que haya 
hurtos cuando Jos ladrones son de hierro y las paredes de 
barro. Mas acerca de estas cosás, aunque tenemos mas que 
decir, dejémoslo en tal punto: porque es justo que exami- 
nemos ya sobre sus hechos y sobre su conducta en el go— 
bierno, cuál fue sucarácter y cuáles sus costumbres. 

Sus primeros pasos en los negocios públicos los dió du- 
rante la guerra.de Focea, como lo dice él mismo, y se puede 
colegir de sus oraciones filipicas : pues aunque algunas son 
posteriores á los sucesos de esta guerra; las mas antiguas Lo- 
caron en ellos. Lo cierto es que la oracion relativa á la acu- 
sacion de Midias la ordenó y dispuso cuando tenia treinta 
y dosaños; y_no gozando todavía-ni de poder ni de opinion 
en el gobierno; y por lo mismo, témeroso del éxito, á lo que 
yo entiendo, transigió por dinero en aquella persegucion : 

Porque no/era de ánimo benigno, 
Ni de condicion blanda y mesurada; 


sino ardiente y violento en sus venganzas; pero viendo que 
no era empresa ligera y fácil oprimir á un hombre atrincha- 
rado con riqueza y con amigos, cedió á los que por él inter- 
cedieron: pues las ftres-mil draemas por sí mismas no me 
parece que hubieran sido suficientes á embotar la cólera de 
Demóstenes, si hubiera tenido esperanza de quedar superior. 
Mas tomando para las cosas de gobierno la ocasion mas be 
lla que podía ofrecerse, como. era la de defender la causa de 
los Griezos contra Filipo, y contendiendo en ella dignamen- 
te, al punto adquirió fama, y se hizo espectable por sus ora- 
ciones y su noble libertad; hasta el punto! de ser admirado 
en la Grecia, obsequiado por el gran Rey, y tenido en consi- 
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deracion por Filipo sobre todos los demas que bablaban al 
pueblo : reconociendo hasta sus contrarios, que tenian que 
lidiar con un hombre de grande opinion, como acusándole 
lo expresaron Esquines é Hiperides. 

No aleanzo por tanto á comprender eomo pudo decir Teo- 
porapo que era naturalmente inconstante; y que ni en cuan- 
to á los negos ni en cuanto á las personas podia permanecer 
largo tiempo en un mismo propósito: porque antes parece 
que aquel partido y aquel empeño que desde el principio to- 
mó y adoptó en el gobierno, aquel mismo conservó hasta el 
fin, no solo sin hacer mudanza en él en toda su vida, sino 
aun exponiendo la vida por no mudar. Pues no fue como 
Demades, que para excusarse de su mudanza e punto á go- 
bierno usó de la expresion de que para sí mismo bien habia 
dicho mucbas veces cosas contrarias; pero para la república 
nunca ; ó como Melanipo, que estando en oposicion con Ca— 
listrato, ganado por este muchas veces con dineró para que 
mudase, solia decir al pueblo: Calistrato bien es mi enemi— 
zo; pero triunfe la utilidad de la república ; 6 como Nicode- 
mo de Mesena, que al principio se puso de parte de Casan— 
dro, y trabajando despues en favor de Demetrio, expresó 
que no decia cosas contrarias, puesto que siempre era con— 
veniente cederá los que mas pueden. Mas de Demóstenes no 
podemos hablar de esta manera; simo que en el partido á 
que aplicó su voz:Ó-st accion, como sí para el gobierno se le 
hubiera dado una clave fija, en aquel se mantovo, guardan- 
do siempre er los negocios un solo tono; y el filósofó Pane— 
cio dice que segun estas escritas las mas de sus oraciones, 
para él lo honesto es á todo preferible por sí mismo: como 
la de la corona; la contra Aristócrates, la de las inmunida— 
des y las filípicas; en todas las cuales no inclina á los ciu— 
dadanos á lo deleitable, 64 lo fácil, 6á lo útil; sino que mu- 
ebas veces, persuade que-deben ponerse la seguridad y la sa- 
lud en segundo lugar despues de Jo honesto y de lo honroso : 
de manera que si en los asuntos que trató, al amor de la glo- 
ría y á Ja nobleza de los pensamientos se hubieran unido el 
valor militar, y el haberse en todo limpiamente, habria sido 
digno de que en el número de oradores se le colocara, no al 
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lado de Mirocles, Polieucto é Hiperides, sino mas arriba con 
Cimon, Tucidides y Pericles. 

De los de su tiempo Focion, aunque no era del partido que 
se llevaba los aplausos, y antes parecia que macedonizaba, 
sm embargo por su valor y su justificacion no fue reputado 
inferior á Efialto, á Arístides y á Cimon. Mas Demóstenes, 
no siendo, de fiar en las armas como dice Demetrio, ni bas- 
tante seguro en punto á recibir, pues aunque no se dejó cau- 
tivar con el oro de Filipo, y de Macedonia, con el de Susa 
y Ecbatana, se dejó domenñar y rendir: si pudo celebrar 
dignamente las virtudes de los hombres grandes que le pre— 
cedieron, no le fue dado imitarlas; mas con todo á los ora- 
dores de su tiempo, si sacamos á Focion de esta cuenta, aun 
en la conducta les hizo ventaja. Parece que fue asimismo el 
que habló al pueblo.con mas libertad, resistiendo á sus de- 
seos, é increpando sus desaciertos, como de sus mismas ora- 
ciónes se deduce; y Teopompo refiere que encargándole un 
día los Atenienses nna acusación, y alborotándose contra él 
porque no la admitia, se levantó y les dijo: Por consejero, 
Ó Ateniénses, me tendreis aunque' no querais; pero por 
calúumniador, no; aunque os empenñeis en ello. No dejó de 
ser bien aristocrático loque ejecutó con Antifon, que ha- 
biendo sido absúelto por la junta pública, le echó mano y lo 
llevó “ante el consejo delareópago, y no dándosele nada de 
desagradar al pueblo, convenció á aquel de que habia pro- 
metido á Filipo incendiar los arsenales; y el areópazo hizo 
que fuera condenado á muerte. Acusó igualmente á la sacer- 
dotisa Teoris, entre otros crímenes, de que enseñaba á los 
esclavos los modos de engañar, y habiendo pedido la pena 
capital, se le impuso. 

Dícese que la oracion contra el general Timoteo, que sir— 
vió á Apolodoro para hacer que aquel fuera condenado como 
deudor á la república, fue escrita para este por Demóstenes, 
del mismo modo que las oraciones contra Formion y Esté- 
fano; lo que le fue justamente censurado : porque tambien 
Formion contendió contra Apolodoro con una oracion de 
Demóstenes; lo que es como si en una tienda de espadero 
se vendieran puñales á los dos contrarios. De las oraciones 
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sobre negocios públicos las que son contra Androción, Ti- 
mócrates y Aristócrates, las escribió para otros, no habién— 
dose acercado todavía al gobierno : porque se conjetura que 
seria de veitiocho ó yeintisiete años cuando las compuso. 
La oracion contra Aristogiton la pronunció él mismo, y 
tambien la de las inmunidades por el hijo de Cabrias Cte- 
sipo, como lo dicte él mismo; á lo que algunos añaden que 
fue con elobjeto de enlazarse en matrimonio con la madre 
de aquel jóven; y.sin embargo no se casó con ella, sino con 
una mujer de Samos, segun dice Demetrío Magnesio en su 
tratado de los sinónimos. La de la falsa legacion contra Es- 
quines no se sabe si se pronunció; y eso que Idomeneo ase- 
gura que Esquines fue absuelto por solos treinta votos mas; 
pero parece que esto no es verdad, si hemos de tomar argu—= 
mento de las oraciones de uno y otro sobre la corona : por= 
que ninguno de los dos habla clara y abiertamente de aquel 
juicio, como que se hubiese llevado hasta sentencia; mas 
esto otros podran dectrlo mejor. 

La ¡idea de Demóstenes en el gobierno era bien manifies— 
ta; pues que aun durante la paz nada dejaba por reprender 
de lo que ejecutaba el Macedonio; sino que á cada cosa al— 
borotaba á.los Atenienses, inflamándolos contra él. Por lo 
mismo era persona de quien se hablaba mucho en la corte 
de Filipo; y cuando fué á Macedonia de embajador, aunglle 
en décimo lugar, si-bien- Filipo escuchó todos, 4 su dis 
curso respondió con particular cuidado; mas sin embargo 
en los demas honores y obsequios ya no se portó del mismo 
modo con Demóstenes, sino que agasajó con mayor ésmero 
á Esquines y Filócrates; de resulta' de lo cual, alabando es- 
tos á Filipo de elócuente en el deeir, de gallardo én su pre- 
sencia y tambien de buen bebedor, no: pudo contenerse, é 
irritado les volvió las palabras al cuerpo, diciendo que lo 
primero era derun sofista, lo segundo de una mujer, lo ter— 
cero:de una esponja, y que en todo ello nada habia que fue- 
ra propio del elogio de un Rey. 

Luego que todo propendió á la guerra, por no poder Fi- 
lipo tener reposo, y por haber sido los Atenienses incitados 
de Demóstenes, lo primero que este hizo fue moverlos 4 in- 
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yadir da Eubea, «esclavizada porlos tiranos á Filipo; y pa- 
sando efectivamente á Ja isla en virtud de decreto que él 
escribió, arrojaron á los Macedonios. En segundo Jugar dió 
auxilio:4 los Bizantinos y Perintios, á quienes el Macedonio 
haciala guerra, persuadiendo al pueblo que dejando á un 
lado la enemistad y el acordarse de las ofensas de unos y 
otros durante la guerra. social, les enviara tropas; con las 
que se salvaron. Pasando despues de embajador, babló á 
todos los Griegos, y fuera de unos pocos, los acaloró y le— 
vantó contra Filipo: de manera. que llegaron á juntarse 
quince mil infantes y dos mil caballos, ademas de la gente 
de las ciudades; y sexecogió eopiosamente caudal y sueldos 
para los estipendiarios. En esta ocasion dice Teofrasto haber 
pedido los aliados que se fijaran los-tributos, y haber res= 
pondido el.demagogo Crobilo que la guerra no:se mantiene 
con lo tasado. Puesta. en espectacion Ja Grecia para lo futu- 
ro, y formando liga por naciones y. ciudades, Jos Eubeos, 
Aqueos, Corintios, Megarenses, Leucadios y Corcirenses, le 
quedó 4 Demóstenes el mayor empeño, que fue el de atraer 
á la alianza á los Tebanos, habitantes de un pais confinante 
con el Ática, fuertes con tropas ejercitadas, y los.mas acre- 
ditados entonces por/las armas entre todos los Griegos; y no 
era fácil atraerá una mudanza á los Tebanos, ganados ¡por 
Filipo con beneficios muy recientes durante la guerra de 
Focea; mayormente cuando Jas rencillas de Jas ciudades se 
encrespaban diariamente de una y otra parte con frecuentes 
encuentros á causa de la vecindad. 

Con todo, cuando engreido Filipo con las ventajas conse- 
gbidas en Anfisa, cayó repentinamente sobre Elatea é inya- 
dió la Fócide, sobrecogidoslos Atenienses, y no atreviéndose 
nadie á subirá Ja tribuna, ni sabiendo qué pensamiento 
útil podrian proponer .en medio de tanta incertidumbre y 
silencio, ¡presentóse solo Demóstenes, aconsejando quese 
ganara á los Tebanos; y alentando é incitando al pueblo 
con esperanzas, cómo lo tenia de costumbre, fue con otro 
enviado de embajador 4 Tebas. Envió tambien Filipo para 
contrarestar á estos, comodice Marstas, á Amintas y Clear- 
co Macedonios, á Daoco Tesaliano y á Trasideo de Elea. 
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Qué era lo que convenia, no: dejó de entrar en los cátéulos 
de los Tebanos; y antes cada uno tenia bien á la vista los 
horrores de la guerra, estando todavía freseas las heridas de 
la de Focea; pero la elocuencia del orador, encendiendo sus 
ánimos como dice Teopompo, y acalorando su: ambicion, 
hizo sombra á todos los demas objetos : de manera que les 
quitó de delante de los ojos el miedo, su interes y su grati" 
tud, entusiasmados con el discurso de Demóstenes por solo 
lo honesto. Pareció tan grande y tan admirable el efecto 
producido por su elocuencia, que Filipo envió inmediáta— 
mente heraldos á solicitar la paz : la Grecta toda se puso 
erevida en espectacion de lo que iba 4 suceder; se ofrecie- 
ron á la disposición de Demóstenes, para obrar según man- 
dase, no solo los geuerales, sino hasta los beotarcas; y este 
fue el que dirigió todas las juntas públicas, no menos las de 
los Tebanos que las de los Atenienses, amado y respetado 
de unos y otros; no. sin razon ni sobre.su- mérito, como ob— 
serva Teopompo, sino:eon sobrada justicia. 

Mas un hado superior en aquella agitación de los nego 
cios, y en el momento en que al parecer ibará llevar 4 su 
colmo la hibertad de Ja Grecia, se opuso á todo lo hecho, y 
dió! muehas señales de la: fotura adversidad: Entre ellas la 
Pitia reveló diferentes vaticinios; y se comenzaba 4 cantar 
un oráculo antiguo de las Sibilas : 


¡O sila fiera lid del Termodonte 

A. manera de águila pudiese 

Mirar de lejos puesto allá en las nubes ! 
Elora el vencido, el vencedor perece. 


Dicese que el Termodonte es un riachuelo de Queronea, 
nuestra patria, que entra en el Céfiso; pero nosotros ahora 
no conocemos tingunb arroyo que se llame de este modo, y 
solo inferimos que¡el que se llama HemoW $8 decia entonces 
Termodonte, yes el que eorre junto. al téplo de Hércules, 
doude tuvieron su campo los Griegos : conjeturando que des- 
pues de la batalla, por haberse llenado el rio de sangre y de 
eadávares, mudó este: su nombre enel que ahora tiene: 
aunque Duris dice que no era.el rio: que se llamaba Termo: 
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donte, sino que armando los soldados una tienda, y eavando 
con este objeto, encontraron una estatua pequeña de már- 
mol con unas letras en que se significaba ser de Termodon- 
te, que tenia en el regazo una Amazona herida; acerca de 
lo. cual añade se cantaba otro oráculo que decia : 


Aguarda,-ó-ave negra, la batalla 
Que ba de tener de Termodonte nombre: 
Y allí de carne humana tendrás copia. 


Mas.el determinar y asegurar qué es lo que hubo en esto 
es difícil. De Demóstenes se dice que confiado en las armas 
delos Griegos, y-deslumbrado con-las fuerzas y el ardor de 
tantos soldados que provocaban á Tos enemigos, ni permitió 
que se atendiera á los oráculos, ni que se diera oidos á los 
vaticinios sino que sospechó que la Pitia fil2pizaba, y se 
recordó á los. Tebanos- el nombre de-Epaminondas, y á los 
Atenienses el de Pericles, los cuales, teniendo todas estas 
cosas por pretextos del miedo, sinhacer cuenta de ellas, se 
decidían por lo que eonvenia. Hasta aquí compareció como 
un hombre eminente; pero en la batalla no hizo ninguna 
acción distinguida y que-conformara con sus palabras, sino 
que abandonando el-puesto, dióá- huir ignominiosamente, 
arrojando, las armas sin avergonzarse, eomo dijo Piteas, de 
la inscripcion: que con letras de oro tenia grabada en el es- 
cudo : A la buena fortuna. Por lo pronto Filipo, haciendo 
burla con el desmedido ozo despues de la victoria, en un 
banquete que tuvo entre los cadáveres, en medio de los brin- 
dis cantó el principio del decreto de Demóstenes, llevando 
el compás eon los pies y las manos, 


Demóstenes Peamiense esto escribia; 


pero luego que estuvo sereno y consideró la grandeza del 
combate que'h3W4 tenido que lidiar, ¿se pasmó de la fuerza 
y poder de la el6éiencia de un orador, -que-en la parte muy 
pequeña de un día le obligó á poner en riesgo su impetrjo y 
su persona. Llegó la fama de su nombre hasta el Rey de 
los Persas, el cual envió órdenes á los sátrapas para que 
dieran dinero 4 Demóstenes, y le obsequiaran sobre todos 
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los Griegos, eomo á-un hombre que en las revueltas de la 
Grecia podia distraer y contener al Rey de Macedonia. Es- 
tas órdenes las vió mas adelante Alejandro, habiendo en= 
contrado en Sardis las. cartas de Demóstenes y los asientos 
de los generales del Rey, por los que se descubrian las su= 
mas de dinero que se le habian dado. 

Despues de esta derrota delos Griegos, volviéndose contra 
Demóstenes los oradores que no eran de su partido, le cita- 
ron á dar cuentas, y le formaron causa; pero el pueblo no 
solo lo dió por libre de todo, sino que continuó honrándole, 
y confiándole otra vez por su zelo los negocios de gobierno: 
tanto que habiéndose traido de Queronea los huesos, y dá- 
doseles Sepultura, le encargó que pronunciara el elogio de 
los muertos, no llevando con abatimiento ni apocadamente 
lo sucedido, como lo escribe y celebra Teopompo, sino ma- 
nifestando en el mismo hecho de honrar y. apreciar tanto al 
consejero, que no estaba pesaroso.de sus. dictámenes. Pro— 
nuneió pues Demóstenes el discurso; pero en los decretos 
escribió no su nombre, sinó.los de varios de sus amigos, no 
esperando buen aguero de su genio y de su fortuna : hasta 
que pira vez cobró ánimo con la muerte de Filipo, que fa— 
lleció mo habiendo sobrevivido largo tiempo á la victoria de 
Queronea; y esto parece que era lo que profetizaba el orá= 
culo en el último de los versos, 


Llora el vencido, el vencedor perece. 


Supo Demóstenes con anticipacion la muerte de Filipo; y 
para preparar á los Atenienses á tener confianza de mejorar 
de suerte, se presentó alegre en el consejo, significando ha- 
ber tenido ún sueño que le hatia pronosticar á los Atenien- 
ses sucesos muy prósperos; y desalliá poco parecieron los 
que traian la noticia de la muerte de Filipo. Sacrificaron 
pues inmediatamente por la buena nueva, y decretaron co- 
ronas á Páusanias. 'Presentóse asimismo Demóstenes coro- 
nado con un rieo manto, sin embargo de que no hacia mas 
que siete dias que habia muerto su hija, como lo dice Esqui- 
nes para motejarle con este motivo, y censurarle de desnatu- 
ralizado : acreditándose en esto él mismo de poco generoso 
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y de abatido espíritu, pues que tenia el llanto y el lamento 
por señales de un ánimo benigno y piadoso, y desaprobaba 
en otros el que llevasen los. infortunios eon entereza y resig- 
nacion. Por tanto yo, así como no diré que hubiese sido bien 
hecho tomar coronas y sacrificar por la muerte de un Rey, 
que despues de haberlos vencido los trató con tanta manse- 
dumbre y humanidad, porque sobre ser repugnante, mani- 
fiesta cierta vileza haberle acatado vivo y haberle hecho 
ciudadano; y despues cuando,fue muerto por mano de' otro 
no llevar moderadamente Ja alegría, sino saltar y hacer ex- 
tremos de gozo, insultando á un difunto, .como,por una ha- 
zaña quo-se debiera á su yalor, alabo y aplaudo en Demós- 
tenes el que dejando 4das mujeres las desgracias domésticas, 
las lágrimas y los Moros, hubiese hecho lo que creyó conve 
niente á la ejudad. Porque en mi concepto es de un ánimo 
verdaderamente social y esforzado, atendiendo siempre al 
bien comun, y subordinando los intereses y sucesos parti— 
oculares á los públicos, el saber guardar en todo la dignidad 
y el decoro, aun mejor que los. que hacen en los teatros los 
papeles de Reyes y tiranos : pues que estos no lloran y rien 
como quieren; sino.cómo Jo pide-el paso y conviene al asun- 
to. Fuera de esto, si se tiene por un deber el no abandonar 
y dejar'sin consuelo al que gime en el infortunio, sino mas 
bien usar de palabras que le conforten, y llamar su atencion 
á asuntos mas lisonjeros, á manera de los que hacen los. fa= 
eultativos con los que tienen mal de ojos, á quienes mandan 
que aparten la vista de los objetos resplandecientes y que 
reverberan la luz; y la vuelvan á los que tienen eolor verde 
y opaco, ¿cómo podrá procurar mejor el ciudadano su con= 
suelo que haciendo mezcla, enando la patria está en prospe— 
ridad, de los sucesos públicos y los domésticos, para que 
con los que son felices y de mayor poder se borren los in- 
faustos ? Hame moyido/á decir estas cosas'el ver que Esqui- 
nes en-st oracion procúra quebrantar y afeminarlos ánimos, 
inclinándoles fuera de propósito á la compasion. 

Las ciudades, inflamadas otra vez por Demóstenes, se su- 
blevaron; y aun los Tebanos acometieron á la guarnición 
con muerte de muchos, siendo Demóstenes quien les pro= 
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porcionó las armas; y los Atenienses se preparaban para 
hacer la guerra con ellos. Ocupó con este objeto la tribuna 
Demóstenes, y eseribió á los generales del Rey en Asia para 
suscitar allí guerra á Alejandro, á quien trataba de mueha- 
cho y de atolondrado. Mas cuando, dejando arregladas las 
eosas de su reino, invadió en persona con grandes fuerzas 
la Beocia, se cortó ya todo aquella.arrogancia de los Ate= 
nienses, y el mismo Demóstenes se quedó parado; con lo 
que los Tebanos, abandonados cobardemente de ellos, pe- 
learon solos y perdieron su cuidad. Movióse con esto grande 
alboroto en Atenas, y se Fesolvió enviar 4 Demóstenes. 
Nombrado pues embajador eon otros cerca de Alejandro, 
como temiese su enojo, retrocedió desde el Citeron, deser= 
tando de la embajada. Entonces Alejandro reelamó de los 
Atenienses que le enviaran diez de los demagogos, segun 
Idomeneo y Duris; ú ocho, segun los mas acreditados escri 
tores de. aquel tiempo, y fueron Demóstenes, Polieucto, 
Efialtes; Licurzo, Miroecles, Damon, Calistenes y Caridemo. 
Con esta ocasion refirió Demóstenes la fábula de las ovejas 
que entregaron los perros á Jos lobos; atribuyéndose á sí 
mismo y á los otros demagogos ser los perrós que defendían 
al pueblo; y viniendo á llamar lobo á Alejandro de Macedo= 
nia. « Vemos, añadió, que los mercaderes cuando presentan 
muestra del trigo en una escudilla, en aquellos pocos granos 
venden muchas fanegas, y vosotros no advertis que en nos- 
otros soís entregados todos. » Siendo Aristóbulo de Casan= 
drea el que refirió estas particularidades. Conferencióse so= 
bre este ásunto; y hallándose-en.gran perplejidad los Ate- 
nienses, tomó Demades de los reclamados cinco talentos; y 
se ofreció 4 ir en embajada y pedir al Rey por ellos; bien 
fuera porque confiase en su amistad, ó bien porque esperase 
encontrarle ya como generoso leon, harto y satisfecho de 
matanza. Persuadióle en electo Demades recabando el per- 
don de aquellos; y reconcilió con él á la ciudad. 

Retirado que se hubo Alejandro, los otros se levantafon 
de ánimo, y Demóstenes quedó humillado y abatido. Dese 
pues, cuando el Esparciata Agis hizo algunas novedades y 
mudanzas, dió él tambien algun paso; pero al punto cayó, 
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poro haber podido moverá los Atenienses, y tambien por 
haber muerto Agis, y haber sufrido descalabros los Lacede— 
monios. Tralóse en este tiempo la causa sobre la corona con- 
tra Cresifonte, intentada siendo arconte Querondas, poco 
antes de la batalla de Queronea; pero que se juzgó diez 
años despues, siéndolo Aristofonte, y se hizo célebre mas 
que ninguna otra de las-causas públicas, ya por la fama de 
los“oradores, y ya tambien por 13 rectitud de los jueces; los 
cuales.no bicieron“elsacrificióo: de su voto contra Demóste—- 
nes á los enemigos de este, que eran los que entonces tenian 
el mayor poder en la erudad por ser del partido Macedonio; 
sino quele-absolvieron-eon tanta ventaja, que no tuyo Es— 
quines en-su' favor ni-la quinta parte de los votos: así es 
que al instante se salió de la ciudad; y pasó su vida-en Ro- 
das. y en la Jonia, teniendo escuela de. elocuencia. 

De alli-á poco vino del Asia á Atenas Harpalo, huyendo 
dellAléjandro, ya porque realmente sus negocios-se hallaban 
eniial estado á causa de su disipación; y ya tambien por 
temer 4 este, quese habia hecho terrible á sus amigos. Aco- 
giéndose pues al pueblo de Atenas, y poniéndose en sus 
manos con sus nayes y sus bienes, al- punto los demas ora- 
dgres, puestos los ojos en la riqueza, estuvieron de su parte, 
y persuadian á:los Atenienses que le admitieran y salvaran 
á un refugiado; pero Demóstenes al principio aconsejaba 
que se hiciera salir á Harpalo, y se guardaran de precipitar 
á la ciudad en la guerra por un motivo no necesario 6 in 
justo; y al cabo de pocos dias, habiéndose hecho. el registro 
de.los bienes. que- traia, viéndole. Harpalo prendado de una 
copa de las del Rey, y que examinaba-su hechura y su for= 
ma, le dijo que la sospesara y viera el peso que tenia de:oro. 
Admiróse Demostenes de la doble que era, y preguntando 
cuanto valia, sonriéndose Harpalo : Para ts, le dijo, valdrá 
veinte talentos; y apeñas se hizo. de noche le envió la copa 
con los veinte talentos. Fue Harpalo muy perpicaz en descu- 
brir. en él su ánimo codicioso del oro por su semblante, por 
la Yiveza de sus ojos y por el modo de dirigir sus miradas. 
Na pudo pues Demóstenes resistir á esta tentacion, y asíco- 
mo plaza que admite guarnicion, se rindió á Harpalo; y al 
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dia siguiente arropándose muy bien el cuello con lana y con 
vendas se presentó así en la junta pública. Decíanle que se 
levantara y hablase, y él por señas daba á entender que te- 
nia cortada la voz; pero algunos burlones decian con malig- 
nidad que aquella noche habia sido ácometido no de angi- 
na, sino de argentina, el orador. Por fin vino á informarse 
todo el pueblo del regalo y queriendo él defenderse y per 
suadirle, no le dió lugar moviendo grande gritería y alboro— 
to; mas sin embargo en medio de aquella bulla se levantó 
uno y dijo con mucha chulada : ¿ Cómo es esto, 6 Atenienses, 
no otreis al que tiene la copa (1)? Echaron entonces de la 
ciudad á Harpalo; y temiendo no se les pidiera cuenta de las 
alhajas usurpadas por los oradores, hicieron por la ciudad 
una rigurosa cala y cata, registrando todas las casas, á ex- 
cepcion de la de Calicles Arrenide. Solo á la de este no per- 
mitieron que se llegara, por estar recien casado y hallarse 
ya dentro la esposa,,como dice Teopompo. 

Cediendo Demóstenes al torrente, escribióun decreto para 
que el consejo del areópago examinara este negocio, y los 
quede pareciera que habian delinquido sufrieran la «pena. 
Condenado de los primeros por.el consejo, se presentó en el 
tribunal;.pero siendo la multa que se le impuso de cincuen- 
ta taleatos, se le llevó á la cárcel; de la que de vergñenza, 
por lo feo de la.causa, y tambien por enfermedad corporal 
que le hacia imposible sufrir el encierro, $e dice haberse fu- 
gado sin sintirlo ó advirtirlo unos, y ayudando otros á que 
no se sintiese. Cuéntase que cuando todavía estaba á corta 
distancia de la ciudad, notó gue le seguian algunos ciuda— 
danos del partido contrario, y quiso ocultarse; mas aquellos 
llamándole por su nombre, y llegándose cerca, le rogaron 
recibiera para el viaje las cantidades que le llevaban, pues 
para esto las habian tomado en casa, y este era el «motivo 
de haberle seguido; y al mismo tiempo le exhortaron á te- 
ner buen ánimo, y á no abatirse por lo sucedido, con lo cual 
todavía erecieron mas los lamentos de Demóstenes, y pro— 
rumpió en esta expresion : ¿Cómo no lo he de llevar con pe- 


(1) En los conyites el que tenia la copa, era e] que daba el tono para las cancio- 
ciones, y todes esperaban en sileucio a que empezase el canto. 
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sadumbre, dejando una ciudad, donde los enemigos son ta= 
les, cuales no suelen ser en otros los amigos? Mostró en 
este destierro un ánimo apocado, deteniéndose lo mas del 
tiempo en Egina y Trecene; y mirando al Ática con lágri- 
mas en los ojos, se refiere haber proferido voces indeeorosas 
y pocos conformes. á los elevados sentimientos que habia 
manifestádo enel gobierno: pues se dice que al perder de 
vista la etudad; tendiendo Jas manos hácia el alcázar, excla- 
mó: Réina y señora de Atenas, ¿por qué te complaces en 
tres terribles fieras, la lechuza, eldragon y el pueblo? y que 
á los jóvenes que iban á verle y permanecian algun tiempo 
con él, los retraia de tomar parte en el gobierno, diciéndoles 
que si al principio sele hubiéran most rado dos caminos, el 
uno que condujese á la tribuua y 4 da junta pública, y el 
otro opuesto á la sepultura, sabiendo ya Jos males que acom- 
pañan al gobierno, los temores, las envidias, las calumnias 
y las rencillas, sin detenerse se habría arrojado la que mas 
presto le condujese 4 la muerte. 

Cuando aun se hallaba en este destierro que hemos dicho, 
murió Alejandro, y se-trató de sublevar de nuevo á los Grie- 
gos, mostrándose Leostenes, hombre ezforzado, y encerran- 
do 4 'Antípatro en Lamia, ante la"que corrió un muro; pero 
Piteas el orador y Calimedonte de Carabis, huyendo de Ate- 
nas, abrazaron el partido de Antipatro, y corriendo las ciu— 
dades con los amigos y embajadores de este, impedian 4 los 
Griegos el- rebelarse y dejarse seducir de los Atenienses. De- 
móstenes, incorporándose por sí mismo con los embajado— 
res de Atenas, sé esforzaba y trabajaba con ellos ¡para que 
las ciudades se arrojaran sobre los Macedonios, y.los echarán 
de la Grecia; y en Arcadia dice Filareo que riñeron y se de- 
nostaron Piteas y Demóstenes, hablando en la junta pública 
él uno por los Macedonios y el otro por los Griegos. Cuén—- 
tase haber dicho en esta ocasion Piteas que asíeomo cuando 
vemos que se lleva leche de burra á una cása, al instante 
pensamos que precisamente hay alguna enfermedad, del 
mismo modo nó puede menos de estar doliente una ciudad 
adonde llega una embajada de los Atenienses; y que Demós- 
tenes convirtó la comparacion, diciendo que la leche de 
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burra se da para la salud, y tambien los Atenienses buseañ 
con sus embajadas salvar á los enfermos; lo que fue tan del 
gusto del pueblo de Atenas, que decretó la vuelta de Demós- 
tenes. Escribió el decreto Demon Peaniense, sobrino de De- 
móstenes, y se le envió una galera 4 Egina. Desembarcó en 
el Pireo, y no quedó ni arconte, ni sacerdote, nt nadie qué 
no saliese á recibirle, sino que acudieron todos, y. le diéron 
las mayores muestras de aprecio : diciendo Demetrio de 
Magnesta que entonces tendió al cielo las manos, y.se dió el 
parabien de aquel dichoso dia; por cuanto su vuelt era mas 
lisonjera que la de Alcibiades, recibiéndole los eftuadadanos 
por movimiento propio, y no violentados de él. Tenia sit 
embarzo sobre sí la pena pecuniaria, porque no habia fa= 
cultad para remitir una condenacion; y lo que hicieron fue 
eludir la ley : porque siendo costumbre en el sacrificio de 
Júpiter Conservador dar una cantidad á los que componian 
y adornaban el altar; le dieron este encargo 4 Demóstenes 
graduándole por él cincuenta talentos, que era el importe 
de la multa. 

Mas no gozó por largo tiempo de estayvuelta 4 la patria; 
sino que traídas almas infeliz éstado las cosas de la Grecia 
en ebmes llamado Metagitnion fue la batalla de Cranon: en 
el de Boedromión se puso guarnición en Muniquia, y en el 
de Puanepsion murió Demóstenes de esta manera. Apenas 
Se tuvo noticia de que Antipatro y Cratero se acercaban á 
Atenas, Demóstenes y los de su partido se salieron de la ciu- 
dad, y el pueblo los condenó 4 muerte siendo Demades quien 
eseribió el-deereto: Esparciéronse por diferentes partes; y 
Anúpatro envió gente que los prendieses de la que era cau- 
dillo Arquías Mimado eazofugitivos. Era este natural de Tu- 
ro, y se decia que por algun tiempo habia representado 
tragedias ; anadiéndose que Polo de Egina, muy superior á 
todos en el'arte, habra Sido su discípulo Arquias. Hernispo 
pont 4 Arquías en la lista de los discípulos del orador La- 
crito; y Demetrio dice que acudió tambien á la escuela de 
Anaximenes. Arquias pues al orador Hiperides, 4 Aristónico 
de Maraton y á Himerao, hermano de Demetrio Faleréo, que 
en Egina se habian refugiado al templo de Ayax, los sacó de 


28 DEMOSTENES. 


allí_y los envió á Cleonas á disposicion de Antípatro, y allí 
se les quitó la vida; diciéndose que ademas á Hiperides le 
arrancaron la lengua. 

En cuanto á Demóstenes, sabedor Arquias de que se ha= 
llaba en la isla de Calauria refugiado en el templo de Nep- 
tuno, se embarcó en un trasporte con algunos Tracios de 
los de. la guardia, y llegado allá le persuadia á que saliera 
del asilo, y se fuera con él 4.Ja presencia de Antípatro, de 
quien no tenia que temer ningun duro tratamiento. Hacia la 
casualidad que Demóstenes habia: ténido entre sueños aque- 
la misafa noche una vision extraña, porque le parecia que 
estaba compitiendo-con-Arquias en la representacion de una 
tragedia; y-que sin embargo de hacerlo bien, y haber ga— 
nado el auditorio, por falta del aparato y coro: conyenientes 
era vencido. Hablábale.Arquias con la-mayor humanidad, y 
él, volviéndose 4 ¡mirarlo sentado: como estaba : Ni antes, ó 
Arquías, le dijo, me moviste con la representacion; mi-ahora 
tampoco me.moyerás- con las promesas; y como irritado Ar- 
quias empezase á hacerle amenazas :-A hora hablas; le repuso, 
desde el tripode macedónico, lo de-antes era representado : 
aguardarás un.poco mientras escribó algunas letras á los de 
casa. Dicho:esto, se entró mas adentro; y tomándo un cua— 
dernito como si fuera á escribir, se llevó á la boca la caña y 
la mordió, segun lo tenia. de costumbre mientras pensada y 
escribia : estuvo así algun tiempo, y cubriéndose despues la 
cabeza, la reelimó. Con este motivo los guardias que estaban 
á la puerta'Se burlaban de él, creyendo que tenia miedo, y 
le trataban de- afeminado y cobarde; pero Arquias  legán— 
dose á él, le instaba á quese levantase, y le repetia las mis- 
mas expresiones de antes, queriendo hacerle entender que 
podia tenerse por reconciliado con Antípatro. Conociendo ya 
entonces Demóstenes que el veneno habia penetrado bien 
adentro y hacia su efecto, se descubrió, fijando la vista en 
Arquias ; «Ya podrás apresurarte, le dijo, á representar el 
papel que hace Creonte en la tragedia, arrojando este cuer— 
po insepulto; y yo, continuó, ó yenerable Neptuno, salgo 
todavía con vida de tu templo; pero de Antípatro y. los Ma- 
cedonios ni siquiera este ha quedado puro y sin ser atrope- 
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llado. » Y al decir estas palabras pidió que le sostuvieran , 
convalso ya y sin poder tenerse : tanto que al mover el pie 
para pasar del ara, cayó en el suelo, y lanzando un sollozo, 
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Ariston dice que tomó el veneno de la caña, como hemos 
sentado; pero un tal Papio, cuya historia copió Hermipo, 
escribe que al caer junto al ara, en el cuaderno se encontró 
escrito este principio de una carta: Demóstenes á Antípa- 
tro; y nada mas, y que maravillándose todos de una muerte 
tan súbita, habian referido los Tracios que estaban á la puer= 
ta que tomando el veneno de un trapo, lo puso en la mano, 
lo acercó á la boca y lo tragó, creyendo ellos que era oro lo 
que habia tragado; y la sirviente que le asistia, preguntada 
por Arquias, respondió que hacia tiempo lleyaba Demóstenes 
consigo aquel atado como un amuleto ó preservativo. Mas el 
mismo Eratostenes dice que tenia guardado el veneno en 
una cajita que servía de guarnición á un brazalete de que 
usaba. No. hay necesidad de seguir las demas variaciones 
que se hallan en los autores que han escrito de él, que son 
muchos; y solo se advertirá que Demóstenes, es de sentir 
que/este no murió de veneno, sino que por amor y provi- 
dencta de los Dioses fue arrebatado á la crueldad de los Ma- 
cedonios con una muerte repentina y exenta de dolores. 
Murió el día diez y seis del mes Puanepsion, que-es-el mas 
lúgubre de los de la fiesta de Ceres, en el que las mujeres 
ayunan en honor de Ja Diosa sin salir de:su-templo: Fúvole 
al cabo de poco tiempo el pueblo de Atenas en el honor de 
bido,'erigiéndole: una estatua de bronce, y decretando que 
al! dé mas edad desu fanilta se le mantuviese 4 expensas 
públicas en el Pritaneo, é hizo grabar en el pedestal de la 
estatua aquella inscripcion tan sabida: 


¡St hubiera en tí, Demóstenes, podido 
El valor competir con el ingenio, 
No habria el Macedon mandado en Grecia! 


porque los que dicen que el mismo Demóstenes la compuso 
en Calauria, cuando iba á tomar el veneno, deliran comple- 
tamente. 
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Poco antes de haber ido yo á Atenas se dice haber suce- 
dido este caso. Un soldado 4 quien se hizo proceso por su 
comandante, siendo llamado á juicio, puso todo el dinero 
que lleyaba en las manos de la estatua que tenia los dedos 
juntos unos con otros, y al-lado de la cual estaba plantado 
un plátano muy alto. Cayeron de él muchas hojas, 6 porque 
el viento casualmente Jas derribara, 6 porque el mismo que 
puso el dinero lo ocultara con:ellas ; ello es que así estuvo 
escondido el dinero por largo tiempo. Cuando volviendo el 
soldado lo encontró y ¡corrió la voz de este suceso, muchos 
ingenios tomaron de aquí argumento para defender á: De- 
móstenes de la nota de soborno; y compitieron entre sí, es- 
cribiendo epigramas: A. Dermades, que no gozó largo tiempo 
de su brillante gloria, la venganza debida á Demóstenes lo 
llevó á Macedonia 4 ser justamente castigado por aquellos 
mismos á quienes habia aduládo vilmente : pues si ya antes 
les ¡era odioso, entonces le encontraron envuelto en un rea- 
to, del que no habia como librarse. Porque se ocuparon ear- 
tas suyas por las que instaba á Perdivas á que invadiese la 
Macedonia y. salvara-4 los-Griegos, colgados, decia, de un 
hilo podrido y viejo, queriendo significar á Antípatro. Están- 
dole acusando de este crimen Dmarco de Corinto, $e irritó 
Casandro/de tal manera, que le mató á un hijo en sus pro—= 
pios brazos; y enseguida dió órden de que tambien le qui- 
taran la vida; demostrando con estos grandes infortunios 
que las primeras víctimas de la infame venta de los traidores 
son ellos mismos, lo que no habia querido creer, apuncián= 
dosele Demóstenes muchas yeces. “Aquí tienes, 6 Sosio, la 
vida de Demóstenes, tomada de loque hemos leido, -ó de lo 
que ha llegado á nuestros oidos. 
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Dicese de la madre de Ciceron Helbia, haber sido de bue- 
na familia y de recomendable conducta; pero en cuanto al 
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padre todo es extremos : porque unos dicen que nació y se 
crió en un lavadero; y otros refieren el orígen de su limaje 
á Tulo Acio, que reinó gloriosamente sobre los Volscos. El 
primero de la familia que se llamó Cieeron parece que fue 
persona digna de memoria; y que por esta razon sus des- 
cendientes no solo no dejaron este sobrenombre, sino que 
mas bien se mostraron ufanos con él, sin embargo de que 
para muchos era objeto de sarcasmos; porque los latinos al 
garbanzo le llaman Cicer, y aquel tuvo en la punta de la 
nariz una verruga aplastada á manera de garbanzo, que fue 
de donde tomó la denominacion, y de éste Cicéron, cuya vi- 
da escribimos, ha quedado memoria de que proponiéndole 
sus amigos, luego que se presentó á pedir magistraturas, y 
tomó parte en el gobierno, que se quitara y mudara aquel 
nombre, les respondió con jactancia, que él se esforzaria á 
hacer mas ilustre el nombre de Ciceron que los Escauros y 
Cátulos. Siendo cuestor en Sicilia, hizo á los Dioses una pre- 
sentalla de plata, en la que inscribió sus dos primeros nom- 
bres Mareo y Tulio, y en lugar del tercero dispuso por una 
especie de ¡UBgo que el artífice grabara al lado de las letras 
un garbanzo. Y esto es lo que hay escrito acerca del nombre. 

Dieen que nació Ciceron, habiéndole dado á luz su madre 
sin trabajo y sin dolores, el dia tres de Enero, en el que aho- 
ra los magistrados hacen plegarias y sacrificios por el Em- 
pérador. Parece que:su nutriz tuyo una vision, en la que se 
le anunció que criaba un gran bien para todos los Romanos. 
Esto, que comunmente debe ser tenido por delirio y pórqui- 
mera, hizo ver Ciceron bien pronto que habia sido una ver- 
dadera profecía : porque llegado á la edad en que se empieza 
á aprender, sobresalió ya por su ingenio, y adquirió nombre 
y fama entre sus iguales : tanto que los padres de estos iban 
á las escuelas deseosos de conocer de vista á Ciceron, y ha- 
cian» conversación de su admirable prontitud y capacidad 
para las letras; y los menos ilustrados reprendian eon enfa- 
do á sus hijos, viendo que en los paseos lleyaban por honor 
á GCiceron en medio. No obstante tener un talento amante 
de las artes y las ciencias, cual le deseaba Platon, propio 
para abrazar toda doctrina, y no reprobar ninguna especie 
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de erudicion, se precipitó con mayor ansia á la poesia; y se 
ha conservado un poemita de cuando era muchacho, titula- 
do : Poncio Glauco, hecho en versos tetrámetros. Adelan- 
tando. en tiempo, y dedicándose con mas ardor á esta clase 
de estudios, fue ya tenido no solo por el mejor orador, sino 
tambien por el mejor poeta de los Romanos. Su gloria y fa= 
ma en la retórica permanece hasta hoy, á pesar de las gran- 
des mudanzas que ha ¡sufrido el lenguaje; pero la fama poé- 
tica, habiendo sobrevenido despues muchos y grandes inge- 
nios, ha quedado del todo olvidada. y oscurecida. 

Cuando hubo ya salido de las ocupaciones pueriles, acudió 
á la escuela de Filon; que era de la,secta de los académicos, 
aquel á quien entre los discipulos de*Clitomaco admiraban 
mas los: Rómanos por su elocuencia, y. 'apreciaban mas por 
sus eostumbres. Al mismo tiempo frecuentaba la casa de Mu= 
cio, uno de los principales del gobierno y del Senado, con 
quien hacia grandes adelantamientos en la ciencia de las le— 
yes; y asimismo se aplicó á la milicia bajo Sila durante la 
guerra mársica. Despues viendo que: la república de sedicion 
en sedicion caminabaá precipitarse en la insoportable domi- 
nacion de uno solo, consagró de nuevo su vida al estudio y 
á la meditacion; -conferenciando con Jos Griegos eruditos y 
cultivando las ciencias : hasta que habiendo vencido Sila, 
pareció, que la república tomaba alguna consistencia. En es- 
te tiempo Crisógono, liberto de Sila, habiendo denunciado 
los bienes de uno que decia haber perdido la vida en la pros- 
cripeion; dos-compró- el- mismo: en dos mil draemas. Roseio; 
hijo y heredero del que se decia proscrito, se mostró ofen= 
dido, é hizo ver'que aquellos bienes valían doscientos y cin- 
cuenta talentos ;+de lo que ineomodado Sila, movió 4-Koseio 
causa de parricidio por medio de Crisógono; y como nadie 
quisiese. defenderle, huyendo todos de ello por temor de la 
venganzade Sila, emeste abandono acudió aquel jóven á.Ci- 
ceron. Estimulaban á este sus amigos diciéndole que condi= 
ficultad se le presentaria nunca otra ocasion mas bella, ni 
mas propia-pára ganar fama; movido de lo cual admitió la 
defensa, y habiendo salido con su intento, fue.admirado de 
todos; pero por temor de Sila hizo viaje á la Grecia, espar— 
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ciendo la»voz de que lo hacia para procurar la salud, pues en 
realidad era delgado y de pocas carnes, y tenia un estómago 
débilique no admitia sino. poca y teve comida, y aun esto 
muy á deshora. La voz era fuerte y de buen temple, pero 
duray no hecha; y como sa modo de decir era vehemente y 
apasionado, subiendo siempre de tono la voz, se temia que 
peligrase su salud. 

Llegado á Atenas, se aplicó á oir á Antioco Ascalonita, 
seducido de la facundia y gracia de sus discursos, sin em- 
bargo de que no aprobaba las novedades que introducia en 
los dogmas dela seeta : porque ya Antioco se habia separado 
de la que se llamaba academia nueva, y habia desertado de 
la escuela de Corneades, 6 cediendo á la evidencia yá los 
sentidos; ó prefiriendo, como dicen algunos, por cierta am- 
bicion, y por indisposicion con los discípulos de Clitomaco y 
de Filon, á todas las demas la doctrina estóica. Mas Ciceron 
se mantuvo siempre en aquellos principios, y á ellos dió su 
atencion; teniendo meditado, si le era preciso dejar del todo 
los negocios públicos, convertir á estos estudios su vida des= 
de el foro y la curia, para pasarla sosezadamente entregado 
á la filosofía. Llególe en esto la noticia de haber muerto Sila; 
y comio su cuerpo fortificado con el ejercicio hubiese -adqui- 
rido bastante robustez, y la voz se hubiese formado del todo, 
resultando ser llena, dulee al oido, y proporcionada á la conse 
titucion de su cuerpo; llamado por una parte y rogado desde 
Roma por sus amigos, y exhortado por otra de Antiocoá que 
se entregase á los negocios públicos, volvió otra vez á culti- 
var la oratoria como un instrumento que habia de poner en 
ejercicio para adelantar en la carrera! política, trabajando 
discursos, y eonsultando los-oradores mas acreditados: Con 
este objeto navegó al Asia y á Rodas; y de los oradores de 
Asia oyó á Jenocles de Atramicio, á Dionisio de Magnesia y 
á Menipo de Caria; y en Rodas al orador ¡Apolonio Molon y 
al filósofo Posidonio. Dícese que Apolonio mo sabiendo la len- 
gua latina pidió á Ciceron que declamara en griego, y que 
este tuyo en ello gusto, juzgándolo mas conducente para la 
correccion. Despues de haber así declamado, todos se queda- 
ron asombrados y compitieron en las alabanzas ; solo Apolo- 
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nio se estuvo inmoble oyéndole, y despues que hubo eoriélui- 
do permaneció en su asiento pensativo por largo rato; y to- 
mo Ciceron se manifestase resentido : «A tí, ó Cicerón, le 
dijo, te admiro y te alabo; pero dúelome de la suerte:de la 
Grecia, al ver que los únicos bienes y ornamentos que nós 
habian quedado, la ilustracion y la elocuencia, son tambien 
por tí ahora trasladados á Roma. » 

Decidiéndose pues/á tomar parte en el gobierno, Heno de 
lisonjeras esperanzas, un oráculo sin embargo contenia y 
moderaba aquel ímpetu; porque habiendo preguntado en 
Delfos al Dios cómo adquiriria grande fama, le habia acon- 
sejado la Pitía que tomara su propia naturaleza por regula- 
dor de su conducta, y no la opinion del vulgo. Así al princi- 
pio procedia eon gran precaucion, y no daba sino pasos muy 
lentos hácia las magistraturas, y aun por esto mismo no há» 
cian caso de él, y: le motejaban eon aquellos apodos vulgares 
tan comunes en Roma; Griego y ocioso. Mas siendo él aman- 
te de gloria por carácter, y continuas las excitaciones de su 
padre y sus amigos, se dedicó al fin á la defensa de las cau— 
sas, en la que no por grados llegó á la primacía, sino que des- 
de luego resplandeció con brillante gloria, y se aventajó muú- 
cho á todos los que con él contendian en el foro. Dícese que 
estando en la parte de la elocucion no menos sujeto á defec- 


tos que Demóstenes, puso mucha atencion en observar al | 


cómico Roscio y al trágico Esopo. De este se cuenta que re= 
présentando en el teatro á Atreo cuando deliberaba sobre 
vengarse de Tiestes, como pasase casualmente uno de los 
sirvientes en el momento en que se hallaba fuera de sí con la 
violencia de los afectos, le dió un golpe eon el cetro, y le quis 
tó la vida; y no fue poca la fuerza que de la representacion y 
la accion teatral tomó para persuadir la elocuencia de Cice- 
ron; como que de los oradores que hacian consistir el primor 
de esta en vocear mucho, solía decir con chiste, que por fla- 
queza montaban en los gritos como los cojos én un caballo: 
Su facilidad y gracia para esta clase de agudezas y donaires 
bien parecia propia del foro y sazonada; pero usando de ella 
con demasiada frecuencia, sobre ofender á no pocos, le atra- 
jo la nota de maligno. 
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Nombrósele cuestor en tiempo de carestía; y habiéndole 
cabido en suerte la Sicilia, al principio se hizo molesto á 
aquellos naturales por verse precisado á enviar trigo á Re- 
ma; pero despues habiendo experimentado su zelo, su justi- 
ficacion y su genio apacible, le respetaron sobre todos los 
magistrados que habian conocido. Sucedió en aquella sazon 
que á muchos de los jóvenes mas principales y de las prime- 
ras familias se le hizo cargo de insubordinacion y falta de 
valor en la guerra; y habiendo sido remitidos al tribunal del 
pretor de la Sicilia, Ciceron defendió enérgicamente su cau= 
sa, y los sacó libres. Venia muy engreido con esto á Roma, 
y dice él mismo que le sucedió una cosa graciosa y muy pa- 
ra reir; porque habiéndose encontrado en la Campania con 
un ciudadano de los mas principales, á quien tenia por amigo, 
le preguntó, qué se decia entre los Romanos de sus hechos, 
y como se pensaba acerca de ellos; pareciéndole que toda la 
ciudad habia de estar llena de su nombre-y de la gloria de 
sus hazañas; y aquel le respondió friamente : ¿Pues dónde 
has estado este tiempo, Ciceron? y añade que entonces cayó 
enteramente de ánimo, viendo que habiéndose perdido en la 
ciudád como en un piélago inmenso la conversacion que de 
élse hubiese hecho, nada había ejecutado que para la gloria 
hubiese tenido mérito; y habiendo entrado consigo en cuens 
tas, rebajó mucho de sa ambicion, considerando que el tra- 
bajar por la gloría era obra infinita, y en la que no se halla 
ba término. Mas sin embargo el álegrarse con extremo de 
que lo alabasen, y ser muy sensible á la gloria, lo conservó 
hasta el fin, y muchas veees fue un estorbo pará sus mas rec= 
tas determinaciones. 

Mas al fin entregado al gobierno con demasiado empeño, 
tenia por cosa muy reparable que los artesanos, que solo em- 
plean instrumentos y materiales inanimados, no ignoren ni 
el hombre, ni el pais, ni eltuso de tada tmo; y el empleado, 
que para todos lós negocios públicos tiene que valerse de 
hombres, proceda con desidia y descuido en cuanto á cono= 
cer los ciudadanos. Por tanto no solo se acostumbró á con= 
servar sus nombres en la memoria, sino que sabía en qué 
calle habitaba cada uno de los principales; qué posesiones 
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tenia; qué amigos eran para él los de mayor influjo, y quié- 
nes eran sus vecinos; y por cualquiera parte que Ciceron 
caminara de la Italia podia sin detenerse expresar y señalar 
las tierras y las casas de campo de sus amigos. Siendo su 
hacienda no muy cuantiosa, aunque la suficiente y propor- 
cionada á sus gastos, causaba admiracion que no recibiese 
ni salario ni dones por las defensas; lo que aun se hizo mas 
notable cuando se encargó de la.acusacion de Verres. Habia 
sido este pretor.de la Sicilia, donde cometió mil excesos; y 
persiguiéndole los Sicilranos, Ciceron hizo que se le conde— 
hara, no con hablar,;sino en cierta manera por no haber ha- 
blado - porque estando los pretores de parte de Verres, y 
prolongando la/causa-con estudiadas dilaciones hasta el úl= 
timo dia, como estuviese bien claro que esto no podia bastar 
para los diseursos, y el juicio no llegaría á su término, le— 
vantándose Cicerón, expreso que no habia necesidad de que 
se hablase; y presentando los testigos, y examinándolos, 
concluyó con decir que los jueces pronunciaran sentencia. 
Con todo, en el discurso de esta causa se cuentan muchos y 
muy graciosos chistes suyos.. Porque Jos Romanos llaman 
Verres al puerco no.castrado; y habiendo querido un liberto 
llamado Cecilio, sospechoso de judaizar, excluir 4 los Sic 
lianos; y ser él quien acusaraá Verres, le dijo Ciceron:; ¿Qué 
tiene que ver, el judio con-el puerco? Tenia Verres un hijo 
ya mocito, de quien se decia que no hacia el mas liberal uso 
de su belleza; y motejando Verres.:á Ciceron de afeminado ; 
A los hijos, le repuso, no se lesreprende sino de puertas aden— 
tro. El orador Hortensio,no se:atrevió á tomar la defensa de 
la causa de Verres; pero le patrocinó al tiempo de la tasa= 
cion; por lo que recibió en precio una esfinge de marfil; y 
habiéndole echado Cicerón alguna indirecta, como le res- 
pondiese que no sabia desastar enigmas, le repuso este econ 
presteza : Pues la esfinge tienes en easa: 

Habiendo sido de este modo conáenado Verres, tasó Cice- 
ron la multa que habia de sufrir en setecientas cincuenta 
mil dracmas; sobre lo que quisieron culparle de que por di- 
nero habia rebajado la estimación; mas ello es que los Sici- 
lianos le quedaron tan agradecidos, que cuando fue edil 
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trajeron en su obsequio muchas cosas de la 1SÍA/ «y se las 
presentaron; pero de ninguna se aprovechó; y solo se valió 
del afecto de aquellos isleños para que tuviera elk-pueblo los 
frutos á un precio mas cómodo. Poseia una tierra bastante 
extensa en Arpino, y junto á Nápoles; y junto á Pompeya 
tenia otros dos campos no muy grandes; la dote de su mu- 
jer Terencia era de ciento veinte mil «dramas; y tuvo una 
herencia que le produjo unas noventa mil. Pues atenido á 
solos estos bienes, Jo pasó liberal y sobriamente con los li= 
teratos griegos y romanos que tenia siempre consigo; y 
muy rara vez se ponia á la mesa antes:de haber caido él 
sol; no tanto por sus ocupaciones, como por la enfermedad 
de estómago que padecia. Por lo tocante al cuidado de Su 
cuerpo en todo lo demas era nimiamente delicado y puntual ; 
tanto que en las fricciones y los paseos no excedia del nú— 
mero prefijado. Atendiendo de este modo 4'conservar y re- 
crear su egonstitucion, se mantuvo-sano y en disposicion de 
poder levar tantas fatigas y trabajos. En cuanto á casa, la 
paterna la eedió 4 su hermanos y él habitaba junto 'alpala—- 
cio, para que no sintieran-los que lesyisitaban la mortifica= 
cion que habrian de'sentir stfueran de mas lejos; y le visi- 
tabar diariamente tantos á lo menos como áyCraso por su 
riqueza y á Pompeyo por su gran poder en los ejércitos, 
que, eran los: dos personajes mas admirados yde mayor au 
toridad entre los Romanos; y aun Pompeyo mismo cultiva 
bala amistad de Cicerón; cuyo consejo y auxilio en los aSun- 
tos de gobierno le sirvieron mucho para el acrecentamiento 
de su: poder-y su: gloria. 

Pidieron al mismo tiempo. que, él la pretura muchos y 
muy distinguidos eludadanos, entre los que fue sin embargo 
elegido el primero de todos; y 10Sguicios parece que los des- 
pachó integra y rectamente, Keférese que juzgado por él en 
causa de málversacion Licinio Macro, varon por sí mismo de 
gran poder en la ciudad, y sostenido ademas pora protec= 
cion de Craso, confiando demasiado en el fayor de este y en 
los pasos que se habian dado, se marchó á casa cuando to— 
davía los jueces estaban dando los,yotos, é hizo. que mme- 
diatamente le cortaran el cabello; se vistió de blanco comio 
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si ya hubiera vencido en el juicio, y se dirigía otra vez al 
tribunal; y que habiéndole encontrado Craso en el atrio, y 
anuneiádole que habia sido condenado por todos los votos, 
se volvió adentro, se puso en cama y murió : suceso que 
concilió á Ciceron la opinion de que regía eon zelo el tribu— 
nal. Sucedió que Yatinio, hombre áspero, acostumbrado á 
no tratar eon el mayor respeto á los magistrados en sus dis- 
cursos, y que tenia el cuello plazado de lamparones, pedía 
na cosa á Cicerón, y como' no la concediese, sino que se 
parase á pensar portálgun tiempo, le dijo aquel, que st él 
fiera pretor no tarilaria tanto en decidir; á lo que Ciceron 
contestó con viveza: Es que yo no tengo tanto cuello. Cuan= 
do no le quedaban más que-dos ú tres días de magistratura, 
le presentó uno á Manilio, 4 quien hacia cargo de malyersa- 
cion; y es de advertir que este Manilio gozaba del aprecio y 
favor del pueblos por creerse que en él se hacia tiro á4 Pom- 
peyo, de quien erá amigo. Pediía término, y Cicerón no le 
concetlió mas que el día siguiente; lo que'levó á mal'el pue- 
blo, porque acostumbraban los pretores € conceder diez días 
cuando menos á los que sufrían un juicio. Citabatile pues 
pára ante el pueblo los tribunos de la plebe, haciéndole re- 
convenciones y acusándoles pero habiendo pedido que se le 
oyese,<dijo : que habiendo tratado “siempre á los reos con 
toda la equidad y huúnianidad que las leyes permitian, Té ha- 
ba parecido muy duro no tratar del mismo modo á Mani- 
llo¿y no quedándole yarmas que un solo día de pretor, aquel 
era el que de intento le había dado por término : porque re- 
mitir el juicio á,otro magistrado entendia que no'era de 
quien deseaba favorecer Produjerón estas palabras una gran 
mudanza en el pueblo : así és que celebrándole con los ma- 
yores elogios, le rogaron quese encargara de la defensa de 
Manilio. Prestóse á“ello de buena voluntad en consideracion 
tambien 4 Pompeyo ausente; y Iribiendo tomado el negocio 
desde-su principio, habló con energía contra los fautores de 
la oligarquía, y enemigos por envidia de Pompeyo. 

A pesar de esto para el consulado fue generalmente pro= 
tegido de todos, no menos de la faccion del Senado que de 
la múchedumbre; poniéndose de su parte unos y otros con 
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este motivo. Verificada la mudanza que Sila introdujo en el 
gobierno, aunque al principio se tuvo por repugnañle, en- 
tonees ya parecia haber tomado cierta estabilidad, con la 
que el pueblo comenzaba á hallarse bien por el hábito y la 
costumbre; pero no faltaban genios turbulentos que trata- 
ban de mover y trastornar el estado presente, mo cón la mi- 
ra de mejorarle, sino con la de saciar sus pasiones; valién- 
dose de la ocasion de estar todavía Pompeyo ocupado en la 
guerra contra los Reyes del Ponto y la Armenia, y de no 
existir en Roma fuerzas de alguna consideracion. Tenian 
estos por Corifeo á Lucio Catilina, hombre osado, resuelto y 
de sagaz y astulo ingenio; el cual demas de otros muchos y 
muy graves crímenes, era inculpado entonces de vivir inces- 
tuosamente con su hija; de haber dado muerte á un her— 
mano, y de que por temor de que sobre este hecho atroz se 
le formara causa habia alcanzado de Sila que lo incluyera 
en las listas de los proseritos á muerte, como sí todavia vi- 
viese. Tomando pues á este por caudillo toda la gente per— 
dida, se dieron mutuamente muchas seguridades, siendo 
una de ellas la de haber sacrificado un hombre, y haber eo- 
mido de sus carnes. Sedujo ademas Catilina á una gran parte 
dela juventud, proporcionando á cada uno placeres, comi- 
lonas y trato econ mujerzuelas, y suministrando el caudal 
para todos estos desórdenes. Estaba fuera de esto. dispuesta 
á sublevarse toda la Toscana, y la mayor parte de la Galia 
llamada Gisalpina. La misma Roma estaba muy próxima á 
alterarse por la desigualdad de las fortunas; habiendo los 
mas nobles y principales desperdiciado las suyas en teatros, 
banquetes, competencias de mando y obras suntuosas, y ha- 
biendo venido á parar la riqueza en la gente mas baja y 
ruín de la ciudad : de manera que se necesitaba de muy poco 
esfuerzo, y le era muy fácil 4 cualquiera atrevido hacer caer 
un gobierno, qué de suyo era débil y caedizo. 

Mas para partir Catilina de un principio seguro pedia el 
consulado; y se lisonjeaba de que saldria cónsul eon Cayo 
Antonio, hombre que por sí no era propio para estar al frente 
de nada, ni bueno ni malo; pero que daria peso al poder 
ajeno. Previéndolo así la mayor parte de los honestos y bue- 
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nos ciudadanos, movieron á Ciceron á que se presentara 
compefidor; y siendo muy bien recibido del pueblo, quedó 
desairado Catilina, y fueron elegidos Ciceron y Cayo Anto- 
nio : no obstante que de todos los candidatos solo Cicerón 
era hijo de padre que pertenecía al órden ecúestre, y no al 
senalorio. 

Aunque todavía eran entonces ignorados de la muche- 
dumbre los. intetitos de Catilina, no faltaron sin embargo 
grandes altercados y contiendas desde el principio del con— 
sulado de Ciceron: De ¡una parte los que por las leyes de 
Sila no podian éjercer autoridad, que no eran pocos ni care- 
cian de influjo, al pedir las magistraturas hablaban al pue— 
blo, acusando la tiranía de Sila, en gran parte con verdad y 
justicia; y querian hacer en el gobierno mudanzas, que pi 
eran convenientes, ni la sazon oportuna. De otra los tribu— 
nos de la plebe proponían leyes análogas y por el mismo tér- 
mino para erear decemviros con plena autoridad, haciéndo— 
los árbitros en toda la Italia, toda la Siria, y cuanto recien- 
temente habia sido adquirido por Pompeyo, para vender los 
terrenos públicos, juzgar libremente y sin sujecion, restituir 
los desterrados, fundar colonias, tomar caudales del tesoro 
público, y reclutar y mantener tropas en el número que ne- 
cesitasen; por lo cual algunos-de los principales ciudadanos 
se adherían á la ley, y-el primero entre ellos el colega de 
Ciceron Antonio, por esperar que habia de ser uno de los 
diez. Parecia.ademas que sabedor de las novedades medita= 
das por Catilina, no le desagradaban por sus muchas deu- 
das, que/era lo que principalmente hacia temer á los ántantes 
del bien; y esto fue lo primero que-acudió á remediar Cice— 
ron. Porque á aquel le decretaron en la distribucion de las 
provincias la Macedonia; y habiendo adjudicado á Ciceron 
la Galia, la renunció; y con.este fayor ganó 4 Antonio, para 
que como actor asalariado hiciera. el segundo papel en la 
salvacion de la patria. Cuando ya este quedó así sujeto: y 
dócil, cobrando Cieeron mayores brios, se opuso de frente á 
los novadores; é impugnando, y en cierta manera acusando 
en el Senado la ley, de tal modo aterró á los que querian 
hacerla pasar, que no se atrevieron á contradecirle. Hicieron 
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nueva tentativa y como yendo prevenidos, citasen á los cón- 
sules ante el pueblo, no por eso: se acobardó Ciceron, simo 
que ordenó. que le siguiese el Senado; y presentándose en 
la junta pública, sademas de conseguir que se desechara la 
ley, hizo que. los tribunos desistieran de otrós planes. ¡De 
tal modo los Confundió con su discurso ! 

Porque Ciceron fue el que hizo ver á los Romanos cuanto 
es el placer que la elocuencia concilia á lo que es honesto; 
que lo justo es invencible, si se sábe decir: y que el que gó- 
bierna con zelo, en las obras debé siempre preferir lo ho- 
uesto á lo agradable, y en las palabras quitar “de lo útil y 
provechoso lo que pueda ofender. Otra prueba de su gracia 
y poder en el decir es lo que sucedió siendo cónstl-conmo- 
tivo de la ley de espectáculos; porque antes los del órden 
ecuestre estaban en los teatros confundidos con la muche- 
dumbre, sentándose con esta donde cada uno podia; y el 
primero que por honor. separó á los-caballeros. delos demas 
ciudadanos fue ¿el pretor Marco Oton, asignándoles lugar 
determinado y distinguido, que es el que todavía conservan. 
Tuvolo el pueblo á desprecio, y al presentarse Oton en el 
teatro empezó; por insulto á silbarle, y los cábilleros le reci 
bieron, con, grande aplauso y palmadas. Continuó el pueblo 
envlos silbidos, y estos otra vez en los aplausos; de lo cual 
sé siguió volverse unos contra Otros; diciéndose injurias» y 
denuestos, siendo suma la confusion y alboroto que se mo- 
vió en el teatro. Compareció Ciceron luego quelo supo., y 
como habiendo llamado al pueblo al templo de Belona, le 
hubiese increpado el hecho, y exhortándole á la obediencia, 
cuando otra vez se restituyeron al teatro aplaudieron mucho 
á OB y compitieron con los caballeros en darle muestras 
de húnor y de aprecio. 

La sedicion de Catilina, que al principio habia sido con= 
tenida y acobardada, cobró. de nuevo ánimo, reuniéndose los 
conjurados, y exhortándosé (4 tomar con viveza la empresa 
antes que llegara Pompeyo, de quien ya se decia que volvia 
con el ejército. Inflamaban principalmenteá Catilina los solé 
dados viejos del tiempo de Sila, que andaban fugitivos por 
toda la Italia; y esparcidos, el mayor número de:ellos; y los 
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mas belicosos por las ciudades de Toscana, no soñaban en 
otra cosa que en volver á los robos y saqueos. Estos pues, 
teniendo por caudillo á Manlio, que habia sido uno de los 
que con mas gloria habian militado bajo las órdenes de Sila, 
se unieron á la conjuracion de Catilina, y se presentaron en 
Roma á ayudarle en los comicios consulares. Porque pedia 
otra vez-el consulado, temiendo resuelto dar muerte á Cice— 
ron en medio del tumulto de los comicios. Parecia que hasta 
lós Dioses pronunciaban lo'que iba. 4 suceder eon terremotos, 
con truenos y fantasmas.Las denunetas delos hombres bien 
erán ciertas; pero todavía no podian darse á luz contra un 
hombre tarcilustre y, poderosg: como Catilina. Por tanto di- 
latando ¡Cieeron el dia de los comicios; llamó á Catilima al 
Senado, y le preguntó acerca de lás voces que corrían. Este, 
que juzgaba ser muchos en el Senado Jos que estaban por 
las novedades, poniéndose á mirar á los eonjurados dió tran- 
quilámente/4 Ciceron esta respuesta : ¿Se podrá tener por 
cosa may extraña, habiendo dos cuerpos, de.los cuales el uno 
está flaco y moribundo, pero tiene cabeza, y el otro es fuerte 
y robusto, mas carece de ella, el que yo le ponga cabeza á 
este? Queria designar con estas exprestones enigmáticas al 
Senado y. al pueblo ;.por lo: que entró Ciceron en mayores 
rezélos; y vistiendose una corazá, todos los principales de la 
ciudad y iuchos de los'jóvenes lo acompañaron desde su 
casa al campo Marcio. Llevaba de intento descubierta un 
poco la coraza, habiendo desatado la túnica por los hombros, 
á fin de dar á entender á los que le viesen el peligro. Indig- 
nados:con esto se le: pusieron alrededor, y.por fin hecha la 
votacion, exclbyeron por segunda vez á Catilina, y designa— 
rob cónsules á Silano y Murena. 

De allí 4 poco, dispuestos ya 4 reunirse con Catilima los 
de la Toscana, y no estando lejos.el día señalado para dar el 
golpe, vinieron á easa de Ciceron 4 la media: noche los pri2 
meros y mas autorizadosentre los ciudadanos, Marco, Craso, 
Mareo Mareelo y Escipion Metelo. Llamaron á la puerta, y 
haciendo venir al portero, le mandaron que despertara á 
Cicerón, y Je enterara de su venida, la cual tuvo este mo— 
tivo. Estando Craso cenando, le entregó su portero unas Car- 
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tas traidas para un hombre desconocido, y dirigidas á va- 
rios ;-y entre ellas al mismo Craso unaanónima. Leyó esta 
sola, y como viese que lo. que anunciaba era que habian de 
hacerse muchas muertes por Catilina, exhortándoleá que sa- 
liera de la ciudad, ya no abrió las otras, sino que al punto se 
fué en busca de Ciceron, asustado de anuncio tan terrible, 
y tambien para disculparse á causa de Ja amistad que tenia 
con Catilina, Habiendo meditado Ciceron sobre lo que debe— 
ria hacerse, al amanecer congregó el Senado, y llevando 
consigo,todas las cartas, las entregó á las personas que de- 
signaban los sobreseritos, mandando que las leyeran en yoz 
alta, Todas se reducian á anuneiar el peligro y las asechan— 
zas de una misma manera; y con aviso que dió Quinto Ar- 
rio, que habia sido pretor, de que:en la Toscana se habia 
reclutado gente; y nolicia que se tuyo de que Manlio andaba 
inquieto por aquellas ciudades, dando á entender que espera- 
ba grandes novedades de Roma, tomó el Senado la determi= 
nacion de encomendar la república al cuidado de los cón= 
sules, pará que vieran y excogitaran los medios de salvarla : 
determinacion que no tomaba el Senado muchas veces ; sino 
solo cuando amenazaba algun grave mal. 

Conferida á Ciceron esta autoridad, los negocios de afuera 
los confió 4 Quinto Metelo, tomando él á su cargo el cuida— 
do de la ciudad»; para lo que andaba siempre guardado de 
tanta gente armada, que cuando bajaba á-la plaza ocupaban 
la mayor parte deella los que le iban acompañando. Catilina, 
no pudiendo sufrir tanta dilación, determinó pasar al ejér- 
cito que tenia reunido Manlio; dejando órden á Marcio y á 
Cetego de que por la mañana temprano se fueran armados 
con espadas á casa de Ciceron como para saludarle, y arro- 
jándose sobre él, le quitaran la vida. Dió aviso á Ciceron de 
este intento Fulvía, una de las mas ilustres matronas, yendo 
á su casa por la noche, y previniéndole que se guardara de 
Cetego. Presentáronse aquellos al:amanecer, y no habién- 
doles dejado entrar, se enfadarón y empezaron á gritar de- 
lante de la puerta ; con lo que se hicieron mas sospechosos. 
Ciceron salió entonces de casa, y convocó al Senado para el 
templo de Júpiter Ordenador, al que los Romanos Jlaman 
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Estator, construidoal principio dela via sacrá, como se va al 
palacio. Pareció alli Catilina entre los demas como pará vin- 
dicarse; pero ninguno de los senadores quiso tomar asiento 
con él, sino que se mudaron de aquel escaño; y habiendo 
empezado á hablar, le interrimpieron: hasta que levantán- 
dose Ciceron le mandó salir dela ciudad, porque no usando 
el cónsul mas que de palabras, y empleando él las armas, de- 
bian tener las murallas de por medio. Salió pues Catilinain- 
mediatamente con trescientos hombres armados, haciéndose 
preceder de las fasces y las hachas, y llevando insignias en- 
hiestas, Como si ejerciera mando supremo, y se fué en busca 
de Manlio. Llegó ájuntar unos veinte mil hombres, y recor- 
ria las ciudades, seduciéndolas y excitándolas á la rebelion; 
por lo que siendo ya: cierta é indispensable la guerra, se dió 
órden á Antonio de que/marchara á reducirle. 

A los que habian, quedado-én: la ciudad de los fascinados 
por, Catilina los reunió: y alentó Cornelio Lentulo, llamado 
por apodo Sura; hombre principal en linaje, pero disoluto y 
desarreglado, y expelido antes del Señado por su mala con- 
duecta; y entonces era otra vez pretor, como se acostumbra 
hacer con los"que quieren recobrar la dignidad senatoria. 
Dícese que el apodo de-Sura se leimpuso con este motivo : 
enel tiempo de Sila" era cuestor, y perdió y disipórerecidas 
sumas de los fondos públicos; y como itritadú Sila le Pidiese 
cuentas en el Senado, presentándose con altanería y desver- 
guenza, dijo: Que no estaba para dar cuentas, que lo que ha- 
ria sería presentar la pierna, como lo ejecutan los muchachos 
cuando hacen faltas jugando á la pelota. De aquí le vino el 
llamarse Sura, porque los Romanos le dicen Suraá lla pier= 
na. Seguíasele otra vez uná Causa; y habiendo sobornado 4 
algunos de los jueces, como: saliese absuelto por solos dos 
votos mas, dijo que habia sido perdido lo que habia gastado 
en uno delos jueces, ¡porque¡á-él le habria bastado ser ab= 
suelto por.uno mas. Siendo él+tal por su.carácter, despues 
desseducido porCatilina, acabaron de trastafharle con vanas 
esperanzas agoreros y embelecadores mentirosos; cantándole 
versos y oráculos forjados, como si fueran de las Sibilas: en 
los que se decia estar dispuesto por los hados que hubiera en 
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Roma tres Cornélios monarcas : habiéndose ya cumplido en 
dos el oráculo, en Cingry. en Sila; y que ahora al tercer Cor- 
nelio que restaba venia su buen genio, trayéndole la mo- 
narquía £ por tanto que debia apercibirse á recibirla, y no 
malograr la ocasion con dilátiones, como Catilina. 

No era por tanto cosa de poca monta, ó que no hubiera de 
hacer ruido loque meditaba Eentulo; pues que su resolucion 
era acabar.con todo el Senado; y de los demas ciudadanos 
con cuantos pudiera, poniendo despues fuego á la ciudad, 
sin reservar niguna otra persona que los hijos de Pompeyo; 
de los que se apoderarián, teniéndolos y guardándolos bajo 
sus órdenes, Como rehenes para transigir con Pompeyo: 
porque ya se hablaba mucho y con bastante fundamento de 
que volvia del ejército grande. Habíase señalado para la eje- 
cucion una de las noches de los saturnales; y acopiando es- 
padas, estopa y azufre, lo habian llevado todo á casa de Ce- 
tego, y allilo tenian reservado. Estabawiademas prontos cien 
hombres, y partiendo en otros tantos distritosáBoma, á cada 
uno le habian asignado por suerte el suyo, Para que siendo 
muchos á dar fuego, enbreve tiempo ardiera por todas partes 
la ciudad. Estaban otros encargadosde tapa y obstruir las 
cañerías, y de dar muerte á-1los aguadores. Miéntras se for- 
mabán estos proyectos se hallabanen Roma dos embajadores 
de los Alobroges, gente entonces muy castigada, y quesufria 
may mal el yugo. Pensando pues Cetego que estos podrian 
serle muy útiles para alborotar y sublevar la Galia, los hi- 
cieron de la conjuracion, dándoles cartas para aquel Senado 
y cartas para Catilina : las del Senado ofreciendo á aquel 
pueblo, la libertad, y las de Catilina exhortándole á que diera 
libertad á-los esclavos, y viniera sobre Roma. Enviaron con 
ellos á Catilina un tal Tito de Crotona para que llevara las 
cartas. Unos hombres como estos, inconsiderados, y que to- 
das sus determinaciones las-tomaban-cargados de vino, y á 
presencia:de mujerzuelas, las habian con Ciceron, hombre 
sóbrio; de gran juicio, y que por la ciudad tenia muchos es- 
pías para observar lo que pasaba, y venir á referírselo. Fuera 
de esto, como hablase reservadamente. con muchos de los 
que parecia tener parte en la conjuration, y se fiase de ellos, 
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tuyo conocimiento de las proposiciones hechas á aquellos ex- 
tranjeros; y estando en acecho una noche, prendió al Cro- 
toniata, y ocupó las tartas, auxiliándole encubiertamente 
los Alobroges. 

A la mañana siguiente congrezó el senado en el templo de 
la Concordia, donde se leyeron las cartas y se examinó á 
los denunciadores3-á Jo que añadió Junio Silaño que había 
quientoyó de boca de Cetezo que habian de morir tres cón- 
sules:y chatro pretores; refiriendo esto miso y otras parti 
cularidades Pison,-yaron consular. Envióse asimismo á la 
casa de Cetego 4 Cayo Sulpicio, uno de los pretores, y en- 
contró en ella muchos dardos y/armas de toda especie, y 
muehas espadas y sables, todos recien añilados. Finalmente 
habiendo decretado el Senado la impunidad al Crotoniata si 
declaraba, denunciado y convencido Lentulo, renunció la 
magistratura; porque se hallaba de pretob; y despojándose en 
el Senado mismo desla toga:pretexta, tomó el vestido conye- 
niente á su situación. Así este como los que estaban con él 
fueron entregados á los pretores para que sin prisiones los 
tuvieran en custodia, Era la hora de ponerse el sol; y estan- 


do en expeetacion un númeroso pueblo, salió Cieeron, y 


dando cuenta á los emdadanos de lo ocurrido, acompa- 
ñadode- gran gentío, se entrósen la casa de un vecino y 
amigoz porquela suya la ocupaban las mujeres, celebran- 


do con orgías y-rilos arcanos á la Diosa que los Romanos” 


llaman Bona, y los Griegos Muliebre. Sacrificasele cada año 
enla casa del cónsul pór sa mujer 6 su madre con asistencia 
de las vírgenes vestales. Entrando pues Ciceron enda casá 
acompañado solamente de unos cuantos, se puso'á pensar 
qué haria de aquellos hombres: porque la pena última eor- 
respondiente á tan graves crímenes se le resistia, y no sede 
terminaba á imponerla por la bondad de su carácter; y-tam- 
bien porque no pareciese quese dejaba arrebatar demasiado 
de su poder, y usaba de'sumo rigor con-unos hombres de lás 
primeras familias; y que tenian en la ciudad amigos pode- 
rosos. Mas por otra parte si los trataba con blandura, temia 
el peligro que de ellos le amenazaba : pues que no se darian 
por contentos si se les imponia alguna pena, aunque no fuera 
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la de muerte; sino que se arrojarian á todo, reforzada su per- 
versidad antigua con el nuevo encono; y ademas él mismo se 
acreditaba de cobarde y floje, cuando ya no tenia opinion 
de muy resuelto. 

Miéntras Ciceron se hallaba combatido con estas dudas, 
las/mujeres en el sacrificio que hacian observaron un por- 
tento ; porque el ara, cuándo parecia que el fuego estaba 
ya apagado, de la ceniza y de algunas cortezas. quemadas le- 
vantó mucha y muy clara llama; de lo que las demas se Mos- 
traron asustadas; pero las sagradas virgenes dijeron áTe- 
réntia, mujer de Ciceron, que fuera cuanto antésten busca 
de su marido, y le-exhórtara á poner por obra lo que tenia 
meditado en bien de la patria : habiendo dado la Diosa aque- 
lla gran luz en salud y gloria del mismo. Terencia, que por 
otra parte no era encogida ni cobarde por carácter, sinó 
mujer ambiciosa, y que como dice el mismo Ciceron, mas 
bien tomaba parte en los cuidados políticos del marido, que 
la dabajá este en los negocios domésticos, Marchó al punto 
á darle Parte de lo sucedido, y lo. acaloró contra los conspi= 
radorés; ejecutando lo: mismo Quinto su hermano, y de los 
amigos que fénia con motivó de, su estudio en la filosofía, 
Publio Nigidio, de cuyo consejo se valia principalmente en 
los asuntos políticos de importancia: Tratándose pues al dia 
siguiente en el Senado del castigo delos conjúrados, Silano, 
que fue el primero: quien se preguntó su dictámen, dijó : 
quetraidos á la cárcel deberian sufrir la última pena; y tó= 
dos seguidamente se adhirieron á él, hasta Cayo César, el 
que fue dictador despues de estos sucesos. Era todavía jóyen, 
y estaba dando los primeros pasos paña: su acrecentamiento; 
más en so conducta pública y en sus esperanzas ya marcha- 
ba por aquella senda, por la que convirtió el gobierno de la 
república en monarquía. Ninguna sospecha tenian contra él 
los demas; y aunque á Ciceron no.le faltaban motivos para 
ella; no habia dado asidero para quese le hiciera cargo, di- 
ciendo algunos que estando muy cerca de caer en la red, se 
había escapado de ella; pero otros son de sentir que eon co- 
nocimiento se desentendió Ciceron de la denuncia que contra 
él tenia por miedo de su poder y el de sus amigos : pues era 
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cosa ayeriguada que mas bien se lleyaria César tras sí á los 
otros para salud,'que estos á César para castigo. 

Llegada pues su vez de votar; ley antándose, expresó que 
no se debia quitar la vida á los eulpados; sino publicar sus 
bienes, y llevándolos á las:ciudades de Italia que á Giceron 
le pareciese, tenerlos en prision hasta que se hubiese acaba- 
do con Catilina: A este dictámen; benigno en'sí, y ezforzado 
por un hombre elocuente, le dió mayor valor Ciceron: por— 
que levantándose, se propuso hacer de los dos uno: tomando 
parte del primero, y conviniendo en parte con César; y co- 
mo todóS£Sus amigos! ereyesen queá Ciceron le conveiia 
mas adoptar el dictámen de Césartóporque habria menos 
motivo de queja contra él no quitando la vida 4 los reos, 
prefirieron esta segunda sentencia; tanto que reformó tam- 
bién su voto. Silano,=y/ le explicó diciendo que por última 
pena no habia querido entender la de muerte, puesto que 
para un. senador romauo lo era la cárcel. Dada por-César 
esta sentencia, él primero que la contradijo fue Luttacio.Cá- 
tulo ;-y despues tomando lu'palábra Catón, como acriminase 
con vehemencia “4 César-por as sospechas que Contra él 
habia, excitó de talamodo 14 indignacion del Senado, que 
condenaron-á los culpados 4 muerte. En cuanto á la publi= 
cacion delos bienes'se opuso César; diciendo no ser puesto 
en razon, pues que, se habia desechado la parte béiina de 
su dictámen, que quisieran aplicar la de mayor rigor ErAn 
no obstante muchos los que en esto insistian:; por lo:que hizo 
Hamar 4 los tribunos de la plebe; y como estos MO se pres> 
tasen á sostenerle, cedió Ciceron,-y por sí-mismo quitó. la 
parte de la publicacion de los'bienes.: 

Partió pues con el Senado en busca de los detenidos, que 
no estaban en una misma parte todos; sino que de los pre— 
tores uno custodiaba á uno, y:otro Á otro., Lentulo fue el 
primero á/quién trajeron del palacio por la via sacra y por 
medio dela «plaza; cercado y custodiado por los primeros 
ciudadanos, estando el pueblo asombrado de lo que vela y 
presenciándolo en silencio: los* jóyenes principalmente; co= 
mo si se les iniciara en los misterios patrios de la potestad 
aristocrática, lo estaban mirando con miedo y con terror. 
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Luego que hubieron pasado dela plaza y llegado 4 la cárcel, 
hizo entrega Ciceron de Lentulo al carcelero, y le mandó 
darle muerte; en seguida de este á Cetego, y del mismo mo- 
do trayendo á los demas, se les quitó la vida. Obseryando 
que todavía se hallaban reunidos enla plazá muchos de 
los conjurados, ignorantes de lo que pasaba, y esperando la 
noche para extraer á los detenidos, que todavía erela vivos 
y con bastante poder, les dirigió la palabra en voz alta di= 
ciéndoles : Viviéron:: porque los Romanos para no usar de 
una voz que tienen á mal agúero, significan de este modo el 
haber muerto: Declinaba ya la tarde, y por la plaza subió 4 
sucasa, acompañándole los ciudadanos, no ya en silencio 
ni guardando órden, sino recibiéndole con voces y señales 
de aplauso los que se hallaban al paso, y dándole los.-nom- 
bres de salvador y fundador de la patria. Humináronse las 
calles; y los que estaban en-las puertas sacaban faroles y 
antorchas. Las mujeres desde lo“alto se mostraban por res 
peto y por deseo de ver al cónsul, que subia con el brillante 
acompañamiento de los prineipales” ciudadanos; muchos de 
los cuales habiendo acabado peligrosas guerras, entrado en 
triunfo y ganado para la república gran partesde la tierra y 
del mar, aban confesado de unos á otros que á muchos de 
sus generales y caudillos era deudor el pueblo romano de 
riqueza, de despojos yde poder; pero de seguridad y salud 
á solo Ciceron, quelo habia sacado-de tan grave peliero: 
no estando lo maravilloso en haber atajado tan cnuinales 
proyectos, sino. en haber-apagado la mayor conjuración que 
jamas hubiese habido con tan poca sangre y:sin alboroto ni 
túmulto. Porque la mayor parte de los, que habian Ido 4 
reunirse con Catilina apenas supieron lo ocurrido con Len- 
tulo y Cetego, lo abandonaron y huyeron; y combatiendo 
contra Antonio con los. que le habian quedado, él y el ejér— 
eito fueron deshechos. 

No-obstante esto no dejaba de-haber algunos quese pre- 
paraban á molestar á Cieeron de obra y despalabrá por los 
pasados sucesos; al frente de los cuales estaban los que ha= 
bian de entrar en las magistraturas; César que iba á ser 
pretor, y Metelo y Bestia; tribuños de la plebe. Posesioná- 
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ronse estos en sus Cargos cuando todavia Ciceron habia de 
ejercer el consulado por algunos dias, y no le dejaron arengar 
al'pueblo; sino que poniendo sillas en la tribuna, no le die= 
ron lugar ni se lo-permitieron, como no fuera solámente pa- 
ra renunciar y abjurar el consulado si queria, bajándose 
luego. Presentóse pues como para renunciar, y prestándole 
todos silencio, hiZó, no-el juramento patrio y acostumbrado 
en tales casos, sino-otro partieunlar y nueyo : que juraba ha- 
ber salvado: la patria y: afirmado-la república; y este mismo 
Juramento hizo:con él todo el pueblo. Irritados mas con esto 
César y los tribunos, peñsaron cómo suscitar nuevos disguse 
tos á Ciceron; para lo. cual dieron una: ley llamando á Pom- 
peyo con su ejército, á fin, de destruir; decian, la domina= 
cion de Ciceron;'pero era para este y.para toda la república 
de grandísima utilidad el que se hallase de tribuno de la 
plebe Caton, para contrarrestar los intentos de aquellos-con 
igual autoridad y con mayor reputacion; porque fácilmente 
los desbarató, y en sus discursos al pueblo ensalzó de tal 
modo el consulado de Ciceron, que se le decretaron los ma= 
yores honores que nunca se, habian coneedido, y.se le lla 
mó públicamente padre dela patrias siendo él el primero á 
quien ¡parece haberse,dispensado esté honor, por haberle así 
apellidado Caton.ante todo el pueblo: 

Grande fue entonces su poder en la ciudad; mas sin em- 
bargo se alrajo la-envidia de muehos, no por ningun hecho 
malo, Sino:causando cierto digusto é incomodidad con estar 
siempre alabándose y ensalzándose á sí mismo : porque no 
se entraba en.el Senado, en la junta pública, emos tribuna- 
les¿ Six oir continuamente hablar de Catilina y de Lentulo. 
Sus mismos libros y todos sus-eseritos estan llenos de elogios 
propios ; así es que aun su misma diecion, que era dulcísiz 
ma y tenia mucha gracia, la hizogodiosa y pesada á los 
oyentes, por ir siempre acompañada de este fastidio como 
de-un resabio inevitable: Mas sin embargo de estar sujeto á 
esta desmedida ambicion, vivió libre de envidiar á nadie, 
acredilándose del menos envidioso con tributar elogios á to- 
dos los hombres grandes que le habian precedido; y á los de 
su edad, comose ve por sus escritos; conservándose la me- 
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mori de.muchos + como por ejemplo, decia de Aristóteles 
que era. un rio con raudales de oro; de los diálogos de Pla— 
ton, quesi Júpiter usara de la palabra, hablaria de aquella 
manera; y á Teofrasto solia llamarle sus delicias. Pregun—= 
tado cuál de las oraciones de Demóstenes le parecia la mejor, 
respondió que Jamas larga. No obstante algunos de los que 
afectan demostenizar, le achacan haber dicho en carta á 
uno de sus ámigos que alguna vez dormito Demóstenes; y 
no sesacuerdan de los continuos y grandes elogios que hace 
de este hombre insigne; y de que á las mas estudiadas y mas 
vehementes de sus oraciones, que son las que dijo contra 
Antonio, las intituló Filípicas. De los hombres que en su tiem= 
po tuvieron fama, ó por la elocuencia ó por la sabiduría, nO 
hubo ninguno al que no hubiese hecho mas ilustre hablando 
6 escribiendo con sinceridad de cada uno. Para Cratipo-el 
peripatético alcanzó que se le hiciera ciudadano romano, 
siendo ya dictador César; y obtuvo para el mismo que el 
areópago decretara y le rogara permaneciese en Atenas pa- 
ra formar la juventud, siendo el ornamento de aquella ciu- 
dad. Existen cartas de Ciceron á Herodes, y otras á su pro— 
pio hijo, encargándoles cultivaran la filosofía con Cratipo. 
Noticioso. de que el orador Gorgias inelinabi4 este jóven á 
las placeres y á las Comilonas, le previno que se separara 
de su trato. Esta carfá primera delas griegas, y la seguida 
á Pelope de Bizancio, parece haber sido” las únicas que se 
escribieron con enfado: en cuanto á Gorgias con razon, 
culpándole de ser vicioso y disipado, como parece haberlo 
sido; pero en cuanto á Delope con pequeñez de ánimo y con 
ambicion pueril, quejándose de que no hubiera puesto bas= 
tante diligencia para que los Bizantinos le decretaran ciertos 
honores. 

De todo esto era causa su vanidad, y tambien de que ata- 
lorado en el decir, se olvidara árveces del decoro. Porque 
defendió en una ocasion á Numacio;-y como este despues 
de absuelto persiguiese 4 un amigo de Ciceron llamado Sa— 
bino, se dejó arrebatar de la cólera hasta el punto de decir: 
¡La absolución de aquella causa, 6 Numacio, la conseguiste 
tá por tí, 6 porque yo cubrí de sombras la luz ante les jue- 
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ces? Elogiando á Marco Craso en la tribuna cón grande 
aplauso del pueblo, al cabo de algunos días le maltrató en 
el mismo sitio; y:como aquel dijese: ¿Pues no me alabaste 
poco há? Sí, repuso; pero fue para ejercitar la elocuen- 
cia en una mala causa. Dijo Craso/€h una ocasion que en 
Roma ninguno de los Crasos habia alargado su'vida mas 
allá de los.seseñta ños; y como despues lo nezase con esta 
expresiom.: Yo no. sé en qué pude pensar euando tal dije: 
Sabías, le: replicó, que los Romanos lo oian con gusto; y 


quisiste hacer delPpopular. Dijo tambien Craso que le gus= 


tabian- 108 estóicos:por Ser una de sus opiniones que el hom-= 
bre sabio y bueno era rico : Y mira no sea, le replicó, por— 
que dicen que todo es del sabio; aludiendo á la opinion que 
de ¡avaro tenta/Craso. Parecíase el uno de los hijos de este á 
un tal Axio, y-por:está causa corrian rumores contrarios á 
lx madre de trato cOMAxio ¡| y como. aquel jóven hubiese 
recibido; aplausos hablando en el. Senado, preguntado Cice= 
ron qué le parecia, respondió en griego : dto: Kgdoc0), que 
puede ser digno de Craso, 6'el Axio de Craso, 

A pesar. de esto“tuando Craso partió para la Siria, que= 
riendo mas lener á Giteroh-por amigo que por enemigo, le 
habló con afectos y lemanifestó deseo de cenar un dia eón 
él, en lo, que Ciccron significó tener mucho placer. De allívá 
pocos dias le hablaron algunos amigos acerca de Vatinto, 


insinuándole-que- deseaba ponerse bién con él y entrar en A 


Su. amistad , porque era enemigo; ás lo que les contestó: 
¿Pues qué quiere tambien Vátinio venir á cenar á mi casa? 
Esta:erala disposicion de sa ánimo respecto de Cráso. Tenia 
Vatinio Jamparones, en el cuello, y como hablase en una 
causa, le llamó orador hinchado. Oyó que habia muerto; y 
sabiendo despues. de cierto que vivia : Mala muerte le dé 
Dios, dijo, al que tan mal ha mentido. Habia decretado Cé- 
sar repartir tierras en la: Campania 4 Jos soldados, 16 que 
era en el Senado muy desagrable á muchos *-y Lucio Gelto, 
ya muy anciano, exclamó : que eso no:seria viviendo él;4 


loque. dijo Giceron : Esperemos pues, porque él término que 
pide Geélio no puede ir largo. Habia un tal Octavio, de quien 
sessusurraba que era de Africa, y hablando Cicerón en cau- 
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sa contra él, como dijese que no le oia : Pues á fe, le repli- 
có, que tienes agujeradas las orejas. Diciéndole Metelo Ne— 
pote que mas eran los que habia perdido dando testimonio 
contra ellos que los que habia salvado com sus defensas: 
Confieso, le contestó, que en mi hay mas, crédito y fe que 
elocuencia. Era infamado cierto jóven de haber dado veneno 
á su padre en un pastel, y como se jactase de que habia de 
llenar á Giceron de desverguenzas : Mas quiero eso de tí, 
respondió, que tus pasteles. Tomóle Publio Sextio con otros 
por defensor en una causa, y como él se lo quistese hablar 
todo, sin dar lugar á nadie, viendo que iba á ser absuelto; 
porque ya se habia empezado á votar : Aprovéchate hoy del 
tiempo, le dijo, ó Sextio, porque mañana ya serás un parti 
cular. Habia un Publio Cota que queria pasar por juriseon— 
sulto siendo necio y sin talento : lamóle por Testigo para 
una causa, y eomo respondiese que nada sabía : ¡Crees aca- 
so, le- dijo, que te se pregunta de leyes? En una disputa con 
Metelo Neépote le preguntó este muehas veces: ¿Quién es tu 
padre, Citeron? y el por fin le dijo : Esta respuesta te la ha 
hecho á tíimas dificultosa tu madre: porque pareciasbaber 
sido un poco desenyuelta la madre de Nepote, así eomo él 
era inconstante : pues renunciando repentinamente el tribu- 
nado de la plebe, hizoviaje por mar en busca de Pompeyo; 
y despues se volvió de un modo mas extraño todavía. Hizo 
con.magnificencia el entierro de su preceptor Filagro; y puso 
sobre su sepulero un cuervo de piedra; sobre: lo que le dijo 
Cicéron que había andado muy cuerdo; pués mas le habia 
enseñado á volar que á decir. Marco Apio dijo en el exor- 
dio de una causa que.su amigo le habia pedido que pusiera 
en ella cuidado, fácundia y fez á lo que le dijo Ciceron : ¿Y 
eres un hombre tan de corazon de acero quesno has de haber 
hecho nada de lo:que te ha pedido tu amigó? 

El usar en las causas de estos dichos mordaces y picantes 
contra los enemigos y contrarios pasa por parte de la ora= 
toria; pero el ofender á cuantos se le presentaban por pare- 
cer chistoso le hizo odioso 4 muchos. A Marco Aquilio, que 
tenia dos yernos desterrados, le llamaba Adrasto. Siendo 
censor Lucio Gota, que era notado de gustar demasiado del 
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vino, pedia Ciceron el consulado, y habiéndole dado sed en 
la plaza ¿ como se le pusiesen alrededor los amigos mientras 
bebia; Teneis razon en temer, es dijo, no sea que el censor 
se vuelva contra mí si ve que bebo agua. Eneontrándose 
con Voconio,:que iba acompañando tres hijas muy feas, le 
aplicó este verso : 


Contratió tuvo ú Febo este al ser padre. 


Habialcontra Marco Gelio la opinion de que no era hijo de 
padres ingenuos, y como enel Senado se esforzase á leer 
£on una voz muy alta y muy elara:No os admireis, dijo, 
porque es de los que pregonan. Cuando Fausto, hijo de Sila 
elffirano, que -proscribió á muchos 4 muerte, oprimido de 
SUS" deudas por haber malgastado su-hacienda, publicó la 
lista de susábienes Más me gusta esta lista, dijo: Ciceron, 
que las de 'Su' padre: 

Con. estas cosas era molesto á muchos; y á estectiempo 
Clodio y su facción se declararon sus enemigos con éste mo- 
tivo, Era Clodio de una de las primeras familias, en los años 
jóven, yen el ánimo osado ¡y temerario: Teniendo amores 
con Pompeya, mujer de César, se Introdujo ocultamente en 
su casa disfrazándose comel vestido y demas adornos de una 
zantatriz. Celébraban las mujeres aquella fiesta y sacrificio 
arcano, Bunca yisto de los hombres en casa de César, y.no 
podia ser admitído- ningun varon; pero siendo todavía Clo= 
dio mociló; que aun no tenia barba, esperó que podria que- 
dar descónocido llegando eon las mujeres hasta donde estaba 
Pompeya; mas habiendo. entrado de nocheen una casa 
grande,/se perdió en los corredorés; y habiéndole visto andar 
desatentado una sirviente de Aurelia, madre de César, le 
preguntó su nombre. Precisado á hablar y diciendo que bus- 
caba á Abra, criáda de Pompeya, conociendo aquella que la 
voz no era femenil, gritó y empezó (4 llamar 4 las mujeres. 
Cerraron estas las puertas, y registrándolo todo, encontra— 
ron á Clodio quese habia guarecido en el cuarto de la eria= 
da, con quien habia entrado. Hizose público el suceso; César 
repudió á Pompeya; y á Clodio se le formó cause de impiedad. 

Ciceron era amigo suyo, y en las diligencias relativas á 
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la conjuracion'de Catilina se habia hallado este á su lado, 
y le habia prestado auxilio; pero haciendo eonsistir toda 
su defensa contra la acusación de aquel erímen en no ha- 
berse hallado en Roma al tiempo en que se decia come= 
tido, sino ocupado fuera de la ciudad en unas posesiones 
distantes, dió Ciceron testimonio eontra él, diciendo que 
habia estado á buscarle en su casa, y le habia hablado de 
ciertos negocios; y así era la verdad. Mas con todo no pa— 
recia que habia declarado en esta forma precisamente por 
amor á la verdad, sino por ponerse en buen lugar con su 
mujer Terencia; á eausa de que miraba esta eon ayersion á 
Clodio por Clodia su hermana, de la que se decia aspiraba 
á casarse con Cieeron, dando pasos para ello por medio de 
un cierto Tulo, que era de los amigos mas estimados de 
Ciceron; y yendo continuamente á casa de Clodia, y obse- 
quiándole esta, como no viviese lejos, dió 4 Terencia motivos 
de sospecha; y:siendo esta de genio fuerte y dominando á 
Ciceron, lo precisó 4 ponerse en oposicion con Clodio, y á 
atestiguar contra él. Deéglararon ademas contra Clodio mu- 
chos de los primeros y mejores ciudadanos, deponiendo de 
sus perjurios, de sus Suplantaciones de testamentos, de sus 
sobornos y de sus adulterios. Lueulo produjo unas esclayas 
como testigos de que Clodio habia tenido trato inhonesto 
con la más jóven de sus hermanas mientras estaba enlazada 
con.el mismo Luculo;s y-eorria muy validala opinion de que 
le tenia con las otras dos hermanas; de las cuales Terencia 
estaba casada con Marcio Rex, y Clodia con Metelo Céler, 
Dábanle á esta el sobrenombre de Cuadrancia, porqué uno 
de sus amantes, habiendo puesto en un bolsillo unas piezas 
de bronze, se las envió quériendo hacerlas pasar por plata; 
y á la moneda mas pequeña de bronce le llamaban cuadran- 
te; y por esta hermana. era por la que mas se hablaba de 
Clodio. Mas á pesar de todo esto el pueblo sé puso entonces 
de parte de Clodio y contra los testigos y' acusadores; por 
lo cual entrando en temor los jueces, pusieron guardias, y 
la mayor parte echaron las tablas con las letras borradas y 
confusas. Sin embargo pareció que eran mas los que absol- 
vian; y se dijo tambien que habia intervenido sobornó : así 
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es. que Cátulo, acercándose álos jueces : Vosotros, lés dija, 
con verdad habeis pedido la guardia. para vuestra seguridad, 
no fuera que alguno os quitara el dinero. Cicerón, dicién= 
dole Clodio que su testimonio no habia merecido fe:4 los 
jueces : Antes, le respondió, á míme han creido veinticinco 
de ellos, porque estos han sido-los que te han condenado; y 
á tino te han-ereido treinta, porque no te han absuelto has- 
ta que han recibido et dinero. César, llamado cómo testizo, 
no declaró contra Clodio,mi dijo que su mujer fuese culpada 
de adulterio; sino que la habia repudiado, porque el matri- 
monio de César debia estar puro, 16 solo de la menor accion 
fea, sino hasta de'las sospechas. 

Habiendo salido Clodio. de aquel peligro, elegido:tribuno 
de la plebe, al punto la tomó con Ciceron; excitando-y mo- 
viendo todos los negocios y todos los hombres contra él; 
porque procuró ganarse á la muchedumbre con leyes popu- 
lares; y á uno y á otro cónsul les decretósgrandes provin- 
elas: á Pison la Macedonia y 4 Gabinio la Siria. Á muchos 
de escasa fortuna los asoció 4: sus mifas y tenia siempre á 
su lado esclavos armados. De los tres gue gozaban del mayor 
poder entonces en Roma, como Craso estuviese en oposicion 
con Ciceron y le-hiciese la guerras Pompeyo quisiese estar 
bien con ambos, y César hubiesé de partir á la Galia con 
ejército, Ciceron se bajó á este, sin embargo de que en vez 
de ser su amigoJé era.sospechoso desde los sucesos de Cati- 
lina, y le rogó que le llevase de legado á la provincia. Con- 
cedióselo César; y Clodio viendo que Giceron iba:á ponerse 
fuera de su tribunado, fingió que estaba dispuesto 4 hacer 
amistades, y valiéndose de los medios de echar la culpa á 
Terencia de lo, pasado; -de hablar siempre de- él; de saludar- 
le con afabilidad, como pudiera hacerlo quien no le aborre- 
ciera ni estuviera indispuesto con él, quejándose solamente 
con palabras benignas y amistosas, logró quitarle entera= 
mente el miedo, hasta el punto, de desistir de su: pretensión 
con César, y volver al manejo de los negocios públicos; de 
lo que resentido César, dió ánimo á Clodio y ¿apartó á Pom-= 
peyo enteramente de Ciceron; y. aun declaró con Juramento 
ante elpueblo parecerle que no se habia dado justa y legal- 
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mente la muerte á Lentulo y Cetego, no habiendo sido antes 
juzgados - porque este era el cargo y, esta la acusacion que 
á Ciceron se hacia. Constituido pues reo, y perseguido c0- 
mo tal, mudó el vestido, y dejando crecer el cabello, ro- 
daba por la ciudad implorando la clemencia del pueblo. Mas 
por do quiera se le aparecia en todas las calles Clodio, Me- 
vando consigo hombres desvergonzados y atrevidos, que in- 
sultando 4 Ciceron descaradamente por la situacion y traje 
en que se veia, y tirándole en muchas ocasiones lodo y pie- 
dras, sesempeñaban en interrumpir y estorbar sus súplicas. 

No obstante estos esfuerzos de Clodio, cast todo el órden 
ecuestre mudó tambien de vestido, y hasta veinte mil jóye— 
nes le Seguran, dejándose erecer el cabello, y acompañando- 
le en sus ruegos. Congregado despues el Senado con el ob- 
jeto de hacer decretar que se mudaran los vestidos al modo 
que en un duelo público, como lo repugnasen los cónsules, 
y Clodio corriese con hombres armados á la curia, se salie— 
ron de ella: muchos de los senadores, rasgando sus ropas y 
mostrándose indignados. Guando se vió que aquel triste as- 
pecto no excitó ni la compasión ni la vergúenza, y que era 
preciso, ó que Ciceron se fuera desterrado, ó que contendie- 
ra con. las armas con Clodio, recurrió aquel á implorar el 
auxilio de Pompeyo, que de intento se habia retirado, yén- 
dose á la posesión que tenia junto al monte Albano. Para es- 
to envió primeroá su-yerno Pison, á fin de-que intercediese 
con él; y despues subió el mismo Ciceron. Cuando lo supo 
Pompeyo no pudo sufrir que se le presentara, poseido de una 
gran vergúenza, al considerar que Ciceron habia sostenido 
en'la república por él grandes contiendas, y le habia servido 
en-muchos negociós; pero siendo yerno de César, por com— 
placer á este se desentendió del debido agradecimiento, y sa- 
liéndose por otra puerta, evitó la visita. Ciceron, abandona= 
do por él de esta manera, y. careciendo de arrimo, acudió 4 
los cónsules : de los cuales Gabinio siempre se le mostró de- 
safecto ; pero Pison le hizo mejor recibimiento, exhortándole 
á salir de Roma sustrayéndose de la violencia y poder de 
Clodio, y á llevar resienadamente la mudanza de los tiem-— 
pos, para poder ser otra vez el salvador de la patria, puesta 
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por inelinacian á él en tales turbaciones é inquietudes. Oida 
por Ciceron esta respuesta, conferenció sobre lo hacedero 
con sus amigos, y Luculo era de dictámen que no se mo= 
viera porque veneeria; pero otros le aconsejaban la fuga, en 
el concepto de que bien presto el pueblo lo echaria menos, 
luego que no pudiera aguantar las locuras y furores de Clo= 
dio.. Este fue el partido. que adoptó Ciceron, y subiendo al 
Capitolio. la estatua de Minerva que tenia trabajada en casa 
mueho ¡tiempo habia, y á la que daba gran veneracion, la 
consagró á Ja Diesa eon ésta inscripcion: A Minerva, pro= 
tectora de Roma. Nalióse de algunos de sus amigos para que 
le acompañaran; y 4. la media noche salió de laemdad, ha- 
ciendo su viaje á pie por la Lueania eon deseo de verse en la 
Sicilia. 

Cuando y% sesupo de cierto que habia huido Clodio hizo 
dar contra él decreto de destierro y promulgar edicto, porel 
que se le vedaba el agua y el fuego, y se mandaba que nadié 
lo recibiera bajo teghadoá quinientas millas de Italia. A mu 
chos no les servia de detencion éste edieto para dar mues- 
tras de respeto 4 Cicerón, para obsequiarle y para acompa 
ñarle ;-pero en Hipónio,. ciudad de la Lucania que ahora se 
llama Vibon, el siciliano Vibio, que habia disfrutado en mu- 
chas. cosas de la amistad de Ciceron y en el consulado de 
este habia sidó nombrado prefecto de artesanos, no le admi 
tió en su casa, y solo le indicó una posesion, á la que podría 
acogerse ; y Cayo Virginio, pretor de la Sicilia, á quien Ciee- 
ron habia hecho tambien grandes favores, le escribió que no 
tocara en aquella-isla. Desconeertado en sus planes eon es 
tos desengaños, se dirigió á Brindis, y pasando de: aMí con 
viento hecho 4 Dirraquio, como durante el día soplase viento 
contrario de mar, regresó al punto, y otra vez volvió á dar 
la vela. Se dice que en esta travesía, cuando ya estaba para 
saltar en tierra, habo; á un tiempo terremoto y Fetirada de 
las aguas del mar; sobre lo que pronosticaron los agoreros 
que no seria largo su destierro, porque aquellas eran señales 
de mudanza. Visitábanle muchos por afecto, y las ciudades 
griegas competian unas con otras en demostraciónes; pero'á 
pesar de eso siempre estaba: desconsolado y triste, teniendo, 
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como los enamorados, puestos los ojos en la Ttalía, y mos- 
trándose demasiado abatido y con apocado ánimo en aquel 
infortunio; lo que nadie habría esperado de un hombre de 
su instruccion y doctrina, que muchas veces rogába á sus 
amieos no le llamaran orador sino filósofo : porque la filoso- 
fía la habia elegido por veupaeion, y la oratoria no la em— 
pleaba sino como un instrumento útil en el gobierno. Deera 
asimismo que la gloria»era propia para borrar-en el alma, 
como si fuera una tintura, todo buen discurso, inoculando en 
los que mandan todas-las pasiones de la muchedumbre, con 
la eonyersacion y el trato, 4 no estar el hombre muy sobre 
sí, para que cuando se entrega á los negocios, tome sí parte 
en estos, pero mo en las pasiones y afectos que van eon los 
negocios. 

Clodio, luego que alejó 4 Ciceron, quemó sus quintas y le 
quemó la casa, edificando en el sitio el templo de la Libertad. 
Quiso vender asimismo su hacienda, haciéndola pregonar 
todos los dias, porque nadie se presentaba á hacer postura: 
Terrible eon estos hechos álos del Senado, y asistido del fa= 
vor del pueblo, ya ensayado por él á la insolencia y al de= 
senfreno, asestó sus tiros contra Pompeyo, empezando por 
desaereditar algunas de las disposiciones tomadas por él en 
el ejéreito. Perdió con esto de su opinion, y ya se reprendía 
ássi mismo de haber abandonado á Giceron; por lo que ar= 
repentido trabajaba por todos medios en proeurar su vuelta 
por sí y por sus amigos. Oponíase Clodio, y el Senado decre- 
tó que no se daria curso á ningun negocio público, ni se 
aprobaría nada mientras no se acordase la vuelta de Ciceron. 
En el eensulado de Lentulo tomó tal incremento la sedicion 
que los tribunos de la plebe fúeron heridos en la plaza, y 
Quinto, el hermano de Ciceron, quedó tendido entre los ca- 
dáveres por muerto. Empezó ya con esto á desengañarse el 
pueblo, y siendo el tribuno ¡Anio Milon el primero que se 
atrevió á llevar al tribunal 4 Clodío por causa de violencia 
pública, muchos acudieron á ponerse al lado de Pompeyo, 
aside la plebe como de las ciudades comareanas. Presentóse 
con estos, y arrojando á Clodio de la plaza, dispuse que pa- 
saran á votar Jos ciudadanos; y se dice que munea se vió una 
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votacion del pueblo tan uniforme. Yendo el Senado á com—- 
petencia con el pueblo, decretó que se dieran las gracias á 
todas las ciudades que habian obsequiado á Ciceron durante 
su destierro, y que sus quintas y su casa, arrasadas por Clo— 
dio, fueran de nuevo levantadas á expensas del erario. Vol- 
vió Ciceron á los diez y seis meses de destierro, y fue tanto 
el gozo delás ciudades, y 1aL él ansia y esmero que en reci- 
birle-ponian los babitantés; que aun anduvo corto el mismo 
Ciceron cuando dijo que tomándolo en hombros la Italia, lo 
habia traido á Roma. Elemismo Craso, que habia sido ene- 
migo de Ciceron antes del destierro; salió tambien entonces 
á recibirle- y-se reconeilió Gon'él, en obsequio, decia, de su 
hijo Publio, que era uno de los 'admitradores de Ciceron. 

Habia aun corrido poto tiempo, y valiéndose de que Clo- 
dio se hallase fuera dela ciudad, subió. Ciceron con algun 
acompañamiento al Capitolio, y echó por el suelo é hizo pe 
dazos las tablas tribunicias, que eran-los registros de las 
operaciónes de los tribunos. Increpóle sobre esto Clodio; y 
respondiéndole Ciceron que habia sido contra ley 'el que de 
los patricios hubiera pasado al tribunado de la plebe, y que 
por tanto.no debia tener yalor mada de lo hecho por él, se 
ofendió de esta respuesta Caton yla contradijo, no porque 
se pusiese de, parte de-Clodio, ó dejase de estar mal con sus 
tropelías/; sino por parecerle duro y violento que el Senado 
decretase la abrogación de tantas y tales determinaciones y 
decretos; entre los que se contaba el encargo que el mismo 
Caton habia desempeñado en Chipre y Bizancio. Desde en= 
tonces conservó con él Ciceron ejerta indisposicion. Ta: cual 
sin embargo no. pasó nunca á- hecho ninguno público, nká 
otra cosa que á tratarse con cierta tibieza. 

Sucedió despues que Milon mató á Clodio; y siguiéndosele 
causa de homicidio, nombró por su defensor á Ciceron: El 
Senado por temor de que puesto en riesgo un hombre dustré 
y altivo como Milon, se-moviera algun alboroto en-la eju- 
dad, permitió á Pompeyo que presidiera este y otros juicios, 
procurando tranquilidad al pueblo y seguridad á los jueces. 
Guarneció este antes del dia la plaza y todas sus avenidas 
con soldados, y Milon, recelando que Ciceron, turbado: con 
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aquel nunca usado espectáculo, podria estar menos feliz en 
su discurso, le persuadió que haciéndose llevar á la plaza en 
litera, esperara allí tranquilamente hasta que se hubiesen 
reunido los jueces y se llenase la audiencia. Mas él, 4 lo que 
parece, no solo no. era muy osado entre las armas, sino que 
hablaba siempre en público con miedo, y con dificultad se 
vió libre de la agitacion y el temblor, basta que á fuerza de 
esta clase de contiendas su elocuencia adquirió firmeza y 
asiento. Aun así, defendiendo á Licinio Murena, acusado por 
Caton, con el empeño de exceder á Hortensio, que babia sido 
muy aplaudido, no descansó un momento en toda la noche, 
y quebrantado con el demasiado estudio y la falta de sueño, 
fue tenido por inferior á aquel. Entonces pues, saliendo de la 
litera para la causa de Milon, al ver á Pompeyo sentado en 
el tribunal como en un ejército, y toda la plaza alrededor 
llena de resplandecientes armas, se asustó sobremanera, y 
con gran trabajo pudo empezar á hablar, temblándole todo 
el cuerpo y con la voz entrecortada; cuando el mismo Milon 
asistió al juicio con arrogancia y serenidad, sin haber-que- 
rido' dejarse crecer el cabello ni tomar el yestido de duelo; 
lo que parece no haber sido la menor causa de que se le 
condenase. Mas en esta ocasion antes se acreditó Ciceron 
de buen amigo que de tímido y cobarde. 

Hiízosele del número de aquellos sacerdotes que los Roma- 
nos llaman augures en lugar de Craso el jóven; despues de 
haber este fallecido á manos de los Partos. Tocándole des- 
pues por:suerte en la distribucion de las-provincias la Cilicia 
con un ejército de doce mul infantes y dos mil y seiscientos 
caballos, se embarcó para pasar á ella; llevando/tambien el 
encargo de reducir la Capadocia á la.-sumision y obediencia 
del Rey Ariobarzanes. Compuso y arreglos negocios á satis. 
faceion de todos, sin necesidad de recurrir 4 las armas; y 
yiendo á-los de Cilicia inquietos y desasosegados con el desea- 
labro experimentado por Jos Romanos en la guerra de los Par- 
tos y con las novedades de la Siria, los trajo al órden con usar 
de blandura en su mando. No recibió dones algunos aun de 
los mismos Reyes, y quitó aquellos convites que eran de estilo 
en las provincias. A los que le honraban y favorecian los 
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obsequiaba teniéndolos á su mesa y dándoles de comer, 
no eon lujo, pero tampoco con eseasez y mezquindad. ¿Su 
casa mo tenia portero, ni nadie le vió tampoco sentado; sino 
que desde muy temprano en pie, ó paseándose delante de su 
cuarto, recibia á los que iban á visitarle. Dícese que no cas 
tigó á minguno ignominiosamente con las varas, mi le rasgó 
la ropa, ni por enfado le dijo una mala palabra, ó le impuso 
multa que pudiera injuriarle, Encontró que gran parte de 
los,Caudales públicos habian sido-usurpados; y poniendo en 
ellos.órden, hizo que las ciudades floreciesen, sin que por 
eso los que tenian que pagar fuesen vejados ni molestados, 
ni dejasen de conservar su estimacion. Tambien tuvo que 
hacer la guerra, derrotando unos aduares de ladrones que 
tenian sus guaridas en el monte. Amanoz con cuyo motivo 
fue de los soldados saludado Emperador. Pidióle á esta Sazon 
el orador Cecilio. que le enviara leopardos de Cilicia para 
cierto espectáculo; y él, aludiendo con alguna jactancia 4 
los hechos de esta guerra, le eseribió que ya no los habia en 
la Cilicia, habiendo huido á/lla Caria incomodados de que a 
ellos solos se les hiciera la guérra, cuando todo lo demas 
estaba en-paz. Al retirarse dela provincia pasó algun tiem- 
po. en Rodas, y tambien:con gran placer se detuvo en Ate- 
nas por el deseo de-sus antiguos estudios. Trató pues á los 
hombres/mas ¡célebres de aquel tiempo por su sabiduría; 
saludó 4 sus “amigos -y- conocidos; y admirado de la Gre- 
cia, segun su sobresaliente mérito, volvió á Romaá tiempo 
que las agitaciones de la república, como por tutor próximo 
á reventar, estaban á punto de romper en la guerra civil. 

Habiéndosele deeretado el triunfo, dijo en el Senado que 
le seria muy dulce seguir 4 César en la pompa despues de 
hechas las paces; y en particular daba consejos á César es— 
cribiéndole continuamente é interponia ruegos con Pom- 
peyo, procurando templar y “apacignar á ano y: 4 otro: Mas 
cuando ya legó el-easo del rompimiento, y viniendo César 
contra Roma, Pompeyo no le aguardó, sino que abandono 
la ciudad y econ él muehos y muy prineipales ciudadanos ; 
habiéndose decidido Ciceron á esta fuga, se creyó que abra- 
zaba el partido de César. Y no tiene duda que estuyo bata— 
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llando consigo, y meditando mueho sobre á cual de los dos 
se inelinaria : porque escribe en sus cartas: ¿ A qué lado 
me volveré cuando Pompeyo tiene para la guerra el motivo 
mas glorioso y honesto; pero César:se ha de conducir mejor 
en esta terrible crisis, y ha de saber hacer mas por su salud 
y por la de sus amigos? de manera que sé de quien he de 
hujr, mas no á quien me estará mejor el acogerme. Estri- 
bióle.en esto Trebacio, uno de los amizos de César, dicién- 
dole que segun el dictámen de este, debia ser de su partido 

y entrar á la parte en sus esperanzas; pero que si por la 
vejez mo queria correr peligro, podia retirarse Ala Grecia, y 
allí esperar tranquilamente los sucesos, apartándose de am 
bos; y picado de que el mismo César no le hubiese escrito 

respondió enfadado, que no haria nada que no correspondie- 
seá su anterior conducta pública. Esto es lo que se lee:en 
sus cartas. 

Asi cuando César marchó á España, él al punto se em- 
barcó para ir en busca de Pompeyo; y fue de todos muy 
bien recibido, sino solamente de Caton, quien le hizo graves 
reconyenciones por haberse adherido al partido de Pompey o: 
porque decia que al mismo Gaton node habria estado bien el 
abandonar el partido que eligió desde el prineípio; pero que 
Ciceron podía haber sido mas útil á la patria y á los ami- 
gos, si permaneciendo en Roma, hubiera tirado á sacar par- 
tido de los sucesos, y no que ahora neciamente y. sinnin- 
guna necesidad se habia hecho enemigo de César, y se ha- 
bia venido á meter-en medio de-tan gran peligro: Estas ob= 
servaciones hicieron á Ciceron mudar de modo de pensar, y 
tambien el mo. haberle empleado Pompeyo en nada de im- 
portancia; pero de esto último éltenia la culpa -cón no negar 
que estaba arrepentido; con desacreditar las disposiciones 
de Pompeyo; con vituperar en las conversaciones todos sus 
proycetos, y con no poderse contener de chistes y burlas 
pesadas contra los mismos que participaban de su suerte; 
pues andando él siempre triste y con ceño por el campa- 
mento, queria hacer reir á los que no estaban para ello; 
pero será mejor referir aquí algunos de aquellos inoportunos 
ehistes. Presentó Domicio para que fuese admitido entre los 
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gefesá uno que era militar, y diciendo para recomendarle 
que era hombre de arreglada conducta y muy prudente : 
¿Pues por qué no le guardas, le repuso, para tutor de tus 
hijos? Celebrando algunos á Teofanes de Lesbos, que era 
en el ejército prefecto de los artesanos, por haber dado 
excelentes consuelos á los Rodios en ocasion de haber 
perdido su-armada; ¿De qué nos sirve, dijo Ciceron, tener 
un prefecto griego? Llevaba regularmente César lo mejor 
en los encuentros, y en cierta mánera los tenia cercados; y 
diciendo Lentulo tener noticia de que los amigos de César 
andaban ¿Ablzbajos : Eso es decir, respondió Ciceron, que 
estan mal Con César. Acababa de Hegar de Htalía un tal Mar- 
ejo; y como dijese que la opinion que se tenia en Roma era 
que Pompeyo estabatercado: ¿ Con quéhas hecho tu viaje, le 
repuso, para asegurarte por tus ojos de St es cierto? Dicien- 
do despues de la derrota Nonio que debian tener-buena es- 
peranza, porque en el campamento de Pompeyo habian 
quedado siete águilas : Eso seria muy bueno, le replicó Ci- 
eeron, si hiciéramos la guerra á los grajos. Apoyándose La- 
bieno.en ciertos oráculos-para sostener que Pompeyo seria 
vencedor : Sí; le respondió, con esa estratagema acabamos 
de perder 'el.campamento. 

Dada la batalla de Farsalia, en la que no se halló por es- 
tar enfermo, y habiendo huido Pompeyo, Caton, que habia 
reunido en Dirraquio bastantes fuerzas de tierra y una 
grande armada, deseaba que Ciceron tomara el mandos á 
causa de corresponderle por la ley, estando adornado de la 
dienidad consular; pero repugnándolo este, y huyendo en- 
teramente de continuar la guerra, estuvo en Muy poco que 
no se le quitara la vida, llamándole traidor Pompeyoel jó- 
ven y sus. amigos, y desenvainando resueltos las espadas, á 
no haber sido porque Caton se puso de por medio, y le sacó 
del campamento; Arribó á Brindis, y allí se detuyo:espe- 
rando á César,.que tardó en llegar á Italia, por haberle lla- 
mado los negocios al Asia y al Egipto. Cuando supo que 
habia desembarcado en Tarento, y que desde allí se dirigia 
por tierra á Brindis, le salió al encuentro, no sin alguna es- 
peranza, aunque avergonzado de tener que ir á mirar la cara 
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de un enemigo victorioso á presencia de muchos; pero no le 
fue necesario decir ó hacer cosa que no le estuviese bien - 
porque César, luego que vió que adelantándose 4 los démas 
iba á recibirle, se apeó, le abrazó y caminó hablando con 
él solo algunos estadios. Desde entonees siempre le tuvo con- 
sideración, y lo trató con aprecio 
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= tanto que en el libro que 
escribió contra el elogio que de Caton habia formado Ciee- 
ron, le celebró este mismo opúsculo, y tributó alabanzas á 
su vida, que dijo tenia gran semejanza con las de Pericles y 
Terámenes. Intitulóse el escrito de Ciceron Caton, y Anti- 
caton el de César. Refiérese que siendo acusado Quintio Li- 
gario por haber sido uno de los enemigos de César, y defen- 
diéndole Ciceron, dijo César á sus amigos : ¿ Qué inconve- 
niente hay en oir al cabo de tanto tiempo á Cieeron, cuando 
su chiente está ya juzgado tan de antemano por malo y por 
enemigo? Mas sin embargo Ciceron desde que empezó á ha- 
blar movió extraordinariamente su ánimo; y habiendo sido 
aquella oracion maravillosa en la parte de excitar las pasio- 
nes y/en la gracia de la elocucion, observaron todos que 
César mudó muchas veces de color, y que se hallaba com- 
batido de diferentes afectos. Finalmente cuando el orador 
llegó: 4:tratar de la batalla de Farsalia, su agitacion fue vio- 
lenta hasta temblarle todo el cuerpo, y caérsele algunos me 
moriales de la mano; de modo que vencido de la elocuencia 
absolvió á Ligario de la causa. 

Desde aquella época, habiendo el gobierno degenerado en 
monarquia, retirado de los negocios públicos, se dedicó 4 la 
filosofía con los jóvenes que quisieron cultivarla; que siendo 
de los.mas ilustres y principales, por: su trato con, ellos vol- 
vió á tener en la ciudad el mayor influjo. Habíase aplicado 
á escribir y á traducir diálogos filosóficos, trasladando 4 la 
lengua latina los nombres usados en la dialéctica y la física : 
porque se dice haber sido el primero que introdujo los nom- 
bres de fantasía; catatesís, época, catalepsis y ademas áto- 
mo, ameres y quenon (1); 4 lo menos el que mas los dió 4 
conocer á los Romanos, usando de metáforas, y de otras ex- 


(1 Signífican estos nombre 10n interior, asenso, detenimiento del Asenso, 


Coluprension, átomo lo que no tiene partes y el vicio, 
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presiones acomodadas con singular industria y diligencia. 
Divertiase con poner á veces en ejercicio la gran facilidad 
que tenia en hacer versos : pues se diee que cuando le daba 
esta humorada hacia en una moche quinientos. Habiendo 
pasado la mayor parte de este tiempo en su quinta Tuscn- 
lana, escribió á-sus amigos que hacia la vida de Laertes, 6 
por juego-y chiste, como lo-acostumbraba, 6 por prurito de 
ambieion de mando, no llevando bien el retiro. Rara vez ve- 
nia á la ciudad como no fuese para visitar á César; y enton- 
ces era el primero que suscribia á Jos honores que se le de— 
cretaban, y quese decia alguna cosa nueva en elogio de su 
persona y de sus hechos, eomo fue la relativa á las estatuas 
de Pompeyo, que César mandó levantar y colocar, habiendo 
sido antes derribadas : porque dijo Ciceron que César con 
este acto de humanidad levantaba las estatuas de Pompeyo, 
para! afirmar mas las suyas. hai 
Tenia pensado, segun se dice, escribir la historia romana, 
entretejiendo- con ella gran parte de la griega, y recogiendo 
todas las fábulas y relaciones que corrian; pero vinieron á 
impedírselo negocios y sucesos públicos y privados, de los 
cuales la mayor parte parece que se-los atrajo por su gusto. 
Pórque en primer lugar repudió á su mujer Tereneia por no 
haber fiecbo cuenta de él durante la guerra, hasta el punto 
de haberle dejado marehar sin nada de lo que necesitaba 
para el yiaje, y por no haberle dado muestras ningunas de 
aprecio y amor cuando regresó á Italia: pues habiéndose 
detenido mueho tiempo en Brindis, no pasó á verle; y á la 
hija cuando fué no le dió para un camino tan largo das ne 
yenciónes y acompañamiento que eran eorrespondiéntes a 
una jóyen de su calidad ; y sin embargo le dejó la casa vacía 
y desprovista de todo, sobre haber contraido muchas y gran- 
des deudas, porque estas fueron las causas mas honestas que 
se prestaron para este divorcio. Negábalas Terencia, y el 
mismo Ciceron fue quien mejor hizo su apología, casándose 
de allí á poco econ una doncella, segun Terencia lo hizo cor- 
rer, prendado de su figura; pero segun escribió Tiron, li- 
berto de Ciceron, por mira de mejorar su casa y pagar sus 
deudas. Porque aquella jóven era muy rica, y Ciceron que 
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tenia su herencia en fideicomiso, por esté medio la conservó 
en su poder. Como debiese pues erandes sumas, sus amigos 
y deudos le indujeron 4 que en una edad ya impropia se ea- 
sara con aquella mocita, y se librara de los acreedores, 
echando mano de sus bienes; pero Antonio, haciendo men- 
cion de este casamiento en sus oraciones contra las Filípicas, 
dice que echó: de su lado 4 una mujer en euya compañía se 
habia hecko viejo, motejándole con gracia que habia sido 
un hombre que se habia estado metido en casa ocioso y sin 
hacer el servicio militar. Despues de este easamiento, 4 poco 
tiempo de él, se le murió de sopreparto la hija casada eon 
Lentulo, con quien se habia enlazado despues de Ja muerte 
de Pison, su primer marido. Aeudieror de todás partes los 
filósofos á dar consuelo á Ciceron, tan sentido por la muerte 
de la hija, que repudió á sa nueva esposa, por parecerle que 
se habia alegrado de la muerte de Tulía. 

Estos fueron los. sucésos domésticos de Cicerón, el cual 
ninguna parte tuvo en la conjuración para la muerte de Cé- 
sar, no obstante ser uno de Jos mayores amigos de Bruto; 
hacérsele insoportable el estado en que habian venido 4 pa= 
rar las eosas, y parecér que deseaba el restablecimiento de 
la república cómo el que mas; y es que los conjurados lra- 
bian temido á su carácter falto de valor, y á aquel desgraz 
ciado tiempo, en que aún los mas firmes y mejor eonstitar- 
dos habian perdido-la resolucion y osadía. Ejecutado aquel 
hecho por Bruto y Casio, como los amigos de César se tu- 
multuasen, y volviese á renacer el miedo de que la crudad 
cayese otravez en la guerra civil, Antonio, que era cónsal, 
congregó el Senado, y habló brevemente de coneordia: pero 
Ciceron, extendiéndose más acerca de lo que las circuns- 
tancias exigian, persuadió al Senado á que imitando lo que 
en caso igual se habia hecho en Atenas, publicase una ám-= 
nistía con: motiyo de lo veurrido con César, y á Casio y 
Bruto les -asignara provincias. Mas esto! no -sirvió de nada, 
porque el pueblo, que ya por sí mismo se habia movido á 
gompasion cuando vió que pasaban por la plaza el cadáver, 
y Antonio le mostré la túnica de César llena de sangre y 
aeribilladaá puñaladas, furioso y sosiego de ira, en la mis- 
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ma plaza anduvo buscando á los matadores, y eoh tizones 
encendidos corrieron muchos á las casas de estos para dar- 
les fuezo; y aunque de este peligro se salvaron con guar- 
darse y precaverse, temiendo otros muchos ne menores que 
él, tuvieron que abandonar la ciudad. 

Esto dió osadia á Antonio, y si á todos infundió temor, 
pareciéndoles que usurpariauna autoridad monárquica, mu- 
cho mayor se le causó á Ciceron< porque viendo que el po- 
der de este.en la república habia adquirido fuerza y sabiendo 
que era del partido de Bruto, abiertamente se mostraba in- 
comodado con su presencia : ademas de que siempre estaban 
recelosos el uno del otro por la desemejanza de su conducta 
y ¡por sus antiguas disensiones. Temeroso pues Ciceron, 
intentó primero pasar-de legado con Dolabela á la Siria; 
pero habiéndole- rogadolos que despues de: Antonio ibaná 
ser cónsules, Hircio y Pansa, varon de probidad y amantes 
de Ciceron, que no los abandonase, pues-le ofrecian oprimir 
á Antonio. si él se quedaba; no creyéndolos del todo, ni 
tampoco dejándolos de creer, no hizo ya cuenta de Dolabela; 
y diciendo á Hircio que se iba á pasar-.el estíoten Atenas, y 
que cuando hubiesen entrado.€n cargo volveria, sin mas au- 
toridad se dispuso para aquel viaje. Hubo detenciones en la 
navegación, y llegando desde Romía muevos rumores cada 
dia 4 medida de su deseo ; queen Antonio se notaba grande 
mudanza; que todo lo hacia y disponia por medio del Sena= 
doy que no faltaba otra cosa que su presencia para que los 
negoélos se pusieran en el mejor órden, reprendiéndose á si 
mismo de sus rezelos y temores, regresó otra vez á Roma, 
y lo que es por lo pronto no le salieron vanas sus esperan- 
zas : porque fue tanto el gentio que con el gozo y el deseo 
salió á recibirle, que casi se consumió todo el dia á la puerta 
en abrazos y salutaciones. Mas al dia siguiente congregando 

Antonio el Señado, y. pasándole aviso, mo concurrió, sino 
que se quedóen cama; excusándose con que estaba fatigado 
del viaje; pero á lo que parece lo que verdaderamente lo 
detenia era el temor de alguna asechanza, por cierta indi- 
cación y sospecha que se le habia dado en el camino. Anto- 
nio se mostró muy ofendido de esta calumnia, é ibaá enviar 


CICERON. 69 


soldados con órden de que lo trajeran ó le quemaran la Casa; 
pero instándole y rogándole muchos, se convino en que solo 
sele tomaran prendas. De allí en adelante se pasaban de 
largó cuando se encontraban simdécirse nada el uno al otro, 
y.estaban en mutuas sospechas : hasta que habiendo llezado 
de Apolonia César el jóyen, admitió la herencia del otro Cé ps 
sar, y por veinticinco cuentos de dracmas que Antonio tenia 
en su poder de los bienes de este se indispuso con él. 

En consecuencia de esto Filipo, que estaba casado con la 
madre del nuevo César, y Marcelo con la hermana, habién- 
dose dirigido con aquel jóven á Ciceron, se convinieron en 
que se prestarian mutuamente, Ciceron á este en el Senado 
y ante el pueblo el poder que nace de la elocuencia y la po- 
lítica; y este á Ciceron la seguridad que dan las riquezas y 
las armas : pues ya tenia aquel jóven ásus órdenes no po- 
cos de los que habian hecho la guerra con César : ademas 
de que se, tiene por cierto haber entrado Ciceron econ un 
vivo deseo.en la amistad de César. Porque, segun parece, 
en vida todavía de Pompeyo y Julio Césarse le figuró en 
sueños ú Ciceron que llamaba al Capitolio á algunos hijos 
de los senadores, con el objeto de que Júpiter designara á 
uno/de ellos por caudillo de Roma; que los ciudadanos esta- 
ban en grande espectacion alrededor del templo, y aquellos 
niños en toga pretexta sentados á la puerta. Abrióse esta 
repentinamente, y los niños se fueron levantando de uno en 
uno, y dieron la vuelta alrededor de la estatua del Dios, que 
los estuvo mirando atentamente, y los despidió descontentos; 
mas luego, que este se le acercó, alargó Ja diestra y-dijo:: 
«Romanos, este dará fin á la guerra civil, siendo vuestro 
caudillo. » 

Habiendo pues tenido Ciceron este ensueño, se dice que 
retuyo y conservó viva la imágen del niño, aunque no sabia 
quien eraz pero habiendo bajado al dia siguiente al campo de 
Marte cuando los jóvenes volvian de ejercitarse, este fue el 
primero que vió cual en el sueño se habia ofrecido á su ima- 


ginacion,.y admirado le preguntó quiénes eran sus padres, 

Era su padre Octavio, no de los mas ilustres, y su madre 

Acia, sobrina de César; por lo que no teniendo este hijos, 
IV. 7 
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le dejó por su testamento su hacienda y su casa. Desde en- 
tonces dicen que Ciceron veia con gusto á este niño, y le 
mostraba afecto, y él correspondia á sus demostraciones, 
porque hacia tambien la casualidad que habia nacido el año 
en que Ciceron fue cónsul. 

Estas eran las causas que públicamente se daban; pero-al 
principio et-odiorá Antonio, y despues su carácter, que nó 
podia-resistir 4 la arbición, fueron Jos verdaderos motivos 
que le unieron 4 César; creyendo que ganaba para la repú— 
blica el poder de este; pues se le prestaba tan dócil y sumiso 
que le llamába padre. Disgustaba esto de tal manera 4 Bru- 
to, que en-sus eartas á Ático se queja agriamente de Cice= 
ron, á causa de que adulando á €ésar por miedo de Antonio, 
éra elaro que en vez de procurar libertad para la patria, solo 
buscaba para sí un señor mas benigno-y humano. Mas á 
pesar de esto Bruto se Hevó eonsizo al hijo de Ciceron, que 
se hallaba en Atenas oyendo las lecciones de los filósofos, y 
dándole mando; le confió algunos encargos que desempeñó 
con el mejor éxito. Eleyó entonees á lo: sumo en Roma el po-= 
der de Cieeron; y viniendo al cabo de ¡cuanto se propuso, 
oprimió 4 Antorrio, y-lo obligó 4 salir/de la ciudad, envian- 
de á los dos cónsules Hircio y Pansa á hacerle la: guerra; y 
obtuvo del Senado que decretara 4 César las fasces y todo el 
aparato imperatorio, conro que combatia por la patria. Mas 
como vencido Antonio, y muertos en la guerra ambos cón= 
sules, todo: el poder se acumulase en César, temiendo el Se- 
nado á un jóven á quien tan decididamente favorecia la for- 
tuna, trató de apartar de. él las tropas con honores y-eon 
dádivas, y debilitar así su poder, bajo el pretexto de que la 
república no necesitaba de defensores una vez que Antonio 
habia huido. Temió econ esto César, y envió quien rogara y 
persuadiera 4 Ciceron que procurara para ambos juntos el 
consulado, y' dispusiera de todo como le pareciese, apode- 
rándose de la autoridad, y tomando bajo su difeccion á 
aquel jóven, que solo apetecia adquirir algun nombre y glo- 
ria. Confesó el mismo César que temiendo verse arruinado, 
y considerándose en peligro de que le dejaran solo, echó 
mano en tal apuro de la ambieion de Ciceron, moviéndoleá 
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que pidiera el consulado, en el concepto de que él le daria 
todo favor y auxilio, 

Enloquecido entonces y sacado de tino Ciceron, un an— 
ciano por aquel mozo, y engañado para que le ayudara en 
los comicios, y le pusiera bien con el Senado, desde Juego 
incurrió en la reprension de sus amigos; y á bien poeo eo- 
noció él mismo que se habia perdido, y había hecho teai- 
cion á la libertad de la patria ; porque luego que aquel jó- 
ven vió tan acreditado su poder, y se posesionó del eonsn- 
lado, al punto dió de mano á Ciceron; y hecho amigo de 
Antonio y Lépido, juntando en uno el poder de dos tres 
partió con ellos Ja autoridad, como pudiera haber partido 
una posesion. Proscribieron de muerle sobre doscientos eiu- 
dadanos, siendo la proseripcion de Ciceron la que produjo 
entre ellos los mayores altercados : por cuanto Antonio no 
se daba á partido si no moria el primero; Lépido se adheria 
á Antonio, y Césarssesoponia á ambos. Túvierón ellos solos 
sobre esto juntas reservadas cerca de Bolonia por tres dias 
reuniéndose en un sitio próximo al campamento, een vado 
del rio, Dicese que habiéndose César mantenido firme en la 
lid por Ciceron los Los primeros dias, cedió por fin al terce— 
ro, abandonándole traidoramente; La composicion y com- 
pensación fue de esta manera : César hizo el sacrificio de 
Ciceron, Lépido el de su hermano Paulo, y Antonio-él de 
Lueio César, que era tio suyo de parte de madre. Hasta este 
punto la ira y.el furor les hizo perder la razon, no dejando 
duda de que el hombrees la mas cruel de todas las fieras 
cuando áylas pasiones se une el poder. : 
|| Mientras esto pasaba, Ciceron 'residia en sus campos de 
Í usculana, teniendo en sucompañíaá su hermano. Luego que 
supieron las proscripciones, determinaron trasladarse á As- 
tur, posesion litoral del mismo Ciceron, y desde allí pasar á 
la Macedonia a ponerse al lado de Bruto,, porque las voces 
que corrjan eran de que se hallaba con fuerzas superiores. 
Caminaban en literas muy abatidos con la pesadumbre; y 
parándoseen el camino, puestas las literas una en par de la 
otra, se lamentaban juntos de su suerte. El mas desalentado 
era Quinto, á quien alligia ademas la idea de lafalta de pre- 
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veneiones; porque no habia tenido tiempo para tomar nada 
en casa; y aun Ciceron era bien poco lo que consigo lleva- 
ba. Parecióles pues que seria lo mejor apresurar Ciceron su 
fuga, y que Quinto se volviese para proveerse en casa, de lo 
necesario. Así se determinó; y abrazándose uno á otro, en— 
tre sollozos y lamentos se despidieron ; y Quinto, denunciado 
vilmente de allí á pocos dias por sus esclavos á los matado- 
res, recibió de estos la muerte, y.con él su hijo. Ciceron, 
conducido á Astur, y encontrando allí un barco, subió en él 
al punto, y 4 vela navegó hasta Circeyos. Allí, queriendo 
los pilotos hacerse otra vez al'mar, 6 por temor dela nave— 
gación, ó por no haber perdido enteramente la confianza en 
César, saltó en tierra y anduvo por ella cien estadios, enca- 
minándose á Roma; pero con nuevas dudas mudó de pro- 
pósito, y se dirigió otra vez hácia el mar. Gogióle la noche, 
y la pasó en las -mayores dudas y aflicciones sin saber qué 
partido: tomar : tanto que llegó 4 resolver introducirse se— 
eretamente en casa de César, y dándose 4 si mismo muerte 
ante el ara, concitar contra él la ira de los Dioses; pero le 
retrajo de esta-idea el temor de los tormentos, si por acc 
dente le echasen mano. Ocurriéronle- otros muchos pensa— 
mientos, mudando de dictámien á cada punto, y por fin vol- 
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ñor, y que una fiera le dieraauxilio, y. cuidara: de él'evando 
injustamente era maltratado, y ellos no hiciesen nada para 
salvarle; por lo que ya-rogándole, y ya poniéndole por fuer- 
za enla litera, volvieron á conducirle hácia el mar. 
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Cuando estos miembros fueron traidos 4 Roma, se hallaba 
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cion y verlos, exclamó : ¡ Ahora que no haya mas proscrip—- 
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ponia; mujer de Quinto. Esta, luego que le tuvo en su po- 
der, ademas de otros castigos con que Je atormentó, le fue 
cortando poco á poco las carnes, las asó, y se las hizo co- 
mer : porque así es como lo refieren algunos historiadores; 
aunque el liberto del mismo Ciceron Tiron mi memoria si— 
quiera hace de la traicion de Filologo. Se me ha asegurado 
que algun tiempo despues, entrando César en la habitacion 
de uño de sus nietos, lo encontró con un libro de Ciceron en 
lamano, y que asustado trató de ocultarle debajo dela ropa; 
quevadvertido esto por César] le tomó, y habiendo leído en 
pie una gran parte de él, se le volvió 4“aquel jóven, dicién- 
dole : Varon docto, hijo mio, varón docto, y muy amante 
de su patria. Poco mas adelante venció César á António, y 
siendo cónsul, nombró por su colega al hijo de Ciceron; en 
cuyo consuládo hizo el Senado quitar las estatuas de Ánto— 
nio, anulóttodos Tos konores-que se le habfan concedido, y 
decretó que en adelante ningano de la familia de los Anto- 
nios pudiera tener el nombre de Marco. Por este medio pa- 
rece que una superior providencia réservó para la casa de 
Cieeron el fin del castigo de Antonio. 


COMPARACION DE-DEMOSTENES Y CICERON, 


Acerca de Demóstenes y Cieeron lo que dejamos escrito es 
cuanto ha llegado á nuestro conocimiento que sea digno de 
memoria, y aunque no es nuestro ánimo entrar en Ja come 
paracion de la Tácultad de decir deluno y del otro, nos pa— 
rece no debé pasarse en silencio que Demóstenes cuanto ta— 
lento tuvo; recibido de di naturaleza y acrecentado con el 
ejercicio, todo lovempleó en la oratoria: llegando á exceder 
en enereía y vehemencia á todos los que compitieron con él 
en la tribuna y enel foro; en gravedad y decoro á los que 
enltivaron el género demostrativo, y en diligencia y arte 4 
todos los sofistas. Mas Cieeron, hombre muy instruido, y que 
4 fuerza de estudio sobresalió en toda clase de estilos, nO so- 
lo nos ha dejado muchos tratados filosóficos al modo de la 


DE DEMOSTENES Y CICERON. 
escuela académica, sino que aun en las oraciones eseritas pa- 
ra las causas y las contiendas del foro se ve claro cad 
de ostentar erudicion, Pueden tambien deducirse las Pad 
qe de uno y otro de sus mismas oraciónes : porque Demós- 

enes, apirando á la vehemencia y á la ere ; ad 
toda brillantez y lejos de chistes, no EE A ro 
motejó Piteas, sino que de lo que daba indicio era de Debo 
mucha agua; de poner sumo trabajo, y de austeridad y acrí- 
monia en su conducta; y Ciceron, inclinado á ser eracios 7 
decidor hasta hacerse juglar, usando muchas veces de ina 
en los negocios que pedian diligencia y estudio, y em MEE 
do en las causas los chistes, sin atender á otra e ueá 
Sacar partido con ellos, solia desentenderse del Asno 09: 


ds Ss, : e0- 
mo en la defensa de Celio, en la que dijo : « 


No sér extrañ 
gue entre tanta opulencia y lujo se entrezara á oa 
porque no participar de lo que se tiene á la mano es una lo- 
cura; especialmente cuando filósofos muy afamados ponen l; 
felicidad en el placer. » Dicese que acusando Caton á Mi En 
na, le defendió Ciceren siendo cónsul ; que por mortificar A 
Caton, salirizó largamente la: secta estóica, á causa Mestis 
proposiciones sentenciosas, llamadas paradojas, causando es- 
to gran risa en el auditorio, y aun en los jueees; y que € A 
ton sonriéndose dijo sin alterarse á los cireunstantes - 0 ó 
ridículo cónsul tenemos, ciudadanos! Parece que cto 
era naturalmente formado para las burlas y los chistes > 
que-su semblante mismo era festivo y risueño: cuando en a 
de Demóstenes estaba pintada siempre la severidad la sde 
ditacion 4 las que entregado una vez, no le fue ya fado «a 
dar/: por lo que sus enemigos, eómo dice 6-mismo le la 
maban molesto é intratable, pra os 

Tambien se ve en sus eseritos que el uno no tocaba en tas 
alabanzas propias sino con tiente y sin fastidio y solo cua 
do podia convenir para:otro fin itaportante, Eiendo Móra de 
este caso reservado y-modesto; pero el desmedido amor E 
pio de Ciceron de hablar siempre de sí mismo descubre sn 
insaciable ansia de gloria :'como cuando dijo : yo 

Cedan las armas á la docta toga, 
Y él laurel triunfál á la elocuencia. 
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Finalmente no solo celebra sus propios hechos, sino aun las 
oracionessque ha pronunciado ó escrito, como si su objeto 
fuese competir juyenilmente eon los oradores Isócrates y 
Anaxímenes; y no atraer y dirigir al pueblo romano, 

Grivée y altivo, poderoso en armas, 

Y á ses contrarios iracundo y fiero. 


Es verdad que en los que han de gobernar se necesita la elo- 
cuencia; pero deleitarse en ella;“y sahorear la gloria que pro- 
tura, no es de; ánimos/elevados y grandes. En esta parte se 
condujo con mas decoro y dignidad Demóstenes; quien de- 
cia que su habilidad no era mas que una práctica, pendiente 
aun de la benevolencia-de los: oyentes; y que tenia por ilibe- 
rales y humildes, eomo lo son en efecto, á los que en ella se 
vanaglorían. 

La habilidad para hablar en público é fluir por este me- 
dio en el gobierno fue igual en ambos, hasta el extremo de 
acudir á válerse de ellos los que eran arbitros en las armas y 
en los ejércitos: como de Demóstenes, Cares, Diopeites y 
Leostenes; y de Ciceron; Pompeyo y César Octavio, como 
este lo reconoció en-sus Comentarios /áa Agripa y Mecenas. 
Por-lo que hace'á lo que mas descubre y saca á la luz la ín- 
dole y lay costambres de cada uño, que es la autoridad y el 
mando, porque ponen en'movimiento todas las pasiones, yula 
ocasion á que se manifiesten todos los vicios, á Demóstenes 
no-le cupo nada de esto, -ni-tuyo-en-que dar-muestra-de:si, 
no habiendo obtenido cargo ninguno de algun viso, como 
que ni siguiera fue uno de los caudillos del ejército que él 
mismo hizo levantar contra Filipo. Mas Cicerón fué de cues- 
tor á la Sicilia y de procónsul á la Capadocia; y en un tiem— 
po en que la codicia andaba desmandada, y estaba recibido 
que los que iban. de generales y caudillos, ya que el hurtar 
fuera mal visto, se ejercitasen: en 'saquear, no: vituperando 


por tanto el que tomasen, sino mereciendo gracias el que lo 
ejecutaba con moderacion ; dió ilustres pruebas de su desin= 
teres y desprendimiento, y tambien de su mansedumbre y 
probidad. En Roma mismo siendo cónsul en el nombre, pero 
ejerciendo enla realidad autoridad de Emperador y dictador 
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con motivo de la conjuracion de Catilina hizo verdadera l: 
profecía de Platon de que tendrian las ciudades ErCRdA A 
sus males, cuando por una feliz casualidad un grande ler 
y una consumada prudencia concurriesen en uno con la jus- 
ticía. La fama culpa á Demóstenes de haber hecho de la 
elocuencia, escribiendo secretamente oraciones para Formion 
y Apolodoro enmegocio en que eran contrarios : y le des 
eredita por haber percibido dinero del Rey, y por haber sido 
condenado á causa de lo ocurrido con Harpalo. Cuándo Mule 
siéramos decir que todo esto fue inventado por los que : 
bieron contra él, que no fueron pocos, todavia no tendríamos 
medio ninguno para hacer creer que no habia visto cop ojos 
codiciosos los presentes que por obseguio y honor Je Macias 
los Reyes; ni esto era tampoco de esperar de: quien daba á 
logro sobre el comercio marítimo; pero en cuanto á Cicorán 
ya tenemos dicho que habiéndole hecho ofertas y Fuegos | a 
ra que recibiese presentes, los Sicilianos cuando fe > 
Rey de ppadocia cuando estuvo de procónsul, y.sus ami 
ensals De 45 HA ¡es : 
se sd en destierro, los resistió y repugnó en todas es- 
Delos destierros, el del uno fue ¡gnominiosof teniendo qúé 
ausentarse. por usurpación de caudales ; y el del otñó fue a. 
honroso, habiéndosele atraido por haber cortado los vuelós 
á hombres malvados, peste de su patria : así del uno nadie 
hizo memoria despues de su partida; y por el otro mudó el 
Senado de vestido, hizo duelo público, y resolviówpue no:se 
diese cuenta de negocio ninguno hasta haberse decretado la 
vuelta de Ciceron. Mas por otra parte este enel destierro er 
da hizo, pasándolo trauquilamente.en Macedonia: pero para 
Demóstenes el destierro vino-á hacerse una de las mas logs 
tres épotas de su carrera politica; porque trabajando en 
union con los Griegos, como hemos dicho, y haciendo des- 
pedir á los legados de los Macedoniós, recorrió las ciudades 
mostrándose en un infortunio igual mejór-ciudadano que Te- 
mistocles y Alcibiades. Restituido que fue volvió á ps an- 
Uguo empeño, y perseveró haciendo la guerraá Antípatro 
y los Macedonios. Mas á Cieeron le echó en cara Lelio. en el 
Senado que pretendiendo Gésar se le permitiese contra ley 
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pedir el .eonsulado, cuando todavía no tenia barba, se estuyo 
sentado sin hablar palabra; y Bruto le eseribió PEO 
de que habia fomentado y ertado una tiranía mayor y mas 
pesada que la que ellos habrian destruido, 

Ultimamente en cuanto á la muerte, bien era de compade- 
eerun hombre anciano, llevado, á causa de su cobardía, no 
aeá para allá por sus esclavos, á efecto de esconderse y pos 
de una muerte, que por la naturaleza no podia menos de 
amenazarle de cerca, y muerto al cabo lastimosamente 4 
manos de asesinos; pero en ebotro;, aunque se hubiese pio 
do un poco al ruego; siempre es laudable la PA y 
conservacion del veneno; y mas laudable el uso; porape no 
prestándole ásilo el Dios, como quien se acoge á Oo Aa, 
se sustrajo á sísmismo de las armas y las manos de los saté— 
lites burlándose-de la erneldad de Antipatro. 


DEMETRIO. 


Los phiieros á quienes ecurrió la idea de com das 
artes á los sentidos, me parete que á lo que prineipalme pto 
atendierón fué 4 la facultad de formar juicio; con la que hos 
es dado discernir igualmente los contrarios en uno y oyo se 
nero :porque-en-esto-es-en do que convienen; mas dlifez 16 Y 
cianse en el referir á un fin lo juzgado y discernido. Porque 
el sentido no es mas bien facultad de percibir lo O: 
lo negro; lo duleé que lo amargo, lo blando y que pes se 
lo.dure y que resiste; sino que su ministerio es, ca 
con cada tosa, ser de todas movido y moverlas á todas, pal a 
trasladarlas á la inteligeneia segun la impresion que SS han 
hecho; pero las artes, dirigidas por la razon E ta quo PR y 
consecueion de su objeto propio, y á la repulsión y des de 
su contrario; lo primero lo examinan por su misma A 
cion y de propósito; y lo segundo por accidente z ba 
la medicina atiende á la enfermedad y la música s la ( 57 
naneia, es para conseguir mejor la ejecucion de los contra- 
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rios. Las mas perfectas de todas las artes; á saber, la tem- 
planza, la justicia y la prudencia, no solamente juzgan delo 
honesto, de lo-justo y delo útil, sino tambien de lo perjudi— 
cial, de lo torpe y de lo injusto; y no celebran la simplici- 
dad que se complace en no tener experiencia de los vicios, 
sino que la tienen por necedad y por ignorancia de aquellas 
cosas que importa sobre todo.sean eonocidas de los que se 
proponen vivir bien. Los-antiguos Esparciatas hacian á los 
Hilotas en sus festividades beber vino destempladamente, y 
despues los introducian en sus banquetes, para que los jó- 
venes vieran por sus ojos la deformidad de la embriaguez ; 
mas nosotros no tenemos por muy humano ni por muy po- 
lítico el procurar la correccion de unos por medio del desór- 
den y la destemplanza de otros. Creemos sí que de los que 
mas se abandonaron, y en un eran poder y grandes negocios 
manifestaron una insigne maldad, puede quizá eonvenir que 
introduzcamos una. ó-dos parejas-paraque tambien sus vidas 
sirvan de ejemplo : no ú fe el placer y diversion de variar 
nuestro cuadro; sino 4 la manera de lo que ejecutaba Isme- 
nias de Tebas, que haciéndoles á sus discípulos oir á:los que 
tanian bien la flauta y á los que la tañian mal, les decia des- 
pues, así.se ha de tocar; y á la inversa, así ho:se ha de to- 
car. Antigénidas creia que los jóvenes oirian con mas gusto 
á los buenos flautistas despues de haber oido: á alguno ma- 
lo: pues del-*mismo' modo me parece á mí que nos dedicare- 
mos con mas ardor á observar é imitar las vidas ordenadas 
y buenas, sino carecemos del conocimiento de las viciosas 
y vituperadas. Contendrá pues este libro las vidas de. Deme- 
trio/Polioreetes y de Antonio el triumviro, inuy propios am- 
bos para confirmar la máxima de Platon, de que los carác- 
teres extraordinarios así llevan los grandes vicios como las 
grandes virtudes. Siendo ambos igualmente dados al amor, 

bebedores.) belicosos, dadivosós, magníficos é insolentes, 

fueron tambien semejantes en los sucesos de fortuna : pues 

no solo en vida consiguieron grandes victorias y tuvieron 

grandes descalabros, hicieron dilatadas conquistas, y las 

perdieron, y habiendo caido de:un modo inesperado, por otro 

inesperado se levantaron; sino que perecieron tambien, el 
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la medicina atiende á la enfermedad y la música s la ( 57 
naneia, es para conseguir mejor la ejecucion de los contra- 
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rios. Las mas perfectas de todas las artes; á saber, la tem- 
planza, la justicia y la prudencia, no solamente juzgan delo 
honesto, de lo-justo y delo útil, sino tambien de lo perjudi— 
cial, de lo torpe y de lo injusto; y no celebran la simplici- 
dad que se complace en no tener experiencia de los vicios, 
sino que la tienen por necedad y por ignorancia de aquellas 
cosas que importa sobre todo.sean eonocidas de los que se 
proponen vivir bien. Los-antiguos Esparciatas hacian á los 
Hilotas en sus festividades beber vino destempladamente, y 
despues los introducian en sus banquetes, para que los jó- 
venes vieran por sus ojos la deformidad de la embriaguez ; 
mas nosotros no tenemos por muy humano ni por muy po- 
lítico el procurar la correccion de unos por medio del desór- 
den y la destemplanza de otros. Creemos sí que de los que 
mas se abandonaron, y en un eran poder y grandes negocios 
manifestaron una insigne maldad, puede quizá eonvenir que 
introduzcamos una. ó-dos parejas-paraque tambien sus vidas 
sirvan de ejemplo : no ú fe el placer y diversion de variar 
nuestro cuadro; sino 4 la manera de lo que ejecutaba Isme- 
nias de Tebas, que haciéndoles á sus discípulos oir á:los que 
tanian bien la flauta y á los que la tañian mal, les decia des- 
pues, así.se ha de tocar; y á la inversa, así ho:se ha de to- 
car. Antigénidas creia que los jóvenes oirian con mas gusto 
á los buenos flautistas despues de haber oido: á alguno ma- 
lo: pues del-*mismo' modo me parece á mí que nos dedicare- 
mos con mas ardor á observar é imitar las vidas ordenadas 
y buenas, sino carecemos del conocimiento de las viciosas 
y vituperadas. Contendrá pues este libro las vidas de. Deme- 
trio/Polioreetes y de Antonio el triumviro, inuy propios am- 
bos para confirmar la máxima de Platon, de que los carác- 
teres extraordinarios así llevan los grandes vicios como las 
grandes virtudes. Siendo ambos igualmente dados al amor, 

bebedores.) belicosos, dadivosós, magníficos é insolentes, 

fueron tambien semejantes en los sucesos de fortuna : pues 

no solo en vida consiguieron grandes victorias y tuvieron 

grandes descalabros, hicieron dilatadas conquistas, y las 

perdieron, y habiendo caido de:un modo inesperado, por otro 

inesperado se levantaron; sino que perecieron tambien, el 
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uno hecho ctautivopor sus enemigos, y el otro, estando muy 
próximo á que le sucediera lo mismo. , a pa 
Habiendo tenido Antígono dos hijos de Estratónice, hija 
de Correo, al uno por el hermano le puso el nombre de. De- 
metrio, y al otro porel padre el de Filipo. Esta es la opinión 
más. comun; pero otros dicen que Demetrio no era hijo sino 
sobrino de- Antígono: : porque habiendo muerto “su padre 
siendo” todavia muy niño, «y casádose inmediatamente con 
Antígono:su madre, fue tenido por hijo de este; y que Eno, 
que era mas jóyen que Demetrio, murió de allí. 4 pocos q 
Era Demetrio ev estatura mas bajo que su padre, Sm ppibargo 
de ser alto; pero de una figura y "belleza exa na y 
admirable; tanto que ni escultor ni pintor alguno pro .8 
carle semejante: porque reunía á un tienpo lo ISO o 
grave, lo fiero y lo” bello, y con lo juvemil y osado se veia 
mezclada una inimitable apacibilidad y magestad A y 
regía. Pues por el mismo término 'sus costumbres Eipión 
tambien lo terrible y lo gracioso : porque siendo muy pena 
ble y el mas jovial y voluptuoso de Jos: Reyes mientras E 
taba dado al regalo, á la bebida y á las francachelas 3 a 
por el contrario cuando los negocios lo requerían, la ppeyor 
actividad; suma yehemencia é infatigable Ei a 
entre los Dioses «l quemas se preciaba de imitar cuán Baco, 
diestro enla guerra y en alimentar con ellala paz; y almis- 
mo tiempo dispuesto para la alegría y el regocijo. pi 
Era sumamente amante de su padre, y conla aten e y 
cuidado que prestaba á la madre daba seguras de pe 0 
raba al padre mas bien por verdadero amor que PS po Ñ 
á.ssu poder. Estaba un día Antígono ocupado en dar eN , E 
cia á unos embajadores, y llegando á este tempo DoS sia 
de la caza, se acercó al padre y le besó armado como esta ya, 
sentándose á su lado. Antígono entonces, idear os 
altaá los embajadores, á quienes ya habia ESPpaidO y PE 
bien podreis, les dijo, anunciar lo que en E ss 
visto en órden á la union en. que vivimos : qua ten 9 st 
ear que la concordia y confianza entre él y el hijo daba E 
fuerza á su reinado y era una «demostración he cn pol os 
Porque estando generalmente el imperio reñido con la comu 
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nicacion, y lleno de desconfianza y discordia, tenia 4 gran 
dicha el mayor y máSianciano de Jos'Sucesores de Alejandro 
estar tan distante de temer:á su hijo, que este armado. de 
lanza se llegaba muy cerea de su persona. Mas tambien 
puedejasegurarse que sola esta casa se conservó por muchas 
generaciones exenta de estos males 


; 6 por mejor decir que 
solo uno de los descendientes de 


Antígono, que fue Filipo, 
dió MuertesásSh. hijo; pero casi todas las demas familias 
cuentan muehas muertes de hijos, de madres y de mujeres : 
porque lo que es matar á los hermanos, á la manera de los 
axiomas de geometría, pasaba tambien por axioma recibido 
en las familias reales para la seguridad. 

De que Demetrio era tambien al principio por carácter hu- 
mano, y nacido para la amistad, se puede dar esta prueba. 
Mitridátes, el hijo de Ariobarzanes era por la edad su amigo 
y compañero y prestaba á Antígono los respetos debidos, 
porque nr era malo,-nilo parecia; mas por un ensueño se le 
hizo á-Antigono sospechoso, Parecióleh este que recorriendo 


un grande y hermoso campo, lo sembraba de polvos de oro; 
que al principio habia nacido.una mies de Oro; y que vol- 


viendo de alli á poco ya no vió mas que la caña cortada, 
Afligido y. apesadumbrado con el suceso, parecióle asimismo 
oirjuna voz que Je decia que Mitridates marchaba al Ponto 
Euxino, despues de haber segado la mies de oro. Dióle mu- 
cho en que pensar esta vision, y recibiendo juramento al bijo 
de que callaria, se la manifestó, y tambien la decidida reso- 
lueion en que estaba de deshacerse. de Mitridates, dándole 
muerte. Al oirlo recibió gran pesar, Demetrio, y yéndole 4 
buscar aquel jóyen para usar de recreación, como. lo tenia 
de costumbre, no se atrevió á hablarle palabra, ni darle in- 
dicio ninguno con la voz á causa del juramento; pero apar- 
tándole un poco de los otros amigos, luevo que,estuvieron 
solos, escribió en la tierrá, viéndolo él, con la punta de la 
lanza: Huye-Mitridates. Entendiólo este, y habiendo partido 
en aquella misma noche para la Capadocia, el hado dió en 
breve cumplida á Antígono la vision que habia tenido acerca 
de él; porque se apoderó de una hermosa y dilatada region, 
y dió orígen á una nueva línea de Reyes del Ponto, extin- 
1y. 8 
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guida á lavoctava generacion por los Romanos. Estas son las 
pruebás que hay de la«.excelente disposicion de Demetrio á la 
humanidad y á la justicia. 

Como en los: elementos de Empedoeles por la pugna y 
amistad hay contienda y guerra de unos com Otros; y más 
éntre los que estan mas eerea y que mas se tocan; de la 
misma manera la continua guerra que habia entre los suce- 
sores de Alejandro, laproximidad de intereses y la vecindad 
de los -ligátes la hacia mas mánitesta, y la acalorabáasmas 
en' cuanto 4, algunos de ellos, como le sucedió en esta 0ca—- 
sion á Antizono con: Tolomeo. Hallbase Antígono en la Fri- 
gia, y habiendo oido-queFolomeo, pasando desde Chipre ta- 
laba la Siria € iba atrayendo ó sujetando: las ejudades, envió 
contra él 4:su hijo. Demetrio; de edad de vemtidos, años, 
que entonces: por la primera vez se puso:á mandar un ejército 
para una grande y peligroso empresa. Seeedió lo que era na- 
taral, habiéndolas un. jóven inexperto conca aleta de los 
ejercitados en la palestra de Alejandro, vencedór en muchos 
y muy grandes combates : porque fue vencido junto4 la eju- 
dad de Gaza, teniendo ocho mil cautivos y cineo mil muer- 
tos. Perdió ademas-la tienda, Jos éaudales, y en fin hasta la 
servidumbre toda que-cuidaba de sú persona. Mas esto se lo 
devolvió Tolomeo juntamente .con sus amigos, enviándole 
este hamano mensaje 3 que la guerra entre ellos ner habia 
de ser por cuanto tenían, sino por la gloria y el nrando. Ré= 
eibiólo Demetrio ; mas pidió á4 los Dioses no permitieran que 
fuese por larzo tiempo deudor á Tolomeo de este beneficio, 
sino que le dieran poderlo pagar cuanto antes, y condución- 
dose más biert como un general firme y constante, acostum- 
brado' + esperar la mudanza de la suerte, que como un jóven 
humillado al primer encuentro, se dedicó á reclutar gente y 
prevenir armas, manteniendo en la fe á las ciudades y ejer- 
citando las tropas. 

Antízóno, cuando tuvo noticia de esta: batalla, dijo que 
Tolomeo había vencido á unos mozos imberbes ; pero que 
pronto combatiria con hombres; y ño queriendo contener, 
ó quizá extinguir el ardor del hijo, no se le opuso cuando le 
pidió permiso para contiawar la guerra solo, sino que se le 
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concedió, Al cabo de poco tiempo se presentó con un grande 
ejército Quiles, general de Tolomeo, con ánimo de arrojar 
de toda la Siria á Demetrio, á quien por la anterior derrota 
miraba con desden; pero este, cayendo de repente sobre él 
enando menoslo esperaba, y llenándolo de pavor; le tomó el 
campamento con el general, le hizo siete mil cautivos, y se 
apoderó de inmenso bótin. Alegróse eon la victoria; no por 
loque iba á adquirir, sino por lo que iba á retornar; y no se 
complació tanto en la riqueza y gloria que de ser vencedor le 
resultaba, como con ver que iba á pagar el beneficio recibi- 
do, y 4 corresponder á la humanidad con que Había sido tra- 
tado. Sin embargo no lo ejecutó por sí, sino que eseribió al 
padre; y permitiéndoselo este, y aun exhortándole á que dis— 
pusiera de todo eomole pareciese, haciendo grandes pre- 
sentesá Quiles, y entregándole sus amigos, los remitió á to- 
dos colmados de riquezas. Este descalabro arrojó á Tolomeo 
de la Siria, é hizo venir 4 A ntízono de Celainas, alegre eon 
la vigtoria y deseoso de ver al hijo. 

Enviado despues de esto Demetrio á sujetar á los Arabes 
llamados Nabateos, estuvo en peligro, por haber idoá parar 
á terrenos fallos de agua; pero habiendo asombrado á los 
bárbaros con no haberse tarbado ni asustado él mismo, re- 
Rosiendo de ellos gran bolin y setecientos camellos, dió tér— 
Inmo á aquella expedicion. Habia sido Seléuco arrojado pri- 
mero de Babilonia por Antígono; pero despues la habia re- 
cobrado; y posesionado de ella, subia econ un ejércitová-eon- 
quistar los pueblos confinantes con la India y las proyineias 
del Cáucaso; por lo que esperándo/Demétrio encóntrar de— 
sierta Ja Mesopotamia, y pasando súbitamente el Eufrates 
se apresuró á caer sobre Babilonia, y lanzó de una de las 
ciudadelas, porque eran dos, la guarnicion de Seleuco, y 
apoderado de ella, puso allí siete mil hombres de los suyos; 
y andando á-los demas soldados que tomaran del pais y 
recogieran todo cuanto pudiesen traer consigo, regresó al 
mar: dejándole á Seleueo mas afianzado su poder : porque 
con tratar tan mal la tierra daba 4 entender que se desistia 
de.ella por no pertenecerle. Sitiaha Tolomeo 4 Halicarnaso, y 


yendo:en ausilio dev gsta ciudad, se la quitó de.entre las míznos. 
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Habiendo adquirido fama con estos hechos, concibieron 
el maravilloso proyecto de libertar la Grecia toda, esclavi- 
zada por Casandro y Tolomeo, haciendo una guerra la mas 
honesta y justa que jamas hietera Rey alguno : porque 
cuantas riquezas habian recogido quebrantando á los bár- 
baros, venian á consumirlas en bien de los Griegos, por Solo 
el deseo de gloria. Resolvieron dar principio por dirigirse 
con'su ármada á Atenas; y diciendo uno de sus amigos á 
Antigóno que si tomaban ¡esta ciudad debian guardarla, 
pórque erala escala de la Grecia, desechó Antígono la pro 
posicion, “FéSpondiéndole que la mejor escala y mas segura 
era el amor de los pueblos; y que sienila Atenas la atalaya 
de toda la tierra, al punto haría ilustfés"ses hechos ante to- 
dos Jos hombres. Movió pues Demetrio para Atenas llevan— 
do en dinero-cinco mil talentos y una armada de doscientas 
y Cincuenta nayes, á tiempo que por Casandro ocupaba el 
cuerpo de la ciudad Demetrio Falereo, teniendo «guarnicion 
en Muniquia; y valiéndole á un tiempo-su dicha y Swpre- 
yision, se. apareció en el Pireo'el día yeinticineo del mes 
Targelion, sin haber sido-sentido de nadie. Cuandócse vió 
terca la escuadra, entendierón todos que eran aves de To- 
lomeo, y se disponian á recibirlas; pero volviendo tarde de 
su engaño, atínque acudieron los” generales, fue aúamde el 
desórdenen que todo se puso, como era preciso, cuando ha= 
bia que rechazar los enemigos que ya saltaban en tierra: 
Porgue hallando Demetrio abierta la boca del puerto, se in- 
trodujo en él : así dándose ya á conocer á todos, pidió por 
señas tranquilidad y silencio. Hecho esto; mandó un he 
raldo les significase; que el padre le habia enviado (en* buena 
hora fuese dicho) á libertar á los Atenienses, á echar fuera 
la guarnicion, y á restituirles sus leyes y su gobierno patrio. 
Hecho este anuncio, los mas arrojaron 4 los pies los es= 
cudos, y empezando á aplaudir y clamar, decian que Deme- 
trio bajase á tierra, apellidándole su salvador y bienfiethor: 
Falereo y los suyos eran todos de sentir que debia recibirse 
al vencedor, aun evando nada cumpliera de lo queprometia; 
y al punto le enviaran mensajeros que imtereediesen pór su 
suerte. Recibiólos Demetrio con la mayor humanidad, y en- 
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vió con ellos de su parte á Aristodemo de Mileto, uno de los 
amigos de su padre. El temor de Faléereo mas era de los Ate- 
nienses por la mudanza de gobierno quede los enemigos, y 
á esto ocurrió tambien Demetrio por-consideracion á la elo- 
ria y ála virtud deFálereo, haciéndole acompañar com se- 
guridad hasta Tebas, como le deseabaz+y por lo que hace á 
él mismo, dijo que no veria la ciudad á pesar del ansia que 
por ello tenia hasta que del todo quedara libre despedida la 
guarnicion. Corrió pues por entonces un muro y un foso por 
delante de Muniquia, é hizo vela para Megara, guarnecida 
por Casandro. Tuyo allí noticia de que Cratesipolis, mujer 
de Alejandro el hijo de Poliperconte, que residia en Patras, 
mujer celebrada por su belleza, tendria placer en verse en 
sus brazos, y dejando el ejército en las tierras de Megara, 
marchó allá, llevando consigo unos cuantos de los mas es— 
forzados; de los cuales aun se apartó despues, poniendo se- 
parado su pabellon-para que nosnotaran-que- aquella mujer 
iba.en su busca. Llegáronlo á entender algunos de los ene- 
migos, que sin detenerse corrieron adonde estaba; y tenién- 
doles miedo, disfrazado con: una ropa vil pudo escaparse á 
carFera, habiendo estado en muy poco el que no cayese en 
una vergonzosa cautividad, Los enemigos aun cosierón la 
tienda y cuanto en ella habia, y se retiraron. Tomó á Me- 
gara; y como los soldados se inclinasen al saqueo, intérce- 
dieron los"Aténtenses por aquellos ciudádanos: con lo que 
Demetrio, expeliendo la guarnicion, dió tambien<á aquel 
pueblo la libertad. Cuando en esto estaba entendiendo, se 
acordó del filósofo Estilpon,de-quien-se decia habér prefe- 
ridosá la accion una vida soségada y tranquila. Enviándole 
pues á llamar, le preguntó, ¿si alguno le habia quitado al- 
g0%-4 lo que Estilpon respondió : Ninguno, porqué no he 
visto á ninguno que se llevara la ciencia. Habian robado 4 
los Megarenses; puede, decirse. que todos los esclavos; y ha- 
ciéndole en otra ocasion Caricias Demetrio, le dijo al despe- 
dirse : Os dejo, 6 Estilpon, libre la ciudad; á Jo que élicon- 
testó : Dices'muy bien, porque no nos has dejado ningun 
esclayo. 
Habiendo vuelto contra Muniquia; puso ante-ella su:cai- 
8. 
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pamento, destrozó da guarnicion, y demolió el- fuerte; y con 

esto, llamándole y haciéndole un gran recibimiento los Ate- 

nienses, entró ya enla ciudad, y congregando el pueblo, 

dijo: que les restituía su antiguo gobierno, ofreciéndoles en 

nombre de su padre que se les enviarian ciento cincuenta 
mil fanegas de trigo y toda la madera de construccion nece- 
saria para cien galeras, Recobraron los Atenienses la demo- 
ersciaal cabo de quince años; habiendo sido entre tanto su 
gobierno, desde Jos sucesos de Lamia y la batalla de Cra- 
non (1), oligárquico enel nombre; pero en la realidad mo- 
nárquico por el poder de Falereo: y habiendo sido Demetrio 
vn bienhechor grande y magnífico, bllos lo hicieron molesto 
y odioso con Jos desmedidos honores que le decretaron. Por- 
que e4 primer lugar dieron el nombre de Reyes á Demetrio 
y Antígono, mombre que hasta entonces babian repuenado, 
siendo de las insignias reales lo único que reservaban para 
los sueesores:de Alejandro y Filipo, sin-permitirlo ni comu- 
njearlo á mingun otro. Ellos solos los llamaron Dioses salva- 
dores; y haciendo que cesara el areconte patrio, que daba 
nombre al año, erearon uu sacerdote de los salvadores amuo; 
y el nombre de este era el que habia de servir para fijar la 
data de todos los decretos y escrituras. Decretaron que en el 
gran peplo,ó velo se tejieran sus rétratos con los de los Dio- 
ses; y consagrando el lugar donde primero echó pie á tier— 
ra, erigieron umaltar que habia de llamarse de Demetrio 
Catabata (2), Añtadieron á las tribusotras dos, la Demetriade 
y la Antigonide; y el consejo, que antes erá de quinientos, 
lo higieron de. seiscientos, por cuanto cada tribu-dabascin- 
cuenta: 

El que mas salió de tino en estas invenciones fue Estrato- 
eles: porqueá él deben principalmente atribuirse tan ex- 
quisitos y excesivos modos de adular. Propuso que los que 
fuesen enviados por la república en virtud de decreto á An- 
tigono y Demetrio, en Jugar de llamarse embajadores, se 
llamaran teoros, como los que por las ciudades conducen 


Ñ e con bastante extension en la vida de Foción cerca 
del fin. 
2) Catabata es el que baja, el que echa pieá tierra. 
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Jas victimas á Delfos y Olimpia en las fiestas de la Grecia. 
Era en todo insolente este Estrátocles; teniendo una vida 
disipada, é imitando en su desvergilenza é impudeneia la 
falta de respeto al pueblo del antiguo Cleon. Habia tomado 
una amiga Mamada Filacio; y habiéndole está comprado un 
dia en la plaza sesos y cuéllos: Gala, le dijo, me has 
comprado para comer aquellas e0sas con que nosotros los 
que gobernamos al pueblo jugamos á la pelota! Cuando los 


Atenienses sufrieron aquella derrota en el combate naval de 


Amorgo, adelantándose á los que traian la noticia, pasó eo- 


ronado por el Cerámico, y anunciando que habian vencido 
propuso que se hiciera el sacrificio acostumbrado por la 
buena nueva, y distribucion de carnes por tribus. A poco 
Hegaron los que volvian con el resto de las naves que quedó 
de la batalla; é increpándole el pueblo eon enfado, calmó 
eon la mayor insolencía el tumulto, diciendo : ¿Y qué ha 
habido.de malo en que hayais tenido: dos «días alegres? ¡Tal 
era la desvergúenza de Estratocles! 

Pues aun hubo otros decretos mas calientes que el fuego 
para'valerme de la expresion de Aristófanes. Porque eseri— 
bió otro adulador, exeediendo-en impudencia á Estratocles 
que.se.recibiese 4 Demetrio cuantas veces fuese á Atenas 
eon las mismas ceremonias que 4 Ceres y Baco; y al qué se 
aventajara en brillantez y esplendor en este recibimiento se 
le-diera dinero del erario público para una ofrenda. Final- 
mente que el mes Muniquion se llamara Demetrion:<el últi 
mo día del mismo mes Demetridi; y que 4 las fiestas lamá- 
das Bacanales-se les mudara el nomibre en el de: Demetrias. 
Contra las nas de estas cosas hubo portentos de parte delos 
Dioses; porque el peplo en que, conforme al decretó, eon 
Júpiter y Minerva habian sido tejidos Demetrio y Antígono, 
siendo llevado en procesion por el Cerámico, se rasgó por 
medio con una lluvia borrascosa que cayó: Junto á sus aras 
nació enrededor muchacicuta, siendó así que por lo comun 
no la Neva aquel sitios En el dia en que se celebraban los 
Bacanales tuvieron que suspender la pompa por haber sobre- 
venido grandes hielos fuera de tiempo; y habiendo caido 
una grande-escarcha, no solo quemó el frio todas las vides y 
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las higueras, sino que hizo mucho daño en: los trigos, que 
estaban aun en yerba; con ocasion dela cual Filípides, que 
era enemigo de Estratocles, dijo en una "comedia que ébera 


Por quien las yinas abrasó la escarcha, 
Y por cuya impiedad Se rasgó el peplo, 
Dados á hombres los divinos cultos * 

Esto y no la comedia arruina el pueblo, 


Era Filípides amigo deLisimaco. y por él recibió el pueblo 
algunos-beneficios de este monarca; para quien parece que 
era de buen aguero el que se le presentase Filipides, ó él le 
viesescuando-habia de emprender alguna cosa de importan- 
cia en paz ó en.guerra, Por otrá parte era hombre bien yis- 
to, nada entremetido; y que prada tenia de: la oficiosidad pa- 
laciega, Hacíiale un día dgasajos Lisimaco; y preguntándole, 
¿Cuál de mis cosas te entregzaré, ó Filípides? Lo que quieras, 
6 Rey; le respondió, como no sea un-secreto. De intento 
pues hemos contrapuesto este á aquel; al demagogo, y que 
lo lucía en la tribuna, este otro cómico yde la escena. 
Pues aunse le deeretó otro honor mas desmedido y*diso- 
nante, eserito por Dromoclides Esfecio, sobre que para-la 
consagracion de los eseudos en Delfos se tomara oráculo de 
Demetrió4 pero. será mejor. copiar el tenor del decreto, que 
es. como“sigue «A la buena-hora : le hasparecido al pueblo 
nombrar un ciudadano de Atenas, que constituyéndose cerca 
del salvador, y haciendo las debidas libaciones, pregunte á 
Demetrio salvador, cómo. con mas piedad, con mas decoro y 
eón mayor prontitud. ha de hacer el pueblo la dedicación de 
las ofrendas; y que lo que respandiere, aquello haga el pue- 
blo. » Gon tales desatiños embaucaron á un hombre, que ya 
de suyo no era de los mas cuerdos. NA 
Mientras reposaba entonces en Atenas, tomó por mujer á 
la viuda Eurídice, que era descendiente del antiguo Milcia- 
des; y habiendo estado casada con Ofeltas, principe de Ci- 
rene, despues de su muerte se habia restituido á Atenas; y 
los. Ateniéenses miraron este casamiento como una merced y 
un honor dispensados á su ciudad. Era naturalmente Deme— 
trio muy fácil en concertar matrimonios, estando enlazado á 
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un tiempo con muchas mujeres; entre las que tenia el pri— 
mer lugar y dignidad File, ya por su padre Antípatro, y ya 
tambien por haber estado antes casada con Cratero, que de 
los sucesores de Alejandro era el que mayor deseo de SP háa= 
bia dejado á los Macedonios. Parece que siendo todavía De- 
metrio muy jóyen, le persuadió el padre que tomara á esta 
en matrimonio, aunque le excedia en edad: y como no se 
mostrase muy dispuesto á ejecutarlo, se dice haberle recita- 
do al oido esta máxima de Eurípides : 


Alli do está el provecho es de casarse, 
Aunque haya de ceder naturaleza. 


Sustituyendo de repente una voz dela misma terminación á 
aquella con que concluia el verso. A pesar de lo Micho, el 
honor y estimacion en que Demetrio tenia á4 File y á sus 
demas mujeres era.detal calidad; que con elamayor descaro 
trataba “con rameras y. con mujéres libres; siendo entre 
los Reyes el que peor opinion tenia en punto á esta clase de 
placeres. 

Llamóle el padre para hacer la. guerra á Tolomeo por la 
isla.de Chipre, y era preciso obedecer; pero ineomodado de 
haber de dejar Ja guerra por la libertad de la Grecia, que 
era mas ilustre: y eloriosa, envió antes mensajeros 4Cleó- 
nides, general de Tolomeo, que tenia presidio en Sicione y 
Corinto, ofreciéndole grandes sumas porque dejase libres es- 
tas ciudades. No admitió este la proposicion; por loque tuvo 
que darse á la vela sin dilación, y con su ejército se dirigió 
á Chúpre; donde trabando batalla/con Menelao, hermano de 
Tolomeo, al punto-le venció: pero sobreviniendo el mismo 
Tolomeo con grandes fuerzas de tierra y de mar, se amena— 
zaroh y hablaron iútuamente con arrogancia, ihtimando 
Tolomeo4 Demetrio que se retirará antes que reunidas todas 
sus fuerzas fuera hollado' de ellas; y diciendo Demetrio que 
le dejaria irsen paz:st eonvenia en retirar la guarnición de 
Sicione y Corinto: No solospara ellos era de grande expec- 
tacion esta contienda; sino qúe la duda é incertidúmbre tenia 
pendientes á todos los principes; porqué la victoria iba 4 dar 
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al que quedara superior, no Chipre y la Siria, sino el ser in- 
mediatamente el de mayor poder entre todos. 

Tolomeo traia consigo ejento y cincuenta naves, y habia 
dado órden á Menelao de que pasando de Salamina con otras 
sesenta, acometiera en lo mas recio del combate para cortar 
las de Demetrio por la espalda, y desordenar su línea. De- 
metrio á-estas sesenta solo-opuso diez, porque eran las que 
bastaban para puso la salida del puerto, siendo la boca 
muy estrecha; y habiendo ordenado el ejército, distri- 
buyéndele por lea OS que dominaban el mar, mo- 
vió con ciento y ochenta naves. Fue la acometida con tal 
yiolencia-é ímpetu, que de poder á poder destrozó á Tolo- 
meo, haciéndole huir -con solas ocho naves, que fueron las 
que de toda: la armáda se salvaron; pues delas demas, parte 
perecieron encél conibite, y setenta fueron tomadas con sus 
tripulaciones./ Ye la muchedumbre de-esclavos, amigos y 
mujeres que návegaban'en brasportes; y de armas, caudales 
y máquinas náda absolutamente dejó de caer en manos de 
Demetrio, sino quese apoderó de todo; y lo condujo al cam- 
pamento. Era entre las mujeres muy-<élebrada Lamíia, teni- 
da al principio en precio por su arteí pues parece que tañía 
la flauta cómprimor, y famosa despues por sus ramerías. Es- 
taba ya entonces en la declinación de su belleza y y habiendo 
enredado á Demetrio, mueho mas jóven que ella, detal ma- 
nera le atrajó y dominó con sus gracias, que de ella sola era 
amante, de las demas amado, Despues del combate naval ni 
Menelao hizo resistencia, sino que entregó á Demetrio la isla 
de Salamina, las naves y el ejército, compuesto -de“mil y 
doseientes caballos y doce mil infantes. 

Habiendo sido tan gloriosa y brillante esta victoria, para 
darle Demetrio mayor realce eon su benignidad y manse- 
dumbre; dió honrosa sepultura á los cadáveres de los ene- 
migos y hibertad á/los cautivos; y á los Átenienses les hizo 
el presente de mil y doscientas armaduras de las tomadas en 
el botín. Envió al padre de mensajero de esta victoria á Aris- 
todemo de Mileto, adulador el mas consumado de todos los 
cortesanos, y que entonces se propuso Hevar la adulacion 
hasta el último punto. Porque Hezado al término de la na- 
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vegacion desde Chipre, no dejó gue el barco'se apfoximara á 
tierra, sino que mandó echar áncoras, y que toda la gente 
permaneciera enibareada. El solo saltó en la láncha y se en- 
caminó al palaciode Antígono, que con la e xpectacion de la 
batalla tenía el alma pendiente de un hilo, y estaba en la 
agitación en que nO pueden menos de estar los que tan grat- 
des imtereses aventuran. Entonces oyendo que él Negaba, 
todavía se turhóxmas que antes, y haciéndose violeneña para 
no salir de palacio, envió á encontrarle algunos de sus mi- 
nistros y amigos, que tomaran de Aristodemo noticia de lo 
sucedido. Mas él, sin responder nada á nadie; con pasos 
muy mesurados y con un semblante muy grave seguia st 
camino; con lo que asustado enteramente Antígono, y no 
siendo ya dueño de contenerse, se encaminó 4 las puertas á 
tiempo que Aristodemó Hegaba ya acompañado de grán tro- 
pel de gentes, hallándose no lejos del palacio. Cuando estuvo 
á conyeniente distancia; alargando la diestra, clamó en voz 
alta ; Salve, Rey Anfigono : hemos vencido en combate fiá 
val al Rey Tolomeo; Oltipre está en nuestro poder, con diez 
y seis mil y ochocientos Soldados que hemos hecho cautivós: 
á lo que respondió Antigono : Salve, tú tambien, que por 
Dios nos lias atormentado cruelmente; mas tú la pagarás 
porque has de tardar en recibirlas albrieias. S j 
En seguida la muchedumbre aelamó por Reyesá Antígono 
y- Demetrio, y 4 Antígono al punto le ciñeron'Sus amigos la 
diadema. A Demetrio se la envió el padre Con una carta, en 
que le daba el dictado de Rey. Los E e ÍoS, luezo que Negó 
allá esta voz, proclamaron tambien Rey 4 Tolomeo, porque 
no pareciese que se tenian-en menos 4 causa de la derrota. 
Así fue como lo ejecutado cón Antígono y Demetrio excitó la 
emulacion de todos los suecesores de Alej andro; porque Li- 
simaco, empezó asimismo á usar de senta; y Seleuco aun 
en sus audiencias á los Griegos; pues ya áñtes las habia dado 
con autoridad de Rey 4 los bárbaros. Casándro, aunque to- 
dos de palabra y por esérito le llamaban Re y, continuó es- 


cribiendo: sus eartas como antes. No se crea que teramnó 


esto en lasañadidura de un dictado y lá mudanza debtraje, 
sino que influyó en losánimos, y los llenó de orgullo y alta- 
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nería para el trato y para toda su conductas mudando, como 
los representes de tragedias, juntamente cómlas ropas el aire 
y contmente deleuerpo, la voz y el modo de sentarse y sa- 
ludar. Ásies que desde este punto se hicieron mas violentos 
enla admuistracion de la justicia, dando de mano al disi- 
mulo hipócrita que “lós hacia un poco mas benignos y afables 
para con los.súbditos. ¡Tanto pudo una sola palabra de un 
adulador, y tal mudanza produjo, puede detirse, que en toda 
la tierra! 

Antígono, engreido-conlos sucesos de Demetrio en Chipre, 
al punto partió contrá Tolomeo, conduciendo por sí mismo 
el ejército de tierra, y haciendo que Demetrio le siguiera con 
una poderosa armada; pero acerca del modo de terminarse 
aquella expedicion tuyo Medio, amigo de-Antízono, una vi- 
sion entre Sueños : porqué le pareció que el mismo Antígono 
contendia con su ejército en la carrera de ida y vuelta, la 
mada Diaula, excelentemente y combmucha prontitud al 
principio; pero que despues poco 4poco fue cediendo aque- 
lla fuerza; y al fin cansado hubo: de aflojar, y fálto de respi- 
racion con dificultad hizo lavuella: Fatigádo pues por tierra 
con escaseces de.toda especie, eomeo-Demetrio hubiese cor— 
rido una gran borrásca, habiendo estádo expuesto á estre- 
llarse en playas abiertas y difíciles.y perdido muchas naves, 
tuvo que volverse sin haber hecho cosa alguna. Hallábase 
entonces en los-ochenta-años de edad á poco menos, y no és= 
tando en disposicion de conducir por silos ejércitos, mas por 
la. gran mole"y pesadez de su cuerpo, que por la vejez, se 
valia del hijo, que por su buena suerte y por su pericia/ad— 
ministraba perfectamente los mayores negocios; no incomo- 
dándole su lujo, su profusion y sus festines : porque si bien 
en tiempo. de paz se excedia en estos desahogós, entregán— 
dose en €l ocio á los placeres sin cuenta ni reparo, en Ja 
guerra estaba tamvigilante y despierto como los mas sobrios 
por carácter. Dícese que dominándole* ya del todo Lamia, 
de vuelta de un viaje saludó Demetrio á Antígono besán- 
dole.; y este le dijo sonriéndose.> Parece, hijo, que besas á 
Lamias, Emotra ocasion habia pasado muchos días. en fran— 
cachelas, y dando por excusa que una fluxion era la que le 
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habia impedido verle; Lo sé, respondió Antígono; ¿pero esa 
fluxion era de el de Taso, 6 de el de Quio? Habiendo sabido 
otra vez que se hallaba enfermo, fué á verle, y en la puerta 
se encontró con un jovencito muy lindo. Entró, y sentándose 
junto á4- él, le tomó la mano, y diciéndole Demetrio : Ahora 
mismo se ha 1do la calentura : Cierto, le contestó, hijo mio, 
en la puerta la he encontrado yo cuando entraba. ¡ Con tanta 
indulgencia llevaba estos extravios del hijo por su conducta 
en lo demas! Porque los Escitas mientras beben y se em- 
briagan tiran las cuerdas de los arcos, como para despertar 
el valor relajado por el placer; pero Demetrio entregándose 
deltodo, ora al placer, y ora al cuidado, sin mezclar nunca 
estas cosas entre sí, no era por eso menos activo en los pre- 
parativos de la guerra. 

Con'todo aun parecia mejor general para preparar y dis- 
poner un ejército que para usar de él, queriendo que todo 
estuviera de sobra para el caso oportuno; y. en-las grandes 
obras de la construcción de naves y Máquinas su esmero lle- 
gaba hasta el extremo, teniendo un placer insaciable en su 
ejecucion, y en inventarlas. y trazarlas : porque estando 
adornado de ingenio y comprension, no empleó su aficion 4 
las artes en niñerías 6 en diversiones inútiles, como otros 
Reyes, que tañian la flauta, pintaban ó torneaban. Eropo de 
Macedonia se entretenia cuando estaba de vagar en hacer 
mesas y lamparillas: Atalo, llamado Filometor, cultivaba 
yerbas venenosas, no solo el beleño y el eléboro, sino tam- 
bien la cicuta, el acónito y el doriemo ó solano mánico, 
sembrándolos ó plantándolos ene los jardines reales, y po= 
niendo cuidado en conocer sus jugos y Su fruto, y cogerlos 
cuando era-tiempo. Los Reyes de los Partos hacian vanidad 
de su destreza en sacar y aguzar las puntas de los dardos. 
Mas en Demetrio aun lo mecánico era regio, y el uso de las 
artes tenia grandeza, presentando sus obras juntamente con 
lo esmerado y arlístico cierta elevacion de ingenio y de áni- 
m0, y pareciendo dignas de un Rey, no solamente en la in- 
vención y opulencia, sino hasta en la mano: porque con su 
grandeza pasmaban á los amigos, y con su belleza hasta á 
los enemigos agradaban; y esta relacion mas tiene de Yer 
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dadera que de exagerada : pues sus galeras de diez y seis y 
de quince remos fueron vistas en el mar con admiracion por 
los enemigos que las miraban desde lierra, y sus helepolis (1) 
eran un espectáculo para los mismos sitiados, como los he- 
chos lo confirman. Porque Lisimaco, que era entre los Reyes 
el mayor enemigo de Demetrio, y que fué á combatirle 
cuando sitiaba:á Solos de Cilicia, le envió á rogar que le 
mostrara sus máquinas y sus naves en acto de bogar; y ha- 
biéndoselas mostrado, quedó admirado de ellas, y se retiró. 
Los Rodios sitiados por él largo tiempo, cuando se hizo la 
paz le pidieron algunas de sus máquinas para tener una me - 
moria de su habilidad y del propio,valor de ellos. 

Hacia guerra á los Rodios por ser-aliados de 'Polomeo, y 
arrimó á los muros la mayor de sus. helepolis, euya base 
era cuadrada, y cada lado tenia de latitud cuarentX y ocho 
codos; siendo todo su altura de sesenta y seis, y viniendo los 
lados á parar en ún techado mas angosto que. la base. Por 
adentro estaba asegurada con diferentes enmaderados y re- 
partida en divisiones, El frente que muraba á los enemigos 
estaba abierto, habiendo en cada piso sus ventanas, por las 
que se lanzaban armas arrojadizas de toda especie : porque 
estaba llena de hombres ejercitados en toda suerte de com- 
bates; y con no.bambolearse mi inclinarse con los sacudi- 
mientos, sino ser llevada siempre derecha y en equilibrio con 
gran ruido.é impetu, en los espíritus causaba miedo, yal 
mismo tiempo hacia cierta gracia á los ojos de los que la mi- 
raban. Trajéronle de Chipre para esta misma guerra dos £o- 
razas de hierro de peso cada una de cuarenta libras; y que- 
riendo su artífice Zoilo hacer ver la impenetrabilidad y. re- 
sistencia de ellas, propuso que eon una catapulta le lanzaran 
un dardo á veintiseis pasos; y hecho asi, no fue pasado el 
hierro, y solo recibió una ligera impresion como si se hubie- 
ra hecho.con un punzon. Esta era la que él llevaba, y, la otra 
Alcimo, natural del Epiro, varon el mas belicoso y de mayo- 
res fuerzas de cuantos tenia consigo : como que él solo usa- 

(1) Esta voz significa máquina de tomar ciudades, y ya se ve que era una de las 


muchas especies de torres, de que habla Lipsio en sus libros de las máquinas de 
guerra de los aptiguos. 
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ba de una armadura de dos talentos de peso, cuando las de 
los demas eran de uno, y peleando en Rodas murió junto al 
teatro. 

Defendiéronse con gran valor los Rodios, y aunque no eje- 
cutó Demetrio cosa digna de referirse, les hacia sín embargo 
obstinadamente la guerra, porque enviándole File su mujer 
cartas, alfombras y ropas, apresaron el barco como estaba, 
y lo enviaron á Tolomeo, no imitando la humanidad en caso 
igual de los Atenienses; los evales, estando en guerra con Fi 
lipo, cogieron á.unos portadores de cartas, y leyendo las de- 
más, solamente no abrieron la de Olimpiada, sino que sella- 
da como estaba la remitieron á Filipo. Mas aun á pesar de 
estar tán vivamente ofendido Demetrio de los Rodios, cuan- 
do tuvo ocasión oportuna no le sufrió el corazon vengarse de 
ellos. Porque hizo la casualidad que Protógenes de Cauno es- 
taba pintando su cuadro de laliso; y cuando estaba ya dAsÍ 
para concluirse, lo.ocupó Demetrio.en-uno delos arrabales. 
Enviáronle los Rodios um heraldo para pedirle que tuviera 
consideracion y no destruyera aquella obra; á lo que él res= 
pondió que antes quemara los retratos de su padre que un 
trabajo del arte como aquel: porque se dice que gustó Pro= 
tógenes siete años en acabar aquella pintura. Dícese asimis- 
mo que al ver Apeles aquella obra se quedó tan pasmado, 
que le faltó la voz, y al cabo de rato expresó : Gran trabajo, 
admirable obra; pero no tiene aquellas gracias por Tas que 
mis pinturas tocan al cielo, Colocado mas adelante este cua- 
dro con otros. muchos en Roma, fue abrasado en un incen— 
dio. Resistian fuertemente los Rodios- en aquella guerra; y 
deseando Demetrio algun decente pretexto, l10s Atenienses 
que allá acudieron le proporcionaron hacer la paz, sin otra 
condicion que la de haber de dar los Rodios auxilo 4 Antí- 
gono y Demetrio, como no fuera contra Tolomeo. 

Llamaron á Demetrio los Aténienses/con motivó de tener- 
les sitiada Casandro la ciudad; y “acudiendo aquel con tres- 
cientas treinta naves y numerosa infantería, no solo arrojó 4 
Casandro del Atica, sino que persiguiéndole en su fuga hás- 
ta las Termópilas, consiguió de él una señalada victoria; y 
tomó á Heráclea, que voluntariamente se le entregó; habién= 
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dosele asimismo pasado seis mil Macedonios. A la vuelta dió 
libertad á los Griegos de la parte acá de las Termópilas; hi- 
zo altanza con los Beocios, y tomó á Ceneris; y habiendo 
reducido á File y á Panacto, presidios del Atica, guarnecidos 
entonces por Casandro, las restituyó á los Atenienses, los 
cuales aunque habian estado antes excesivos con él, y pare- 
cia haber agotado todos los medios de obsequiarle y honrar- 
le. todavía encontraron: combsparecer nuevos y recientes en 
sus adulaciones. Porque le señalaron para alojamiento el edi— 
fieio.que está 4 espaldas del templo de Minerva, llamado Par- 
tenon, y alli estuyo habitando ; diciéndose que era la Diosa 
la: que daba hospedaje á un huésped, á fe no muy modesto, 
ni de una conducta muy propia para que lo alojara una vír- 
gen; siendo así que su ¡ppadre, habiendo! sabido que el her- 
mano del mismo Demetrio Filipo estaba en una ocasion alo- 
jado en una casaen que habia tres mocitas, á él no le habló 
palabra ; pero habiendo llamado al aposentador, le dijo.en su 
presencia :(Oyes, ¿no-sacarás á mi hijo de tan estrecho alo- 
jamiento ? 

Correspondíale en verdad á Demetrio respetar á Minerva, 
ávlo menos por-ser su/hermana mayor, segun él decia; y sin 
embargo fueron tales las indecencias y abominaciones con 
que máanchó el alcázar, violentando á jóvenes libres y ciuda- 
danas-honestas, que parecia estar aquel lugar sumamente 
acatado y limpio-cuando solo se divertia con las rameras 
Crisis, Lamia, Damo y Anticira. No conviene por honor á la 
ciudad referir menudamente tales insolencias ; pero al mismo 
tiempo es justo no pasar en silencio la virtud y modestia de 
Democles. Era este todavía muchachito, y tuvo de él noticia 
Demetrio, siendo su sobrenombre el que le acusaba, porque 
le llamaban Democles el hermoso. Hiciéronsele muehos pre— 
sentes, se le solicitó, se le hizo miedo, y á nadie cedió nun 
ca. Porfin retirándose de las palestras y del Zimnasio, sé iba 
á bañar á un baño privado; y habiendo espiado Demetrio-la 
atasion, se entró en él cuando aquel estaba solo; mas el 
muchacho cuando se vió en aquel desamparo y en aquel 
estrecho, quitando la tapa á la caldera en que estaba el 
agua hirviendo, se arrojó en ella y pereció : sufriendo: la 
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que él no merecia; pero pensando de un modo digno de 
su patria y de la hermosura, y no como Cleaineto, hijo de 
Cleomedonte, que habiendo dado pasos para librar al pa- 
dre de la multa de cincuenta talentos, y presentando al 
efecto al pueblo cartas de Demetrio, no solo se cubrió á:si 
mismo de oprobio, sino que fue causa de turbaciones en la 
ciudad. Porque á Cleomedonte le perdonó la multa; pero hi- 
zó6 un decreto para que nadie presentara cartas de Demetrio ; 
mas como habiéndole este entendido, lejos de tolerarlo se 
hubiese mostrado muy ofendido, intimidados nuevamente, 
no solo anularon el decreto, sino que de los que lo propusie- 
ron y apoyaron á unos les quitaron la vida, y á otros los des— 
terraron. Hicieron ademas Otro decreto por el que declara— 
ron, que todo cuanto el Rey Demetrio mándara, habia de ser 
santo ante los Dioses y justo ante los hombres; y diciendo 
uno de los ciudadanos mas prudentes que Estratocles no po— 
dia menos de estar-Joco para proponer-tales.cosas, Demo- 
cares Leuconeo le replicó : Estaríalo si no lo estuviese, por 
que realmente Estratoeles sirvió mucho á la ciudad con estas 
adulaciones; y sin embargo, delatado Democares con tan le- 
ve motivo, fue desterrado. ¡ Por estas humillaciones pasaban 
los Atenienses mientras se daban por aliviados de la guarni- 
cion, y ereían que estaban en el pleno goce de su libertad! 
Pasó Demetrio al Peloponeso, y no haciéndole frente nin- 
guno de los enemigos; porque todos hutan y abandonaban 
las eludadés, puso á su obediencia la region llamada Acte y 
la Arcadia, á excepcion de Mantinea y Argos, y rescató á 
Sicione y. Corinto, dando cien,talentos á.Jos que las tenian 
en custodia. Celebrándose en Argos las fiestas de Juno, pre- 
sidió á los combates y á toda la solemnidad, y se casó con 
Deidamía, hija de Eacida, Rey de los Molosos, y hermana de 
Pirro. Decia que los Sicionios habitaban fuera de la ciudad, 
y les persuadió 4 que la trasiedaran al Sitio que ahora ocupa; 
y ellos-eon el sitiole mudaron tambien el- nombre, llamán- 
dola Demetriada en vez de Sicione: Habiéndose tenido en el 
istmo una junta general, que fue sumamente concurrida, se 
le nombró generalísimo de la Grecia, como antes se habia 
hecho con Filipo y Alejandro, á quienes él pensaba hacer 
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grandes ventajas, deslumbrado con la presente fortuna, y 
con el gran poder á que por ella habia legado. Y Alejandro 
á ninguno de los otros Reyes los rebajó de este dictado, ni á 
sí mismo se dió el título de Rey de Reyes, sin embárgo de 
que muchos le debian la dignidad y el nombre; pero Deme= 
trio hacia mofa y escarnio de los que llamaban Rey á cual- 
quiera otro fuera de él y-su padre; y en los banquetes oia 
con gusto á los que brindaban por el Rey Demetrio, por el 
jefe de los elefantes Seleneo, porel general de la armada 
Tolomeo, por ebtesorero Lisimaco, por el Siciliano Agáto- 
cles, gobernador de las islas. Instruidos aquellos Reyes de es- 
tas puerilidades, todos las. tomaroná-risa, á excepcion de 
Lisinaco que se=mostró-muy enfandado, diciendo : ¿Si me 
habrá tenido por castrado Demetrio? porque comunmente 
para tesorero.se echa mano de los eunucos, Era siempre Li 
simaco el que mas le odiaba, y para motejarle por sus amó= 
res cón Lamia dijo : Ahora: por la primera vez.se ha yisto 
una ramera salida de la escena trágica: á lo que replicó De- 
metrio, ser mas honesta y recatada esta ramera que su Pene- 
lope. 

Pasando entonces otra vez á Aterras, escribió anticipada- 
mente que queria al punto desu Hegáda iniciarse en los mis- 
terjos,/y hacer de uña yez toda Ja ceremonia, desde la pri- 
mera iniciacion hasta la inspeccion íntima. Mas esto no era 
legítimo nise habia hecho nunca, porque los pequeños mis= 
terios se celebraban en el mes Antigerion, y los grandes en 
el Boedromion; y á4la inspeceion no se pasaba sino mediando 
un año cuando menos desde los grandes misterios. Leida la 
carta, solo se-atrevió 4 oponerse el porta-antorcha Pitodoro y 
pero no adelantó hada; porque abrió Estratocles dictámen 
para que se decretara que el mes Muniquion se entendiera y 
llamara Antisterion; y admitieron á Demetrio á la iniciacion 
quese hacia en Agras Despues de esto el mes Muniquion de 
Antisterion se hizo Boedromion,y se perfeccionó lo que res 
taba de la iniciacion, recibiendo Demetrio el último: grado 
de la inspeccion intima; por lo que satirizando Filípides á 
Estratocles hizo este verso : 

El que á un mes solo ha reducido el año : 
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así como dijo en cuanto á su alojamiento en el Partenon: 


El que por un meson: tuvo al alcázar, 
Y de una virgen al sagrado templo 
Introdujo á las torpes rarmerillas. 


Siendo así que entonces en la ciudad se cometieron mil 
excesos é injusticras, se dice que lo que mas mortificó 4 los 
Atenienses fue que habiéndoseles mandado pagar y entre- 
gar sin dilacion doscientos cincuenta talentos, cuya exae— 
cion se hizo de una sola vez y sin excuso, cuando Demetrio 
vió todo el dinero junto, dió órden de que para jabon se en- 
tregara á Lamia y á las otras mozuelas que tenia CONSIZO; 
porque sintieron mas la verguenza que la multa, y la expre 
sion de desprecio mas que la violencia del hecho. Algunos 
dicen que no fue con los Atenienses con quienes esto se eje- 
entó, sino eon los Tesalianos. Fuera de esto, queriendo La- 
mia dar un banquete. al Rey, exigió por su:propia autoridad 
dinero 4. muchos; y fue. tan celebrado por su suntuosidad 
este convite, que Lineeo de Samos escribió una historia de 
él. Gon este motivo huboun poeta cómico que llamó á La- 
mia con tanto donaire como verdad helepolis (1). Democa- 
res de-Solos llamaba á Demetrio cuento, porque decia que 
Lenia como los.cuentos su Lamia 6 Hada. Daba esta mujer 
zelos y envidia, con ser tan querida y obsequiada, no solo á 
las mujeres Tegitimas de Demetrio, sino 'Aun Á sus amigos. 
Fueron en una ocasion embajadores de parte de Demetrio 4 
Lisimaco, á quienes este en un momento de ocio mostró en 
los. muslos y en. los, brazos, cicatrices profundas -de- as uñas 
de un leon, y les refició la lucha que había tenido ton aque- 
lla fiera por haberle encerrado con ella el Rey Alejandro; y 
ellos echándose á reir, le dijeron que tambien su Rey lleva 
ba en el cuello mordiscos de otra fiera cruel, que era Lamia. 
Era Cosa de admirar que habiendo andado con reparos al 
principio para casarse con File por rázon de la edad, se hu- 
biera dejado vencer de Lamia, y la: hubiera amado por tanto 
tiempo, pasada ya y muy pasada su flor. Así es que Demo, 


(1) Se deja dicho en esta misma vida que la helepolís era una máquina de Sino, 
y su nombre significaba tomadora de ciudades. 
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llamada tambien Mania, habiendo tañido la flauta Lamia 
sobre cena, como la preguntase Demetrio: ¿Que te parece? 
Vieja, señor, le respondió : y en otra ocasion, habiéndose 
puesto en la mesa grande abundancia de postres, y dicién- 
dole el mismo Demetrio : ¿ves qué de cosas me envía Lamia? 
Muchas mas te enviaria mi madre, le respondió, si quisie- 
ras dormir eon'ella. Consérvase finalmente en memoria: la 
objecion de Lamia contra la sentencia llamada de Bocoris. 
Se habíia,enaMtorado uno en Egipto de la cortesana Tonis, á 
lá que habia ofrecido una gran suma; pero habiéndole pa- 
recido despues entre sueños que yacía con ella, se resfrió en 
su deseo; y ella le puso pleito sobre el precio convenido. 
Dióse cuenta 4 Bocoris; y mandó que el 4mador trajera á su 
presencia en un talego todo: el dinero prometido, y que con 
la mano lo sacudiera á uno y otro lado, y la cortesana se 
eontentara eon la sombra; teniendo á la opinion por sombra 
de la verdad; pero Lamia repuso que esta sentencia.no era 
justa, porque la sombra no satisfizo enla cortesana la codi- 
cia del dinero, como e* sueño habia borrado el amor en el 
maneebo. Mas baste lo dicho/acerca de Lamia. 

La fortuna y los-sucesos de este Rey y de quien escribi- 
mos exigen que la narracion se convierta ahora de la escena 
cómica á la tráxica. Porque todos los otros Reyes se coliga- 
ron contra Antigono ; y como hubiesen reunido en un punto 
todas sus fuerzas, tuvo Demetrio que acudir desde la Grecia; 
y como hubiese juntado asimismo sus tropas con las del pa 
dre, mas codicioso de gloria militar que lo que su edad Jle— 
vaba;:él tambien adquirióxmas osadía y cobró mas ánimo. Y 
en verdad parece que si Antígono hubtera cedido en cosas 
bien pequeñas, y hubiera rebajado algo de su desmedida am- 
bicion y deseo de mando, habría conservado para sí, y de— 
jado al hijo la preeminencia de ser el primero entre todos 
ellos; pero'siendo-altivo y orgulloso por carácter, y tan'in- 
solente como en las obras en las palabras, habia ofendido é 
irritado 4 muchos delos jóvenes y de los poderosos. Enton- 
ces mismo decia de aquella liga y confederacion que como 
una bandada de pájaros la dispersaria con tirar una piedra, 
y hacer un poco de ruido. Tenia para esta guerra mas de 
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setenta mil infantes, diez mil caballos y setenta y emco ele- 
fantes : siendo las fuerzas de los contrarios sesentá y cuatro 
mil infantes; quinientos caballos mas que aquel, cuatrocien- 
tos elefantes y ciento y veinte carros. Cuando ya estos se 
acercaron, hubo variacion en su ánimo, mas bien en cuanto 
á las esperanzas, que en cuanto á la determinacion. Porque 
siendo así que en los momentos de los combates solia ser 
altanero y jactancioso, hablando en voz alta y usando de 
expresiones arrogantes, hasta emplear los chistes en el mo- 
mento de acometer y cuando se habia venido á las manos 
con los enemigos para mostrar gran serenidad y desprecio 
de estos, en aquella ocasion se le vió casi siempre pensativo 
y taciturno; y ante el pueblo designó y les presentó al hijo 
por su sucesor. Pero lo que mas admiraron todos fue que en 
su tienda habló con este á solas, cuando no acostumbraba á 
tener nt aun con él estas confianzas ; sino que despues de 
haber resuelto por-siz-le daba públicamente las:órdenes para 
la ejecucion de sus planes. Dícese que siendo lodavía mocito 
Demetrio, le preguntó en una ocasion cuando se tocaria á 
retirada; y que le respondió. enfadado : ¿Pues qué has de 
ser tú solo quien no oiga la trompeta? 

Agregósele entonces haber tambien señales contrarias, 
que cortaron los vuelos á su espíritu, porque á Demetrio le 
pareció que entre sueños le preguntaba Alejandro, magnifi- 
camente armado, que señal era la que ibaná dar para aque- 
lla batalla; y que habiéndole él respondido que Júpiter y la 
victoria, le habia contestado : pues voime ahora á los ene- 
migos porque ellos merecibirán; y Antígono al salir, cuan- 
do,ya estaba ordenada la hueste, tropezó y cayó de bruees, 
habiéndose hecho bastante daño; y levantándose, tendidas 
las palmas al cielo, pidió á los Dioses la victoria -ó una 
muerte imprevista antes de la derrota. En el acto de embes- 
tir, Demetrio, que mandaba la. mayor y “mejor parte de la 
caballería, vino á caer al frente de Antioco; hijo de Seleuco, 
y habiendo peleado valerosamente hasta haber rechazado á 
los enemigos, en el alcance, que fue seguido con mas calor 
y arrojo del que la oportunidad sufría, malogró la victoria: 
porque al retirarse, no le fue dado volverá incorporarse con 
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la infantería á causa de haberse interpuesto los elefantes; y 
viendo Seleueo el cuerpo del ejército privado de la protec= 
cion de la caballería, con hacer como que cargaba para en- 
volverlo, se propuso dar ocasión á que los soldados mudaran 
de ánimo y se le pasasen, lo que así sucedió : porque un 
grandísimo número, que estaba cortado, al punta fué á in—- 
corporarse €n sus filas, y los demas huyeron. Corrian mu- 
chos hácia Antígono, y diciéndole uno : Contra tí vienen 
estos, 0 Rey, ¿Pues contra quién han de venir sino contra 
mi? respondió, mas ya volverá Demetrio en mi auxilio; y 
niientras estaba con esta esperanza mirando si vendria el 
hijo, siendo muehos á4-tirarle saetas 4 un tiempo, cayó 
muerto. Todos los demas sirvientes y! amigos al punto le 
abandonaron, quedando solamente en-custodia del cadáver 
Torax de Larisa. 

Terminada de este modo'la batalla, repartiéndose los Re= 
yes vencedores, eomo si fuera un cuerpo muerto, todo el 
imperio de Antígono y Demetrio, tomaron cada uno su par- 
te, y se repusierón de las provincias de estos en las que cada 
uno había tenido antes. Demetrio huyó con einco mil infantes 
y cuatro mil caballos; dirigiéndose con precipitacion 4 Efeso, 
y cuando todos ereian-que falto de fecursos no se abstendria 
del-templo, temeroso, de que lo ejecutasen los soldados, dió 
al punto-la vela; haciendo rumbo á la Grecia, por tener en 
los Atenienses sus principales esperanzas : porque hacia 
tambien la casualidad que allí habia dejado naves, fondos y 
á su mujer Deidamia, y pensaba que no podia encontrar 
refugio mas seguro, en-el estado en-que se veia, que el-amor 
de los Atenienses. Por tanto tuaudo navegando la vuelta de 
las Cicladas le salieron al encuentro embajadores de Atenas, 
intimándole que no tocase en aquella ciudad, porque habia 
decretado el puéblo que no se diera entrada á ninguno de 
los Reyes, y á Deidamiala condujeron á Megara con el ho- 
nor y acompañamiento conveniente, no fue dueño de sí 
mismo de cólera, sin embargo de que habia llevado hasta 
allí resignadamente su desgracia, y no se habia mostrado 
en semejante mudanza: abatido 6 humillado; pero el verse 
frustrado de las esperanzas que sobre el amor de los Ate= 
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nienses habia fundado, y que este le habia salido vano y fa- 
laz, esto era lo que sobre todo le deseonsolaba; y. es que 
para los Reyes y poderosos el menos cierto indicio de amor 
de parte de la muchedumbre es el exceso en las sumisiones 
y los honores; pues consistiendo el precio de estos en la vo— 
luntad y la eleccion, el miedo les quita el erédito y la fe, 
porque unos mismos son los decretos de los que temen y de 
los que aman. Así los hombres prudentes y «de juicio, no 
mirando á las estatuas, ni á las pinturas, ni á las apoteósis, 
sino mas bien á sus propios hechos y sus propias obras, 
segun son estas, 6 los tienen por verdaderos honores, 6 por 
resoluciones de la necesidad; eomo que los pueblos muchas 
veces cuantos mas honores decretan, mas aborrecen 4 los 
que los reciben sin medida, y con desden y ceño, de los que 
los decretan muy de mala gana, 

Teniéndose Demetrio por malhadado en aquella situacion, 
y no pudiendo tomar venganza de los Atenienses, mo hizo 
mas que darles quejas con cierta moderación, al mismo 
liempo que trataba de recobrar sus naves, entre las que ha- 
bia una de trece órdenes: de remos. Habiéndolas recibido, 
navegó al Jtsmo, y hallando que sus cosas mo estaban allí en 
mejor estado, porque las guarniciones de nna en una se le 
habian ido separando y pasando á los enemigos, dejá á Pirro 
en observacion de la Grecia, y haciéndose ádlda vela, se/diri—- 
gió al Quersonesos desde donde empezó á- talar-las tierras 
de Lisimaco para fomentar y mantener su ejército, que ya 
iba reponiéndose y siendo de no pequeña entidad. Por-lo que 
hace á Lisimaeo, se veia abandonado de los demas Reyes, 
por no parecerles ser de mejor intencion que aquel, y. antes 
sí mas temible, por lo mismo que tenia mayor poder. De alli 
ú poco Seleuco envió á pedir en casamiento á Estratónice, 
hija de Demetrio y File, sin embargo de tener ya un hijo 
llamado, Antioco de Apama, natural de- Persia : creyendo 
por una parte que segun la extension de su mando, tenia 
para muchos sueesores; y por otra que necesitaba enlazarse 
con aquel, por cuanto habia yisto que de las hijas de Tolo- 
meo Lisimaco habia tomado una para sí y otra para su hijo 
Agatocles, Era para Demetrio una felicidad inesperada ser 
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suegro de Seleuco; y dando la vela con aquella doncella, 
marchó con todas las naves á la Siria, arribando por nece— 
sidad á diferentes puntos, y tocando en la Cilicia, donde do- 
minaba Plistarco despues de la batalla con Antígono, por 
haberle sido entregado por los Reyes esta provincia eomo un 
don especial. Era Plistarco hermano de Casandro; y juzgan- 
do violado injustamente su territorio por Demetrio en las 
arribadas, con ánimo de: quejarse á Seleuco de que habia 
hecho la paz con el enemigo.comun sin el consentimiento de 
los otros Reyes, se embareó para ir en su busca. 

Habiéndolo entendido Demetrio, se encaminó desde el 
mar á Cuindos, donde encontró que aun habian quedado 
mil y doscientos talentos; los que recogió : y dándose priesa 
á embarcarse, se hizo sin detencion al mar. Reuniósele á 
este tiempo su mujer File,, ¡y en Roso le salió á recibir Se— 
leuco. Fue esta: primera entrevista sencilla, franca y regia, 
habiendo tenido primero Seleuco convidado en su tienda 
en el campamento 4. Demetrio, y recibido despues Deme- 
trio á aquel en su galera. Habia entre ellos fiestas, con- 
ferencias y pasatiempos, sin guardias y sin armas, hasta 
que, desposandose con grande aparato Seleuco con Estrató- 
nice, se restituyó 4 Antioquía. Demetrio recobró la Cilicia, 
y envió/4 su mujer File á la corte de Casandro su hermano, 
con eXobjeto de desyanecer las acusaciones de Plistareo. En 
esto Deidamia, que habia venido de la Grecia á reunirse con 
él, al cabo de poco tiempó murió de una enfermedad. Bizo 
amistad con Tolomeo por medio de Seleuco; entrando en el 
tratado que tomaria á Tolemaida, hija de Tolomeo, por mu- 
jer. Hasta “aquí la conducta de Seleuco/habia sido muy ur- 
bana y civil; pero habiendo pretendido que Demetrio le en- 
tregara la Cilicia por cierta suma, porque este no se prestó 
á ello, le pidió con grande enojo la restitucion de Sidon y 
de Tiro; dando: muestras de obrar con la mayer violencia y 
propasarse :4 los mayores excesos : porque habiendo hecho 
suyo cuanto hay desde el mar de la India hasta la Siria, to- 
davía era tal! menesteroso y pobre, que por solas dos ciuda- 
des le era preciso no dejar vivir á un hombre, que sobre ser 
su suegro, habia experimentado tales mudanzas de fortuna: 
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dando en esto el mas relevante testimonio á la sentencia de 
Platon, que exhorta al que quiera ser verdaderamente rico 
á que en lugar de aumentar la riqueza disminuya el deseo 
insaciable de tener: pues el que no sabe acallar la avaricia, 
Jamas se verá libre ni de pobreza ni de miseria. 

Mas no se acobardó Demetrio; sino que diciendo que 
aunque en otras diez mil batallas fuese vencido, no sufriría 
el que Seleuco comprara de él por precio el ser su yerno, 
aseguró con guarniciones aquellas ciudades; y con noticia 
que tuvo de que estando alterada Atenas, trataba Lacares 
de tiranizarla, se prometió que con aparecerse tomaria fá- 
cilmente la ciudad; y lo que es la travesía, la hizo en toda 
seguridad con una grande armada; pero eosteando el Atica, 
sufrió una fuerte tormenta, en la que perdió la mayor parte 
de las naves, y tuyo un no pequeño número de muertos. 
Habiendo él salido á salvo, aun hizo alguna guerra á los 
Atentenses; pero viendó que nada adelantaba, envió comi- 
sionados que juntaran nueva escuadra; y pasando al Pelo- 
poneso, puso sitio á Mesena, donde combatiendo los muros, 
estuvo en grande peligro, habiendo sido herido de un dardo 
lanzado con catapulta, que le lastimó: la cara y la boca, pa- 
sándole la mejilla. Luego que se hubo recobrado, y que re- 
dujo á su obediencia algunas ciudades sublevadas, volvió de 
nuevo á invadir el Atica. Apoderóse de Eleusine y Ramnun- 
te;.taló el pais, y habiendo apresado una.nave con trigo que 
se dirigía á proveer á los Atenienses, ahorcó al comerciante 
y piloto: de manera que ahuyentados de miedo todos los 
demas, se padeció en la ciudad una terrible hambre, y con 
ela una absoluta escasez de todos los demas objetos. Así. la 
fanega de-sal les costaba: treinta dracmas, y un modio. de 
trigo trescientas (1). Proporcionaron algun respiro á los Ate- 
nienses ciento y cincuenta naves que se aparecieron por la 
parte de; Egina, enviadas. en su socorro por Tolomeo; pero 
habiéndóle: Hegado á: Demetrio muchas del Peloponeso y 
muchas de Chipre, hasta componer trescientas entre todas, 


(1) Elomódio griego era de cabida de dos celemines; y como la dracma, segun 
se ha dicho otras veces, venia á valer dos reales de nuestra moneda, los dos cele- 
mines de trigo les costaban seiscientos reales. 
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levaron anclas las de Tolomeo y huyeron; y el tirano Laeg- 
res dió tambien á huir, abandonando la ciudad. 

Los Atenienses, aunque habian impuesto pena de muerte 
al que hablara de paz ó de reconciliacion con Demetrio, al 
punto le abrieron las puertas que estaban inmediatas, y le 
enviaron embajadores : uo eon esperanza de alcanzar de Él 
nada favorable, sino-estrechados del hambre; en la que su- 
cedieron cosas muy lastimosas - contándose entre otras la 
siguiente. Estaban retirados en-una habitacion desesperados 
de todo soeorro padre é hijo, y habiendo caido del techo un 
raton muerto, luego que le vieron; corrieron los dos á eo- 
gerle, y se le disputaron 4 golpes. Refiérese tambien que el 
filósofo Epicuro mantuvo en aquella ocasion á sus discípulos, 
repartiendo con ellos cierta poreion-de habas por cuenta. 
Siendo esta la situación de la ciudad, eritró en ella Demetrio, 
y dando órden de qúe se juntaran todos en el teatro guarne- 
ció con hombres armados la escena, eercó de laneeros el lu- 
gar de la/ representacion, 'y bajando, como los actores trázi- 
eos, de los corredores altos, fue todavía mayor el susto de 
los Atenienses ; pero con'el principio de su discurso tuvo fin 
el miedo de- estos : porque quitando del tono de la voz y de 
las expresiones toda aerimonia, se quejó de ellos blanda y 
amistosamente, y-se dió por desenojado, haciéndoles entre- 
gar cien mil fanegas de trigo, y restableciendo los magistra- 
dos que les.eran mas agradables. Observó el orador Droma- 
clides que el pueblo con el gozo prorumpia en diferentes 
aclamaciones, tratando de sobrepujar las alabanzas que los 
demagogos pronunciaban desde la tribuna, y propuso ley 
para que al Rey Demetrio se le: entregara el Pireo y Muni 
quía. Decretóse así; pero Demetrio paso por'sí mismó guar- 
nicion en el Museo, no fuera que sacudiendo otra vez el fre- 
no el pueblo, le diera eausa á iguales detenciones. 

Reducida Atenas, asestó sus tiros contra Lacedemonia, y 
viendo y rechazando en batalla al Rey: Arquidamo que le 
salió al encuentro junto á Mantinea, invadió la Laconia. Hizo 
en otro encuentro quinientos cautivos, y le mató doscientos 
á la vista de la misma ciudad de Esparta; y casismada falta- 
ba para hacerse dueño de ella, no habiendo sido nunca to- 
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mada hasta:entonces; pero la fortuna parece que no usó ja- 
mas con Rey ninguno de tan grandes y súbitas mudanzas, 
ni con nadie fue tantas veces pequeña y grande; humilde 
de ensalzada, y poderosa otra vez de pobre y abatida: así 
se dice que el mismo Demetrio.en una de las mas notables 
entre estas vicisitudes empleó, exelamando contra la fortu- 
na, este verso de Esquilo : 
Tú me alentaste, y tá quieres perderme. 


Porque entonces, yendo con tanta prosperidad sus negocios 
hácía el imperio y el poder, se le dió aviso primero de que 
Lisimaco le habia tomado de las ciudades del Asia; y en se- 
guida de que Tolomeo se habia apoderado de toda Chipre, á 
excepcion de sola la ciudad de Salamina, y esta la tenía si- 
tiada, hallándose envueltos en el sitio sus hijos y su madre. 
Mas al mismo tiempo la fórtuna, que como aquella muger de 
los versos de Arquiloco, 

Engañosa y falaz en la una mano 

Agua llevaba, y en la otra fuego, 


babiéndole apartado con tan desagradables y terribles nue- 
vas. de Lacedemonia, le presentó otras esperanzas de nuevos 
y grandes sucesos con la ocasion sighiente. 

Muerto Casandro, su hijo mayor llamado Filipo falleció 
asimismo, habiendo sido muy poco el tiempo que reinó sobre 
los Macedonios; y-los Otros dos se pusieron entre sí en dis- 
cordia y en abierta disension. El uno de estos, Antípatro, 
dió- muerte 4 Tesalonica su madre: por lo que el otro llamó 
en su auxilio del Epiro á Pirro, y del Peloponeso á4Deme- 
trio. ¡Adelantóse Pirro, y tomándose una gran parte dela 
Macedonia como premio del sócorro, éra ya un vecino te- 
mible para Alejandro. Demetrio luego que recibió la carta 
se habia puesto en movimiento eon su ejército; y como aquel 
jóyen temiese todayia á este por su-grande dignidad y fama, 
bien le salió al encuentro en Dion, y lo saludó y recibió con 
las mayores muestras de aprecio; pero ya nada le dijo sobre 
tener necesidad de su presencia. Levantáronse pues sospe- 
ebas de uno á otro; y yendo Demetrio á un banquete para 
el que aquel jóven le habia convidado, hubo quien le advir- 
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tió en el camino de que se le armaban asechanzas, teniendo 
dispuesto darle muerte entre los brindis. Nada se inmutó 
con esta denuncia, y solo se detuvo un poco para dar órden 
á sus caudillos de que la tropa estuviese sobre las armas; y 
á los criados y demas personas de su comitiva, que eran 
muchos mas que los de Alejandro, les mandó que entraran 
al comedor, y permanecieran allí hasta que se levantase de 
la mesa. Temieron con esto los que Alejandro tenia preve 
nidos, y no se atrevieron á/poner por obra su designio. 
Demetrio, excusándose con que no.se sentia bien dispuesto 
para beber; se retiró cuanto antes; y al día siguiente orde— 
nó la partida, diciendo. que le habian ocurrido nuevos ne 
socios, y que Alejandro le disculpara de que se retirase tan 
pronto; pues se deltendria mas con él en otra ocasion en que 
estuviese desocupado: Alegróse pues- Alejandro, creyendo 
que aquella Tetirada uo nacia de enemistad, sino que era 
voluntaria; y le acompañó hasta la Tesalia. Llegados á La- 
risa, volvieron á hacerse mutuos convites, con intencion uno 
y otro de armarse celadas; y cabalmente esto fue lo que mas 
contribuyó:á que Alejandro se pusiera en manos de Deme—- 
trio'; ¡porque rehusando tener guardias para no enseñar á 
este á precayerse, sufrió con antelacion lo mismo que pen— 
saba' ejecutar, que era no dar lugar á que Demetrio se le 
huyése.. Convidado ¡pues por este, pasó á su hospedaje, y 
habiéndose levantado Demetrio en medio de la cena, como 
concibiese temor Alejandro, se levantó tambien, y á su mis- 
mo paso lo siguió hasta la puerta. Incorporado en ella De- 
metrio con-sus guardias, no les dijo sino estas solas pala— 
bras + Acabad:con:el queme sigue; y saliéndose á la parte 
afuera, dieron.estos muerte á Alejandro, y á aquellos de sus 
amigos que acuedieron en su socorro; refiriéndose haber di- 
¿bo uno de ellos cuando le herian que un solo día se les ha- 
bia anticipado Demetrio. 

La noche, como era natural, se pasó en inquietud; perd 
á la mañana, aunque los Macedonios estaban alborotados y 
recelaban del poder de Demetrio, como nadie se presentase 
que les inspirara temor, y Demetrio les enviase á decir que 
queria hablarles y sincerarse de lo sucedido, ya esto les ins- 
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piró confianza, y le recibieron apaciblemente. Luego que se 
presentó, no necesitó de largos discursos ; sino que como 
aborreciesen á Antípatro por matador desu madre, y-no tu- 
viesen cosa mejor de que echar mano, le proclamaron Rey; 
y tomándole por caudillo, le condujeron á Macedonia: A. los 
naturales quehabian quedado en el pais no les era tampoco 
sensible esta mudanza, porque tenian en memoria y detesta- 
ban lo mal que Casandro se habia portado con Alejandro 
despues.de su muerte, y si aun quedabavalgun recuerdo del 
antiguo-Antípatro, disfrutábale Demetrio por estar casado 
con File, y tener de esta un hijo sucesor del reino, que ya 
era mocito, y militaba con el padre. : 

+ Habiéndole sido tan favorable la fortuna, supo que los hi- 
Jos y la.madre babian logrado salir libres, recibiendo toda 
vía dones y honores de parte de Tolomeo ; y supo asimismo 
de su hija casada éon Seleuco, que lo estaba con Antioco, 
hijo de este, y qué habia sido proclamada reina de las pro- 
vincias alias. Porque sucedió, segun es fama, que Antioco 
se enamoró de Estratónice, que era jóven; más tenia ya un 
hijo¡de Seleuco, por lo que vivia en la mayor afliccion y con- 
goja, luchando con el mayor: esfuerzo contra esta pasion; 
tanto_que considerando. lo desordenado de sus deseos y lo 
imsufrible de su mal, andaba meditando el modo de librarse 
de la vida; y pensó salir de ella poco á poco eon no cuidar 
se.de remedios, y.eon acortar la comida, fingiendo en tanto 
que se hallaba enfermo. El médico Erasistrato comprendió 
sin dificultad que estaba enamorado ; pero deseando descu- 
brir de quién, lo que no era tan fácil, se quedó4 habitar en 
Su propia cámara ; y si entraba algdb mancebo-ó/alguna jó- 
ven de agraciada figura, miraba á Ántioco al róstro, y ob- 
servaba los miembros y movimientos del cuerpo quentata= 
ralmente son afectados cuando el ánimo sufre una vehemen- 
te impresion. Viendo ¡pues:que cuando entraban los demas 
ninguna novedad tenia, y que tuandó entraba Estratónice, 
que iba muchas veces, 6 sola 6 acompañada de Seleuco, se 
notaban en él todas aquellas señales de Safo : apocamiento 


de la voz, encendimiento del color, calmiento de los ojos, re- 
pentinos sudores, alteración é intercadencia del pulso, y fi- 
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nalmente que tenia desmayos, dudas, temores y poco á poco 
se-iba quedando pálido, eonjeturó Erasistrato por todos estos 
indicios que el hijo del Rey no estaba enamorado de otra sí- 
no de esta, y que habia hecho ánimo de callarlo. hasta mo= 
rir. Miraba por tanto como muy expuesto el manifestar y 
referir estas. observaciones; mas fiado sin .embargo en el 
grande amor de Seleueoá su hijo, aun se resolvió un dia 4 
decirle. que aquel jóven estaba enfermo de amores, pero de 
amores imposibles é insanables. Admirado al oirlo - ¿Cómo 
¡insanables, repuso? Porque está enamorado de mi-mujer, le 
respondió entonces Erasistrato; á lo que continuó Seleuco : 
¿Pués cómo, no: cederias, 6 Erasistrato, á mi hijo este casa= 
micuto siendo tan su amigo ? mayormente viendo hasta: qué 
punto nos tiene ástodos sin sosiego? Porque ni tú:con ser 
su padre, le replicó Erasistrato, tendrias semejante condes 
cendencia; si,sus deseos se dirigieran á Estratónice ; y en 
tonces Seleuco +5 Ojalá entre los Dioses 6 los hombres hu= 
biera, amigo mió, quien pudiera hacer repentinamente esta 
mudanza en la enfermedad! «ue yo' tendria á dicha hasta 
ceder el reino por ver recobrado 4.mi hijo. Pronunció Se- 
leueo estas palabras con grande agitacion y derramando lá= 
grimas; y Erasistrato, tomándole- la diestra : Todo. está re= 
mediado, le dijo, porque siendo pádre, marido y Rey, serás 
tambien el mejor médico de tu casa. En consecuencia de es- 
to. conyocando Seleuco'el pueblo á junta general, le dijo:ser 
su voluntad y tener determinado declarar Rey de todas las 
provincias altas ú Antioco, y Reima á Estratónice ; enlazán- 
dose ambos ensmatrimonio ; que en cuanto á su hijo” erela 
que habiéndole sido siempre sumiso y obediente; no| se 
opondria á este casamiento ; mas -que-si la esposa tuviese 
alguna dificultad por ser eosa desusada,-se llamase á las 
personas mas de su confianza para que la instruyesen y 
persuadiesen que debia reputar por bueno-y justo lo que el 
Rey resolvia para el bien comun. Tal. se díce haber sido 
la: ocasion y el motiyo del matrimonio de Antíoco y Estra= 
LÓnice. 

Habiendo tomado Demetrio:la Macedonia y la Tesalia, y 
siendo dueño de la mayor parte del Pelopeneso, y fuera del 
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Istmo de Megara y de Atenas, se dirigió contra los Beocios. 
Hicieron estos desde luego la: paz con condiciones tolerables; 
pero pasando despues á Tebas con ejército el Esparciata 
Cleonumo, volvieron á ensoberbecerse ; y como al mismo 
tiempa Pisis de Tespias, que en gloria y en poder era el pri- 
mero, concurriese tambien á inflamarlos, se le rebelaron. 
Mas apenas acudiendo Demetrio con sus máquinas de guerra 
puso sitio á Tebas, y por temor salió de ella Cleonumo, 
asustados los Beocios se rindieron á discrecion. Puso Deme- 
trio guarnicion en las ciudades, exigió crecidas contribucio- 
nes, y dejándoles por procurador y presidente á Jerónimo 
el historiador, pareció haber:andado demasiado benigno, es- 
pecialmente en cuanto á Pisis; porque habiéndose apodera 
do de su persona, no le hizo ningun mal, sino que le saludó 
y trató afablemente, y le- nombró comandante de la armada 
de Tespias. Fue de allí 4 poco cautivado Lisimaco por Dro- 
micaites, y marchando inmediatamente Demetrio con esta 
nueva á la Tracia, con esperanza de ocuparla como pais de— 
sierto, se rebelaron de nuevo los Beocios, y le llegó aviso de 
que Lisimaco se hallaba libre. Retrocediendo pues sin dila- 
cion lleno de cólera, se entontró con que ya los Beocios ha- 
bian sido vencidos en batalla por su hijo Antígono, y. puso 
de nuevo sitio. 4 Tebas. 

Talaba en tanto Pirro la Tesalia, hallándose ya en las 
Termópilasz poro que; encargando á Antígono la prosecu—= 
cion del sitio, marchó contra aquel, que se retiró pricipita- 
damente. Dejando pues en la Tesalia diez mil infantes y mil 
caballos, volvió sobre Tebas, haciendo traer la máquina la- 
mada helepolis, de tanto mole y peso que era preciso condu- 
cifla muy poco'á poco; así en dos meses apenas se hizo con 
ella el camino de dos estadios. Defendiánse esforzadamente 
los Beocios ; y como Demetrio por obstinacion y empeño pú- 
siese muchas veees á los soldados en precision de pelear y 
exponerse, viendo Antígono que-eran': muchos los que mo- 
rían, y doliéndose de ello : ¿ Por qué dejamos, padre mio, le 
dijo, que estos perezean sin necesidad 24 lo que irritado ; ¿Y 
tú, le contestó, por qué te incomodas de eso? ¿acaso has de 
pagar su haber á los que mueren? Mas con todo queriendo 
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no dar ocasion á que se dijera que solo sus amigos no le do- 
lian, sino correr la mismá suerte que los que peleaban, en 
uno de estos encuentros una veloz saeta le atravesó el cue- 
llo. Estuvo bien malo de la herida; mas con todo, lejos de 
aflojar, tomó segunda vez:á Tebas. Al entrar, su aspecto fue 
para inspirar el mayor terror y sobresalto, como si hubiera 
de cometer atrocidades; pero con haber dado muerte á trece, 
y desterrado á algunos, perdonó á los demas. Así sucedió 
qúe'no haciendo diez años que Tebas habia sido reedificada, 
dos veces fue tomada en este corto tiempo: Llegaba el de ce- 
lebrar los juegos Piticos, y Demetrio hizo una cosa enfera- 
mente nueva porque teniendo los Etolios ocupadas las gar- 
gantas, celebró en Atenas los juegos y toda la festividad ; 
dando por razón que allí correspondia Tuese principalmente 
venerado un' Dios que,era tenido por patricio, y se decia Ser 
el primer autor de aquel pueblo. 

Volvió de allí 4-Ja Macedonia; y como de suyo fuese poco 
inclinado al sosiezo, y viese que los súbditos le tenian mas 
consideracion en el ejército, siendo en-casa turbulentes é:in- 
quietos, marchó contra los Etolios. Talóles el pais, y dejan- 
do en éká Pantauco con no pequeña parte del ejército, se die 
rigió contra-Pirro, y Pirro contra él; pero habiendo errado 
ambos/el camino, el uno talaba. el Epiro, y el otro:dando so- 
bre Pantauco;, y trabando batalla, como hubiesen venido á 
las manos hasta darse y recibir mutuamente heridas, alfin 
le rechazó con muerte de mucha gente, y tomándole cinco 
mil cautivos; y esto fue lo que sobre todo perjudicó á De- 
metrio : porque no- tanto se concilió odio Pirro. por el mal 
que les causó, como admiracion por'ser hombre que las mas 
cosas las acababa por su propia mano, habiendo adquirido 
eran renombre y fama en aquella batalla, y aun entre mu- 
chos de los Macedonios corria la voz de que de todos los 
Reyes] en/este solo” veian una semejauza' del ardimiento de 
Alejandro, cuando los demas, y especialmente Demetrio, 
solo remedaban como en un teatro. su gravedad y su lujo. 
Y por lo que hace á Demetrio estaba en verdad hecho un 
representante de tragedia, pues no solo llevaba cubierta la 
cabeza con un sombrerillo cenido de dobles diademas, é iba 
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vestido de una tela rica de oro y púrpura, sino que usaba 
ademas por calzado unos coturnos dorados, cuyas suelas rt 
de púrpura puesta en muchos dobles. Estábanle tejiendo lar- 
go tiempo habia un manto, obra soberbia, remedo del mun- 
do y de los astros del cielo; el cual quedó á medio acabar 
cuando ocurrió el trastorno de sus cosas; y-ninguno despues 
se alrevió á usarlo, sin embargo de que de allí 4 bien poco 
hubo en Macedonia Reyes sobrado orgullosos. 
Ni solo. con este aparato disgustaba:á unos hombres que 
no estaban hechos á él ; sino que los incomodaba ademas con 
su lujo y con toda su conducta; y principalmente con no de- 
jarse ver.at hablar; porque 6 absolutamente no habia tiem- 
po para que diera audiencia, ó:si la:daba, era desabrido y 
usaba de malos modos con los que se le llegaban. De los Ate- 
nIenses, á los que distinguía entre los demas Griegos, detuz 
vo dos anos una embajada; y habiendo llegado de Lacedo- 
monta un embajador, se inquietó sobremanera. pareciéndole 
que aquello era desprecio; pero el embajador se condujo con 
gracia y propiamente á la espartana : porque diciéndole De= 
metrio - ¿Qué quieres *¿ con que los' Lacedemoñiióds nO me 
envian mas que un embajador? Cierto, ó Rey, le respondió 
porque es 4-uno solo. Pareció que'un dia se presentaba mas 
popular y recibia sin ceño ; por lo que acudieron algunos y 
le entregaron memoriales. Como los recibiese todos 57 re- 
cogiese en el'manto, se- alegraron los interesados ¿iban si- 
guiéndole ; pero cuando Hegó al puente del Axio sacudió el 
manto y los arrojó todos al rio. Esto mortificó con extremo 
á los Matedonios, pareciéndoles que aquello mas era estar- 
necerlós que reinar; mayormente/acordándose ellos mismos 
6 habiendo oido 4 los que se acordaban, de cuánta era en 
este punto la bondad y afabilidad de Filipo. Sucedióle una 
vez que una pobre anciana le salió al encuentro, y le rogó é 
instó varias veces que la oyese :respondióle que no estaba 
de vagar ; y como ella le dijese-en-voz ¿lta + Pues no reines : 
le hizo esto tanta impresion, que parándose á meditar sobre 
ello, se volvió á.casa, y dando de mano á todos los demas 
negocios, se dedicó, empezando por aquella anciana, 4 dar 
audiencia á cuantos quisieron muchos dias seguidos; pues 
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nada es tan propio de un Rey como el cuidar de la adminis- 
tracion de justicia. Porque Marte es tirano, como decía Ti- 
moteo ; y la ley reina de todos, segun expresion de Píndaro ; 
y á los Reyes no les da Júpiter en depósito, dice Homero, 
máquinas de guerra 6 naves bronceadas, sino leyes para que 
las tengan en eustodia y las guarden : llamando alumno y 
discípulo. deFmismo Júpiter, no al mas belicoso de los Reyes, 
ni al mas violento, mí al mas. matador, sino al mas justo ; 
pero Demetrio:se complacia er un sobrenómbre muy dese— 
mejante de los que se dan-al Rey delos Dioses ; porque este 
se denomina protector y conservador de ciudades; y Deme- 
trio tomó-para si- eb título de Poliorcetes, que es expugnador 
de ellas. ¡ Hasta tal punto confundió un poder necio los tér- 
minos de lo honesto y de lo torpe, y quiso hacer habitar en 
uno la gloria yla imjusticia ! 
Habiendo estado Demetrio enfermo-de peligro en Pela, 
faltó muy poco para que perdiese la Macedonia, acudiendo 
al punto Pirro y llegando hasta Edesa; pero apeñíás estuvo 
aliviado cuando le rechazó fácilmente, é bizo con él un tra— 
tado, 110 qheriendo que por haber de lidiar cada día en esta 
guerta de conquistar y reconquistar pueblos le sirviera de 
estorbo, y le. quitara ponerse en el pie conveniente para lo 
que meditaba; y esto no era nada menos que recobrar todo 
el imperio que habia tenido su padre. A esta esperanza y á 
este proyecto torrespondian los preparativos; pues tenía “ya 
reunido un ejército de noyenta y ocho mil infantes, y ademas 
pocos menos de doce mil caballos. Trataba tambien de jun 
tarsuma armada de quinientas naves, habiendo hecho porter 
para unas las quillas én el Pireo, y para otras en Corinto, en 
Calcis y en Pela; y yendo él mismo de una parte á otra 
previniendo lo que convenia, y aun «poniendo mano en la 
obra; con lo que excitaba la admiracion de todos, que veian 
con asombro el número y la grandeza de tales trabajos- 
Porque hasta entonces nadie habia visto galeras de quince y 
diez y seis órdenes de remos; pero mas adelante Tolomeo 
Filopator construyó una de cuarenta órdenes, que tenia dé 
largo doscientos y. ochenta codos, y de alto hasta el remate 
de la popa cuarenta: y ocho. Acomodábanse en ella,, fuera 
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de los remeros, cuatrocientos hombres de tripulación, reme- 
ros cuatro mil; y cabia ademas de estos en los entrepuentes 
y sobrecubierta poco menos de otros tres mil; pero esta no 
sirvió mas que de espectáculo, pudiendo ser mirada como un 
edificio fijo destinado á la vista y no al uso, por ser muy 
difícil de mover, y aun esto no sin peligro. No así las nayes 
de Demetrio, pues ni su belleza les quitaba el seryir para. el 
combate, ni el esmero en la eonstruecion las hacia mútiles; 
sino que más bien que por su grandor eran admirables por 
su buen moyimiento y su buen servicio, 

Mientras se disponian contra el Asia tantas fuerzas, cuan- 
tas.no reunió nunca ninguno despues de Alejandro, se con- 
federaron contra Demetrio, Seleueo, Tolomeo y Lisimaco; 
y despues escribieron juntos una carta á Pirro, excitándole 
á invadir la Macedonia, sin tener consideracion 4 una paz 
que Demetrio no le babia dado á él para estarse en quietud, 
sino que la habia tomado para sí econ el objeto de hacer la 
guerráá aquellos á quienes ya tenia intencion de hacerla. 
Habiendo admitido Pirro la invitacion, tuvo sobre sí Deme- 
triouna formidable guerra, cuando todavía estaba tomando 
disposiciones ; porque á un tiempo Tolomeo hizo que se de 
separara la Grecia, navegando á ella con una grande arma- 
da; é invadían la Macedonia, Lisimaco partiendo de la Tra- 
eja, y Pirro entrando en ella por donde eorifinaba con su 
reno. Dejó. Demetrio al bijo para que sostuviera-la Grecia, 
y corriendo él en socorro de la Macedonia; primero. se diri- 
gló contra Lisimaco; pero dándosele aviso de que Pirro ha- 
bia tomado la ciudad de Beroe, y extendiéndose la noticia 
entre los Macedonios, ya Lodo fue confusion en su/campo con 
lamentos y lloros, y aun con quejas é imprécaciones contra 
él; no queriendo estos permanecer en el ejército, sino mar- 
charse, segun decian, á sus casas; pero en realidad al cam- 
pode Lisimaco. Resolvió pues Demetrio apartarse de este lo 
más lejo que pudiera, y volver sus armas contra Pirro: por- 
que Lisimaco era su compatriota de ellos, y aun amizo de 
muchos por Alejandro; cuando Pirro era Extranjero, y no 
era regular que le tuvieran mas inclinacion que á él los Ma- 
cedonios. Mas saliéronle muy fallidos estos discursos : pues 
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luego que se aproximó y-puso su campo cerca del de Pirro, 
como hubiesen admirado siempre el explendor y fama de es- 
te en las armas, acostumbrados como estaban de antiguo á 
tener por el mas digno del reino al que era en la guerra mas 
poderoso, y oyesen entonces que habia tratado con humani- 
dad A los cautivos, resolvieron todos pasarse, Ó al otro, 06 4 
este, abandonando á Demetrio, y empezaron á marcharse, 
al principio á escondidas yen partidas pequeñas; -pero des- 
pues-el movimiento y. el tomulto-se hizo general en el cam 
pamento, Por fin algunosse atrevieron á acercarse á Deme- 
trio, y prevenirle que huyera 'y'se pusiera en salvo, por 
cuanto ya estában cansados los Macedonios de hacer la guer- 
ra por su lujo y sus delicias. Pareciéronle á Demetrio estas 
palabras muy moderadas en comparación de las dela muche- 
dumbre; y entrandoen su pabellón, no como Rey, Sino co- 
mo comediante, se puso un vestido negro en lugar de aquel 
trágico de que usaba, y con el mayor-secreto que le fue po— 
sible se puso en fuga. Corria ya el mayor número al saqueo, 
altercando entre sí y despedazando la tienda, cuando llegó 
Pirro y al-punto los reprimió, y ocupó el campamento. Par- 
ió en seguida con Lisimaco toda la Macedonia, dominada 
siete años sin contradicción por Demetrio. 

Pecaido de está manera Demetrio de su alto estado, huyó 
á Casandrea, donde File, su mujer, llena de pesadumbre, 
no tuvo valor para ver á Demetrio el mas miserable delos 
Reyes, otra vez reducido á la clase de particular y fugitivo: 
asi perdiendo toda esperanza y maldiciendo su fortuna, mas 
firme en los males: que-en los bienes, tomó un-veneno y mu 
rió. Demetrio, con el designio de recoger todavía los restos 


de aquel naufragio, navegó 4 la Grecia y reunió los genera- 
les y amigos que allí tenia. La comparacion que el Menelao 
de Sófocles hace con su fortuna cuando dice : 


El Hado mio en la inconstante rueda 
De fortuna se vuelve de contino, 
Cambiando siempre su presente estado : 
Como el aspecto de la varia lana, 

Que dos noches no puede ser el mismo; 
Sino que hoy de lo oscuro nueva sale, 
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Embelleciendo y redondeando el rostro, 
Y cuando mayor luz y brillo ostenta, 
Otra vez cae, y loda desaparece : 


esta comparacion parece que cuadraria mejor con las cosas 
de Demetrio, con sus crecientes y sus menguantes, sus brí- 
llanteces y sus oscuridades; pues pareciendo que entonces 
desfallecia y se apagaba del todo, volvió otra vez á resplan— 
decer su poder; y juntó aun algunas fuerzas, con las que 
recobró algun tanto su esperanza. Mas ello es que entonces 
por la primera vez anduvo recorriendo las ciudades como 
simple particular, despojado de las insignias reales; y vién- 
dole uno en Tebas en esta situacion, le aplicó, no sin gracia, 
estos versos de Eurípides : 


De Dios mudada la esplendente forma 
En la de hombre mortal, á nuestra vista 
Cabe el cristal de Dirce se presenta, 

Y del Ismeno en la apacible orilla. 


Una vez que ya tomó la esperanza como un camino real, 
y volvió á tener cerca de sí un cuerpo y forma de mando, res- 
tituyó á los Tebanos su propio gobierno, mientras que los 
Atenienses se le rebelaron; y borrando de entre los que da- 
ban nombre al año á Difilo, que era sacerdote de los Soferes 
6 salvadores, le. quitaron la vida, decretando que se eligie— 
ran otra vez/arcontes conforme á las leyes patrias: Llama- 
ron ademas á Pirro de la Macedonia, viendo á Demetrio con 
mayor poder del que habian esperado; el cual marchó con— 
tra ellos eon grande enojo, y puso estrecho sitioá la eludad. 
Mas habiendo el pueblo enviado: cerca de él al filósofo Gra— 
tes, varon de grande crédito y autoridad; ya persuadido de 
este acerca de lo que los Atenienses deseaban, y ya tambien 
meditando sobre lo que él mismo le manifestó convenirle, 
levantó el sitio; y, reuniendo cuantas: naves tenia, embarcó 
en ellas sus soldados, que eran once mil de: caballería, y se 
dirigió al Asia con designio de hacer que la Caria y la Lidia 
se rebelaran á Lisimaco; pero en Mileto le salió al encuen- 
tro Enrídice, hermana de File, trayéndole á Tolemaida, hija 
de Tolomeo, que le estaba prometida en matrimonio por 
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medio de Seleuco. Casóse pues con ella, tomándola de mano 
de Eurídice; -6 inmediatamente despues de celebrado este 
enlace, marchó á las ciudades; de las cuales muchas volun- 
tariamente.se le sometieron, y otras muchas redujo por fuer- 
za. Tomó tambien á Sardis; y algunos de los caudillos de 
Lisimaco se le pasaron, llevándole caudales y tropas; pero 
sobreviviendo con-un ejército Agatocles, hijo de Lisimaco, 
se retiró á la Frigia; con ánimo, si Hegaba á tomar la Ar- 
menia, de subleyar la, Media, y. apoderarse de las provincias 
altas, que para el caso de vérse acosado tenian muchos pun- 
tos de.pcultación y: de refugio, Perseguido de Agatocles, bien 
era superior en los encuentros; pero retirado de donde habia 
viveres y pastos; ademas de hallarse falto de todo, se bacia 
sospechoso á.los soldados de que queria llevarlos á ser ha- 
bitantes de la Armenta y la Media. Encruelecíase en tanto 
el hambre, y, habiendo errado el vado: para el paso del rio 
Luco, pereció uña gran partida, que fue arrebatada de la 
corriente; y sin embargo aun tenian humor para la sátira y 
la' burla - porque hubo quien escribió delante de su tienda 
el principio de la tragedia de Edipo, cón una ligera variacion. 
Hijo de Antígono, el sobrado én años, 
Y de ojos falto; ¿qué region.es esta ? 


Ejinalmente con el hambre se juntó la peste, “como suele 
suceder cuando en extrema necesidad se toman enalesquiera 
alimentos; y habjendo perdido unos ocho mil hombres, re- 
trocedió con los que-le restaban. Bajaba hácia Tarso con 
ánimo de no tocar en aquella provincia, que entonees per= 
tenecia á Selencó, para mo, dar ás esté motivo ninguno dé 
ofensa ; mas siéndole imposible, por estar los soldados redu- 
cidos á la mas estrecha necesidad, y porque Agatocles tenia 
tomadas todas las gargantas del monte Tauro, eseribe 4 Se- 
leuco:una carta Jlena de quejas contra-su fortuna, y:conce- 
bida eon las mas encarecidas expresiones de ruego y de sú= 
plica, para que tuviera lástima de un deudo suyo, sujeto á 
lales desgracias, que debian aleanzar compasion aun de los 
enemigos. Habíase conmovido Seleuco, y escribió á dos ge- 
nerales que allí mandaban, dándoles órden de que á Deme- 
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trio se le hiciera en todo un tratamiento regio, y á sus tro- 
pas se las proveyera abundantemente de víveres; pero-re= 
presentóle Patroeles, hombre que: pasaba por muy juicioso, 
y era amigo fiel del mismo Seleuco, que aun cuando se pres- 
cindiera del gasto que habia de hacerse eon los soldados de 
Demetrio, €l que este hubiera de permanecer y detenerse en 
sus estados, era negocio en que debia mirarse mueko : pues 
que siendo por si Demetrio el mas violento y emprendédor 
de todos los Reyes, ahora habia caido en tales infortunios, 
que aun á los que sor pór naturaleza moderados los impelen 
á la violencia y á la injusticia. Como hubiesen hecho fuerza 
á Seleuco estas reflexiones, movió para la Cilicia eon un 
grande ejército; y Demetrio, que se sorprendió de esta re- 
pentina mudanza de Seleuco, concibiendo temor, se retiró á 
los puntos mas inaccesibles del monte Tauro, desde donde 
le envió á rogar que le dejara tomar el pais de alguno de 
aquellos Reyes bárbaros que eran independientes, donde 
pasaria su vida en quietud, sin tener que andar errante y 
fugitivo; y euando no, le diera con que sostener sus tropas 
aquel invierno, y no lo déspidiera desnudo y falto de todo, 
arfojándole así en las manos de sus enemigos. 

Oyó:Selenco todas estas cosas con sospecha, y le propuso 
que podria inyernar si queria en la Cataonia, entrezando en 
rehenes los que mas estimara de sus amigos; y al mismo 
tiempo forlificó las entradas de la Siria. Viéndose con esto 
Demetrio cercado y encerrado. por todas partes como una 
hiera, no le quedó mas arbitrio que valerse de los puños ; por 
lo que taló el pais; ytrabando combate con Seleuco, que fue 
el que acometió, llevó siempre lo miejor. Como en una oea- 
sión quisiesen acosarle con los carros falcados, logró recha— 
zarlos, y haciendo retirar á los que guáarnecian las gargan- 
tas de la Siria, se apoderó de ellas. Cobró ya espíritu; y 
viendo tambien alentados á: los soldados, se dispuso á com- 
batir echando el resto contra todo el poder de Seleuco, que 
ya tambien empezaba á vacilar; porque habia desechado los 
socorros de Lisimaeo por temor y desconfianza; y no se re- 
solvia á entrar solo en lid contra Demetrio, recelándolo todo 
de su precipitación y de aquella continua mudanza que de 
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la última miseria ló elevaba á las mayores prosperidades. 
Mas en esto una gravísima enfermedad que 'acometió á De- 
metrio lo puso en su persona muy á los últimos, y destruyó 
de todo punto sus negocios + porque de sus tropas uno se 
pasaron á los enemigos, y otros se desertaron. A los cua— 
renta dias, convalecido apenas, recogió lo que le habia que- 
dado, é hizo aleun esfuerzo, cuanto mostrarse y dar á enten- 
der 4 los enemigos quese dirigia á la Cilicia; pero levan— 
tando á la noche él campo sin hacer señal alguna, tomó la 
direccion: :opuesta; y pasando el-Amano, taló todo el pais 
bajo hasta la Cirristica. 

Sobrevino Seleuco, y habiendo puesto cerca su campa-= 
mento, levantando el suyo Demetrio, marchaba de noche 
contra él, que estaba distante de sospecharlo, entregado al 
sueño; ¡pero advertido por algunos que se pasaron del peligro 
que le amenazaba, se levantó asustado, y mandó que se 
diera la señal, calzándose y gritando á un tiempo á sus ami- 
gos que tenia sobre si una terrible fiera. Conoció Demetrio 
por el alboroto que percibía en el campo enemigo quese le 
habia hecho: traicion, y se retiró precipitadamente. Vióse-4 
la mañana acometido de Seleuco,-y enviando á uno delos 
de su confianza para mandar la otra ala, logró en parte ré- 
chazar/á los ¡enemigos que tenia al frente. Masapeóse en 
esto Seleuco, quitóse el easco, y tomando la adarga, se di— 
rigió y presentó en persona á los estipendiarios, exhortán- 
dolos:á-wenirse:á:él; y haciéndoles. entender que por consi 
deracion á ellos y no á Demetrio habia dado largas por 
tanto tiempo: Con esto, saludándole todos y proclamándole 
Réy, se le pasaron. Percibió Demetrio que de tantas mu- 
danzas aquella era la última, y para evitar algun-lanfo el 
peligro, huyó hácia las llamadas puertas Amanidas; y me 
tiéndose en una selva espesa con algunos amigos y sirvien— 
tes, entre todos muy pocos, esperó la noche con ánimo de 
tomar el camino de Cauno si podia, y caer de alli á aquel 
mar, donde esperaba encontrar su armada; pero cuando se 
informó de queno tenia raciones mi medios algunos aun 
para aquel dia, tuvo que mudar de resolucion. Presentósele 
en este punto su amigo Sosígenes, llevando consigo cuatro= 
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cientos aureos (1); y esperando con este socorro poder lle 
gar hasta el mar, se encaminaban ocultos hácia las cumbres; 
pero descubriéndose en ellas hogueras enemigas, abandona- 
ron aquel camino, y se volvieron al mismo lugar; no ya to- 
dos, porque algunos habian huido, ni con la misma disposi- 
cion los que quedaron. Atrevióse uno de ellos á manifestar 
la idea de que era preciso entregarse á Seleuco; y al oirlo 
Demetrio hizo movimiento de desenvaimar la espada para 
pasarse con ella; pero cercándole los.amigos y procurando 
consolarle, le persuadieron á que ejecutara lo propuesto. En- 
vió pues mensajeros á Seleuco entregándosele á discrecion. 
Al oirlo Seleuco dijo que no se habia salvado Demetrio 
por su fortuna, sino por la del mismo Seleuco, á quien entre 
otros muchos bienes queria concederle el de que pudiera 
hacer muestra de su compasion y benignidad. Llamando 
pues á sus mayordomos, les dió órden de que dispusieran un 
pabellon regio, y-tedos los demas muebles y preparativos 
para recibirle y hospedarle magníficamente. Residia cerca 
de Seleueo un tal Apolónides, que era amigo de Demetrio, y 
le envió inmediatamente para que se holgara con su vista, y 
entrara en la confianza de que,iba á ser recibido como, cor- 
respondia:de un deudo y un yerno. Conocida que fue la vo- 
limtad de Seleuco, aunque al principio fueron pocos á ver á 
Demetrio, despues lo ejecutaron los mas de los amigosdel 
Rey, compitiendo y queriendo adelantarse unos á otros : 
porque se esperó que iba á ser el de mayor autoridad cerca 
de Seleuco, y esto fue lo que convirtió en envidia la compa- 
sion, dando motivo á los. maléyolos y. de dañada intencion 
para pervertir y envenenar la humanidad del Rey; á quien 
inspiraban recelos y desconfianzas, diciéndole que no se pa— 
saria tiempo, sino que inmediatamente que se presentara 
Demetrio se verian grandes novedades en el ejército. Así es 
que no bien Apolónides se habia congratulado con Deme- 
trio, y los demas amigos habian principiado á comunicarle 
las mas lisonjeras noticias acerca de las disposiciones de Se- 
leuco, en virtud de las cuales el mismo Demetrio, despues 


1) El aureo, segun la mas común opinion, valia cuatro duros de huestra mo- 
becda, 
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de tanto infortunio y desgracia, si antes mirabá como afren- 
tosa la entrega de su persona, mudaba ya de parecer y emo 
pezaba alentado á abrir su corazon á la esperanza; cuanto en 
aquel mismo punto llegó Pausamias con mil soldados entre 
infantes y caballos, y cercando cón ellos repentinamente á 
Demetrio, dió órden á los demás de retirarse, y á él sin 
presentarlo 4Seleuco lo gondujo al Quersoneso de Siria. Alí, 
fuera de haberle puesto ura fuerte guardía, en lo demas la 
asistencia, la comida y cuante podia necesitar para su co= 
modidad, le ba diariamente de parte de Seleueo; quien le 
hizo señalar ademas sitios amenos para recrearse y pasearse, 
y aun parques para la caza. Era tambien permitido á sus 
ámigós y (camaradas 1 4 verle; y de parte de Seleuco le 
visitaban igualmente aleunos, Meyándole mensajes halagúe- 
ños que le dierza confianza, haciéndole entender que todo 
se arrepiaríá entre ellos á salisfaceion tan pronto como lle 
gara Antioco con Estratónice. 

Demetrio, constituido en tan infeliz estado, escribió al hijo 
y á sus caudillos y amigos residentes en Atenas y en Corinto 
que no dieran erédito ni 4 sus cartas, ni á su sello, sino 
que como si hubitra muerto; tuvjéran en custodia las chu- 
dades y. cuanto le pertenecía para Antígono. Este, cuando 
supo la cautividad del padres la sintió con el mayor dolor, 
se vistió de luto, y escribió 4 los demas Reyes y almismo 
Seleueo haciéndoles ruegos, ofreciendo darles cuanto le que- 
daba, y mostrándose pronto á- entregarse en rehenes por Ja 
libertad. del padre; y ¿vestas súplicas acompañaban las de 
muchas ciudades y personas poderosas, 4 excepcion de Li> 
simtaéo : el cual envió quien ofreciera” crecidas sumas á Se= 
leueo porque diera la muerte á Demetrio. Mas Seleuco, que 
ya lo miraba mal, con esto aun lo tuvo por mas abominable 
y bárbaro; pero reservando á Demetrio para su hijo An- 
tioco y para Estratónice, 4 fin de que la gracia fuera de es- 
tos, iba prolongando el tiempo. 

Demetrio, ademas de haberse resignado desde luego con 
tranquilidad 4 aquella malaventura, se acostumbró fácil- 
mente despues á la vida que se le precisaba á llevar; y aun 
que al principio hacia algun ligero ejercicio corporal, ca= 
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zando 6 paseando, poco á poco se fastidió y cansó de él, y 
se entregó del todo á banquetear y jugar, pasando en esto la 
mayor parte del tiempo; bien fuese por huir de las reflexio- 
nes que hacia: sobre su suerte en los ratos de cordura y yi- 
gilia, tratando de ofuscar de inténto sus pensamientos con 
la beodez; 6 bien por haberse convencido de que, siendo 
aquella la: vida á la que le llamaba su carácter, y la que ya 
antes habia deseado y seguido, neciamente y por una gloria 
vana se babia desviado de- ella para causarse á sí mismo y 
causará otros las mayores inquietudes y pesadumbres, mien- 
tras buscaba en las armas, en las escuadrás yen los ejérci 
tos el bien, que ahora sin esperarlo habia encontrado en el 
ócio, en la quietud y en el descanso: Porque al cabo ¡ euál 
otro puede ser el término de la guerra por los miserables 
Reyes, torpe y malamente engañados, no solo por ir en pos 
del regalo y del deleite, en lugar de seguir la virtud y la ho- 
nestidad, sino porque: ni siquiera saben gozar verdadera— 
mente de los placeres y de las delicias? Demetrio pues al 
cabo de tres años de estar en aquel encierro, con la desidia, 
concla plenitud de humores y con el desarreglo en la bebida 
llegó á enfermar, y murió á la edad de cincuenta y cuatro 
años; y Seleuco, demas de haber sido muy censurado, él 
mismo tuvo grande disgusto y arrepentimiento de haber en- 
trado en sospechas contra Demetrio, y no haber sabido imi- 
tará Dromicaibe, que con ser Tracio y bárbaro, trató tan 
humana y regiamente-á:su.eáutivo-Lisimaco: 
su entierro vino á tener tambien un aparato propiamente 
trágico y teatral, porque su hijo Antígono, luezo que tuvo 
noticia de que se le enviaban las cenizas, movió conh todas 
sus naves, y salió hasta las islas á recibirlas; y cuando le 
fueron entregadas, puso en la galera capitana la urna, que 
era toda de oro.' Las ciudades á donde arribaron ciñeron de 
coronas la urna, y dispusieron que ciértos ciudadamos ves- 
tidós de luto acompañaran la pompa fúnebre. Dirigióse la 
escuadra á Corinto, y desde luego se descubria en la popa 
la urna adornada con la púrpura y diadema reales, y custo- 
diada por una guardia de jóvenes armados. Jenofanto, que 
era entonces el flautista de mas crédito, estaba sentado allí 
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junto, y tañia el aire mas lúgubre y sagrado ; y moviéndose 
á su compás los remos, resultaba un ruido con cierta mo- 
dulacion semejante al que hay en los duelos'tuando en los 
intervalos de la música se 6yen los lamentos y gemidos; pero 
sobre todo el ver á Antigóno tan afligido y lloroso, fue lo 
que mas contristó y movió 4 compasion y lástima á todo el 
inmenso. gentio que hábia acudido á la orilla del mar. He- 
chas que le fueron en Corinto magníficas exequias, poniendo 
nuevas coronas en la urna, Heyó Antígono á depositar aque- 
Vos despojos 4 Demetriade, ciudad que tomaba de él su nom- 
bre, y que había sido fundada de muchas aldeas á las orillas 
del seno llamado Yolquico: La familia que dejó Demetrio 
fueron Antígono y-Estratónice de File, dos Demetrios, el 
uno á quien llamaron él Flaco, de una mujer de Ilirio, y el 
otró que quedó reinando, en Cirene, de Tolemaida; y de Del- 
damia Alejandro, que pasó su vida en el Egipto : diciéndose 
que tuyo ¡ademas de Eurídice otro: hijo llamado Corrabo. 
Déscendió por sucesiones, reinando su linaje hasta Perseo, 
que fue el último, bajo el cual los Romanos. subyugaron la 


Macedonia- Concluido ya el drama trágico del Macedonio, 
tiempo es.de que-pasemos á la representacion del Romano. 
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El abuelo de: Antonio fue Antonio el Orador, -á quien por 
haber sido del partido de Sila dió muerte Mario. El padre, 
llamado Antonio Crelico, no fue tan ilustre y recomendable 
en la carrera políticaz pero era hombre recto y. bueno, y 
muy liberal y dadivoso , como de uno de;sus hechos se: pués 
de colegir, Porque como no fuese muy acomodado, y por 
esto su mujer le contuviese para que no usase de su carácier 
seneroso, sucedió una vez que uno de sus amigos llegó á pe- 
dirle dinero; y no teniéndolo, mandó al mozo que le asistia 
que echando agua en un jarro de plata se le trajese. Trájolo, 
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y como si hubiera de afeitarse se bañó la barba, y haciendo 
que con otro motivo se retirase aquel mozo, le dió el jarro 
á su amigo, diciéndole que se valiera de él. Buscóse el jarro 
por toda la casa estrechando á los esclavos: y viendo á su 
mujer irritada, y en ánimo de castigarlos y atormentarlos 
de uno en uno, confesó lo que habia pasado, pidiendo que 
lo disimulara. 

La mujer de este que se llamaba Julia. de la familia de 
los Gésares, competia en bondad y honestidad con las mas 
acreditadas de su tiempo. Bajo su cuidado fue educado An- 
tonio despues de la muerte del padre, estando ya casada en 
segundas nupcias con Cornelio Lentulo, aquel á quien Cice- 
ron dió muerte por ser uno delos conjurados con Catilina. 
Así parece haber sido la madre el motivo y principio de la 
violenta enemistad de Antonio contra Cicerón: pues dice 
Antonio que no pudieron conseguir que el cadáver de Len— 
tulo les fuera entregado, sin que primero intercediera su 
madre Con la mujer de Giceron; pero todos convienen en 
que esto es falso : porque Ciceron no impidió el que se diese 
sepultura á ninguno de los que entonces sufrieron el último 
suplicio. Era Antonio de bella figura, y se dice que fue para 
él cómo-un contagio la. amistad y confianza con Curion : 
pues siendo este desenfrenadamente dado á los placeres, pa- 
rá tener á Antonio mas á su disposicion lo precipitó en fran- 
cachelas, en el trato con rameras y en gastos desmedidos é 
insoportables; de resulta de lo cual contrajo. la.cuantiosa 
deuda, muy desproporcionada con su edad, de doscientos y 
cincuenta. talentos; habiendo salido Curion fiador por toda 
ella; Jo que entendido por el padre; echó á Antonio de'casa. 
De allí á bien poco tiempo se arrimó á Clodio, el mas atre— 
vido é insolente de todos los demagogos, que con sus violen- 
cias traia alterada la república; pero luego se fastidió de su 
desenfreno, y temiendo á los que ya abiertamente hacian la 
guerra á Clodio, partió de Italia á la Grecia. donde se detu- 
vo. ejercitando el cuerpo pira las fatigas de la guerra, é ins- 
truyéndose en el arte de la oratoria. El estilo y modo de de- 
cir que adoptó fue el llamado asiático, que sobre ser el que 
más Hlorecia en aquel tiempo, tenia gran conformidad con 
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su genio hueco, hinehado y eno de-vana arrogancia y pre- 
stinicion. 

Habiendo de embarcarse para la Siria el Proconsul Gavi- 
no, le persuadió á que fuese con él á servir en el ejercito; 
pero habiendo respondido que no lo ejecutaría en calidad de 
particular, nombrado comandante de la caballería, le acom- 
pañó eon este encargo. Y. en primer lugar enviado contra 
Aristóbulo, que había hecho” rebelarse á los Judíos, fue el 
primero que escaló el mas alto de los fuertes, arrojando á 
aquel en seguida detodos; y viniendo con él despues 4 ba- 
talla con pocas tropas en comparacion de las del énemigo, 
que eran en mucho mayor número, Je derrotó con muerte 
de casí todos los suyos, quedando éautivos el mismo Aristó- 
bulo y su hijo. Proponiendo despues de esto Tolomeo:á Ga- 
vinó con la oferta de diez mil talentos que le acompañase á 
invadir el Egipto y recobrar el reino, como los mas de los 
caudillos sé opustesen, y el mismo Gávino tuviese cierta re- 
puenanicia 4 aquella guerra, á pesar de la fuerza que le ha- 
cian los diez wil talentos, Antonio;-que aspiraba á grandes 
empresas y descába servir 4 Toloueó, al cabo persuadió é 
impelió 4 Gavino 4 aqueHá expedición. Como lo que más le= 
miañ en aquella suerra fuesé el cámino de Pelusio, teniendo 
quedhracer la-mareha por grandes arenales faltos de agua, y 
que pasar por Tas bocas de Ta laguna Serbonides; á la que los 
Egipcios llaman respiradero de Tifon, siendo una filtración 
y depósito del mar Rojo, separado del mar exterior por un 
istmo muy estrecho, enviado Antonio delante con la caba= 
Mería, ño solo ocupó aquellos pasos , sino que tomó tambien 
á Pelusio, ciudad muy principal, y apoderándose de Lodos 
sus presidios, hizo seguro el camino para el ejércilo; y al 
mismo tiempo dió al general la mayor confianza de la vic= 
toria. Hasta los enemigos sacaron partido de su ambición: 
porque teniendo resuelto Tolomeo, lleno de ira y encono, 
hacer grande estrago en los Egipcios, se le opuso Antonio, 
y lo contuvo. Habiendo ejecutado en las batallas y comba- 
tes, que fueron grandes y frecuentes, muchas acciones 11us- 
tres de valor y prudencia militar, siendo las mas señaladas 
él haber envuelto y cercado á los enemigos, poniendo así lá 
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yictoria en manos de los que los combatian de frente, se le 
decretaron los premios y honores que le eran debidos, Ni 
dejó de ser sabida.entre los Egipeios su humanidad con Ay- 
quelao, que murió en uno de aquellos encuentros + porque 
habiendo sido su amigo y su huésped, por necesidad peleó 
contra él yivoz pero buscando su cadáver despues de muer- 
to, lo envolyió y enterró con aparato regio. Con estos hechos 
dejó gran memoria de si en Alejandría, y adquirió nombre 
y fama entre los soldados romanos, 

Agregábase á esto la noble dignidad de su figura, tenien- 
do la barba poblada, la frente espaciosa, la nariz aguileña, 
de modo que su aspecto en lo varonil parecia tener eierta 
semejanza con los retratos de Hércules pintados y esculpi- 
dos; y aun había una tradicion antigua, segun la cual los 
Antonios eran Heráclidas, descendientes de-Anteon ; hijo de 
Hércules ; y ademas de parecer que se confiraaba esta tra— 
dicion con su figura, segun se deja dicha, procuraba él mis—- 
mo aereditarlo con susmodo de vestir, porque cuando habia 
de mostrarse en público llevaba la tínica ceñida por las ca— 
deras, tomaba una grande espada, y se cubria de un saco 
de Jos mas groseros. ÁunJas cosas que chocaban en los de- 
mas, su.alre jaétaneloso, sus bufonadas, el beber ante todo 
el mundo, sentarsé-en público á tomar un bocado con eual- 
quiera, y comer del ráncho militar, nose puede decir cuánto 
contribuian-á ganarle el amor y aficion del sóldado. Hasta 
para los amores tenia gracia, y era otro de los medios de 
que sacaba partido, terciando en los amores de sus Amigos, 
y contestando festiyamente :4 los que-se chanceaban con-él 
acerca de los suyos..Su liberalidad, y el no dar eon mano 
encogida ó escasa para sócorrer á los soldados y á sus ami- 
gos, fue en él un eficaz principio para el poder; y despues 
de adquirido sirvió en gran manera para aumentarlo, á pe 
8 de los, millares de faltas que hubierán debido echarlo 
por tierra. Referiré un solo ejemplo de su dadivosa libera 
lidad + mandó que á uno de sus amigos se le dieran oscien- 
las cincuenta mil dracmas : esto los Romanos Jo expresan 
diciendo digz veces. Admiróse su inayordomo; y como para 
bacerle verlo excesivo de iquella suma pusiese.en una mesa 
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el dinero, al pasar preguntó que era aquello, y respondiendo 
el mayordomo que aquel era el dinero que habia mandado 
dar, comprendiendo Antonio su dañada intencion ; Pues yo 
creia, le dijo, que diez veces era mas; esto es poco ; es me- 
nester que sobre ello pongas otro tanto. 
Mas esto fue. mas adelante. Cuando la república se dividió 
en facciones; uniéndose-los del Senado con Pompeyo, que 
résidiaen Roma, y llamando de las Galias los del partido po- 
pular 4 César que tenia un ejército poderoso, Curion'el ami- 
go de Antonio, que mudado el propósito fomentaba la fac- 
cion de César, se llevó á Antonio tras sí, y como ademas de 
tener por su elocuencia grande influjo sobre la muchedum-= 
bre, gastasé con profusión de los caudales enviados por Gé- 
sar, hizo que ¡Antonio fuera nombrádo tribuno de la plebe, 
y despues' sacerdote de los agúeros, á los que llaman augu- 
res. Constituido Antonio en su magistratura, fue mucho lo 
que siryió á los que estaban por César : porque en. primer 
lugar, poniendo el consul Marcelo á disposicion de Pompeyo 
los soldados que ya se habian levantado, y dándole facultad 
para levantar mas, lo estorbó Antonio escribiendo un edicto 
por el que se disponia-que las fuerzas reunidas marchasen á 
la Siria errauxiliode Bibulo, que haciala guerra á los Partos, 
y que las que levantase Pompeyo, no estuviesen á sus órdenes. 
En segundo lugar como los del Senado rehusasen recibir las 
cartas de César, y no permitiesen que en él se las leyeran; Áte 
tonio valiéndose de su autoridad, las leyó é hizo que muchos 
mudarande dictámen, pareciéndoles que César andaba mó- 
derado y jústo/en loque proponia. Finalmente, habiéndose 
hecho/en-el Senado estas dos proposiciones : si parecia! que 
Pompeyo disolviera el ejército, y si parecia que lo disolviera 
César, como fuesen Muy pocos los que opinaban que dejase 
las armas Pompeyo, y todos, á excepcion de unos cuantos, 
estuviesen” porque las dejara, César, levantándose Antonio; 
hizo esta otra proposicion SI parecia que Pompey0 y César 
á un tiempo déjaran las armas y disolvieran los ejércitos; Y 
esta opinion la abrazáron Con ardor todos; y dando grandes 
elogios á Antonio, deseaban que quedase sancionada. Repu- 
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de César otras instancias que parecieron equitativas; pero 
se declaró contra ellas Caton, y el consul Lentulo expedió 
del Senado á Antonio; el cual al salir hizo contra ellos mil 
imprecaciones, y vistiéndose las ropas de un eselayo, tomó 
alquilado un carruaje, y con Quinto Casio marchó en busea 
de César. Presentados ante este, decian á gritos que ya en 
Roma todo estaba trastornado y en desórden pues ni aun 
los tribunos gozaban de ninguna libertad, sino que era 'de- 
sechado, y corria gran peligro cualquiera que articulase una 
palabra en defensa de la justicia. A 

En consequencia de esto, tomando César su ejército, entró 
con él en la Italia; y con alusion á esto dijo Ciceron en sus 
Filípicas que Helena habia sido el principio de la guérra 
Froyana, y Antonio de la civil, faltando conocidamente á la 
verdad : porque no era Cayo César un hombre tan maneja- 
ble y tan fácil á perder con la ira el asiento de su juicio 
que á no haber tenido de antemano resuelto loque 'hizo se 
habia de haber arrojado 4 hacer tan repentinamente la guer- 
ra á la patria, por haber visto á Antonio mal vestido y que 
este y Casio habian tenido que huir á él en un carruaje ci 
quilado; sino que la verdad fue que estando tiempo halhia 
deseosode aprovechar cualquiera motivo, esto le dió una 
apariencia y disculpa á su parecer decente para la guerra; - 
le arrastraron contra todos los hombres las mismas po E 
que antes á Alejandro, y en tiempos mas remotos K Ciro za 
saber, una codicia insaciable de mando, y una E 
cion de ser el primero y el mayor; lo que no le era dado con- 
seguir, no acabando con Pompeyo. Luego que puésta por 
Obra: su resolucion se apoderó de Roma; y arrojó á Pom :1s 
de la alía; siendo su determinacion ir primero las 
fuerzas de Pompeyo en España, y despues de haber le sal 
rado una armada marchar contra el mismo Pompeyo dió el 
mando de Roma á Lépido, que era pretor; y á Antonio tri 
buno.de la plebe, el de los ejércitos y toda la Italia. - Eh 
presto este se hizo tan amigo de los soldados ránicd 
con ellos, pomiéndose para todo á su lado, y haciéndoles do- 
nativos segun podia, como odioso á todos los demas; porque 
con sus distracciones no cuidaba de dar oidos á los que 08 
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frian injusticias, trataba mal á los que.iban.á hablarle, y no 
eorrian buenas voces en cuanto 4 abstenerse de las mujeres 
ajenas. Así es que el imperio de. César, que por él mismo 
cualquiera cosa podia padecer menos que tiranía, lo desacre- 
ditaron é infamaron sus amigos; entre los cuales Antonio, 
que fue el que cometió mayores violencias segun el mayor 
poder que tenia, fue con justicia el mas culpado de todos. 
Sin.embargo cuando César volvió de España, pasó por en- 
eima de estos excesos ; y en yalerse de él para la guerra, co- 
mo de un hombre activo, valiente y hábil, ciertamente que no 
la erró ; pues pasando él desde Brindis el mar Jonio. con-muy 
pocas fuerzas, despachó los trasportes, enviando órdená Ga- 
bino y Antonio de que embarearan las tropas, y contoda ce- 
leridad se dirigieran á la Macedonia. No se determinó Gabi—- 
no á emprender aquella navegacion, que era difícil en la es- 
tación del invierno, é hizo con el ejército un largo camino 
pur tierra ; pero Antonio, temiendo por César que habia que- 
dado entre muchos enemigos, hizo, retirar á Libon, que te- 
nia guardada la boca del puerto, cercandolas galeras de este 
con multitud de lanchas; y embarcando en las naves que te- 
nia preparadas ochocientos caballos y veinte mil infantes, se 
hizoá la vela. Habiendo sido visto y perseguido de los ene— 
migos, de este peligro pudo libertarse, porque un recio ven 
daval agitó impetuosamente el mar, y combatió con furiosas 
olas las galeras de estos; pero arrebatado al mismo tiempo 
con sus naves hácia rocas escarpadas y simas profundas, 
perdió toda esperanza de salud ; sino que repentinamente so- 
pló del golfo un viento ábrego que repelió las olas de la tier- 
ra al mar, y apartándose él de ella, y navegando 'á todo,su 
placer, vió la orilla llena de despojos de naufragio. Porque el 
viento habia arrojado. á ella las galeras que le perseguian, 
y muchas se habian estrellado. Apoderóse pues Antonio de 
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á César la mayor confianza, llegando. oportunamente. con 
tantas fuerzas. 

Habiendo sido muchos y frecuentes los combates que alli 
se dieron, en todos se distinguió, y dos veces, saliendo al en- 
cuentro á los Cesarianos que huían en desórden, los contu- 
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vo, y precisándolos á pelear de nuevo con los que los perse— 
guían, alcanzó la victoria; por lo que despues de César era 
grande su fama en el ejército. El mismo César manifestó la 
opinion que de él tenía, cuando, habiendo de dar en Farsalia 
la batalla última que iba á decidir de-todo, tomó para sí 
elala derecha, y la izquierda la confió á Antonio, como el 
mejor militar de los que tenia á su lado. Nombrado César 
dictador despues de la victoria, fue en persecucion de Pom- 
peyo; pero eligiendo tribuno de la plebe á Antonio, Jo envió 
á Roma. Es esta magistratura la segunda cuando el dictador 
está presente; pero en su ausencia la primera, 6 por mejor 
decir la única : porque cuando hay dictador, el tribunado 
queda, y todas las demas magistraturas desaparecen. 

Era al mismo tiempo tribuno de la plebe Dolabela, jóyen 
todavía, que aspirando por medio de novedades á darse á eo- 
nocer, quiso introducir la abolicion de deudas, Como fuese 
sa amigo/Antonio, y conociese su carácter dispuesto siempre 
á complacer á la muchedumbre, le instaba para que le auxi- 
liase y tomase parte en el proyecto. Sostenian lo contrario 
Asinio y Trebelio; y por una rara casualidad concibió 4 este 
tiermpo Antonio contra Dolabela la terrible sospeeha-de que 
profanaba' su lecho. Sintiólo vivamerite, por 10 qué echó de 
asa á la mujer, que era asimismo su sobrina, como hija de 
Cayo Antonio, el que fue cónsul con Ciceron; y abrazando 
el partido de Asinio, hizo la guerra 4 Dolabela-: porque es- 
te se habia apoderado de la plaza con ánimo de hacer pasar 
la ley á viva fuerza; pero sobreviniendo Antonio, autorizado 
con la:determinacion del Senado de que contra Delabela se 
emplearan las armas, trabó combate y le mató alguna gente, 
temendo tambien pérdida por su parte. Decayó con esto de 
la gracia de la muchedumbre; y con los hombres de probidad 
y de juicio munca la tuvo, como dice Ciceron, por su mala 
conducta; sino que le abórrecieron: siempre, abominando sus 
continuas embriagueces, sus excesivos gastos y su abandono 
con mujerzuelas : por cuanto el dia lo pasaba en dormir, en 
pasear y en reponerse de sus erápulas; y la moche en ban- 
quetes, en teatros y en asistirá las bodas de cómicos y júu—- 
glares. Dícese que habiendo cenado en cierta ocasion en la 
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boda del farsante Hipias, y bebido largamente toda la noche, 
llamado á la mañana por el pueblo: á la plaza, se presentó 
eructando todavía la cena, y allí vomitó sobre la toga de uno 
de sus amigos. Los que mas favor tenian con él eran el 
farsante Sergio y Citeris, mujerzuela de la misma palestra, 
que era su querida, y á la que llevaba consigo por las ciuda- 
des eniteraz Con nó menor acompañamiento que el que se— 
guia la litera de su madre. Daba tambien en ojos verle llevar 
en los viajes, como en una pompa triunfal, vasos preciosos 
de oro, armar en los caminos pabellones, dar en los bosques 
y á las orillas de los: rios opíparos banquetes, llevar leones 
uncidos á los carros y hacer que dieran alojamientos en sus 
casas ciudadanos y ciudadanas de recomendable honestidad 
á bailarinas y prostitutas. Pues no podian sufrir que César 
pasara las noches al raso fuera. de Ttalta, acabando de extir- 
par las raices de tan molesta guerra á costa de grandes tra- 
bajos y peligros, y que otros en tanto vivieran por élen un 
fastidioso lujo, insultando á los ciudadanos. 

Parecia que con estas locuras fomentaba la sedicion, y re- 
lajaba la disciplina militar, dando rienda á los soldados para 
insólencias y raterías. Por lo mismo César á su vuelta perdo- 
nó á Dolabela, y elegido tercera vez cónsul, no tomó por co- 
lega 4 /Antomio, sino Lépido: Habia comprado Antonio la ca- 
sa de Pompeyo, que habia sido puesta á subasta; y porque 
se le pedia el precio, se incomodó, llegando á decir que por 
esta. causa no habia tomado parte en la expedicion de César 
al Africa, pues veia que no se daba la debida retribucion á 
sus primeras hazañas y victorias. Con todo parece que César 
corrigió en aleuna parte suatolondramiento y disipación con 
no mostrarse del todo insensible á sus desaciertos. Porque 
haciendo alguna mudanza en su conducta, pensó en casarse, 
y contrajo segundo matrimonio con Fulvia, la que antes ha- 
bía estado casada con el alborotador Clodio; mujer-no naci 
da paralas labores de su sexo ú para el cuidado de la casa, 
ni que se contentaba tampoco con dominar á un marido par- 
ticular, sino que queria mandar al que tuviese mando, y 
conducir al que fuese caudillo : de manera que Cleopatra de- 
bia pagar á Fulvia el aprendizaje de la sujecion de Antonio, 
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por haberle tomado ya manejable, instruido desde el prinei- 
pio á.someterse á las mujeres; y eso que tambien á esta in- 
tentó Antonio hacerla con chanzas y bufonadas mas jovial y 
festiva. A este propósito se dirigia lo siguiente : cuando Cé- 
sar volvia de la victoria conseguida en España, salierón mu- 
chos á recibirle, y salió él tambien; pero habiendo llegado 
repentinamente á la Italia la voz de que muerto César se 
aproximaban los enemigos, se volvió á Roma; pero tomando 
el traje de un esclavo, se vino de noche á casa, y diciendo 
que traia una carta de Antonio para Fulvia, se entró 
desconocido hasta la habitacion de esta; la cual sobresal- 
tada, antes de tomar la carta, preguntó si viva: Antonio, 
y el alargándosela sin decir palabra, luego que la abrió 
y la empezó á leer se arrojó en sus brazos, haciéndole las 
mayores demostraciones de cariño. Otros muchos sucesos 
semejantes hubo; pero mo ha parecido referir este solo para 
ejemplo. 

En esta vuelta de César desde la España todos los princi- 
pales salieron á recibirle á muchas jornadas; pero Antonio 
logró ser distinguido en sus obsequios: porque caminando 
en carruaje por la Italia, 4 Antonio lo trajo consigo, y á la 
espalda-ázBruto Albimo, y al hijo de su sobrina Octavio, el 
que mas adelante tomó el nombre de César, é imperó sobre 
los Romanos largo tiempo. Cuando de alli: á-poco fue César 
nombrado “cónsul por la quinta vez, tomó desde luego por 
colega á Antonio, siendo su intento abdicar despues en Do- 
labela; de lo que ya llegó á hacer relacion al Senado; pero 
como seopusiese acaloradamente Antonio diciendo mil pes— 
tes'eontra Dolabela, y oyendo otras tantas, avergonzado Cé- 
sar de su poco miramiento, no insistió mas por entonces. Iba 
al cabo de algun tiempo á ejecutar el nombramiento de Do- 
labela; pero diciendo en alta yoz Antonio que los agúeros 
eran. contrarios; cedió y tuvo/que abandonar á Dolabela, el 
que quedó muy resentido. Sin embargo de todo esto parece 
que César no lo aborrecia menos que á Antonio ; porque se 
dice que habiéndole/uno hablado mal en cierta ocasion de 
ambos; tratando de hacerlos sospechosos, le respondió que 
no temia á estos gordos y tragones, sino á aquellos descolo— 
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ridos y Hacos, indicando 4 Bruto y Casio, que eran los que 
habian de ponerle asechanzas, y darle muerte. 

Dióles á estos el motivo, sin querer, Antonio ; porque ce- 
lebraban los Romanos la fiesta llamada delos Lupercales, 
correspondiente á otra de igual nombre de los Griegos; y 
César, adornado de ropa triunfal, se sentó en la tribuna-de 
la plaza pública:para mirar de allí á los que corrían. Corren 
en esta festa los mas de los jóvenes patricios y los mas de 
los magistrados. y ungidos “abundantemente dan por juego 
¿on unas correas de pieles sim adobar latigazos á los que en= 
cuentran. Era uno de los que eorrian Antonio, y dejando 4 
un lado las ceremonias patrias, y enredando una diadema en 
una'corona de laurel, seencaminó á) la *tribuna, y levan- 
tado en alto por los que le acompañaban, ¡la puso sobre la 
cabeza de César, queriendo dar á entender que de correspon- 
día reinar. Haciendo ste por rompérsela y quitársela, lo 
vió el pueblo con grande alegría y muchos aplausos» Volvió 
Antonio á ponérsela, y Césará quitársela; y habiendo asi al- 
tercado largo rato, 4 Antonio lo aplaudieron muy pocos, y 
estos obligados de él; pero á César por haberlo resistido lo 
aplaudió todo el pueblo con-£rande algazara. Lo que habia 
mas que admirar en-esto era que sufriendo en las obras lo 
que sufren lós que Son dominados por Reyes, solo estaban 
mal con el. nombre de Rey, creyendo que en él estaba laruina 
de la libertad. Levantóse pues César muy disgustado dela 
tribuna, y retirando la toga del cuello, gritó que lo presen= 
taba al que quisiera herirle. Habian puesto la corona 4 una 
de sus estatuas; y los tribunos de Ja-plebe le hicieron peda- 
z05; por lo que el pueblo les tributó tambien aplausos ; pero 
César los privó de sus magistraturas. 

Esto mismo fue lo que dió mas aliento á Bruto y Casio; 
los eunales reuniendo para tratar del hecho á los amigos «que 
eran más de su-confianza; dudaban en evanto á ¡Antonio; y 
algunos querian asociarle; pero lo eontradijo Trebonio, re- 
firiendo que cuando salieroná recibir 4 César, que volvia de 
España, tuvieron un mismo alojamiento, y caminaronjuntos 
él y Antonio; y que habiendo totado á este la especiecon 
mucho tiento y precaución, lo había entendido; pero no ha- 
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bia admitido la confianza; pero tampoco lo habia dicho á 
César, sino que habia reservado conla mayor fidelidad aqué- 
lla conversación. En consecuencia de; esto deliberaron sobre 
acabar con Antonio cuando dieran muerte á César; pero lo 
resistió Bruto, diciendo que una accion que se emprendia en 
defensa de las leyes y de lojusto debía estar separada y pura 
de toda injusticia. Mas temiendo las fuerzas de Antonio y la 
dignidad de su magistratura, destinaron él á algunos-de los 
conjurados, con el objeto de que cuando César entrase en el 
Senado, y se hubiera de ejecutar lo proyectado, le hablaran 
á la parte de afuera, y lo detuvieran fingiendo tenerque tra= 
tar con él algun negocio. 

Ejecutado todo como estaba resuelto, y habiendo quedado 
muerto César en el Senado, Antonio por lo pronto recurrió 
al medio de disfrazarse con las ropas de un esclavo, y se 
ocultó; pero cuando supo que los conjurados no pensaban 
en hacer mal 4 nadie, habiéndose refugiado:al Capitolio, les 
persuadió que bajasen, tomando en rehenes á su hijo; y aun 
él mismo tuyo á cenar 4 Casio, y Lépiido á Bruto. Congregó 
el Senado; y él mismo habló en ¿14€ amnistía, y. de distri- 
buir provincias á Casio y Bruto; todo lo que confirmó el Se- 
nado, decretando que nada se alterase de lo hecho por Cé- 
sar: Salió Antonio del Senado el hombre mas satisfecho del 
mundo, por parecerle (que había cortado de raiz la guerra 
civil, y que en negocios los mas difíciles y arriesgados que 
podian presentarse se habia conducido con la mayor habili- 
dad y la mas consumada prudencia; pero bien presto apoyado 
en la opinion. dela muchedumbre, mudó-este plan para for- 
márse-el de aspirará ser el primero:eon toda seguridad, qui- 
tando de en medio á Bruto. Sucedió ademas que pronun- 
clando en la plaza, segun costumbre, el elogio de César; eo- 
mo viese que el pueblo le oia con interes y complacencia, 
se propuso en seguida de las alabarzas excitar la lástima y 
la indignación por lo sucedido; y-eomo al terminar su dis- 
Curso presentase y desenvolviese la túnica manchada en san- 
gre y acribillada de euchilladas, tratando á los autores de 
matadores y asesinos, encendió al pueblo de tal manera en 
ta, que recogiendo por todas partes escaños y mesas, que- 
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maron el cuerpo de César alli mismo en la plaza, y tomando 
despues tizones de la hoguera, corrieron á las easas de los 
conjurados, determinados á allanarlas é incendiarlas. 
Saliendo pues de la ciudad Bruto y los demas conjurados, 
los amigos de César acudieron á Antonio, y su mujer Cal- 
purnia, poniendo en él su confianza, le llevó en depósito la 
mayor parte de sus intereses, que traidos á una suma as- 
cendian á cuatro mil talentos. Ocupó tambien Antonio los 
libros de César, entre los cuales se hallaban los registros de 
sus determinaciones y resoluciones; y añadiendo él á su vo- 
luntad lo que le pareció, á muchosTos designó magistrados, 
á muchoslos hizo senadores, á algunos. los restituyó del des- 
tierro, ó estando/ presos los puso en libertad, como.si así lo 
hubiese tenido ordenado César. Así ár todos estos los lla- 
maban los Romanos con una chistosa alusion Caronitas ú 
Orcinos, porgue para defenderse de sus.cargos acudian álos 
registros de un muerto. Otra infinidad de cosas hizo. Antonio 
con ¡igual despotismo, valiéndose de que era cónsul, y de que 
tenia por colegas a sus hermanos, siendo Cayo pretor, y Lu- 
cio tribuno de la plebe, 
En este estado de-los negocios legó á Roma el muevo Cé- 
«sar, hijo, como se ha-dicho, de una sobrina del dictador, y 
nombrado heredero por este; al tiempo de cuya muerte re 
sidia en Apolonia. Desde luego se dirigió á saludar á.Anto— 
nio comb amigo paterno; pero al mismo tiempo le hizo:con= 
versacion del depósito, porque tenia que distribuir setenta 
y emeo dracmas á cada ciudadano romano, segun César lo 
habia mandado en-su testamento; Despreciábalo al principio 
Antonio, viéndole tan muchacho, y decía que no tenia juitio 
en querer cargar, careciendo del talento necesario y de ami—- 
gos, con el insoportable peso de la herencia de César; pero 
como aquel no cediese á tales especies, y continuase recla— 
mando sus intereses, pasó á decir. y hacer mil cosas en su 
ofensa; Porque presentándose á pedir el tribúnado dela plebe, 
le hizo oposicion; y queriendo poner en el teatro la silla curul 
del padre, como estaba decretado, le amenazó de que lo haría 
llevar á la cárcel, sí no desistia de la idea de- querer hacerse 
Mas como este jóven se pusiese en manos de Cice- 


popular 


NTONIO. 437 


ron y de los demas enemigos declarados de Antonio, por 
medio de los cuales puso de su parte al Senado, mientras 
por sí mismo iba ganando al pueblo, y reuniendo los soldá- 
dos de las colonias, entrando ya en temor Antonio, tuvo con 
él una conferencia en el Capitolio, y se reconciliaron. Mas 
en aquella misma noche estando durmiendo. tuyo en sueños 
una vision extraña : porque le pareció que un rayo le heria 
la mano derecha; y de allí á pocos dias corrió la voz de que 
César pensaba atentar contra su vida; y aunque este se de- 
fendió de semejante imputacion, no quiso creerle. Con esto 
volyió á enconarse la enemistad ; y recorriendo ambos la Ha- 
lía, procuraban á porfia atraerse con dádivas á los soldados 
veteranos establecidos en las colonias, y poner cada uno de 
su parteá los que todavía estaban con las armas en la mano. 
Era entonces Ciceron el de mayor poder y autoridad en la 
república; y como trabajase por inflamar todos los ánimos 
contra Antonio, alcanzó por fin del Senadoquele declarara 
enemigo público; que á César se le enviaran las fasces y to- 
das las insignias de pretor; y quese diera á Pansa é Hircio 
el encargo de arrojar á Antonio de la Italía. Eran estos á la 
sazon cónsules, y viniendo á las manos con Antonio junto á 
Módena; acompañándolos César y peleando ásu lado, bien 
quedaron vencedores en aquel encuentro, pero murieron 
ambos. Tuvo que huir Antonio; y enaquella huida se vió en 
mil apuros, de los que el mayor fue la hambre; pero en la 
adversidad se hacia mejor de lo que era por naturaleza, y 
cuando padecia infortunios podia pasar por bueno. Comun 
esá todos.conocer el-precio de la yirtud euando caen-en cual 
quiera desgracia 6 afliccion; pero no es de todos el imitar lo 
que aprueban y huir de lo que vituperan, haciéndose 
fuertes contra la mala fortuna: y antes algunos ceden de sus 
buenos diseursos, y por debilidad se dejan arrastrar de sus 
hábitos y costumbres; pero Antonio en esta ocasion fue un 
admirable ejemplo para sus soldados, pasando de tanto re- 
galo y opulencia á beber sin melindres agua corrompida, y 
á mantenerse de raices y frutos silvestres; y aun segun se 
dice, comieron córtezas, y se resolvieron á usar de CAE: 
nunca antes gustadas, al pasar los o cgi BEE 
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Su intento era tratar :con las tropas que allí habia, man= 
dadas por Lépido, que parecia ser amigo de Antonio, á causa 
de haber disfrutado por su mediación del favor de César para 
muchos negocios. Llegando pues y acampándose cerca, cuan- 
do vió que nose hacia con él demostracion ninguna de amis- 
tad, se decidió á tentarlo todo. Llevaba el cabello desgreña— 
do, y enel tiempo que habia mediado desde la derrota le 
habia erecido una espesa barba : tomó ademas la toga de 
duelo; y Hegando-en esta-disposicion.mauy terca del valladar 
de Lépido, «empezó á hablarle. Como. muchos se hubiesen 
conmovido al verle, y amostrasen 'ablandarse con sus pala- 
bras, temió” Lépido; y haciendo tocar las trompetas, quitó 
con el ruido que pudiera ser oido Antonio. Mas en los solda— 
dos “aun fue mayor por esto la compasion; y habiendo ha- 
blado en secreto unos con otros, le enviaron á Lelio y Clo- 
dio disfrazados con las ropas de unas mujerzuelas, para que 
dijesen á Antonio que acometiera sin miedo al valladar, por- 
que había muchos que le recibirian; y si queria darian 
muerte 4 Lépido. En cuanto á este no permitió Antonio que 
sé le totase; pero teniendo su'ejército pronto á la mañana 
siguiente, tentó pasar el rio, y entrando él el primero, mar- 
chó denodado á la orilla opuesta; pero á este tiempo ya vió 
á muchos de los soldados de Lépido que le alargaban las 
manos, y derribaban el valladar. Entrando pues y hacién- 
dose dueño de todo, á Lépido lo trató con la mayor conside- 
ración, porque le. saludó apellidándole padre; y aunque en 
la realidad él lo mandaba todo, este conservaba el nombre y 
honores de Emperador; y esto hizo que tambien se le áagre- 
gara Munancio Flaco, acantonado no muy lejos de allí con 
bastantes tropas. Fortalecido de esta manera, volvió á pasar 
los Alpes hacia Italia, trayendo diez y siete legiones de in- 
fantería y diez mil caballos; y ademas de esto todavía dejaba 
de guarnicion en la Galia seis legiones con-un tal Vario, 
amigo y camaradasuyo, al que por apodo llamaban Co- 
tilon. 

Ya César se desentendia de Ciceron viéndole decidido por 
la libertad; y por medio de sus amigos llamaba á Antonio á 
conciertos. Reuniéndose pues los tres en una isleta que for= 
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maba el rio, tuvieron tres dias de conferencias ; y en todo: lo 
demas se convinieron fácilmente, repartiendo entre sí toda la 
autoridad come pudieran una herencia paterna; pero en la 
contienda sobre qué ciudadanos eran los que habian de per- 
der se detuvieron mucho, y les costó gran trabajo el aye- 
DI'SE, queriendo cada uno perder á sus enemigos y salvar á 
sus allegados. Finalmente abandonando los que eran abor- 
recidosá la ira de los que los aborrecian, sin tener cuenta 
del deudo. y. honor del parentesco, ni de la gratitud de la 
amistad, César dejó á Ciceron en manos de Antonio, y en 
las de César este á Lucio César, que era tio suyo per parte 
de madre; y á Lépidose le permitió matar á su hermano 
Paulo: otros dicen que Lépido cedió en cuanto 4 Paulo, 
siendo los otros los que pedian su muerte. Lo: cierto:es que 
no puede verse una cosa mas atroz y cruel que estos cam- 
bios : porque permutando muertes con muertes, del mismo 
modo que á los que recibian mataban á los que entregaban; 
pero siempre eran mas injustos con los amigos, á quienes 
daban muerte sin aborrecerlos. 

Los soldados que asistieron á estos: tratados pidieron que 
aquella amistad se confirmara con un casamiento, tomando 
César por mujer á Clodia, hija de Fulvia, la mujer de An- 
ton1o. Acordado tambien esto, fueron trescientos los pros= 
Criptos á quienes dieron muerte; y ejecutada la de Cicerom; 
mandó Antonio que le eortaran la eabeza y la mano derecha, 
con que habia escrito las oraciones que compuso contra: él. 
Fraidas que le fueron, las estuvo mirando con el mayor pla- 
cer, dando grandes y repetidas carcajadas; y cuando ya se 
hubo/saciado, mandó se pusieran sobre la tribuna en la pla- 
Za, queriendo insultar á un muerto, y no echando de vér que 
era su propia fortuna á la que insultaba, y que: él mismo 
era el afrentado en manifestar semejante poder. Lucio Cé- 
Sar, sutio, á quien anduvieron buscando/y persiguiendo, se 
habia refugiado: á casa de sú hermana; la cual cuando los 
matadores llegaron, como pugnasen por entrar en su cuare 
lo, Se puso en la puerta, y extendiendo los brazos les gritó 
muchas veces: No matareis á Lucio César; si no me matáñis 
primero 4: má, que he dado á luz al Emperador. Habiendo 
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sido mujer de esta resolucion, con ella logró ocultar y salvar 
al hermano. 

Haciase en general molesto é insufrible este triunvirato, 
echándose de ello la culpa mas principalmente á Antonio, 
por ser de mas edad que César, y de mas poder é influjo que 
Lépido; pero él loque hizo luego que aflojó:en los negocios 
fue retroceder. á. aquella vida muelle y disoluta de sus prime- 
ros años. 'Agregábase ademas á la mala opinion que de él 
sé tenia; el odio no pequeño que contra él resultaba por la 
casa de su habitacion, que habia sido de Pompeyo Magno, 
varon no menos admirable por su sobriedad y por su tenor 
de vida, tan-seneillo como-el de cualquiera particular, que 
por sus tres triunfos. Porque se digustaban de verla por lo 
comun cerrada 4 los generales, 4 los pretores y á los legados, 
despedidos ignomintosamente desde la: puerta, y llena de 
farsantes, de/ charlatanes y aduladores erapulentos, con los 
que gastaba la mayor. parte de una -riqueza adquirida por 
los medios mas violentos é intolerables;/ pues no solo ven 
dian las haciendas de los proseritos, y se valian de todo gé— 
nero de exacciones, sino“que noticiosos de que en el colegio 
de las virgenes vestales existian despósitos de extranjeros y 
de ciudadanos, entraron y se apoderaron de ellos. Viendo 
pues César que á/Antonio nadade bastaba, propuso que se 
repartieran los (caudales; lo” que así se hizo, y repartieron 
tambien el ejército, dirigiéndose ambos á la Macedonia con- 
tra Bruto y Casio, y dejando á Lépido mandando en Roma. 

Luego que habiendo desembarcado pusieron mano á la 
suerra, y estuvieron al frente del enemigo, oponiéndose An- 
tonio á Casio, y César á Bruto, ninguna hazaña notable se 
vió de César; sino que Antonio era á quien se debian las 
victorias y los triunfos. Porque en la primera batalla derro- 
tado César por Bruto, perdió el campamento, y fue muy po- 
eo lo que en la fuga se adelantó 4 los que iban:en su alcans 
ce: aunque segun eseribió en los Comentarios, habiendo-te- 
nido uno de sus amigos un ensueño, se retiró antes de. la 
batalla; pero Antonio venció á Casio; no faltando; sii em- 
bargo quienes escriban que Antonio no se halló en da ba= 
talla, sino que despues de ella aleanzó á los que perseguian 
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á los enemigos. A Casio, Píndaro, uno de-sus mas fieles li- 
bertos, á peticion y ruego suyo lo pasó con la espada, por- 
queno sabia que Bruto habia quedado vencedor. Al cabo de 
pocos dias se dió otra batalla; y siendo vencido Bruto, se 
quitó la vida, debiéndose principalmente á Antonio la gloria 
de este triunfo - bien que César se hallaba á la sazon enfer- 
mo. Puesto ante. el cadáver de Bruto, por un momento le 
echó en eara la muerte de su hermano Cayo, á quien la ha— 
bia dado Bruto en Macedonia en venganza por Ciceron; pe- 
ro diciendo que mas bien que Bruto era culpable Hortensio 
de la muerte del hermano, mandó que Hortensio fuese pa— 
sado á cuchillo sobre su sepultura; y eneima del cadáver de 
Bruto arrojó su manto de púrpura, que era de grandísimo 
precio, y encargó á uno de sus propios libertos que cuidara 
de darle sepultura. Supo mas adelante que este no habia 
quemado el manto con el cadáyer, y que habia escatimado 
alguna parte de la suma que se decia impendida en el en- 
tierro, é hizo darle muerte. 

Despues. de estos sucesos César se restituyó á Roma, ere- 
yéndose que segun su debilidad su vida no seria larga; pero 
Antonio, dirigiéndose á las provincias de Oriente para ad- 
quirir fondos, pasó por la Grecia al frente de un numeroso 
ejército, porque habiendo prometido á cada soldado cinco 
mil dracmas, se velan en la precision de recoger cuantiosas 
sumas y hacer arandes-exacciones. Sin-embargo, con los 
Griegos no se portó dura y molestamente, y mas bien les 
fueron agradables su genio festivo en las conversaciones con 
los eruditos, su asisteneia á los juegos y á las imiciaciones, 
y su blandura en los: juicios; eomplaciéndose en: dirse ape— 
lidar amigo delos Griegos, y todavía mas, amigo de los 
Atenienses, á cuya ecludad hizo muchos donativos. Cómo 
quisieser con este motivo los de Megara mostrarle alguna 
cosa apreciable en contraposicion de Atenas, y deseasen 
sobre todo.que viese. su: casa de consejo, subió allá; y pre- 
guntándole despues de haberla visto ¿qué le parecia? Pe- 
queña, les respondió, pero vieja. Pasó tambien á medir el 
templo de Apolo Pitio con ánimo de restaurarlo ; porque así 
lo habia ofrecido al Senado. 
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Despues que habiendo dejado á Lucio Censorino por go- 
bernador de la Grecia pasó al Asia, y empezó 4 participar 
de aquellas riquezas, frecuentaudo Reyes su casa, y compi- 
tiendo las mujeres de estos entre sí en dones y atractivos 
para ganarle; al mismo tiempo que César era fatigado con 
sediciones y guerras, gozaba él de gran sosiego y paz, y era 
de sus antiguos afectos impelido otra vez. á la acostumbrada 
vida, -Los llamados Anaxenores, grandes guitarristas; los 
llamados Xutos, célebres flautistas,. el bailarin Metrodoro y 
toda la comparsa de justares asiáticos, que en desvergúenza 
é insolencia se dejaban muy atrás 4 las pestes de Italia, cor- 
rieron y se apoderaron de-su palacio, y. ya nada quedó que 
fuera tolerable,,entregados todos á este desconcierto. Porque 
toda el Asia; 4 manera de aquella ciudad de Sófocles, esta= 
ba á un tiempo Hena de sahumerios aromáticos, 


Y de cantos 4 un tiempo y de lamentos. 


Al entrar pues en Éfeso las mujeres. le: precediam disfra- 
zadas en, bacantes, y los hombres en sátiros y Panes; y 
estando la ejudad sembrada de yedra, de tirsos, de salterios, 
de obues y de flautas, le saludaban y apellidaban Baco el 
benéfico. y el melifluo,-y ciertamente para algunos lo era; 
siendo para los mas cruel y desabrido: porque despojaba á 
los honestos habitantes de sus haciendas para darlas ávadu- 
ladores y bibrones:; y pidiéndole algunos las haciendas de 
hombres que vivian como si hubiesen muerto, Jas aleanza- 
ban. La casa de un ciudadano de Magnesia la dió 4 un coci- 
nero;en. premia de haberle dado gusto en una ceva. Final- 
mente impuso á-las*ciudades dos tributos, sobre lo que ba- 
blando Hibreas en defensa del Asia, se atrevió á decirle con 
demasiada aspereza, aunque al gusto de Antonio, segun su 
genio: Si puedes recoger dos veces en un año el tributo, po- 
drás hater que haya dos veces verano. y dos veces otoño. 
Haciendo despues la cuenta de que el Asia le habia contri 
buido eon doscientos mil talentos, le dijo tambien con arro-> 
jo y confianza: Si no los has percibido, pídelos á los: que 
los recogieron; y si los percibiste y ya no los tienes, SOBI0S 
perdidos : expresion que llamó mucho la atencion 4 Antonio, 
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el cual ignoraba lo mas de lo que pasaba: no'tanto por ser 
negligente y descuidado, como porque sencillamente se fiaba 
demasiado de los que le rodeaban. Pues realmente tenía uh 
gran fondo de sencillez, y no daba fácilmente en Tas cosas; 
pero luego que advirtia sus faltas era vehemente en sentir= 
las, y mo se detenia en dar satisfaccion á los ofendidos. Era 
ademas excesivo en la retribucion y en el castigo, aunque 
mas salia de medida en el recompensar que en el castigar. 
Las chanzas y burlas que á los otros hacia, llevaban en sí 
mismas la medicina; porque no habia mal en volvérselas y 
en chancearse tambien; y no menos se divertia con que se 
le burlasen que con burlarse; cosa que en muchos negocios 
le fue perjudicial. Porque no sospechando que los que te- 
nian libertad para.las burlas le adulaban en los negocios 
serios, le eogian fácilmente como con cebo con las alaban 
zas; no advirtiendo que algunos mezclan la libertad como 
una salza: astringente:con la lisonja para quitarla saciedad 
al atrevido y demasiado hablar de los festines; y para dispo- 
ner tambien el que cuando ceden y se aquietan en los ne 
gocios, parezca que no es en-bbsequio de la persona, sino'Á 
causa de darse por vencidos de su prudencia y su juicio. 
Siendo este el carácter de Antonio, se le agregó porúlti- 
mo mal el amor de Cleopatra, porque dispertó é inflamó eh 
él muchos afectos hasta entonces ocultos é inactivos; y si 
habia algo de bueno y saludable con que antes se hubiese 
contenido, lo. borró y destruyó. completamente; y el senre= 
darse en él fue de-esta manera. Habiendo de emprender la 
guerra pártica, le envióvórden de que pasara á verse con él 
en la Gilicia para responderá los/cargos que sele hacian 
sobre habersocorrido y auxiliado largamente 4 Casio para 
la guerra. Delio, que fue-mensajero, luego que vió su sem- 
blante, y en sus palabras descubrió su talento y saracidad, 
al punto se impuso de que Antonio no haria:mal ninguno á 
uña mujer como aquella, sino que mas bien seria desde 
luego la que privase con él. Conviértese pues á obsequiar y 
ganarse á aquella gitana, persuadiéndola, segun aquello de 
Homero, á que fuera á la Cilicia compuesta y adornada, y 
no temiera á Antonio, que era el mas dulce y humano de 
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todos los generales. Creyó Cleopatra á Delio, y'conjeturó 
por César y por el hijo de Pompeyo, á quienes siendo toda- 
vía mocita, habia tratado de que le habia de ser muy fácil 
el apoderarse de Antonio : porque aquellos la habian cono— 
cido de muy jóven y sin experiencia de mundo, y á este 
iba 4 verle en aquella edad, en que la belleza de las mujeres 
está en-todo su esplendor, y la penetracion en su mayor 
fuerza. Previmo pues dones; riquezas y adornos cuales con- 
venia Hevase. yendo á tratar grandes negocios de un reino 
opulento; ¡pero sobre todo puso en sí misma y en sus arte- 
rías y atractivos ¡las ¡mayores esperanzas; y asi emprendió 
su viaje. 

Como hubiese recibido ademas diferentes cartas, así del 
mismo Antonio, como de otros amigos de este que la llama- 
ban, le miró ya contal desden y desenfado que se resolvió 
á navegar por el rio Cidno en galera con popa de oro, que 
llevaba velas de púrpura tendidas al viento, y eravimpelida 
de remos con palas de plata, movidos al compás de la mú- 
sica de flautas, obues y citaras. Iba ella sentada bajo dosel 
de oro adornada como.se pinta á Vénas. Asistianla á uno y 
otro lado para hacerle airemuchachitos parecidos á los amo- 
res que vemos pintados. Tenia asimismo cerca de Sí criadas 
de gran belleza vestidas de ropás con que representaban á 
las Nereidas y á las Gracias, puestas unas á la parte del ti- 
mon, y otras junto á los cables. Sentíanse las orillas perfu— 
madas de muchos. y exquísitos aromas, y un gran gentío 
seguia la nave por una y otra orilla, mientras otros bajaban 
de la ciudad á gozar de aquel espectáculo; al que despues 
corrió toda la muchedumbre” que habia en la plaza hasta 
habérse quedado Antonio solo sentado en el tribunal; y la 
voz que de unos en otros se propagaba era que Vénus venia 
h ser festejada por Baco' en bien del Asia. Convidóla pues á 
cenar, mas ella significó que desearia. fuese Antonio quien 
viniese Áá acompañarla; y como este quisiese darle” desde 
luego pruebas de deferencia y humanidad, se prestó al con- 
vite y acudió á él. Encontrósecon una prevencion y aparato 
superior á lo que puede decirse; pero lo que le dejó parado 
sobre todo fue la: muchedumbre de Jueces, porque se dice 
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fueron tantas las que-habia suspendidas y colocadas porto- 
das partes, y dispuestas entre sí con con tal artificio y órden 
én cuadros y en círculos, que la vista que hacian era: una 
de las mas hermosas y dignas de mirarse de cuantas han 
podido trasmitirse á la memoria de los hombres. 

Al día siguiente la convidó á su vez; y aunque se esforzó 
á aventajarse en esplendidez y en delicadeza, quedó inferior 
en ambas cosas; y viéndose en ellas vencido, fue el primero 
á burlarse de su torpeza y rusticidad. Cleopatra, que en la 
misma befa que de sí hacia Antonio, echó de ver que esta no 
tema nada de fina, y se resentia de lo soldado, usó tambien 
con él de ehanzas sin reserva y con la «mayor confianza; 
pues segun dicen, su belleza no era tal que destumbraseó 
que dejase parados á los quela veian; pero su trato tenia un 
atractivo inevitable, y su figura, ayudada desu labia y de 
una gracia inherente á su conversacion, parecia que dejaba 
clavado un aguijon.en el ánimo.-Guando-hablaba el sonido 
mismo de su voz tenia cierta dulzura, y con la mayor facili- 
dad acomodaba su lengua:como un órgano de muchas cuer- 
das/al idioma que se quisiese : usando muy pocas veces de 
intérprete con los bárbaros que á ella acudían, sino que á 
los.masles respondia por sí misma, como los Etiopes, Tro- 
gloditas, Hebreos, Arabes, Siros, Medos, y Partos. Dícese 
que babia aprendido. otras muebas lenguas, cuando los que 
lashabian precedido enel reino ni siquiera se habian dedi- 
cado á aprender la «egipcia; y algunos aun á la macedonia 
habian dado de mano. 

De tal manera avasallóá Antonio, -que á pesar de haberse 
puesto en guerra con César Fulvia su mujer por sus propios 
negocios, y de amenazar por la Macedonia el ejército de los 
Partos, del que los Reyes habian nombrado generalisimo á 
Labieno, y con el que iban á invadir-Ja: Siria, se marchó 
arrastrado de ella á Alejandría; ¿donde- entretenido en las 
diversiones y juegos propios de-un-muchacho dade al ocio, 
desperdiciaba y malograba el gasto de mayor precio de to— 
dos, como decia Antifon, que es el tiempo : porque seguian 
la que llamaban comunion de vidas inmitable; y convidán- 
dose alternativamente por dias, hacian un gasto desmedido. 
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Referia 4 mi abuelo Lamprias el médico Filotas; natural de 
Anfiso, que á la sazon se hallaba él en Alejandría, jóven aun 
y aprendiendo su profesion, y habiéndose hecho conocido 
de uno de los gefes de cocina de palacio, Je persuadió este-á 
que pasara á verla suntuosidad y aparato de uno de aque— 
llos banquetes, que introducido á la cocina, entre otras mu- 
chas cosas vió ocho cerdos monteses asados; lo que le hizo 
admirárse del gran número de convidados, á lo que se rió 
eltocinero, y le dijo que los conyidados no eran muchos, 
sio)unos- doce; pero, que era preciso que estuviera en su 
punto cada cosa que habia de ponerse á la mesa; y pasado 
este se-echaba-á perder: pues podía suceder que- entonces 
mismo pidiese Antonio la cena, ú de allí 4 poco, si le ocur- 
ria, 6 dilatarlo mas; pidiendo un vaso para beber, ó por mo- 
verse alguna conversacion; por lo: cual=no parecia que era 
una cena sola, Sino muchas las que se preparaban, á causa 
de que no podia preverse la¡hora. Referia pues estas.cosas 
Filotas, y tambien queal cabo de algun tiempo vino-á ser 
uno de los dependientes del hijo mayor de Antonio, tenido 
en Fulvia, con el que cenaba en contianza con otros amigos 
cuando aquel no“eenaba conél padre;y que en una de estas 
ocasiones al médico, que era insolente, y les mortificaba con 
disputas mientras cenaban, le hizo callar con este sofisma 2 
al que estácalgo calenturientose le ha de dar de beber frio : 
todo el que tiene calentura está algo calenturiento; luego 4 
todo el que tiene calentura se le ha de.dar de beber frio : 
que con esto-se habia quedado aturdido aquel hombre sin 
hablar palabra; y. celebrándolo,el hijo de Antonio,.se habia 
echado á/reir y le. dijó : Todas aquellas cosas, Ó Filotas; te 
las doy de regalo, señalando un aparador lleno de muchas 
y preciosas piezas de plata; que él le agradeció el buen de— 
seo, estando muy distante de pensar que aquel jóven pudiera 
tener facultad de hacér un presente tan'cuantioso ; pero de 
allí á poco tomó todas las piezas uno de los errados, y-se las 
Hevó en un canasto, diciendo que lo sellase por suyo; que 
él lo.repugnó y temia recibirlo; pero el criado habia repli- 
cado de esta manera : « Miserable, ¿en qué te detienes? ¿no 
sabes que el que te lo regala es hijo de Antonio, -y que po 
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dria darte otras tantas piezas de oro? Aunque si á míme 
erees, lo mejor «será que no las cambies á.dinero, porque 
quizá el padre deseará algunas de estas piezas por-ser obra 
antigua y de primorosa hechura. » Decíame pues mi abuelo 
que Filotas hacia frecuente esta relacion. 

Cleopatra, usando de una adulacion no cuádruple, como 
dice Platon, sino multíplice, ora Antonio estuviese dedicado 
a cosas serias, ora para juegos y chanzas, siempre le tenía 
preparado un nuevo placer y una nuéva gracia con que le 
traia embobado, sin aflojar de dia:mi de noche. Porque con 
éljugaba á los dados, con él bebia y con él cazaba; siendo 
su espeetadora «si se ejercitaba en las armas. Cuando de 
e se acercaba á las puertas y ventanas de los particu- 
ares para hacer burlas á los que se hallaban dentro 
tambien corria con él las calles. y le o 
doel traje de una eselava, porque él se disfrazaba de la 
misma manera; de aquí-es que siempre se retiraba, ha- 
biendo sufrido “por su parte algunas burlas, cy 4 veces 
hasta golpes; lo que 4 muchos les inducia á sospechar de él. 
Con todo los Alejandrinos no dejaban de divertirse con su 
humor festivo, y de usar de chanzas y juegos, no del todo 
sin gracia y:sim chiste, celebrando su genio, y diciendo que 
condos Remanos usaba de la máscara trágica, y con elos 
dela cómica. Referir muchos de sus juegos y burlas, no de- 
jarta de parecer bien insulso; mas vaya el siguiente. Estaba 
una vez pescando con mala suerte; y enfadándose porque se 
hallaba presente Cleopatra, mandó 4 los pescadores que me- 
tiéndose sin-que notara debajo:del-agua; pusieran en-elan— 
Zuélo peces de los que ya tenian cogidos ; y habiendo:sacado 
dos ó tres lances, no dejó la gitana de comprender lo que 
aquello era. -Fingió pues que se marayillaba, y haciendo 
conversación con sus amigos, les rogó que al dia siguiente 
concurrieran á ser espectadores. Embarcáronse muchosen 
las lanchas, y Juego que “Antonio echó la caña, mandó 4 
uno de los suyos que nadara por debajo del agua, y adelan- 
tándose colgara del anzuelo pescado salado del Ponto. Cuan- 
do Antonio ereyó que habia caido algun pez, tiró, y siendo 
el chasco y la risa tan grande como se puede pensar : Deja, 
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le dijo, 6 Emperador, la caña para nosotros los.que remamos 
enel Faro y en Canobo : vuestros lances no son sino: ciuda- 
des, Reyes y provincias. : 
Mientras con tales juegos y puerilidades se entretenia 
Antonio, le sobrecogieron dos: mensajes: uno de Roma, por 
el que se le avisaba que Lucio su hermano y Fulvia su mu- 
jer primero habian reñido y altercado entre si, y despues, 
poniéndose-en guerra abierta con César, lo habian echado 
todoá perder, y. huido de la Halía. El otro en nada era mas 
favorable y Hevadero que este, porque se le decia que La- 
bhiéno al frente de los Partos habia subyugado el Asia desde 
el Eufrates-y la Siria hasta la Lidia y la Jonia. Vuelto pues 
con! dificultad en sí-como del sueño ó de la embriaguez, 
movió primero para hacer frente á los Partos, y llegó hasta 
la Fenicia; pero enviándole Fulvia cartas llenas de lamen- 
tos, se dirigió hácia la Halta, conduciendo doscientas naves. 
'Tropezó. por suerte en la travesía con-aquellos-de sus-ami— 
gos que habian huido, y supo que la.causa de la disension 
habia sido Fulvia, mujer de carácter, inquieto y yiolento, 
que habia esperado sacar áyAntonio/de' los lazos de Gleo= 
patra Srse suseitaba algun movimiento en la Halta. Sucedió 
por casualidad que Fulvia, que iba en su busca, enfermó en 
Sicione; y mariós: con lo que hubo mas proporción para su 
reconciliación éon' César; Pues luego que llegó á- la Italia, 
como se viese que César no tenia contra él ninguna queja, 
y que de las que contra él habra, echaba la culpa á Fulvia, 
no le permitieron sus amigos que extglese explicaciones ; 
sino-que los pusieron bien al uno.con el otro, y partieron el 
imperio, poniendo por límite-€l mar Jonio:: de manera que 
las regiones de Oriente quedaron para Antonio, las de Oeel- 
dente para César, y el Africa se le dejara á Lépido : dispo- 
niéndose ademas que si no les agradase ser cónsules, lo fue- 
ran amigos de ambos alternativamente. 
Aunque esto parecia haberse concluido 4. satisfacción, 
siendo necesario darle mayor consistencia, la fortuna la pro- 
porcionó : porque Octavia era hermana mayor de César bien 
quemo de la misma madre : pues era ha de Ancaria, y 
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mana, que se dice haber sido ejemplo maravilloso de muje- 
res. Hallábase viuda de Cayo Marcelo, muerto poco habia, 
y parecia que habiendo fallecido Fulvia, se hallaba tambien 
viudo Antonio : pues aunque no negaba sus relaciones con 
Cleopatra, no confesaba estar casado; siendo esto lo único 
ex que parecia haber lidiado contra el amor de la Egipciaca. 
Insistian todos en esta otra boda, esperando que reuniendo 
Octavia con una gran belleza, uma admirable gravedad y 
juicio, st'se enlazaba con Antonio, y era de él amada como 
á sus sobresalientes calidades correspondía, habia de ser un 
poderoso vinculo para la salud y concordia de unos y otros. 
Luego que se pusieron de acuerdo, subieron á Roma para 
celebrar el matrimonio de Octavia; y no permitiendo la ley 
que la mujer viuda 'se casara antes de los diez meses de la 
muerté del marido, el Senado por un decreto le remitió el 
tiempo que faltaba. 

Estaba Sexto Pompeyo apoderado dela Sicilia;-y talaba la 
Italia por medio de muehás naves corsarias, mandadas por 
el pirata Mena y por Meneerates, con lo que hacia el mar 
intransitable; y habiéndose portado benignamente eon An- 
tonio, porque habia dado hospedaje 4 su madre huida de 
Roma:con Fulvia, les pareció conveniente avenirse tambien 
cou él. Reuniéronse al efecto en el promontorio Miséno, y 
punta de él que da sobre el mar, arribando Pompeyo con su 
escuadra, y siendo escoltados Antonio y César de su infan— 
teria. Convenidos en que Pompeyo tendría la Cerdeña y la 
Sicilta, bajo la condicion de limpiar el mar de piratas, y de 
euyiarrá Roma una cantidad determinada detrigo,:se convi= 
diñon 4 cenar Tréciprocamente; y sorteando quién sería el 
primero que agasajara á los otros, le cupo la suerte á Pom- 
peyo. Preguntóle Antonio donde cenarian, y le respondió: 
Aqui, señalando la galera capitana de seis órdenes : porque 
esta es, añadió, la casa paterna que le há. quedado á Pom- 
peyo; lo que decia para zaherir 4 Antonio, que se habia:he- 
cho dueño de la casa del padre de Pompeyo. Aferrando pues 
la nave con las áneoras, y formando una especie de puente 
desde el promontorio, les hizo el mas amistoso recibimiento. 
Estaban en lo- mejor del convite y en la fuerza de los dichos 
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punzantes lanzados contra Cleopatra y Antonio, cuando el 
pirata Mena se acercó á Pompeyo de manera que los otros 
no lo oyeron: Y ¿ quieres, le dijo, que pique los cables de la 
nave, y te haré señor, no:solo de Sicilia y Cerdeña, sino del 
imperio de los Romanos ? Al oirlo Pompeyo se quedó pensa- 
tivo por algun tiempo, y-luego le respondió : Valia mas, 
Mena, que lo hubieras hecho sin prevenírmelo : ahora debo 
respétar el estado presente, porque no es de mi carácter el 
sér un perjuro. Habiendo sido: convidado del mismo. modo 
despues de ambos, navegó la vuelta de Sicilia. : 
Antonio despues ¡del convenio envió á Ventidio al Asia 
para que detuviera 4 los=Partos, HO dejándoles pasar mas 
adelante, y habiendo-sido nombrado por hacer obsequio á 
Octavio César sacerdote de César el dictador, «continuaron 
tratando! ex. buena ¿ompañía ¡y ¡amistad de los mas graves 
necocios ; más cuando se juntaban á divertirse y jugar, An- 
tonio se sentiamortificado de que siempre era el.que libraba 
peorz y es que teniaá su ladosun gitano dado á la adivina- 
cion, de aquellos que examinan el signo; el cual Ó instruido 
de Cleopatra, .ó teniéndelo por cierto; estaba diciendo conti- 
iuamente 4 Antonio con sobrada libertad que siendo su for= 
tuna la mas grande y brillante, se marchitaba al lado de la 
de Gésar, y el jaconsejaba que se alejara cuanto mas pudiera 
de aquel jóven. Porque tu-genio, le decia, teme al suyo; y 
siendo festivo y altanero cuando está solo, se queda tamanñtr 
to y abatido Juego que. aquel parece 5 y los hechos parece 
que venian en apoyo del gitano. Porque si se echaban suer- 
tes sobre cualquiera cosa á ver á quien le tocaba, 0 st Juga= 
ban á los dados. siempre era Antonio et-que perdia. Echa- 
ban inuchas veces á reñir gallos 6 codornices adiestradas, y 
siempre vencian los. de César; con lo que recibia manibiesto 
disgusto Antonio; y bien por esta causa, ó mas bien por ha- 
ber dado oidos al adivino, marchó de la Ttalía, dejando al 
cuidado de César sus cosas domésticas; aunque á Octavia la 
llevó enssu compañía basta la Grecia, habiendo ya tenido en 
ella una niña. Hallábase de invernada en Atenas cuando le 
llegaron las nuevas de las victorias «de Ventidio; á saber, 
que habia derrotado á los Partos en una batalla, en la que 
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habian muerto Eabieno y Farnapates, que era el méjor ge- 
neral de los del Rey Orodes. Por estos sueesos dió un ban- 
guete público á los Griegós, y combates á los Atenienses: 
para lo que dejando en casa las insignias del mando, salió 
en ropa y calzado de confianza con las batas de que usan los 
presidentes de los juegos, y por sí mismo separó, tomán- 
dolos del cuello segun costumbre, á los jóvenes combatientes. 
Habiendo de partir para la guerra, tomó una eorona del 
olivo sagrado; y llenando segun cierto oráculoun odre lleno 
de agua de la Clepsidra (1), le llevó tambien consigo. En es- 
to, cargando Ventidio sobre Pacoro, hijo del Rey, que de 
nuevo invadia la Siria con un: poderoso ejército, le derrotó 
en la region Cirrestica con gran matanza: de los enemigos, 
siendo Pacoro uno de los primeros que murieron. Este su- 
ceso entre los mas celebrados de los Romanos dió á estos la 
mas completa satisfaccion por los infortunios de Craso, y en- 
eerró otra vez dentro de los términos de la Media y la Meso- 
potamia á los Partos, vencidos tres veces consecutivas en 
batalla campal. Contúvose Ventidio de segutrles mas lejos 
el aleanee por temor dela envidia de Antonio; mas sojuzgó 
á todos los que se habian rebelado, y cercó á Antioco Co- 
mageno en la erudad de Samosata. Proponiéndole este que 
entregaría mil talentos, y quedaria á las órdenes de Anto- 
nio, le mandó aeudiera € Antonio mismo; el eual ya se ha= 
Haba cerca, y no permitia que Ventidio concluyera el trata- 
do eon Antiocó, queriendo que éste acto tomara de él el 
nombre, y no sonara todo hecho por Ventidio. Prolongábase 
el sitiozy los de adentro, luego que desconfiaron de la paz, 
se delendian vigorosamente ; por lo que viendo Antonio que 
nada adelantaba, avergonzado y arrepentido á un tiempo, se 
dió por contento de concluir el tratado con Antioco en tres- 
cientos talentos. Arregló en seguida en la Siria algunos ne- 
gocios; y regresando: Atenas, dispensó á-Ventidio los ho- 
nores que le.eran debidos, y lo envió 4 obtener los del triun- 
fo. Hasta ahora este es el único que hubiese triunfado de los 
Partos::: hombre de nacimiento eseuro, y que solo debió á 


(1) Era una fuente dela ciudadela de Atenas parecida á los relojes de agua, 
porque á veces la tenia y 4 veces no. 
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la.amistad de Antonio la ocasion de emprender grandes ha- 
zanñas; con lo que se contirmó lo que se decia de Antonio y 
de César: que eran mas afortunados mandando por medio 
de. otros que por sí mismos : pues tambien Sosio, general de 
Antonio, se distinguió por sus hechos en la Siría, y Canidio, 
á quien había dejado por su lugarteniente en la Armenia, 
venciendo á-los de esta region y á los Reyes de los Iberes y 
los Albanos, habia llegado hasta el Cáucaso; con lo que el 
nombre y fama del poder de Antonio se habian difundido 
entre aquellos bárbaros. 

Indispuesto: de nueyo contra César por algunos ehismes, 
navegó con trescientas galeras ¿la Halia; y mo habiéndole 
querido recibir los Brentesianos, se dirigió á Tarento. Nave- 
gaba con él desde la Grecia Octavia, que se hallaba á la sa— 
zon encinta, y habia dado antes á luz otra niña. Rogóle 
pues esta que la.enyiara á tratar con el hermano; y habién- 
dose hallado en el camino con César, á quien acompañaban 
sus amigos Agripa y Mecenas, se lamentó mucho con ellos, 
y les hizo repetidos ruegos sobre que mo la abandonaran en 
ocasion que de la mas dichosa habia venido á ser la: mas in- 
feliz de las mujeres. « Porque ahora, decia, todos me tienen 
la mayor consideración por ser mujer y hermana de los Em- 
peradores.; pero si-las cosas párán en mal, y se rompe la 
guerra, en cuánto á vosotros es incierto á quien tiene pres 
crito el hado el vencer-ó ser vencido; cuando para milouno 
y lo otro.es miserable y triste. » Vencido César con estas ra- 
zones, se encaminó de paz á Tarento, donde gozaron los ha= 
bitantes del magnifico espectáculo de ver.en tierra un: pume- 
roso ejército, muchas nayes surtas en el puerlo, y los Teci- 
bimientos y abrazos recíprocos de unos y otros. Púvoles el 
primero á cenar Antonio, concediendo tambien esto César al 
amordela hermana. Convínose entre ellos que César dariaá 
Antonio doslegiones para la guerra Pártica, y Antonio á César 
cien nayes bronceadas ; y Octavia sobre esto, recabó del ma- 
rido vemte buques menores para el hermano, y mil soldados 
mas de este para aquel. Terminada asi su desavenencia;, Cé- 
sar al punto se dirigió á la Sicilia á la guerra contra Pom- 
peyo; y Antonio, encomendándole á Octavia con los hijos 


ANTONIO. 153 


habidos de ella y los que tenia de Fulvia, dió la vela para el 
Asia. 

La mas terrible peste que habia estado callada por largo 
tiempo, es decir, el amor de Cleopatra, que parecia adorme- 
cido y debilitado por mejores consideraciones, se encendió y 
estalló de nuevo al acercarse á la Siria; y por fin el caballo 
indócil y desbocado del apetito, como se esplica Platon, ho- 
llando y pisando todo lo honesto y saludable, hizo que en— 
viara á Fonteyo Capiton para conducirá la Siria á Cleopa= 
tra. Llegado que hubo le concedió y añadió á sus proyincias, 
no una cosa pequeña y despreciable, sino la Fenicia, la Ce- 
lesiria, Chipre y mucha parte de la Cilicia; y ademas toda- 
vía la parte de Judea que produce el bálsamo, y de la Arabia 
Nabatea todo lo que toca al mar exterior. Incomodáronse los 
Romanos en gran manera con estas donaciones, sin embar- 
go de que á personas particulares daba provincias y reinos 
de grandes naciones, y á muchos les-quitaba-tambien los 
reinos, eomo al Judío Antígono, al que traido á su presen- 
cia hizo decapitar, no habiéndose impuesto antes esta pena 
á ningun Rey; pero lo que mas insufrible se les hacia era el 
pasar por la verguenza de los honores dispensados á Cleopa- 
tra. Subió de punto este oprobio habiendo tenido de ella dos 
hijos gemelos, de los cuales al uno llamó Alejandro y á la 
otra Cleopatra, y por sobrenombre á aquel Sol, y á esta 
Luna. Era singular en hacer gala de sus'eseesos y livian- 
dades: así decia que la grandeza del imperio de los Rona- 
nos no resplandecia en lo que “adquirian, sino en lo que 
donaban; y que la nobleza se dilataba con las sucésiones 
y descendenciás de muchos Reyes, y de este modo era como 
su progenitor venia de Hércules, que no limitó sú Sueesion 
á una mujer sola, ni temió á las leyes de Solon, y- 4 la cuen- 
ta que habia de darse de la procreación; sino qué se propuso 
dar á la especie muchos/principios y orígenes de familias y 
linajes. 

Habiendo Fraates dado muerte á su padre Orodes, fueron 
muchos los Partos que tomaron la huida, y de ellos yino á 
acogerse á Antonio Moneses, varon muy principal y pode- 
roso, al cual, como asemejase sus infortunios á las de Temís- 
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tocles, y comparase su propio poder y magnanimidad con-los 
de los Reyes de Persia, le hizo donacion de tres ciudades, 
Larisa, Aretusa y Hierópolis, Hamada antes Bambice. Envió 
el Rey de los Partos quien ofreciera á Moneses su diestra en 
señal de reconciliación, y Antonio manifestó placer en man- 
darle, porque tiraba á engañar á Fraates con la idea de paz, 
para ver siasírecobraria las insignias que tomaron á Craso, 
y los-soldados que todavía sobrexiviesen. Remitió por enton- 
ces á Cleopatra 4 Egipto; y marchando por la Arabia y la 
Armenia, donde sele reunieron sus tropas y las delos Reyes 
aliados, que eran muchos, y el mas poderoso de todos Árla- 
haces, Rey de Armenia que. se presentó con diez y sicte mil 
caballos y siete mil infantes, hizo el alarde de: su ejército. 
De los Romanos eran los infantes sesentamil y diez mil hom- 
bres de caballería de Españoles y Galos incorporados á los 
Romanos; y de las demas naciones entre caballería y tropas 
ligeras treinta mil hombres. Todo este aparato y este poder, 
que infundió terror hasta en los Indiós de la otra parte de la 
Bactriana, y conmovió toda el Asia, dicen que se inutilizó en 
su mano á causa de Cleopatra; porque apresurándose á ir á 
pásar con ella el invierno, precipitó la/guerra antes de tiem- 
po, y todo lo. hizo arrebutada y túmultuariamente, como 
hombre que mo estaba en su acuerdo 5 sino que como. con 
yerbas 6 hechizos tenía siempre los ojos puestos en ella, y 
atendía mas á volver cuanto antes á su lado que á domar-á 
los enemigos. 

Porque en primer lugar debiera haber invernado en la 
Armenia, para.dar descanso á las tropas faligadas com una 
marcha de oéchomil estadios, y haber ocupado la Media: en 
el principio de la primavera, antes que los Partos movieran 
de sus cuarteles de invierno; y no teniendo paciencia para 
esperar tanto tiempo, marchó desde luego con el ejército, 


dejando 4 lá izquierda la Armenia, y tocando en la region: 


Atropadena, se puso á talar el país. Despues de esto condu- 
ciendo en trescientos carros las máquinas de sitio, entre las 
que habia un ariete de ochenta pies de largo, y de las:cuales 
ninguna que se destruyese podia ser reparada con tiempo 
por no producir todo aquel pais superior simo maderas rui- 
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nes y blandas, con la priesa las dejó como -estorbos de su 
ligera marcha encomendadas á una guardia, de la que era 
comandante Taciano; y se fué á: poner:sitio á Fraata, ciu- 
dad populosa, en la que se hallaban los hijos y -las mujeres 
del Rey de la Media. La necesidad le-convenció bien presto 
del:error que habia cometido en dejar las máquinas, tenien- 
do que recurrir al medio de levantar contra la ciudad gran- 
des trincheras á costa de mucho tiempo y trabajo. Bajó en 
esto con poderoso ejército Fraates, y enterado de que habian 
quedado atrás los carros de las máquinas, envió contra ellos 
una gruesa division de caballería, por la que sorprendido 
Taciano, murió en la accion, y diez mil hombres -con él. 
Tomaron ademas los bárbaros las máquinas, y las destruye- 
ron, é hicieron gran número de cautivos, siendo uno de 
ellos el Rey Polemon. 

Mortificó este sueeso, como era indispensable, á todo el 
ejército de Antonio, por haber sufrido tan inesperado des— 
calabro; y Artabaces, Rey de Armenia, abandonando el 
partido delos Romanos, se retiró con sus tropas, sia em- 
bargo de que habia sido el principal instigador de aquella 
guerra. Acudieron con intrepidez los Partos contra los sitia- 
dores, haciéndoles injuriosas amenazas; y no queriendo An- 
tonio que estando el ejército en inaccion, prendiera y se 
aumentara en él el desaliento, tomando diez legiones, tres 
cohortes pretorias.de infantería y todos los caballos, marchó 
con estas tropas á acopiar víveres, pensando que así atrae— 
ria»mejor-á los enemigos, y vendrian áuna-batalla campal. 
Habia hecho un dia de marcha, y viendo que los Partos le 
iban /alrededor buscando el caer sobre él en el camino, 'pu- 
so en el campamento la señal de batalla, y levantando des— 
pues las tiendas, eomo si no hubiera de pelear, pasó por de- 
lante de la hueste de los bárbaros, que estaba formada en 
media luna, dando la órden.de que cuando se viera que los 
mas avanzados de los enemigos estaban al alcance de los 
legionarios, les diera una carga la caballería. A los Partos, 
que se mantenian á distancia, les pareció superior á todo 
elogio la formacion de los Romanos, y observaban atentos 
como iban pasando con ciertos claros compasados sin desór- 
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den y en silencio, blandiendo las lanzas. Dada la señal, aco- 
metió eon algazara la caballería; y los Partos se defendieron 
en sus puestos, aunque desde luego estuvieron al alcance de 
los dardos; mas cuando acometió la infantaría,.espautados 
los caballos de los Partos con sus gritos y el estruendo de 
las armas, y asustados tambien estos mismos, dieron á huir 
antes de yenir-á-las manos. Siguióles Antonio el alcance, 
concibiendo esperanza cierta de que con aquella batalla ó 
se dabá fin á la guerra, 6 se estaba cerca de él; pero cuan- 
do despues de haberlos perseguido los infantes por espacio 
de cincuenta estadios, y la caballería por tres tantos mas, 
se halló al hacer el recuento de los muertos y cautivos, que 
estos no eran mas que tremta, y aquellos no pasaban tam— 
poco de ochenta, fue grande la incertidumbre y desaliento 
en que cayeron, al hacer la triste reflexion de que si ven= 
cian no acababan sino con un número muy corto; y si. eran 
vencidos, tenian una pérdida tan terrible como la que tuvie- 
ron en la accion en que perdieron'los carros. Móvierón al 
día siguiente para volver al sitio y campamento delante de 
Fraata; y al principio dieron en el camino con unos cuan 
Los enemigos, despues-con muchos mas, y por fin con todos, 
que como. invictos y con nuevas fuerzas los provocaban, é 
intentaban ¡acometerles por todas partes; tanto que no sin 
gran dificultad y trabajo pudieron llegar salvos al campa- 
mento; y como los Medos de adentro hubiesen hechouna 
salida contra las trincheras, y hubiesen infundido terror en 
las avanzadas, irritado Antonio, recurrió á la pena de diez= 
mar á los que se habian manifestado cobardes; porque for— 
mándolos por decenas, de. cada una pasó por las ármas.al 
que le tocó-la suerte; yá los que-quedaron.mandó que en 
lugar de trigo les distribuyeran cebada. 

Haciase á unos y á. otros difícil esta guerra, y lo futuro 
les infundia igual miedo: 4 Antonio porque-temia el ham; 
bre, y no vela el modo de hacer acopios sin heridos y muer- 
tos; y á Fraates porque sabia que los Partos todo lo podian 
sufrir menos la intemperie, y pasar las noches al raso en el 
invierno; por lo que tenia el recelo de que si los Romanos 
aguantaban y permanecian, lo abandonasen sus tropas; 
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pues ya habian empezado los frios. apenas pasado el equi- 
noecio de otoño. Discurrió pues el siguiente ardid : aquellos 
Partos mas conocidos cuando se encontraban con los Koma- 
nos al irá buscar víveres ú á otros menesteres, los trataban 
con mas blandura, y aun disimulaban cuando los veian to- 
mar algunas cosas, celebrando su valor como de unos bue— 
nos guerreros, admirados con razon aun de su mismo Rey. 
Con esto ya luego se llegaban mas cerca, y parando los ca— 
ballos, motejaban á Antonio de que estarido Fraates dispues- 
to á la paz por lástima de tantos y tan valientes soldados, 
no se prestaba aquel, ni daba-la menor ocasion, sino.que se 
estaba muy tranquilo, dando lugar á que sobrevinieran otros 
enemigos mas terribles, el hambre y el invierno, de los que 
les sería dificil librarse, aun cuando los Partos se propusie- 
ran acompañarlos. Como muchos acudiesen á Antonio con 
estas relaciones, empezó á ceder y ablandarse con la espe— 
ranza; mas sin embargo no se resolvió á entrar en tratados 
con el Parto, sin habersantes averiguado de aquellos bárba- 
ros, que tan benignos se mostraban, si el Rey pensaba como 
ellos, Contestáronle que sí, y. aun exhortaron á que no se tu- 
viera ningun recelo 6 desconfianza; y ya con esto Antonio 
envió á algunos de sus mas allegados con la proposicion de 
que le entregara los cautivos y las! insignias, para que no 
pareciese que lo que únicamente buscaba era salvarse y huir. 
Respondiéndole el Parto que si dejadas 4 un lado-aquellas 
reclamaciones se retiraba, al punto tendría seguridad y paz, 
tomó-en pocos dias sus disposiciones; y se puso en marcha. 
Mas con ser el mas elocuente de su tiempo para mover al 
pueblo, y llevarse tras sí un ejército; de vergúenza' y. abwrri- 
miento no se-atrevió á alentar por sí mismo-4las tropas, si- 
no que dió este encargo á Domicio Enobarbo, con lo que 
algunos se incomodaron, teniéndolo á desprecio; pero los 
mas-lo lléyaron. á bien,-y-reflexionando el mótivo, por lo 
mistio creyeon que debian ser mas sumisos y obedientes al 
general. 

Su intencion era regresar por el mismo camino, que era 
llano y despejado de árboles; pero un Arabe del pais de los 
Mardanos, que en gran parte habia contraido las costum- 
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bres de los Partos, y que ya se habia mostrado fiel á los Ro- 
manos en la batalla de Tas máquinas, se llegó á Antonio, y 
le previno que se retirara llevando siempre los montes á la 
derecha, y no expasiera un ejército, por la mayor parte de 
infantería y armado pesadamente, en un terreno desnudo, y 
abierto á las cargas y Á las saetas de una caballería tan nu- 
merosa; pues esta habia-sido la intencion de Fraates en 
hacerle abandonar el sitio bajo-condiciones tan benignas; y 
que ésto le guiaria por un camino mucho mas corto, y 
en el que tendria mayor abundancia de víveres. Antonio al 
girle se puse 4 reflexionar; y abtique por una parte no que- 
ria que pareciese desconfiaba de los Partos despues del ira- 
tado, por otra-Je era muy grato el atajo del camino, y el que 
la marcha fuese poraldeas habitadas así pidió al que que- 
ria ser conduetor alguna prenda para creerle. Prestóse él á 
que Je tuvieran aprisionado, hasta haber puesto el ejército 
en la Armenia; y por dos dias fué de-gnia atado sin que 
otvurriese novedad; pero al tercero, cuando ya Antonio no 
pensaba en los Partos, y por la misma confianza caminaba 
sín la: menor cautela, observó el Mardano que una presa 
que habia en elorio estaba recientemente rota, y el agua se 
derramaba con abundancia por el camino que habian de 1e- 
var 1ó,que le Hizo. comprender que aquello era obra:de los 
artos, con el objeto de que.el rio los enredara y detuviera. 

Hizo pues que Antonio lo. viese y observase, para que Vime- 
raen conocimiento de que los enemigos estaban cerca; y 
aun no babia acabado de fórmar sus tropas, disponiendo 
una carsa de los ballesteros y honderos contra los enemi— 

ves, cuando ya se presentaron los Partos, y corrierón á en- 

volver y cortar por todos lados el ejército. Marcharon con— 

tra ellos las-tropas ligeras; y causando á estas muchas he= 

ridas eon sus tiros, y no recibiéndolas menores de las saetas 

y pelotas de plomo que se les arrojaban, se retiraron. Repi- 
tieron otra vez-el mismo choque, hasta que volviendo los 

Celtas contra ellos sus caballos, los acometieron con viveza 

y los dispersaron, sin que en todo aquel dia volvieran á pa- 

recer. - 

Viendo con esto Antonio cómo debia conducirse, protegió 


ANTONIO. 159 


con muchos ballesteros y honderos, no solo la retaguardia, 
sino tambien uno y otro flaneo; y caminando eon su hueste 
en cúadro, dió órden á la caballería de que los acometiera y 
rechazara, y rechazados no les siguiera lejos el alcance : de 
manera que los Partos, habiendo experimentado en cuatro 
días seguidos que nada habian podido adelantar, ni habian 
causado mas daño que el que habian recibido, empezaron á 
aflojar, y pensaban en retirarse, poniendo la estacion por 
excusa; pero al quinto dia Flavio Galo, buen militar, em— 
prendedor, y que se hallaba con mando, se legó á Antonio, 
y le pidió que le-permitiera tomar mayor número de los ti- 
radores de retaguardia y algunos caballos de los del frente, 
como para hacer una cosa memorable. Dióselos, y al cargar 
los enemigos los rechazó, no como antes retirándose luego 
á incorporarse eon la infantería, sino permaneciendo y tra— 
bando ún combate reñido. Viendo los comandantes de reta— 
guardia que se habia desunido, lo enviaron á llamar; pero 
él no'hizo caso. Dicese que el cuestor Ticio, echando mano 
á las insignias, retrocedió, y. reconvino con denuestos á Galo 
de que no hacia mas que perder á los mejores y mas valién- 
tes soldados; pero este le volvió:las injurias, y mandando á 
su tropa que permaneciese, Ticio se retiró; mas Galo, arro- 
jándose denodadamente sobre los enemigos que tenia al 
frente, no observó que le cercaban y envolvian muchos por 
la espalda. Herido pues y acosado por todas partes, envió á 
pedir auxilio; y los capitanes que mandaban la infantería, 
de los cuales era uno Canidio, hombre de grande influjo y 
poder cerca de Antonio, cometieron, como lo puede juzgar 
cualquiera, un grandisimo yerro : pues cuando debían aco- 
meter con toda la hueste apiñada, enviando de auxilio par- 
tidas pequeñas, y vencidas aquellas, otras, no vieron que de 
aquella manera iban á poner en derrota y en fuga todo el 
ejército; y así habria sucedido, ámo haber acudido el mismo 
Antonio desde el frente con la infantería, y, haber mandado 
á la legion tercera que por entre Jos que huían penetrase 
contra los enemigos; con lo que los.contuvo en su perse- 
cucion. 

Murieron sobre unos tres mil hombres, y se condujeron á 
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las tiendas cinco mil heridos ; entre ellos el mismo Galo pa- 
sado de frente por cuatro saetas; pero este no sanó de las 
heridas. A los demas los visitó y alentó Antonio, llorando 
sobre sus males, y mostrándose compadecido; y ellos con- 
tentos tomándole la diestra le rogaban al retirarse que se 
cuidara y no se afligiese, saludándole con-el dictado de Em- 
perador,-y diciéndole que. se tenian por salvos con que él 
tuviera salud. Porque puede decirse que ni en robustez, ni 
en'sufrimiento, mi en edad mandó general ninguno de. los 
de aquella época un ejéreito mas brillante que el suyo : así 
como por otra parte en el respeto al general, en la obedien- 
cia unida con el amor, y en el preferir todos por un tenor, 
ilustres, plebeyos, caudillos y particulares el ser honrados y 
apreciados de ¡Antonio á su propia salud, á ninguno de los 
antiguos Romanos concedía ventaja. Coneurrian para esto 
las muchas causas que hemos dicho :su ilustre orígen, su 
facundia y elocuencia, su munilicencia y liberalidad, y su 
gracia y humor festivo) para los chistes y paro el trato. En— 
tonces condoliéndose y sintiendo. con; los que padecian, y 
dando á=cada uno lo que le hacia falta, todavía tuvo mas 
prontos. para todo-que los sanos” á los enfermos y heri- 
dos. 

Cúando yal Jos enemigos desmayaban y cedian, de tal 
modolos engrió esta victoria, y hasta tal punto desprecia- 
ron á los Romanos; que aun por la noche se acercaromá:su 
campamento, esperando saquear de un momento á otro sus 
tiendas vacías y sus equipajes abandonados. A la mañána 
se reunieron en mucho mayor número, pues se dice que no 
bajaban de cuarenta mil caballos, enviando el Rey+ hasta 
los de su guardia, como á una victoria cierta y segura; pues 
él en persona no se encontró en ninguna batalla. Queriendo 
Antonio hablar á los soldados, pidió la toga de duelo: para 
compárecer 4 sus ojos en estado mas abatido y. pero habién— 
dose opuesto 4 ello-sus.amigos, les arengó con el: manto de 
general, alabando y aplaudiendo á los yencedores, é ¡mpro- 
perando á los fugitivos; á lo que contestaron los primeros 
dándoles nuevas seguridades é inspirándole mayor confian— 
za; y los segundos excusándose, y ofreciéndose á que si que- 
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ria los diezmase, ó los castigase de cualqueria otra manera, 
no queriendo otra cosa sino que dejara de estar triste y des- 
consolado. Entonces tendiendo al cielo las manos, hizo á los 
Dioses la plegaria de que si por su anterior prosperidad te- 
nian resuelto. tomar alguna venganza, toda recayera sobre 
él, dando al ejército salud y la victoria. Y 

Al día siguiente continuaron su marcha mejor defendi- 
dos; y los Partos, cuandose presentaron á quererlos acome- 
ter, se encontraron. con una extrema novedad; porque 
cuándo creian que eran venidos á saquear y robar, y no 
á una batalla, cayó sobre ellos.una nube de dardos, y yien= 
do á los Romanos valerosos y esforzados, volvieron otra vez 
á desalentarse. Al bajar estos de unos collados bastante pen- 
dientes repitieron su ataque, acometiéndolos en la lenta 
marcha que llevaban; y entónces volviéndose la infantería 
encerró dentro de su formación á las tropas ligeras, y po- 
niendo los primeros la rodilla en tierra, presentaron sus es- 
cudos sobre estos, y To mismo respecto de estos los otros; y 
esta disposicion, que es muy semejante á la forma de un te- 
jado, sobre ofrecer una vista featral, es la mas fuerte de las 
formaciones para hacer que se resbalen los dardos. Los Par- 
tos cuando vieron á los Romanos poner la rodilla en tierra, 
creyeron que aquello era darse por perdidos y efecto del 
cansancio, por lo que no quisieron valerse ya delos arcos, 
sino que echando mano á las lanzas se fueron á combatir de 
cerca; mas entonces los Romanos, levantándose de repente 
y alzando. grande gritería, los rechazaron con sus:chuzos; y 
habiendo dado muerte á los primeros que se. presentaron, 
pusieron en desordenada fuga á todos los demas; y. otro 
tanto sucedió los,días siguientes, siendo muy. pogo lo que 
adelantaban en su marcha. Fatigó en esto el hambre al 
ejércilo, que solo combatiendo se proporcionaba algun poco 
de trigo, y que estaba ademas falto de los utensilios para la 
moltara, porque habia sido preciso dejar los mas á causa de 
ser muchas las acémilas que habian muerto, y ser eonduci- 
dos en las restantes los enfermos y heridos. Dicese que un 
quenix (1) de trigo llegó á costar cincuenta dracmas; y que 


(1) El quenix griego era igual á un cuartillo de la medida castellana. 
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el pan de cebada se vendia-á peso de plata. Recurrieron en 
este apuro á las yerbas y á las raices, y como encontrasen 
pocas á las que estuviesen acostumbrados, siéndoles preciso 
hacer pruebas con las que no habian gustado antes, dieron 
eon una yerba que los volvia: locos, y despues de la locura 
les causaba la muerte : porque el que la comía no se acor- 
daba ni teniá ya conocimiento de nada, y todo su afan era 
moyer y revolver cuantas piedras veia, como si se ocupara 
en una cosa de importancia. Estaba pues lena toda la lla- 
nura de hombres inclinados al suelo para arrancar y mudar 
las piedras; y por último morían con vómitos de bilis, por 
cuanto les faltaba el vio, - que era el-único remedio. Como 
miuriesen puesen gran-número, y los Partos no los dejasen 
respirar, se dice que Antonio exclamó muchas veces : ¡0 
diez mil! maravillíndose de los que se.rétiraron con Jene— 
forte, pues que con haber hecho un camino mas largo desde 
Babilonia, y tenido que pelear con muchos mas enemigos, 
al fin se salvaron. 

Los Partos, no pudiendo romper el ejército ni hacerle 
perder su: formacion, vencidos y puestos en fuga muchas 
veces, wolviará acertarse pacificamente á los Romános que 
iban á proveerse de trigo /ó de forraje, y mostrándoles flojas 
las cuerdas: de los-arcos, les decian que ellos tenian determi 
nado retifárse, y aquel era-ya el término de la guerra; y 
solo alzunos Medos los seguirian á una ó dos jornadas, no 
para incomodarlos, sino para dar proteccion'á las aldeas mas 
retiradas. Acompañaban á estas palabras salutaciones y otros 
cumplimientos : de manera que los Romanos llegaron á 
tranquilizarsez y habiéndolo/oido Antonio, pensó en descejl- 
der mas á la llanura, por decirse que el camino por las mon- 
tañas carecia de agua. Cuando iba á ponerlo en ejecucion 
Hegó al campamento uno de los enemigos llamado Mitrida- 
tes, sobririo ¡de aquel Móneses que se acogió :4 Antonio, y á 
quien este hizo la: donacion de las tres ciudades. Pidió. que 
fuera 4 hablar eon él alguno que supiera explicarse en la 
lengua pártica ó siriaca; y ejecutándolo Alejandro de Antio- 
quía, que era amigo de Antonio, le descubrió quién era, Y 
poniendo aquel favor á cuenta de Moneses, le pregunto : y:Sl 
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veia aquellos montes continuados y altos allá léjos ? respon- 
dió que sí los veia : Pues al pie de aquellos; le dijo, estan en 
acecho los Partos-con un grande ejército : porque tras aque- 
llos montes hay grandes llanuras, y esperan acabar en ellas 
con vosotros, llevándoos alá engañados con haceros dejar 
el camino de los montes: En este teneis sed y trabajo, Cosas 
ya conocidas; pero si Antonio marcha por aquel, sábete que 
le aguarda la misma suerte que á Craso. 

Dicho esto se retiró; y Antonio, encontrándose en eran 
perplejidad y confusion, hizo llamar á sus amigos y al Arabe 
que le servia de guia, el cual pensaba de aquella misma ma- 
nera ; pues aun sin enemigos. sabia que aquellas llanuras 
carecian de senda cierta, y eran muy expuestas á perderse 
y: andar errantes en ellas; cuando el atajo no ofrecia otra 
dificultad que la de haber de carecer de agua por una jor 
nada. Mudando pues de propósito, marchó por este camino 
en aquella misma noche, mandando que se proyeyesen de 
agua. Faltábanles á muchos las vasijas; por lo que Henaron 
de agua- los, morriones, y algunos hasta la tomaron en las 
pieles con que se cubrian. Cuando ya estaban en marcha 
tuvieron de ello aviso los Pártos, y contra su costumbre se 
pusieron á perseguirles de noche; y al salir el sol aleanza— 
ron á los últimos, que se hallaban muy mal parados con la 
vigilia y la fatiga; pues habian andado en aquella noche 
doscientos y cuarenta estadios : asi, tanto por esto como 
por el aparecimiento repentino de los enemigos, cayeron 
en gran desmayo; y el combate mismo contribuia á acre- 
centar la sed, porque sobre. la marcha misma tenian que 
delenderse.. Los-que ¡iban de vanguardia llegaron á un rio 
de agua abundante y fresca; péro salada y dañosa : pues 
bebida, movia el vientre con grandes dolores, é inflamaba 
mas la sed; y sin-embargo de habétselo prevenido el Ara- 
be, bebian, desprendiéndose de Los/que querian contener 
los. Recorria Antonio-las filas, y les rozgaba que aguanta- 
ran por muy poco tiempo, pues no estaba lejos otro: rio 
de agua saludable, y-el resto de camino era ya áspero é 
inaccesible á la caballería, con lo que del todo se verian 
libres de enemigos : al mismo tiempo - hizo Hámar á los 
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que todavía peleaban, y dió la señal de acampar, para que 
siquiera gozaran de sombra los soldados. 

Puestas las tiendas y retirados los Partos, segun solian, 
volvió otra vez Mitridates; y saliendo Alejandro á hablarle, 
lo exhortó á que haciendo un ligero descanso el ejército, 
levantara el campo, y se apresurara á, ponerse alsótro lado 
del rio, porque. los Partos no le pasarian, ni los persegu— 
rian mas que hasta allí. Habiéndolo anunciado á Antonio 
Alejandro, le llevó de parte de ¿aquel muchos vasos y tazas 
de oro, de los que tomó Mitridates cuanto pudo ocultar bajo 
sus ropas, y se marchó. Todavía era de día cuando hizo le— 
vantar el campo, y marchaban sin ser molestados de los 
enemigos; pero ellos mismos hicieron aquella noche lamas 
terrible y congojosa de todas : porque robaban y mataban á 
los que tenian oro ó plata, y saquearon los equipajes. Final- 
miente poniendo sus manos hasta en los cofres de Antonio, 
hacian pedazos la vajilla y mesas de gran precio, y se-lo re- 
partian, Como con este motivo fuese grande la turbación y 
alboroto que se apoderó de todo el campamento, porque 
ereian que habiéndolos sobrecogido los enemigos, se habian 
entregado á la fuga y á-la dispersión, Mamando Antonio á 
uno de los libertos que tenja en su guardia, llamado Ramno, 
le hizo jurar que cuando le diera la órden lo había de pasar 
con la espada, y Je habia de cortar la cabeza, para no caer 
yivo en poder de los enemigos, ni ser de ellos conocido des- 
pues de muerto. Lamentándose con esta ocasion sus amigos, 
el Arabe sosegó y tranquilizó 4 Antonio, diciéndole que es- 
taban ya muy cerca del rio, porque el ambiente era húme- 
do, y una aura mas fresca y suave hacia agradable y dulce 
la respiracion : ademas de que el tiempo le hacia conocer 
que estaban al fin de la marcha, pues que restaba poco de 
la noche. Informáronle otros al mismo tiempo que el albo- 
roto no habia tenido'otro orígen que lá injusticia y látroci- 
nio de algunos soldádos3 por lo que queriendo recoger y 
apaciguar la tropa desordenada y dispersa, mandó dar la 
señal de acampar. 

Vino en esto el dia, y cuando el ejército empezaba á to- 
mar algun órden y descanso, encontrándose los de retaguar- 
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día molestados de los tiros de los Partos, se dió á las tropas 
ligeras la señal de batalla. La infantería volvió á formar te- 
jado con los escudos, y. á esperar en esta disposicion á los 
enemigos, que no se atrevian á acercarse. Á poco que así ca- 
minaron los de vanguardia se descubrió ya el fio; y forman 
do Antonio su caballería al frente de los enemigos, pasó pri= 
mero los enfermos. Despues ya tuvieron facilidad y seguri 
dad para beber aun los que habian combatido : pues los Par» 
tos, luego que vieron el rio, aflojaron las cuerdas de los ar- 
eos, y decian á Jos Romanos que pasaran tranquilos, cele= 
brando mucho su valor. Pasaron pues sosegadamente, y lue= 
go que se hubieron repuesto continuaron su marcha no 
fíándose todavía de los Partos. Al sexto dia despues del últi- 
mo combate llegaron al rio Arajes, que divide la Media de 
la Armenia. Parecióles mas profundo y rápido en su curso 
y corrió la voz de que allí les tenian armada celada los ene- 
migos para cuando pasasen; pero le pasaron sin ser inquie- 
tados; y cuando pisaron el suelo de la Armenia, como si aca- 
baran de tomar tierra saliendo del mar, lo besaron, lloran- 
do de gozo, y abranzándose unos á otros. Como marchasen 
entonees por una region abundante, y lo tuyiesen todo de 
sobra despues de la mayor miseria y escasez, enfermaron de 
hidropesía y cólicos. P 

Hizo entonces Antonio otra vez alarde, y halló que habia 
perdido veinte-mil infantes y cuatro mil caballos, no todos á 
manos de los enemigos, sino como la mitad de este número 
de enfermedades. Su marcha desde Fraata habia sido de 
veintisiete días, y habia yencido los Partos en diez y ocho 
batallas; pero estas victorias no «habian tenido grandes con— 
secuencias ni dado seguridad; porque el alcance seguido á 
los enemigos habia sido siempre corto. y de muy poco fruto; 
en lo que se veia bien elaro que el Rey de Armenia Artaba= 
ces: habia privado¡4Antonio de dar finá aquella guerra. Por- 
quesi hubieran permanecido diez y seismilsoldados de á ca- 
ballo que trajo de la Media, armados como los Partos, y 
acostumbrados á pelear contra ellos, cuando los Romanos 
los hubieran rechazado en la batalla, estos los habrian áca- 
bado en la fuga, y vencidos no se habrian rehecho y yuelto 
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con osadía al combate tantas veces. Así es que todos acalo- 
raban 4 Antonio para que castigara al Rey de Armenia; pe- 
ro-él, haciéndose eargo de la situacion presente, ni le recon- 
vino por su traición, ni disminuyó en lomas minimo Jos ho- 
nores y obsequios que solia hacerle, hallándose entonees con 
poca gente y falto de todo. Mas adelante, entrando en la A pe 
menia, y atrayéndole:con promesas y llamamentos á que vi- 
niera-4 sus manos, le prendió y conduciéndole atado á Ale— 
jandría, triunfó de él : cosa: que disgustó mucho á los ho- 
manos, per ver que con las hazañas y proezas de la palma 
hacia obsequios, á los Egipcios, por consideracion á Cleopa- 
tra; pero esto, como se ha dicho, fue mas adelante. 

Entonces, caminando sobre nieves y en medio de un inm- 
vierno de los mas erudos, perdió otros ocho mil hombres en 
la marcha; y bajando hasta el mar con muy poca gente, en 
una fortaleza situada entre Berito y Sidon, y llamada Len- 
ceconte, determinó esperar 4 Cleopatra. Como tardase, era 
grande su desazón é inquietud; y aunque recurrió á sus des- 
órdenes de beber hasta la embriaguez, no fue de manera que 
aguantase y se estuviese sentado, sino' que se levantaba en 
medio de los brindis, é Tba ¿mirar muchas veces, hasta que 
por fin arribó al puerto, trayendo mucho vestuario y cuan 
tiosos fondos para Jos soldados : bien que algunos dicen que 
trajo efectivamente Cleopatra.el vestuario; pero el Quero re- 
partido lo puso Antonio de su propio caudal, como si lo. hu—- 
biera dado esta. 

Suseitóse 4 este tiempo riña y desavenencia- entre el Rey 
de los Medos y el Parto Fraates, nacida, segun dicen, eon 
ocasion del botin hecho á los Romanos; y fue tal que en el 
Medo engendró sospeclra y rezelo de que este le despojara 
del reino. Por tanto envió á llamar á Antonio, prometiéndo- 
le que le awxibiaria en la guerra con todo su eárcio: es 
dió esto grandes esperanzas 4. Antonio, porque pa gue 
aquella sola cosa en que se consideraba inferior para o 
á los Partos, que era la fuerza de la caballería y á ES 
arqueros, se le venia á las manos, pareciendo que ha- 
éta favor en lugar de pedirlo. Disponiase pues 4 sitlais 
otra vez por la Armenia, y juntándose con el Rey de los 
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Medos en el rio Arajes, dar desde allí principio la guerra; 
Queriendo Octavia navegar desde Roma á unirse con Am 
tonio, se lo permitió César, los mas creen que uo por con= 
descender con su deseo, sino para que desatendida y abando» 
nada diera causa justa para la guerra. Llegada á Atenas, re= 
cibió-carta de Antonio, en que le daba órden de permanecer 
alli, hablándole de la expedicion. Sintiólo Octavia, y no de- 
jó de conoceryel pretexto; pero con todo le escribió, pregún- 
tándole adonde queria que le envíase los efectos que le traia; 
y eran gran copia de vestuario para los soldados, muchas 
acémillas, caudales y regalos para los caudillos y amigos que 
tenia á su lado; y fuera de esto dos mil soldados escogidos 
para las cohortes pretorianas, equipados de las mas primo= 
rosas armaduras. Dióle de esto noticia, enviado al efecto por 
ella, un tal Niger, amigo de Antonio el que añadió los mas 
completos, como los mas debidos elogios. Mas Hegó 4 enten- 
der Cleopatra que Octavia ibaá ponerse. en contraposición 
con ella, y temerosa de que uniendo á la gravedad de sús 
costumbres y al poder de César la dulzura de trato y la com- 
placencia á la voluntad de Antonio, sele hiciera invencible y 
del todo:se apoderara de este, fingió que estaba perdida de 
amores por.Antonio; y para ello debilitaba el cuerpo con to- 
'mar/escaso alimento, y en su presencia ponia la vista como 
espantada, y cuando se apartaba de ella caida y triste. Hacia 
de=modo que muebas vecesse la viera llorar, y de repente se 
limpiaba y ocultaba las lágrimas, como que no quería que 
él lo entendiese, Usaba de todas estas simulaciones cuando 
Antonio estaba para partir dela Siria-al punto convenido 
con el Rey de los -Medos; y los áduladores interesados por 
ella motejaban 4 Antonio de duro é imsensible, porque iba á 
acabar con una pobre mujer, que en él solo tenia puestos sus 
sentidos : porque Octavia habia venido con motivo de los ne= 
gocios; enviada del bermaño. y ya disfrutaba del nombre de 
legitima mujer ; cuando Cleopatra, Reiná de tantos pueblos, 
se contentaba con llamarse la amante de Antonio, y no te— 
nia á menos ó desdeñaba este nombre, mientras veia A este 
y le tenta á su lado; y luego que se mirase abandonada era 
seguro que no sobreviviria. Finalmente de tal manera le 
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ablandaron y afeminaron, que por temor de que Cleopatra se 
dejase morir, se volvió á Alejandría, y dió largas al Rey de 
los Medos hasta el verano, sin embargo de decirse que habia 
entre los Partos sediciones y alborotos. Con todo habiendo 
subido despues, trabó amistad con él, y tomando para mu— 
jer de uno de los hijos de Cleopatra á una de las hijas del 
mismo Rey, que todavía era muy niña, volvió con esta afi- 
nidad cuando ya iba 4 entrar en la guerra civil. 

Cuando Octavia volvió de Atenas, mirándolo César como 
despreciada y ofendida, le dió, órden de que se fuese á vivir 
á su tasa; pero ella le respondió que no dejaria la del mari 
do; y. rogaba al hermano -que si no había determinado hacer 
la guerra á-Añtonio por otra cosa, no hiciese alto en sus 
querellas : pues ni siquiera era decente que se dijese de los 
dos mayores Emperadores que el uno por el amor de una mu- 
jer y el otro pór zelos habian introducido la guerra civil en— 
tre'los Romanos. Y esto que decia lo. confirmaba con las 
obras : porque ocupaba la casa de Antonio como si este se 
hallara presente, y cuidaba con la mayor diligencia y deco- 
ro, no solo de los hijos que en ella misma habia tenido, sino 
de los que había tenido enFulvia; y'si venian algunos ami 
gos recomendados por Antonio pará las magistraturas, Ó por 
otros negocios, recibiéndolos con aprecio, los protegía en lo 
que querian obtener de César. Mas sucedia que con esto mis- 
mo perjudicaba mas contra su intencion á Antonio + pues 
que era aborrecido por tratar mal á una mujer tan envidia 
ble; y lo era ademas por el repartimiento que en Alejandría 
hizo á los hijos, y que pareció trágico, orgulloso, y antizro- 
mano. Porque introdujo un gran gentío en el gimnasio, don- 
de sobre una gradería de plata, hizo poner dos tronos de oro, 
uno para él y otro para Cleopatra, y otrós mas pequeños pa- 
ra los hijos. De allí en primer lugar proclamó á Cleopatra 
Reina del Egipto, de Chipre, del Africa y de la Siria infe= 
rior, reibando en union cón ella Cesarion, el cual era tenido 

por hijo de César el dictador, que habia dejado á Cleopatra 
encinta. En segundo lugar dando 4 los hijos nacidos de él y 
de Cleopatra el dictado de Reyes, á Alejandro le adjudicó la 
Armenia, la Medía y el reino de los Partos para cuando 
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fuesen sojuzgados; y al Folomeo la Fenicia, la Siria y la Ci- 
licia. Al mismo tiempo, de los hijos presentó á Alejandro en 
traje medo, llevando la tiara derecha, ála que llaman tam- 
bien cidaris; y á Tolomeo adornado eon el calzado, el áhto 
y el sobrero con diadema, que es el ornato de Jos hoj. su 
cesores de Alejandro; así como aquel lo es de los Medos 
los Armenios. Luego quelos hijos saludaron con ósculo 10 
padres, al uno se le puso guardia de Armenios y al ció de 
Macedonios. Porque Cleopatra ya entonces, y siempre en 
adelante, no salia en público sino eon la ropa sagrada de 
Isis ; Y como una nueva Isis daba oráculos. A 
_Dió cuento César: al Senado: de estos sucesos: y denun— 
exándolos muchas veces al pueblo, irritó á la muchedumbre 
contra Antonio. Envió en su parte este quien hiciera cargos 
a César : siendo los principales capítulos, primero : que ha- 
biendo despojado de. la Sicilia á'Pompeyo, ño le habia dudo 
parte ninguna en aquella isla. Segundo. que habiendo FSabE 
do del mismo Antonio prestadas naves para la guerra, le ha- 
bia dejado enteramente sin ellas. Tercero que habióndo ex 
po Ss A á su colega Lépido, dejantióle víanado: 
«CSar se habia tomado su ejérei : rovincias y las 
tas que á aquel le habian 0 a 
e as guadas. Sobre todo, que 
> E repartido á sus soldados, podía decirse que toda la Ita— 
a a 
| : ésar, que Lépido habia tenido que 
abdicar un mando del que no-usabasino en acravio de los 
ciudadanos; que lo que habia adquirido por la guerra lo par- 
tiria con Antonio, cuando este! párticra cón él la Armeniasy 
que st'sus Soldados no participaban dela Italia era 'vó pas 
poseían la Media y la Partia, nop 
los Romanos, combatiendo 
rador. 


que habian adquirido para 
valerosamente con su Empe- 


Hallándose Antonio,en'la Armenia cuando tuvo noticia 
estas Cosas, dispuso que áb punto bajara Canidio al mar 'con 
diez y seis legionesi el ton Cleopatra se trasladó á Efeso 
donde reunia una poderosa armada, haciendo venir naves de 
todas partes, pues con los trasportes llegaban á ochocientas - 
de las cuales habia dado dostientas Cleopatra, veinte mil ta- 
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lentos, y viveres para todo el ejército durante la guerra. AnS 
ionio, á persuasion de Domicio y de algunos otros, resolvió 
que Cleopatra se retirara al Egipto á estar en espectacion de 
los sucesos de la guerra; pero ella; temerosa de que se hicie- 
ran nuevos conciertos por medio de Octavia, ganó con gran- 
des dádivas á Canidio, para que en su fayor hiciera presen- 
te á Antonioque mi “era justo-alejar de aquella guerra á una 
mujer que “tanto habia contribuido para ella, ni convenia 
tampoco amoertiguar:el interes de los Egipcios, que tan con- 
siderable parte eran, de aquellas fuerzas; fuera de que no 
veia que Cleopatra valiera ¡para el consejo menos que los 
otros Reyes aliados, siendo una mujer que por si misma ha- 
bia gobernado largo tiempo un reino tan extenso, y á su la— 
do se habia formado para los mayores negocios. Al cabo esto 
prevaleció, porque estaba:en los hados que todo el imperio 
habia de venjr-Á reunirse en las manos de César. Juntando 
pues aquellos sus fuerzas, se dirigieron á Samos donde se 
entregaron á toda diversion y regalo : pues así como dieron 
órdenes áviodos Jos Reyes, potentados y/tetrarcas, y á lodas 
las naciones y.ciudades comprendidas entre la Siria, la Meo- 
tide, la Armenia y-€l lirio para que enviaran y condujeran 
toda especie de preparativos de guerra; del mismo modo se 
impusó precision á todo cómico, farsante y juglar de acudir 
áSamos; y:mientras casi toda la tierra estaba en afliccion y 
llanto, una sola isla cantó y danzó por muchos dias, estando 
llenos los teatros, y compitiendo entre si los coros. Concur— 
rieron al sacrificio todas las ciudades, enviando cada una un 
buey, y los Reyes iban entre si'á pora en los convites y dá= 
divas de manera:que llegó /4/decirse : ¡Cómo celebrarán es- 
tos la victoria, cuando tales fiestas hacen para los prepara- 
tivos de la guerra! 

Pasada esta furia de diversiones, á toda aquella comparsa 
de artífices de Baco les señaló para,su residencia la ciudad 
de Priene; y se encaminó á Atenas, donde volvió otra vez 
á los regocijos y teatros. Cleopatra, envidiosa de los hono- 
res dispensados á Octavia, porque'ésta se habia hecho mu- 
cho lugar en Atenas, procuró ganar á aquel pueblo con toda 
especie de obsequios; y los Atemenses, habiéndole decreta- 
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do los honores que apetecia, diputaron embajadores que le 
llevaran los decretos; siendo uno de ellos Antonio (como ca 
dadano de Atenas; y puesto ante ella, le dirigió un discur- 
so en nombre de la ciudad. Envió á Roma encargados para 
echar á Octavia de su casa; de la que dicen salió, llevando 
en su compañia á todos los hijos de Antonio, á excepcion del 
mayor tenido en Fulvia, que se hallaba con el padre; y sa- 
lió Morando y lamentándose de que pareciese que .era ella 
una de las causas de aquella guerra. Compadecíanla los Ro- 
manos; pero aun compadecian mas á Antonio; sobre todos 
los:que habian vistoá Cleopatra, que ni.en edad mi en belle- 
za se aventajaba á Octavia. 

Al or César la celeridad y grandeza de tales preparativos 
se sobresaltó por temor de tener que hacer la guerra en 
aquel verano : pues eran muchas cosas das que faltaban, y 
los pueblos llevaban á mal los.»exacciones de tributos. Por= 
«ue precisados unos:á dar la cuarta.de-sus frutos; y los de 
condición libertina la octava de cuanto poselan, clamaban 
contra él, y habia sediciones y tumullos en casi toda la Hta- 
lia. Asi es que se tiene por uno de los mayores errores de 
Antonio el haber dilatado la guerra, por cuanto dió tiempo 
á César “para preventse, y para que apaciguara las sedicio= 
nes > pues sí los hombres cuando'se les exige se alborotanj 
despues de haber contribuido y pagado se aquietan. Ticio y 
Planco, varones consulares, amigos de Antonio, insultados 
de Cleopatra porque en muchas.cosas.se le habian -opuesto 
mientras estaban en el ejército, huyeron de él, y pasándose 
á Gésar, le denunciaron el testamento de Antonio,,del que 
tenian conocimiento. Hallábase depositado en poder de las 
vírgenes vestales; y á la peticion que Gésarles hizo se nega- 
ron respondiendo que si queria fuera y lo tomase. Hizolo 
asíz y primero leyó para si solo lo en él escrito, anotando 
algunos lugáres, que daban mas márgen á acusación. Reu= 
niendo despues el Senado, los leyó con ofensa é indignacion 
de muchos : porque parecia cosa dura y terrible que se hi- 
ciera cargo á nadie en vida de lo que disponia para despues 
de su muerte. Sobre lo que principalmente insistia era so- 
bre la:cláusula relativa á su entierro ; porque mandaba que 


a 


NOT a 


472 ANTONIO. 

si moria en Roma, su cadáver, llevado en procesion por la 
plaza, fuera enviado á Cleopatra á Alejandría; y Calvisio, 
amigo de César, añadió como crímenes de Antonio en sus 
amores con Cleopatra los siguientes: que habia cedido y 
donado á esta las bibliotecas de Pérgamo, en las que habia 
doscientos mil volúmenes distintos; que en un convite á 
presencia de muchos se habia levantado, y le había echo 
cosquillas en los pies, por cierto convenio y apuesta entre 
ellos; que había sufrido que los de-Efeso llamarán á su vista 
señora á Cleopatra; que.muchas veces, estando administran- 
do justicia á Reyes y tetrarcas, habia recibido de ella billetes 
amorosos eseritos en cornerinas y cristales, yy puéstose á 
leerlos; y que hablando en una causa: Furnio, hombre de 
grande autoridad y el mas elocuente entre los Romanos, 
habia pasado Cleopatra- por la plaza conducida en silla de 
manos, y Antonio, luezo que la habia visto, habia marcha- 
do allá, dejando pendiente el juicio, ¡y pendiente de lasilla 
de manos la habia acompañado. 

Se cree que la mayor parte de estas inculpaciones habian 
sido inventadas por Calvisio./Los amigos de Antonio anda 
ban por Roma haciendo ruegos al pueblo, y enviaron á uno 
de ellos, querera Geminio, con el encargo de que hiciera 
presenté /á Antonio no se descuidase, y diera lugar á que 
se le despojara del mando, y se le declarara enemigo pú- 
blico de los Romanos. Pasó Geminio á la Grecia, y desde 
Juego se hizo sospechoso 4 Cleopatra de que iba. ganado por 
Octavia. Era por tanto continuamente escarnecido durante 
la.cena, y colocado;en los puestoside menos honor; pero” él 
aguantaba esperando la ocasion de poder hablar á Antonio; 
hasta que precisado en la misma cena para que dijese cuál 
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Cleopatra, por no poder aguantar sus insultos y provoca= 
ciones, siendo de este número Marco Silano y Delio el histo- 
riador. De este se dice que temió ademas las asechanzas de 
Cleopatra, dándole aviso Glauco el médico; y es que habia 
picado á Cleopatra, diciéndole en la cena que á ellos se les 
daba á beber vinagre, mientras Sarmento bebia en Roma 
vino falerno. Este Sarmento era un muchachito de los que 
servían al entretenimiento de César; 4 los cuales los Roma- 
nos les llamaban delicias. 

Cuando César se hubo preparado convenientemente, se 
decretó hacer la guerra á Cleopatra, y privar á Antonio de 
una autoridad que abandonaba á una mujer; y César añadió 
que Antonio, emponzoñado con yerbas, ni siquiera era due- 
ño de sí mismo; y los que hacian la guerra eran Mardion el 
eunuco, Potino, Eira, belleza de Cleopatra, y Carmion, por 
quiénes eran manejados la mayor parte de los negocios 
de la comandancia general de Antonio. Dícese que pre— 
cedieron á esta guerra las señales siguientes - la ciudad 
de Pisauro, colonia establecida por Antonió, y situada 
sobre el Adriático, habiéndose hundido el suelo, desapare- 
ció. Una de las estatuas de piedra de Antonio, puestas en la 
ciudad de Alba; se cubrió por muchos dias de sudor, del que 
no/se vió libre aun cuando algunos quisieron enjugarla. Ha- 
llándose el mismo Antonio en Patras, el templo de Hércules 
fuevabrasado de un rayo; y en Atenas el Baco de la Gigan- 
tomaquia, arrancado del viento, fue llevado hasta el teatros 
y es de advirtir que, como hemos dicho, Antonio se jactaba 
de pertenecer á Héreules por el linaje, y 4 Baco por la-emu= 
lacion de su tenor de vida, haciéndose llamar el nuevo Baco. 
El mismo huracan, soplando con igual violencia sobre los 


colosos Eumenes y Atalo, que eran llamados los Antonios, 
entre los demas, á ellos solos los derribó al suelo. Llamá- 
base “asimismo Antonia la naye capitana de Cleopatra, y se 
notó en ellaun prodigio extraño - porque habian hecho nido 
unas golondridas en la popa, y habiendo venido otras, lan- 
zaron á estas, y les mataron los polluelos. 

Cuando ya estaban próximos á dar principio á las hostili- 
dades, las naves de guerra de Antonio no bajaban de qui- 
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era el objeto de su viaje, respondió que lo demas que tenia 
que decir pedia estar cuerdo; pero que cuerdo 6 bebido lo 
que sabia era «que: serial muy conyeniente.que Cleopatra se 
marchase á Egipto: Enfadóse Antonio al oirlo; pero Cleopa- 
tra lo que dijo fue : Ha hecho muy bien Geminio en confe= 
sar la verdad sin que le dieran tormento. Geminio pues huyó 
de allí 4 pocos dias, y regresó á Roma. Á otros muchos de ' 
los amigos de Antonio echaron de allí los aduladores de 
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nientas : en las que habia muchas de ocho y de diez órde- 
nes, adornadas con mucho lujo y magnificencia; y su ejér- 
cito se componia de cien mil infantes y doce mil caballos. 
Los Reyes que estaban á sus órdenes y le auxiliaban eran 
Boco, Rey delos Africanos, Tarcondemo de la Cilicia supe 
rior, Arquelao de la Capadocia, de la Paflagonia Filadelfo, 
de la Comagena Mitridates, y Abdala de la Tracia: estos 
asistian'á sulado. Polemon-envió tropas del Ponto, Malco 
de la Arabia y Herodes de Judea; y tambien Amintas, Rey 
de los Licaonios y los Gálatas- Habia venido asimismo auxi- 
lio del Rey de los. Medos. César:de maves para combate te- 
nia doscientas cincuenta; y Su ejército se componia de 
ochenta mil infantes yde otros tantos caballos como el de 
los enemigos. bmperaba Antonio desde:€l Eufrates y la Ar— 
menia hasta»el mar Jomio y los lirios,-y César en todo el 
pais situado desde los lirios hasta el Océano occidental, y 
despues, volviendo de este hasta el mar de Toscana y de Si- 
ciha. Estaban ademas sujetas á César el Africa, la Halia, la 
Galia y la España hasta las columnas de Hércules; y las 
tierras desde Cirene hasta la Etiopia 4 Antonio. 
Estabawde talanodo pendiente de aquella mujer, que sien— 
do las fuerzas de tierra aquéllas en que considerablemente 
se aventajaba á:su contrario, se determinó por el combate 
naval á causa de Cleopatra; y eso que veia que por falta de 
marinería arrebataban los capitanes de navio en la oprimi- 
da Grecia á los viajeros, arrieros, segadores y á todo jóven; 
y niaun así estaban ben tripuladas las maves, “y solo con 
gran dificultad. y trabajo se sostenian enel mar, César, que 
con naves, no equipadas por el aparato y la ostentacion, si- 
no ágiles, prontas y bien provistas y tripuladas, ocupaba 
consu armada á Tarento y Brindis, envió á decir 4 Antonio 
que mo se perdiera tiempo, sino que viniera con todas sus 
fuerzas ': pues él proporcionariía á sa armada rádas y puer, 
tos contiguos, y con su propio ejército se-retiraria dentro de 
Italia la carrera de un caballo, hasta que el mismo Antonio 
hubiera hecho su desembarco, y acampádose con toda segu- 
ridad. Antonio, contestando á una fanfaronada con otra, lo 
envió A desfiar, sin embargo de que él era mas viejo; y sI 
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esto no le acomodaba, le proponia que combatieran en Far- 
salía con sus ejéreibos, como antes lo habian hecho César y 
Pompeyo. Adelantóse César; mientras Antonio se hallaba 
surto en Accto en el sitio en que ahora está edificada Nieópo- 
lis, 4 pasar el mar Jonio y ocupar una aldea del Epiro,. Ha- 
mada Torune : voz que sienifica cucharon. Como esto sus- 
citase grande revuelta y alboroto entre: las gentes de Anto- 
BIO, porque su: ejército estaba muy rezazado, Cleopatra, ha- 
ciendo de ebistosa, dijo: ¿Qué mucho que haya esta revuel- 
ta, sl César se ha.apoderado del eucharon? — 

Antonio, habiéndose puesto en movimiento desde muy 
temprano las naves de los enemigos, temeroso de que:toma- 
ran las suyas vacias de marinería, armó á los remeros, y los 
formó sobre cubierta precisamente para vista; y suspendien- 
do y colocando los remos en forma de alas 4 umo y otro lado 
de las naves, las tuvo puestas de proa en la boea del puerto 
de Accio, como: si estuvieran bien equipadas y preparadas 
para la defensa; y César, engañado con esta estratagema se 
retiró. Parece que tambien obró con grande arte en inter- 
ceptar/el agua con ciertas obras de fortificación, y privar 
así de ella 4 los enemigos; no teniendo sina poca y mala los 
pueblos del contorno. Trató asimismo con eonsideracion é 
indulgencia 4 Domicio, contra la voluntad de Cleopatra : 
porque habiéndose embarcado este estando yá con calentura 
en un barquichuelo, y pasádose á4 César, -Antonia-lolevó 
muy á mal; y sin embargo le envió todo: su equipaje, y 
juntamente sus amigos y eselavos; mas Domicio, arrepenti- 
do por lo mismo de ver que su infidelidad y su traicion eran 
notorias, se murió alypunto de pesar. Hubo igualmente de 
feceron en algunos Reyes, eomo-en Amintas y Deyotara, que 
se pasaron á César. Desengañado por fin Antonio de que la 
armada no se hallaba en estado de servir: y de prestarle los 
prontos auxilios,.que: necesitaba, ¡se creyó. en la precision de 
recurrir al ejército; y Canidio, comandante de este, tambien 
mudó de parecer cuando ya se estuvo en los momentos de 
conílicto, aconsejando á Antonio que convenia despedir 4 
Cleopat ra; y retirándose:á la Tracia 6 á4la Maeedonia, diti- 
tur con las fuerzas de tierra aquella contienda. Porque Di- 
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comes, Rey de los Getas, ofrecia auxiliarle con poderoso 
ejército; y no podria parecer mal que habiéndose ejercitado 
César en la guerra de Sicilia, le cediese en el mar; cuando 
por el contrario seria cosa muy dura y muy necia que siendo 
mayor la pericia de Antonio en los combates terrestres, no 
hiciera uso de la fuerza y superioridad de su numerosa in— 
fantería, repartiéndola y- perdiéndola en las naves; mas 
con todo, aun volvió á preyalecer Cleopatra para que la guerra 
se terminara por medio de un combate naval; poniendo ya 
la vista en la fuga, y ordenando sus cosas, no del modo en 
que hubieran de ser mas útiles para-la victoria, sino en el 
que hubieran de estar mas prontas para el retiro, si la accion 
se perdia. Habia unos ramales que desde el campamento 
iban á la armada; y poryellos acostumbraba Antonio á pa— 
sar de una parte á otra sin recelo. Como dijese pues un es— 
clavo á César que era fácil echarle mano cuando fuese por 
los ramales, puso al efecto hombres apostados; los cuales se 
condujeron de manera que acelerándose un poco en la ope 
ración, cogieron al que iba delante de Antonio; y él con gran 
dificultad pudo libertarse corriendo. 

Resuelto al combate naval, quemó-todas las demas naves 
egipcias á excepción de sesenta; y tripuló las mejores y de 
mas porte, desde las-de tres hasta las de diez órdenes, em- 
barcando en ellas-yeinte mibinfantes y dos mil ballesteros. 
Dicese que uno.de aquellos infantes, hombre que era de los 
que hacian de guias en la formacion, y que habia sostenido 
muchos combates 4 las órdenes de Antonio, teniendo su 
cuerpo. pasado de heridas, exclamó en presencia de este, y 
dijo : ¿Por qué, 6 Emperador, desconfias de estás heridas y 
de esta espada, y pones tus esperanzas eú unos malos leños? 
Peleen en el mar los Egipcios y Fenicios; pero á nosotros 
danos tierra, en la que estamos acostumbrados á mantener 
nos á pie firme hasta morir:ó vencer á los enemigos ; y que 
á esto nada respondió Antonio, y solo con la mano y el 
rostió pareció exhortarle á que tuviera buen ánimo, y 
pasó de largo, no estando él mismo muy confiado : pues.que 
queriendo los capitanes de las naves dejar las velas, J0s 
precisó á embarcarlas y Jlleyarlas, diciendo que nose de= 
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bia dejar escapar á ninguno de los enemigos que huyese 
En aquel dia y en los tres siguientes, «alterado el mar con 
un recio viento, impidió el combate; pero al quinto, resti- 
tuida la calma y la serenidad, se prepararon á él Tenian 
Antonio y Poblícola el:ala. derecha, Celio la izquierda, y en 
elLcentro se hallaban Marco Octavio y Marco Justeyo. César 
dió á mandar el ala izquierda 4 Agripa, tomando para sí la 
derecha. Formadas á la orilla del mar unas y Otras tropas 
de tierra, mandadas de Antonio por Canidio y las de César 
por Tauro, se estuvieron en reposo. De los generales Anto— 
nio corria en una falúa de una parte á otra, exhortando á 
los soldados á que por la pesadez de sus naves pelearan fir— 
mes como en tierra; y dando órden á los capitanes de los 
buques de que como si estuvieran sobre las áncoras; así re- 
cibieran sin moverse los choques de las contrarias, guardan- 
do la boca del puerto para no ser envueltos. De César se dice 
que dando tambien yuelta por las naves antes de hacerse de 
día, se encontró con un hombre que conducia un borris 
quillo; y habiéndole preguntado su nombre, eomo le eono- 
ciese, le respondió : Yo:«me llamo afortunado y el borriqui= 
llo vencedor; por lo que adornando despues con los espo- 
lones aquel lugar, puso en él las estatuas de bronce del hom- 
bre y del borrico. Reconociendo lo que restaba en las es- 
cuadras, conducido para ello en una lancha hasta volver á 
su ala derecha; se maravilló de verá los enemizos inmobles 
en el estrecho : porque la vista era de naves que estaban 
aferradas en sus áncoras; y habiendo estado largo rato en 
esta persuasion, detuyo- Jas «suyas, que-aun-se hallaban-á 
veho estadios de distancia de: las enemigas. Siendo la hora 
sexta, y levantándose algun viento de mar, mal hallados los 
caudillas de Antonio con la detención, y confiados en la al- 
tura y mole de sus naves, con las que se tenian por invyen- 
cibles, movieron eb ala izquierda. Alegróse' César al verlo y 
contuvo aun-su derecha, deseando que los enemigos se Se- 
pararan anas, fuera ya del golfo y de aquellos estrechos, para 
neterse' con sus naves prontas y ligeras por entre aquellas 
que con su balumbo y falta de tripulación eran torpes y 
pesadas. Ñ 


rv. 16 


—— 


e o o 


A — a. 


AA 
A . 


> 


yq 


ATA 
AAA a TE fa 


AA 


AAA 
po 


4718 ANTONHO: 


Cuando ya se trabó el combate y vinieron 4 las manos, no 
habia choques ni roturas de naves : porque las de Antonio 
por su pesadez no tenian ímpetu, que es.el que hace mas po- 
derosos los golpes de los espolones ; y las de César, no sola- 
mente se guardaban de ir á dar de proa contra unos espo- 
lones firmes y agudos, sino que ni siquiera se atrevian á em- 
bestir á las contrarias por los costados, porque las: puntas 
de los suyos se rompiáan. tan pronto como daban en unas 
naves hechas de grandes maderos cuadrados, compaginados 
unos con otros eon abrazaderas de hierro. Era pues parecida 
esta pelea 4 un, combate de tierra, Ó por decirlo mejor 4.un 
combate mural; porquetresó cuatro naves acometian á una 
de Antonio, y usaban de cbuzos, de: lanzas, de alabardas y 
de hierros hechos. ascua; y los de Antonio lanzaban tambien 
con ceatapultas armas: arrojadizas desde torres de madera. 
Mas extendiendo Agripa-la otra ala com el objeto de envol- 
ver ¿los eontrarios, precisado Poblícola a hacer otro tanto, 
quedó desunido del centro. Causó esto en él algun desórden, 
combatido. como: se hallaba de las naves de Arruncio; y 
cuando todavía la batalla-era. comun y se manlenia indecisa, 
se vió derepente á las sesenta naves,de ( leopatra desplegar 
las velas. para. navegar y huir por medio de les + comba- 
tian, porque estaban formadas á espaldas de las e gras 
des, y al partir turbaron su formacion. Miraliantas s BS 

migos, asombrados al ver que com: viento favorable: se diri- 
gian hácia. el Peloponeso. Vióse allí claramente que Antonio 
no se condujo ni como general ni como hombre que hiciera 
uso. de su razon: para dirigir los negocios, sino que asi comio 
hubo quien dijo poFjuégo que el alma del amante pus en un 
cuerpo. ajeno, fue el arrastrado por aquella mujer cunas 2 
estuviera adherido y hecho una misma cosa: con ella ; pues 
no bien hubo visto su naye en buida, cuando olvidado pe 
todo, abandonando «y dejando en el riesgo á' los que po él 
peleaban y morian, se trasladó-4 una galera de cineo-ór ES 

nes, no Hevando consigo mas que á Alejandro, Siro y SS . 

eelio, y se fué en seguimiento de aquella perdida, que al fin 

abi erderle. 

rn esta, é hizo señal desde su nave, á la que alcane 
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z6, y fue-en ella recibido ; pero ni vió á Cleopatra ni se dejó 
ver de ella, sino que pasando á da proa, se sentó alli sin ha- 
blar palabra, apoyando la cabeza sobre entrambas manos, 
Viéronse en esto buques ligeros de los de César que iban en 
alcance; y haciendo volver de proa su nave, consiguió que 
se retiraran los demas; pero el Lacedemonio Euricles conti- 
muaha en acometerle con demuedo, blandiendo una tanza 
desde la cubierta en aptitud de arrojársela. Levantóse en esto 
Antonio, y preguntando ¿ Quién es el que persigue A Anto- 
nio? le respondió aquel: Yo-soy Euricles, hijo de Lacares, 
que ayudado de la fortuna de César, vengo la muerte de mi 
padre. Habia sido Lacares condenado por Antonio en causa 
de piratería á ser decapitado. Con todo no acometió Euricles 
á la mave de António, sino que embistiendo con la broncea— 
da punta á la otra de las naves capitanas porque eran des, 
le hizo dar una vuelta en redondo, y habiendo caido de cos- 
tado, la tomó; y tambien una delas otras en que habia al- 
hajas de valor, de las que sirven al uso cotidiano. Retirado 
este, volvió Antonio á su anterior postura, y «en ella perma— 
neció faciturno. Pasó tres dias.solo en la proa, ó por enfa- 
do 6/por tener verguenza de presentarse á Cleopatra; y así 
arribó 4 Eenaro. Allí las mujeres que eran mas de su con— 
fianza hicieron que primero se hablasen, y despues que co- 
miesen y reposasen juntos. En tanto iban yo llegándoles 
muchos de los trasportes, y algunos de los amigos que es- 
caparon de la derrota; los cuales Jesinformaban de que la 
escuadra se habia perdido; pero creian que el ejército se 
mantenia en pie., Envió Antonio mensajeros á Canidio con 
órden de que sin dilacion se retirara con el ejército por la 
Macedonia al Asia; y pensando en dirigirse desde Tenaro al 
Africa, escogió uno de los trasportes cargado de mucho di- 
nero y de muchas alhajas de oro y plata Je las de palacio, y 
lo dió ú sus amigos, diciéndoles que lo partieran y se pusie- 
ran en salvo. Resistíanse estos con clamores y llanto; pero 
conselándolos con la mayor bondad y alecto, é interponien- 
do súplicas, al cabo los despidió, escribiendo 4 Teofilo, su 
mayordomo residente en Corinto, para que les proporcio— 
nase seguridad, y los tuviese ocultos hasta que pudiera al- 
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canzar clemencia de César. Era:este Teofilo padre de Hi 
parco, que alcanzó gran poder con Antonio, y fue el primero 
de sus libertos que se pasó á César, el cual mas adelante se 
fué á habitar á Corinto. 

Esto en cuanto á Antonio. En Accio la armada resistió 4 
César largo tiempo; y con haber padecido mucho de úna 
fuerte marejada quee heria por la proa, no desistió hasta la 
hora-décima.-Los muertos no pasaron de cinco mil ; pero 
fuéron, tomadas trescientas nayés, «sezun lo anotó el mismo 
César,en-sus Comentarios. Pocos eran los que sabian haber 
huido Antonio; y los que oían la noticia disputaban al prin- 
eipio con-Jos-que-la- daban, haciéndoseles increible que se 
hubiera marchado dejando diez y nueve:legiones de tropas 
no vencidas y doce mil/caballos; como si antes no hubiera 
experimentado muchas veces los reveses de fortuna, y no es- 
tuviera ejercitado en las vicisitudes de-mil combates y ba- 
tallas. Los soldados conservaban con respecto á- él deseo y 
esperanza, pareciéndoles.que iba 4 llegar de un momento á 
otro; y dieron pruebas de/tal fidelidad/y virtud, que aun 
despues de ser notoria su-fuga/se Je. mantuvieron leales siete 
dias, no haciendo cuenta de los mensajes de César, hasta 
que por último, habiendo huido de noche el comandante Ca- 
nidio y abandonado el campamento, viendo el desamparo en 
que todos lo, dejaban, y la traicion que les habian hecho sus 
gefes, abrazaron el partido del vencedor. Marchó en seguida 
César á Atenas; y reconciliándose con los Griegos, repartió 
los viveres sobrantes de la guerra-con las ciudades que se 
hallaban en gran miseria, despojadas de sus haberes, de sus 
esclavos y de sus. ganados. Referia mi bisabuelo Nicareo que 
todos los ciudadanos habian sido precisados á levar sobre 
sus hombros la cantidad de trigo señalada hasta el mar de 
Anticira, haciéndoles andará prisa á latigazos; y que de 
esta manera habian hecho un viaje, y cuando ya estaba me- 
dido el trigo y todo dispuesto para hacer el segundo, llegó la 
noticia de haber sido vencido Antonio ; con lo que se habia 
salvado la ciudad : porque inmediatamente huyeron los co- 
misionados y soldados de Antonio, y los ciudadanos se re= 
partieron el trigo. 
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Llegado Antonio al Africa, envió á Cleopatra al Egipto 
desde Paretonio, quedando él en una grandísima soledad, 
contristado y errante con solos dos amigos, el uno Griego, 
queera Aristócrates el orador, y el otro Romano, que era 
Lucilio; de quien en otra parte hemos escrito que en Filipos 
para facilitar la fuga de Bruto se entregó 4 sí mismo por este 
á los que le perseguian. Salvóle entonces Antonio, á quien 
fue siempre agradecido y fiel hasta los últimos-momentos. 
Cuando tambien le abandonó el que estaba encargado de las 
fuerzas que en Africa tenia, intentó darse muerte: pero se 
lo impidieron sus ámigos; y conducido á Alejandría, se ha- 
1Hó con que €leopatra habia emprendido una obra grande y 
extraordinaria. Porque intentó pasar á brazo la armada por 
el Ttsmo que separa el mar Rojo del mar de Egipto, y que 
se dice ser el término y aledaño entre el Asia y el Africa pór 
aquella parte en que es mas estrachado de ambos mares, y 
tiene menor latitud, queno es más que de trescientos esta= 
dios; y/ trasladando las nayes al sgollo Arábigo con grandes 
caudales y toda especie de riqueza, establecerse al otro lado, 
huyendo de la esclavitud y de la guerra. Mas por haber su- 
cedido que los habitantes de la Arabia llamada Petrea die- 
ron fuego á las primeras naves que se pasaron, y por estar 
Antonio en la inteligencia de quese sostenia su ejército de 
Aecio, dió de mano 4 la empresa, contentándose-eon guar— 
dar las bocas del Nilo. Antonio; dejando lá ciudad y la com- 
pañía de los-amigos,-se- dispuso una habitacion:en el mar 
junto al Faro por medio de una calzada que se prolongaba 
mar adentro; cy se fijó allí ¡sepárado del tomerció delos 
hombres, diciendo que elegía y se proponia imitar la vida 
de Timon, pues que le habia sucedido lo mismo que á este; 
el cual agraviado y mal correspondido de sus amigos, habia 
llegado á desconfiar de todos los hombres, y 4 mirarlos con 
aversión. 

Timon era Ateniense, y vivió por el tiempo dela guerra 
del Peloponeso, como se colige de las comedias de Aristó- 
fanes y Platon : porque en ellas es satirizado como áspero y 
aborrecedor de los hombres. Huia todo encuentro y trato 
con ellos; pero á Alcibiades, siendo todavía muy mocito y 
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muy resuelto, le saludó y besó un dia con grande empeño ; 
y comose admirase Apemanto y le preguntase la causa, le 
dijo que amaba á aquel jóven, porque veia que habia de ser 
para los Atenienses causa de muchos males. Si trataba con 
Apemanto solo, era porque se le asemejaba é imitaba su te- 
nor de vida; y con todo en una ocasion celebrándose la so— 
lemnidad Hamada'Coes' (1), «comieron juntos los dos, y di- 
ciendo. Apemanto 7 ¡Bello convite es este nuestro, Timon! 
Si, le respondió. este, si tú: no te hallaras en él. Dícese que 
hallándose los Atenienses en junta pública, subió un diaá 
la tribuna, y fne grande el silencio y' espectacion.en que 
tados se pusieron por lo extraño del suceso; y él Jes dijo : 
Tengo un solar reducido, ó Atenienses, y en él salió una hm- 
guera, en la que se han'ahorcado muehos ciudadanos : te— 
miendo pues resuelto edificar en aquel sítio, me ha pavecido 
prevenirlo en público; para que si alguno de vosotros quereis 
aborcaros, lo ejecuteís antes de arrancar la higuera: Murió 
y fue enterrado en territorio! de Hales, orilla del mar; y ha- 
biendo hundido esta, cubrió el.agua la sepultura, y la hizo 
inaccesible á los hombres: Habia sobre ella esta inscripcion : 


Yago-aquí despedida el alma Ariste ; 


Mi nombre no-0s diré; siani déseo : 
Perézcais malamente los malvados. 


Esta inscripción se dice haberla hecho el mismo Timon; 
pero esta otra que es la que todos tienen de memoria, es de 
Calimaco : 

Timon el Misantropo soy y ¿qué aguardas ? 


Máldiceme 4 tu gusto cuanto quieras, 
Sólo con que te quites de delante. 


De lo mucho que de Timon podria decirse nos ha parecido 
escoger ésto poco. En cuanto'á; Antonio lMezó el mismo Ca— 
nidio á ser portador de la- noticia de haberse. perdido el 
ejército de Accio; y por otras partes supo que Herodes, Rey 


Dl) Sermndo dia de los tres que dorabhan en Atenas las fiestas lamndas Anteste- 


ria, semejantes á Jos Saturnales de los Romanos. Este segundo dia se llamaba 
Coes de una medida de lignidos de los Atenlenses, porque en él se agotaban estas 
medidas, bebiendo en horiór de Mercurio, conductor de los muertos. 
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de Judea, que tenia algunas legiones y cohortes, se habia 
pasado á César; y que todos las demas potentados le habian 
abandonado igualmente, sin que le hubiese quedado nada 
fuera del Egipto. Mas no por esto se mostró alterado. sino 
que aun pareció que se alegraba de deponer la esperanza 
para deponer tambien el cuidado. Dejó asimismo aquella ha- 
bitacion marítima, á que habia dado el nombre de Zimo- 
neon, y arrastrado por Cleopatra al palacio, hizo renácer en 
la ciudad el gusto á los banquetes, al beber y ála distribu— 
cion de donativos, con motivo de empadronar entre los mo- 
zOS al hijo de Cleopatra y César, y de vestir la toga viril á 
su hijo. Antulo, tenido en Fulvía; pues: con esta ocasion 
estuvo Alejandría entregada por muchos dias á los festines 
francachelas y fiestas. Habian ya disuelto aquella confraler- 
nidad que Mamaban de la inimitable vida, é instituyeron otra 
que no cedia á esta enel lujo, en el regalo y en la suntuo- 
sidad, intitulándola-la de los que mueren juntos : porque se 
suscribian los amigos pará morir á un tiempo, y lo pasaban 
alegremente en banquetes que se daban por turno. Cleopatra 
juntó diferentes suertes de venenos mortales; y para probar 
el grado de.dolor con que cada uno ocasionaba la muerte los 
hizo propinar álos presos de causas capitales; mas habiendo 
visto que los que eran prontos causaban la muerte acompa- 
ñada de dolores, y que dos mas benignos obraban con Jenti— 
tud, quiso hacer experiencia de los- animales ponzoñosos 
viendo ella por. si misma-cuando-se picaban-unos á Otros; lo 
que ejecutaba todos los dias. Encontró pues que entre todos 
solo la picadura del aspid producia sin convúlsiónesni sollo- 
zo5 un sopor «lulce y una: especie de desmayo, ¿en virtud del 
que con un blando sudor del rostro y amortiguamiento de 
los sentidos perdian poco á poco la vida los que habian sido 
picados, sin que fuera fácil dispertarlos y hacerles volver en 
si, á manera de los que tienen un:sueño profundo. 

Enviaron de consuno embajadores á César, quese hallaba 
en el Asia : Cleopatra pidiendo que conservase á sus hijos el 
imperio en el Egipto; y Antonio que le permitiera vivir 
como particular, si en el Egipto mo podia ser, en Atenas. 
No teniendo amigos fieles de quienes valerse por dos conti- 
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nuos abandonos y defecciones, dieron este encargo al maes- 

tro de sus hijos Eufronio : porque Alexas Laodicense, que 
en Roma habia hecho conocimiento con Antonio por medio 

de Timágenes, siendo de los Griegos el de mayor mflujo eon 
aquel, y el principal instrumento de que se valia Cleopatra 

para tener embaucado á Antonio, y quitarle del todo del 

pensamiento á Octavia! enviado á Herodes para retraerle de 

la deserción se habia mudado tambien siendo traidor á An- 

tonio; y. confiado en Herodes; se habia atrevido por finá 

presentarse:á César: ¡Mas de nada le valió Herodes : porque 

puesto al punto én prision por César, y conducido atado á 

su patria, allí le hizo dar muerte. De este modo sufrió en 

vida de Antonio la pena de su perfidia. 

César no pudo sufrir los ruegos de Antonio; y en cuanto 

á Cleopatra respondió que no le faltaría en nada de lo que 

fuese razonable, si daba muerte á Antonio, ó le echaba de 

sulado; y le envió al mismo tiempo'á Fureón, uno de los 
libertos, hombre que no carecia de talento, y propio para 
inspirar confianza, hablando por un nuevo caudillo á una 
mujer orgullosa y muy preciada desu belleza. Como se de- 
tuviese en conversacion con ella mas que los otros, y reti- 
biese mayores obsequios, excitó sospechas en Antonio; quien 
poniéndole mano le hizo dar azotes, y se lo remitió á César, 
escribiéndole que con su-entonamiento y su vanidad le ha- 
bia irritado, siendo ahora mas irritable con sus males: « Y 
si-tú, añadia, no-lo-llevas-en paciencia, abí tienes á mi li- 
berto Biparco : cuélgale y azótale para que estemos igua- 
les. 5 Cleopatra de resultas; para aquietarle en sus quejas y 
sospechas, le obsequiaba todavía con mayor esmero: así es 
que habiendo celebrado su propio día natal sin pompa ni 
aparato, como á su presente fortuna convenia, para festejar 
el de Antonio salió de medida en el explendor y el gasto; 
de manera que habiendo venido pobres á la cenamuchos de 
los convidados, volvieron ricos. A César en tanto le llamaba 
Agripa á Roma, eseribiéndole continuas cartas, porque los 
negocios exiglan su presencia. 

Dilatóse por tanto entonces la guerra; pero luego que se 

pasó el invierno, César marchó por la Siria, y sus generales 
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por el Africa; y tomada la ciudad de Pelusio, corrian voces 
de que Seleuco la habia entregado de acuerdo con Gioaha. 
mas esta puso en manos de Antonio la mujer y los hijos de 
Seleuco para que les diera muerte. Habia hecho Cleo patra 
construir á continuacion del templo de Isis sepuleros cu 
numentos magníficos en su belleza y elevación; y : á ellos 
hizo levar desde palacio las cosas de mayor valor do 
plata, esmeraldas, perlas, ébano, marfil y cinamomo 0 ¿ón 
todo esto gran porcion de materias combustibles y esto as; 
eon lo que temeroso César de que aquella mujer en un e 
mento de desesperacion destruyera y quemara toda aquella 
riqueza, se esforzaba á: darle continuamente lisonjeras e 
peranzas, segun seiba acercando con el ejército á la ciudad 
Cuando ya estuvo en las inmediaciones del circo salió An- 
tonio y peleó valerosamente, derrotando la caballería de Cé- 
sat, y persiguiéndola hasta el campamento. Engreido con la 
vetoria2se dirigió “A“palacio, y saludó amorosemente A 
Cleopatra armado como estaba, presentándole el soldado 
que masse habia distinguido. Dióle Cleopatra en rán 
una coraza y un morrion de oro; y habiéndolos recibido, er 
aquella misma noche se pasó á César. dE 
“Dvió Antonio á César otro nuevo cartel de desafio; pero 
respondiendo este que Antonio tenia muchos oo 
donde tr á la muerte, reflexionando que ninguno era -d 
rible al de morir en una batalla, resolvió acometer ss e 
Y por tierra. Dícese que en-la cena excitaba:á los esclavos 
a. que en comer y beber le regalaran mas opíparamente 


¡paquella noche: Porqueno 3e sabia'si podrian ejecutarlo 


al dia siguiente, 6 si ya'servirian'á otros amos. y él “esta 
ria hecho esqueleto y reducido á la nada. Como viese « a 
al otr esto lloraban sus amigos, les dijo que no los lle 
varia á una batalla, en la que mas bien iba á buscar una 
muerte gloriosa, que no salud y victoria. Se cuenta que en 
aquella" noche, como al medio de ella, cuando la ciudad $ 
taba:en el mayor silencio y consternacion con el temor. 
esperanza de lo que iba á suceder, se oyeron pintinaanes 
los acordados ecos de muchos instrumentos y gritería de 
de una gran muchedumbre con cantos y bailes satíricos, Co- 
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mo si pasara una inquieta turba de Bacantes : Que esta tur- 
ba movió como de la mitad de la ciudad, hácia la puerta 
por donde se iba al campo enemigo; y que saliendo por ella, 
sé desvaneció aquel tumulto, que habia sido muy grande. Á 
los que dan valor á estas cosas les«parece que fue una señal 
dada 4 Antonio-de-que era abandonado por aquel Dios á 
quien hizo siempre oslentacion de parecerse, y en quien mas 
particularmente confiaba. 

Alamánecer, habiendo fofrmado:sus tropas de tierra en 
las alturas inmediatas, 4: la, ciudad, sepuso ámirar las naves 
que zarpaban del puerto dirigiéndose hácia las enemigas; y 
esperando ver alguna acción importante, se paró; pero sus 
gentes de míarno/bien estuvieron cerca, cuando saludaron á 
las de César eon Jos remos, y al corresponderles estas al sá- 
ludo se les pasaron ; y la:armada, reducida ya á una sola con 
todas las naves, volvió las proas hácia la ciudad. Estaba vién- 
dolo Antonio, cuando tambien lo abandonó su caballeria pa- 
sándose á los enemigos; y vencida sumfanteria, se retiró á la 
ciudad, diciendo á gritos que babia sido entregado por Cleopa- 
traá aquellos nismos á-quienes por:ella hacia la guerra. Te- 
miendo Cleopatrasu cólera y furor,se refugió «l 'sepulero, 
dejando caer los rastrillos asegurados con fuertes cadenas y 
cerrojes; y envió personas quedijesen 4 Antonio que habia 
muerto. Creyólo.este, y diciéndose á si mismo -= « ¿En qué 
te detienes Antomio Y la fortuna te ha quitado el ánico mo— 
tivo que podias tener para.-amar la vidaz » entró. en su ha- 
bitacion, y desatando y quitándose la coraza : » O Cleopa- 
tra, exclamó; no me duele el verme privado de tí, porque 
ahora mismo/vamos á juntarnos; simo el que habiendo sido 
tan acreditado capitan, me haya excedido en valor una mu- 
jer. » Tenia un esclavo muy fiel llamado Eros, del que mu- 
cho tiempo antes habia exigido palabra de que le habia de 
quitar la yida si se lo dijese, y entonces le pedia.el enmpli- 
miento de esta promesa. Desenvainó él la espada y la levantó 
como para herir á Antonio; pero volviendo el rostro, se 
mató á símismo. Al caerá sus pies: Muy bien, exclamó 
Antonio, :ó Eros, pues que no habiendo podido tú resolverte 
á ello, me muestras lo que debo hacer; y pasándose la es- 
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pada por el vientre, se dejó caer en el lecho. No. habia: sido 
la herida de las que eausan la muerte al golpe; y eomo se 
hubiese contenido la sangre luezo que se acostó, recobrado 
algun tanto, pedia álos que se hallaban presentes que lo 
acabaran de matar; mas ellos huyeron de la habitacion por 
más que Antonio gritaba y se agitaba, hasta que llegó de 
parte de Cleopatra su secretario. Diomedes eon encarzo de 
llevarle al sepulero donde aquella se hallaba. a 
Informado de que vivia, pidió con encarecimiento á los 
esclavos que le tomaran en brazos, y así lo llevaron 4 las 
puertas de aquel edificio. Cleopatra no abrió la puerta; sino 
que asomándose por las ventanas, le echó cuerdas y sogas 
con las. que ataron 4 Antonio; y ella tiraba de arriba ¿on 
otras dos mujeres, que eran-las únicas que habia Nevado al 
sepulcro. Dicen los que presenciaron. este espeetáculo haber 
sido el mas miserable y lastimoso : porque le subian del mo- 
do que referimos, bañado en sangre, moribundo, tendiendo 
las manos, y teniendo emella elavados los ojos. Porque la 
obra no fue: tampoco fácil para unas pobres mujeres; sitio 
que Cleopatra misma, alargando las manos, y descolgando 
demasiado el cuerpo, eon dificultad pudo tomar el cordel 
animándola y ayudándole los que»se hallaban: abajo. Luego 
que le hubo recogido de esta manera, y que le puso enel 
lecho, rasgó- sobre él sus vestiduras, se hirió y arañó el pe- 
cho.con las manos, y manehándose el rostro eon su sánere 
le llamaba su señor, su marido y su Emperador, pudiéndose 
decir que casi se-olvidó de los propios males; compadeciendo 
y lamentando los de Antonio. Hizola este suspender el lan- 
Lo, y ; pidió. que le dieran un paco de vino, -ó porque tuviera 
sed 6 esperando acabar asirmaás presto. Bebió; y- la exhortó 
Á que si podia ser sin ignominia, pensifaven salvarse pa- 
niendo de los amigos de César su mayor esperanza en Pro» 
culeyo;. y em; cuanto á él que no Horase: por: lás mudanzas 
que acababa de experimentar, sino 'que/antes) le tuviese por 
dichoso á causa de los grandes bienes que habia disfrutado; 
pues habia Jegado-á ser el mas ilustre y de mayor poder 
entre los hombres; y si entonces era vencido, lo era nobles 
mente Romano por Romano. 
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En el momento mismo de espirar legó Proculeyo de parte 
de César : porque luego que Antonio, habiéndose herido 
mortalmente, fue llevado adonde se hallaba Cleopatra, uno 
de los ministros que le asistían, llamado Derqueteo, tomó y 
ocultó su espada, y se fué corriendo á César para ser el pri- 
mero que le anunciase la muerte de Antonio, mostrándole la 
espada ensangrentada. César, habiéndolo oido, se retiró á 
lo mas-interior desa tienda, y Horó por un hombre que era 
su-deudo y su colega, y con: quien tanta comunidad habia 
tenido de combates y de negociós. Despues, tomando las 
cartas y llamando á sus amigos, sé las leyó para que viesen 
que él le habia escrito con moderación y justicia, y Antonio 
en las respuestas siempre habia estado-Insolente y altanero ; 
y en seguida envió 4 Proculeyo con órden de que hictera 
cuanto le fuese posible “para apoderarse de Cleopatra viva. 
Porque en primer lugar temia por la pérdida de tanta ri- 
queza; y en segundo creja que el conducir á Cleopatra real- 
zaria mucho la gloria de su triunfo. Resistióse pués esta á 
que pudieran echarle mano; y el modo de hablarse en el 
edificio en que se hallaba“fue que 'acercándose Proculeyo 
por la parte de. afuera-4 una puerta que estaba al piso. cer- 
rada con la; mayor seguridad, aunque de modo que daba 
paso á la voz, por allí conferenciaron, reduciéndose la en- 
trevista de parte de Cleopatra pedir el reino para sus hi- 
jos; y de parte de Proculeyo á exhortarla á tener buen áni- 
mo, y ponerse confiadamente en manos de César. 

Hecho cargo Proculeyo del sitio, dió de él parte 4 César, 
por quien fue enviado Galo para que tambien le hablase, y 
dirigiéndose á las puertas, alargó de intento su plática. En 
tanto Proculegó. arrimó una escala 4 la ventana por dónde 
las mujeres habian subido á Antonio; y al punto bajó. eon 
dos ministros que llevaba consigo á la misma puerta dende 
Cleopatra estaba en eonyersación con Galo. A esta sazon 
una de las mujeres encerradas con Cleopatra gritó: Desgra- 
ciada Cleopatra, le cogen viva. Volvióse á esta voz, y ha- 
biendo visto 4 Proculeyo, fue á darse muerte, porque llevada 
ceñido un puñal de los que usan los piratas; pero acudió 
corriendo Proculeyo, y teniéndola eon ambas manos : Inju= 
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rias, le dijo, ó Cleopatra, á tí y á César, quitando á este la 
ocasion de dar pruebas de su bondad, y calumniando' al mas 
benigno de los generales de infiel é implacable. Quitóle al 
mismo tiempo el puñal, y le sacudió la ropa por si tenia 
oculto algun veneno. Fue tambien enviado de parte de Cé-= 
sar su liberto Epafrodito, con encargo de poner la mayor 
diligencia en que se conservase en vida; y en todo lo demas 
se mostrase indulgente y eondescendiente hasta lo sumo. 
Encaminóse ya César á la ciudad, hablando con el filó- 
sofo Areo, á quien dió la derecha, para que inmediatamente 
se hiciera visible á los ciudadanos. y tausara admiracion la 
distincion con que le trataba. Entró despues en el gimna- 
sio, y subiendo á una tribuna que le habian formado, cuan- 
do todos estaban poseidos de miedo y postrados por tierra, 
les mandó que se levantaran, asegurándoles que el pueblo 
estaba perdonado de toda culpa, en primer lugar por Ale- 
jandro su fundador; en segundo por la belleza y exten- 
sion de la ciudad, que le habian admirado; y en tercero 
por hacer aquella gracia Á su amigo Areo. Tanto fue el 
honor que alcanzó Areo de César, de quien obtuvo ademas 
el perdon para muchos; siendo uno de ellos Filostrato, el 
mas hábil de los sofistas para hablar extemporalmente; 
pero empeñado contra toda razon en ingerirse en la Aca- 
demia; por loque desaprobando César su conducta, no 
oidos á los ruegos; mas él dejando crecer su barba blanca, 
y tomando el vestido negro, seguia por do quiera á Areo, 
recitando este verso: 


Los. que son sabios á.los sabios salvan y 


y César cuándo llegó 4 entenderlo, accedió pór fin;“mas 
bien por libertar á Areo de envidia, que á Filostrato de 
miedo. 

De los hijos de Antonio, 4 Antulo, el tenido en Fulvia, le 
quitaron la vida, habiendo sido entregado por su ayo Teo- 
doro; y al cortarle los soldados la cabeza, el ayo le quitó 
Una piedra de mucho valor que llevaba al cuello, y la guardó 
en el ceñidor. Él lo negó; pero habiendo sido descubierto, 
fue puesto en una cruz. Los hijos de Cleopatra, custodiados 
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eon los encargados de su erianza, fueron tratados eon de- 
coro, A Cesarion, el que se decia haber tenido de César, lo 
envió la: madre.con gran cantidad de riquezas á la Indía por 
la Etiopia; pero su ayo Rondon, semejante á Teodoro, le 
hizo volver, engañándole con que César le Hamaba al remo. 
Deliberaba César acerca de él; y se refiere haberle dicho 
Areo : 
No'es lh policesarie (1) eonveniente. 


A este Te quitó mas adelante Lu yida despues de la muerte 
de Cleopatra. Erar muchos los Reyes y generales que pe- 
dián el dar sepultura 4 Antonio ; pero César no quiso privar 
á Cleopatra desu cadáver: así es que ella le sepulló regía y 
magníficamente por sus, propias manos, habiéndosele per- 
mitido tomar al efecto cuanto quiso. Mas del pesar y de los 
dolores, pues de resultas de los golpes que se dió en el pe- 
cho se le mílamó este, y Se le formaron llagas, se le levantó 
calentura : ocasión de que ella se valió con gusto para ¡r 
cercenando-el sustento, y acabar de este modo la vida. Te- 
nia un médico de su confianza, que era Olimpo, á guien 
manifestó la verdad, y-de quien se-yalia como.consSejero y 
dtxiliador para su designio, como lo dijo el mismo Dimpo, 
habiendo publicado una historia de estos sucesos; pero tuvo 
de ello'sospeeha César, y le hizo amenazas y miedo con los 
hijos; eon lo que como con una bateria ta sujetó, y hubo 
de prestarse á quela curaran y alimentaran del modo con- 
veniente. a Pe í 

Aun pasó él mismo despues de algunos días á visitarla y 
consolarla. Hallábase-aeostada humildemente- en el suelo, y 
al verle entrar corrió en ropas menores y:se echo á Sus pies, 
teniendo la ciábeza y el rostro lastimosamente desaliñados, 
trémula la voz y apagada la vista. Descubríase tambien la 
incomodidad que en el pecho sufria, y en general se obser- 
vaba que no se hallaba mejor de cuerpo que de espíritu; y 
sin embargo la gracia y engrelmiento de su belleza no Se 

(1) Exbien conocido aquel verso de Homero en el segundo canto de la: Hiado, 
en que dijo no convenía la policoiranio ó muchedumbre de caudillos; y Arco:apl'a 


có en este lugar aquel hemistiquio con una ligera mutación; pero de tanta conse- 
ciencia, que le costó 4 Cesarion lx vida, 
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habian apagado enteramente; sino que por en medio de 
aquel lastimoso estado penetraban y resplandecian, mostrán- 
dose en-Jos movimientos del rostro. Mandóle César gue vol- 
viese á acostarse; y habiéndose este sentado cerca de ella, 
empezó á disculparse con atribuir lo ocurrido á la necesidad 
y al miedo de Antonio; pero contestándole y replicándole 
César á cada cosa, al punto recurrió á la compasion y á los 
ruegos, como podria hacerlo quien estuviese muy apegado 
á da wida. Por último; teniendo formada lista del cúmulo de 
sus riquezas, se la entregó; y como Seleueo, uno de Sus 
mayordomos, la acusase de que habia quitado y ocultado 
algunas cosas, corrió á él, y asiéndole de los eabellos le dió 
muchas bofetadas. Rióse de ello César, y procurando ¡aquie- 
tarla : ¿ No es cosa terrible, ó César, le dijo, que habiéndote 
tú dignado de venir á verme y hablarme en esta situación - 
ne acusen mis esclavos si he separado alguna friolera mu- 
jeril, nociertamentespara -el adorno de esta desgraciada, 
sino para tener con que hacer algun leve obsequio á Octavia 
y á tu Livia, y conseguir poreste medio que me seas mas fa- 
vorable y propicio? Daba esto gran placer á César, por creer 
que Cleopatra. deseaba conservar. la vida - diciéndole pues 
que se-lo'permitia, y que seria tratada en todo décorosa- 
mente, mas allá de cuanto pudiera esperar, se retiró con: 
iento, pensando ser eagañador, cuando realmente era én— 
ganado. 

De los amigos de César era uno el jóven Gornelio-Dolabe- 
la, el cual se habia agradado de Cleopatro; y entonces por 
hacerle estesobsequie., pondescendiendó con sus ruegos, Je 
participó reservadamente que César se disponia ásmarchar 
por tierra por la Siria; y á ella-y 4 sus hijos tenia determi- 
nado enviarlos á Romade alli 4 tres dias. Recibido este avi- 
so, lo primero que hizo fue pedir á César que le permitiera 
celebrar las.exequias de Antonio ;-y habiéndoselo otorgado, 
marchando al "sepulero, y dejándose caer sobre el tímulo 
con las dos mujeres de su comitiva ; « Amado Antonio, ex- 
clamó,, te sepulté poco ha con manos libres; pero ahora te 
hago estas libaciones siendo sierva, y observada con guar— 
dias para que no lastime con lloros y lamentos este cuerpo 
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esclavo, que quieren reservar para el triunfo que contra tí 
ha de celebrarse. No esperes ya otros honores que estas exe- 
quias, á lo menos habiendo de dispensarlos Cleopatra. Vivos 
nada hubo que nos separara; pero en muerte parece que 
quieren que cambiemos de lugares : tú Romano quedando 
aquí sepultado; y-yo, infeliz de mi, en Italia, participando 
solo en-esto de tu! patria; pero si es alguno el poder y man- 
do de-los Dioses de ella, ya que los de aquí nos han hecho 
traicion; no abandones viva á tu mujer, ni mires con indi- 
ferencia que triunfen de tí en esta miserable; sino antes 
ocúltame y sepúltame aquí contigo < pues que con verme 
agobiada de millares de males, ninguno.es para mi tan gran- 
de y tan terrible como este corto tiempo que sin tí he vi- 
vido.» 

Habiéndose lamentado de esta manera coronó y saludó el 
túmulo, mandando luego que le prepararan el baño. Bañóse, 
y haciéndose dar un grán banquete, estando en él; vino del 
campo uno trayendo-una cestita; y preguntándole los de la 
guardia qué traia, abrió la cesta, quitó las hojas, é hizo ver 
que'lo:que contenia era“higos. Como se maravillasen de lo 
grandes y-hermosos que eran, echándose á reir les dijo que 
tomasen> con lo quede creyeron y-le mandaron que entrase. 
Despues/ del banquete, teniendo Cleopatra eserita y sellada 
una esquela, la mandó á César, y dando órden de que tudos 
se retiraran, á excepcion de las dos mujeres, cerró las puer- 
tas. Abrió. César el billete, y yviendo-que lo que eontenia era 
quejas y ruegos para que se le diese sepultura con Antonio, 
al punto; comprendió lo: que estaba. sucediendo; y aunque 
desde luego quiso marchar él mismo á darle socorro, se eon= 
tentó por entonces con enviar á toda priesa quien se infor- 
mara; pero el daño había sido muy pronto, pues por mas 
que corrieron se hallaron con'que los de la guardia nada 
habian sentido; y abriendo las puertas, vieron ya á Cleo 
patra muerta en un lecho de oro, regiamente adornada. De 
las dos criadas la que se llamaba Eira estaba muerta á sus 
pies, y Carmion, ya vacilante y torpe, le estaba poniendo 
bien la diadema que tenia en la cabeza. Dijole uno con en 
fado : Bellamente Carmion; y ella respondió : Bellisima- 
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mente, y como convenia á la que era de tantos Reyes des- 
cendiente ; y sin hablar mas palabra cayó tambien muerta 
junto al lecho. Ñ 

Dícese que el aspid fue introducido con aquellos higos, y 
tapado por encima con las hojas; porque así lo habia man- 
dado Cleopatra, para que sin que ella lo pensase la picase 
aquel reptil; pero que cuando le yió, habiendo tomado al- 
gunos higos, dijo : ¡ Hola aquí estaba esto! y alareó el brazo 
desnudo/á su picadura. Otros sostienen que el aspid habia 
estado guardado en una vasija, é irritado y enfurecido por 
Cleopatra con un alfiler de oro, se le habia agarrado al bra- 
20; pero nadie sabe la verdad de lo que pasó. Porque se dijo 
tambien que habia llevado consigo veneno en una navaja 
hueca, y la navaja escondida entre-el cabello. Mas ello es 
que ño se notó maneha ni cardenal ninguno en su cuerpo ni 
otra señal de veneno; pero tampoco se vió aquel reptil den- 
tro, y sólo se dijo que se habian visto algunos vestigios de 
él 4 IGorilla del mar, porila parte del edificio que mira 4 
este, y hácia donde tiene ventanas. Aleunos dijeron asimis- 
mo que en'el brazo de Cleopatra se habian notado dos pun- 
turas sumamente pequeñas y sutiles; á lo que parece dió 
crédito César + porque en el triunfo llevó la estatua de Cleg- 
pátra con el aspid agarrado al brazo: Asi es como se dice 
haber pasado este. súeeso. César. aunque muy disgustado 
con la muerte de Cleopatra, no pudo menos de admirar su 
grandeza de alma; y mandó que su cuerpo fuera enterrado 
magnifica y ostentosamente eon él de Antonio. Hizosé tam- 
bién un Hhonroso entierro á las esclayas por disposición: del 
mismo César. Murió Cleopatra 4 los treinta y nueve años de 
edad ; de los cuales habia reinado veintidos, y habia impe- 
rado al lado de Antonio mas de catorce. De Antonio dicen 
Unos que yivió cincuenta y seis años, y otros que cincuenta 
y tres. Las estatuas de 'Antonio fueron derribadas: pero las 
de Cleopatra se conservaron en su lugar, por haber dado 
Arquibio, su amigo, mil talentos á César, 4 fin de que no tu- 
vieran igual suerte que las de Antonio. 

Dejó Antonio de tres mujeres siete hijos; de los cuales á 
solo Antulo, que era el mayor, hizo dar muerte César. De 
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los demas se encargó Oetavia, y los crió eon los suyos pro- 
pios; y á Cleopatra, tenida en Cleopatra, la easó con Juba, 
el mas bien educado de todos los Reyes; á Antonio, hijo. de 
Fulvía, lo hizo tan grande, que para con César el primer 
lugar Jo tenia Agripa; el segundo, los- hijos de Livia, y el 
tercero parecia ser, y-era realmente de Antonio. Teniendo 
Octavia -de. Marcelo dos hijas:y un hijo del mismo nombre, 
áseste do hizo César hijo y yerno áuu tiempo; y de las hijas 
dió Ja una enmatrimonio á Agripa. Murió Marcelo muy po- 
co.despues de este matrimonio, y no viéndose disposicion de 
que entre dos otros amigos suyos eligiera César yerno de su 
confianza, le hizo presente Octavia que seria Jo mejor casase 
Agripa con la hija de César, dejando la suya. Abrazando 
primero el pensamiento/César;, y despues Agripa, recogió 
Oetavia su hija, y la casó con Antonio; y Agripa easó con 
la de César. Habiendo quedado dos hijas de Antonio y Qe— 
tavia, tomó en anujer ¡Ja una Demicio Enobarbo; y l4/otra, 
Hamada Antonia, muy celebrada por su honestidad belle 
za, Druso, hijo de Livia y entenado de César. De este ma- 
trimonio fueron hijos Germánico y Claudio; de los cuales 
este fue Emperador mas adelante. De los hijos de Germáni- 
no, á Gayo, habiendo imperado infamemente por: corto 
tiempo, le dieron muerte juntamente con su hija y su mujer. 
Agripina, que de Enobarbo tuvo en hijo á Lueio Domicio, 
casó en segundas mupeias con Claudio César; y habiendo 
este adoptado al hijo «que aquella tenia, le amó Keron Ger- 
mánico; el cual habiendo imperado en nuestro tiempo, dió 
muerte 4 su propia madre, y estuvo en muy poco que por 
necedad y locura no-acabase con -el' imperio romano.,- ha- 
biendo sido el quialo desde Antonio, segun el órden de la 
Sucesión. 


COMPARACIÓN DE DEMETRIO Y ANTOMO, 


Pues que experimentaron ambos grandes mudanzas, exa- 
minemos primero lo relativo á su poder, á su lustre y digni- 
dad : porque en el uno fueron hereditarios, y le precedieron, 
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habiendo sido Antizono,el quemas poder -aleanzó entre dos 
sucesores de Alejandro; como que antes de hallarse Deme- 
trio emedad crecida, habia ya recorrido y sujetado la mayor 
parte del Asia; cuando Antonio, siendo hijo de-un padre, 
apreciable por otra parte; pero que no tenia nada de mili- 
tar, m1 por este téímino le trasmitió gloria alguna, tuyo la 
osadía de introducirse en el imperio de César, sin tener cón 
él deudo ninguno de parentesco, y se constituyó á si mismo 
en sucesor de lo que aquel habia trabajado y adquirido : ha- 
biendo subido á tanto su poder, sin otros medios que los que 
por Sí tuvo, que siendo dos las partes que se hicieron de todo 
el imperio, se tomó y arrogó la aña, la mas brillante de ellas; 
y con hallarse ausente por mano de solos sus ministros y 
lugartenientes venció muehas veces á los Partos, é hizo re- 
tirar hasta el mar Caspio á: las naciones bárbaras del Cáu- 
caso. Dan testimonio de su poder hasta aquellas cosas mis- 
mas de que se hace uso para desacreditarle - porque á De- 
metrio fue.el padre quien tomó el empeño de darle por mujer 
á File, hija de Antipatro, que le éxcedia en edad. por creer 
que era la que mas le convenia; yen Antonio se miraba 
como/ cosa de menos valer el matrimonio con Cleopatra, 
mujer que sobrepujaba en poder y en expleudor á todos los 
Reyes de su tiempo, si se exceptúa Ársaces; y es que se hi- 
zo Áá sí mismo tan grande, que para dos otros eradigno de 
mayores honrás que las que queria. 

El intento y objeto conque adquirieron el poder, de parte 
de Demetrio estaba exento de nota, siendo el de dominar y 
remar sobre hombres acostumbrados 4 ¿er dominados, y.que 
buseaban vivir bajo el mandó de/un Rey; pero en Antonio 
era reprensible y tiránico, por cuanto aspiraba á eselavizar 
al pueblo romano, que acababa de sustraerse á la monar— 
quía de César; y. lo mas grande-é- ilustre de euanto hizo en 
su yida, esto. es, la guerra contra Casio y Bruto, fue una 
guerra lidiada con el execrable fin de privar á la patria y 
á sus conciudadanos de la libertad ; péro Demetrio antes de 
venir á sus inevitables infortunios se-0cupó en libertar á la 
Grecia y en arrojar las guarniciones de las ciudades; y no 
como Antonio que se vanagloriaba de haber dado muerte en 
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los demas se encargó Oetavia, y los crió eon los suyos pro- 
pios; y á Cleopatra, tenida en Cleopatra, la easó con Juba, 
el mas bien educado de todos los Reyes; á Antonio, hijo. de 
Fulvía, lo hizo tan grande, que para con César el primer 
lugar Jo tenia Agripa; el segundo, los- hijos de Livia, y el 
tercero parecia ser, y-era realmente de Antonio. Teniendo 
Octavia -de. Marcelo dos hijas:y un hijo del mismo nombre, 
áseste do hizo César hijo y yerno áuu tiempo; y de las hijas 
dió Ja una enmatrimonio á Agripa. Murió Marcelo muy po- 
co.despues de este matrimonio, y no viéndose disposicion de 
que entre dos otros amigos suyos eligiera César yerno de su 
confianza, le hizo presente Octavia que seria Jo mejor casase 
Agripa con la hija de César, dejando la suya. Abrazando 
primero el pensamiento/César;, y despues Agripa, recogió 
Oetavia su hija, y la casó con Antonio; y Agripa easó con 
la de César. Habiendo quedado dos hijas de Antonio y Qe— 
tavia, tomó en anujer ¡Ja una Demicio Enobarbo; y l4/otra, 
Hamada Antonia, muy celebrada por su honestidad belle 
za, Druso, hijo de Livia y entenado de César. De este ma- 
trimonio fueron hijos Germánico y Claudio; de los cuales 
este fue Emperador mas adelante. De los hijos de Germáni- 
no, á Gayo, habiendo imperado infamemente por: corto 
tiempo, le dieron muerte juntamente con su hija y su mujer. 
Agripina, que de Enobarbo tuvo en hijo á Lueio Domicio, 
casó en segundas mupeias con Claudio César; y habiendo 
este adoptado al hijo «que aquella tenia, le amó Keron Ger- 
mánico; el cual habiendo imperado en nuestro tiempo, dió 
muerte 4 su propia madre, y estuvo en muy poco que por 
necedad y locura no-acabase con -el' imperio romano.,- ha- 
biendo sido el quialo desde Antonio, segun el órden de la 
Sucesión. 


COMPARACIÓN DE DEMETRIO Y ANTOMO, 
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habiendo sido Antizono,el quemas poder -aleanzó entre dos 
sucesores de Alejandro; como que antes de hallarse Deme- 
trio emedad crecida, habia ya recorrido y sujetado la mayor 
parte del Asia; cuando Antonio, siendo hijo de-un padre, 
apreciable por otra parte; pero que no tenia nada de mili- 
tar, m1 por este téímino le trasmitió gloria alguna, tuyo la 
osadía de introducirse en el imperio de César, sin tener cón 
él deudo ninguno de parentesco, y se constituyó á si mismo 
en sucesor de lo que aquel habia trabajado y adquirido : ha- 
biendo subido á tanto su poder, sin otros medios que los que 
por Sí tuvo, que siendo dos las partes que se hicieron de todo 
el imperio, se tomó y arrogó la aña, la mas brillante de ellas; 
y con hallarse ausente por mano de solos sus ministros y 
lugartenientes venció muehas veces á los Partos, é hizo re- 
tirar hasta el mar Caspio á: las naciones bárbaras del Cáu- 
caso. Dan testimonio de su poder hasta aquellas cosas mis- 
mas de que se hace uso para desacreditarle - porque á De- 
metrio fue.el padre quien tomó el empeño de darle por mujer 
á File, hija de Antipatro, que le éxcedia en edad. por creer 
que era la que mas le convenia; yen Antonio se miraba 
como/ cosa de menos valer el matrimonio con Cleopatra, 
mujer que sobrepujaba en poder y en expleudor á todos los 
Reyes de su tiempo, si se exceptúa Ársaces; y es que se hi- 
zo Áá sí mismo tan grande, que para dos otros eradigno de 
mayores honrás que las que queria. 

El intento y objeto conque adquirieron el poder, de parte 
de Demetrio estaba exento de nota, siendo el de dominar y 
remar sobre hombres acostumbrados 4 ¿er dominados, y.que 
buseaban vivir bajo el mandó de/un Rey; pero en Antonio 
era reprensible y tiránico, por cuanto aspiraba á eselavizar 
al pueblo romano, que acababa de sustraerse á la monar— 
quía de César; y. lo mas grande-é- ilustre de euanto hizo en 
su yida, esto. es, la guerra contra Casio y Bruto, fue una 
guerra lidiada con el execrable fin de privar á la patria y 
á sus conciudadanos de la libertad ; péro Demetrio antes de 
venir á sus inevitables infortunios se-0cupó en libertar á la 
Grecia y en arrojar las guarniciones de las ciudades; y no 
como Antonio que se vanagloriaba de haber dado muerte en 
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Macedonia á los que peleaban por volver la libertad á Roma. 
Una cosa hay que se alaba mucho en Antonio, que es su 
largueza y liberalidad; y sin embargo en esta misma se le 
aventajaba tanto Demetrio, que á solos sus enemigos hizo 
tales dones, cuales no hizo nunca á sus amigos Antonio; y 
si se celebra en este haber mandado envolver y dar sepul- 
tura á-Bruto; aquel cuidó del entierro de todos los enemigos 
que habian muerto:en la-guerra; y restituyó á Tolomeo los 
“autivos eon sus equipajes y Con dádivas. 

En la prosperidad eran ambos insolentes, y dados al re— 
galo y á las delicias; pero no podrámadie decir de Demetrio 
que por estar entregado á los placeres y á los regocijos se le 
pasó la ocasion; sino que cuando estaba de vagar y de ocio 
proturaba acumular los deleites; y Eamia, como la otra La- 
mia de lafábula, le servia de entretenimiento para llamar el 
sueño; pero cuando:se trataba de las prevenciones de guer— 
ra, no tena yedra su lanza, ni su easto olía á mirra; mí tam- 
poco partia á las batallas perfumado y florido desde el toca- 
dor; sino que dejando descansar los coros y danzas de Baco, 
se hacia, segun expresion de Eurípides, 


Xetivo alumno dél profano Marte; 


y nunca por el placer ó. la pereza se le desgració negocio al— 
guno; pero. 4 António, así como en las pinturas de Hércules 
vemos á Onfale que le quita la maza y desnuda de la piel del 
leon, de la. misma-manera desarmándole muchas veces Gleo- 
patra y haciéndole halagos, Je persuadia á desentenderse de 
grandes negocios; y delas expediciones mas precisas, para 
divertirse y entretenerse con ella en la ribera junto á Canobo 
y Tafosiris. Finalmente á la manera de Paris, retirándose de 
la batalla se acogia á su regazo; Óó por mejor decir, Paris 
vencido huyó al tálamo; pero Antonio por seguir á Cleopa- 
tra se retiró y abandonó la victoria. 

A Demetrio por otra parte no le era prohibido tener á un 


DE DEMETRIO Y ANTONIO. 197 


elon; pero Antonio no solo estuvo casado con dos mujeres á 
la vez, cosa á que no se habia atrevido antes ningun Roma- 
no, sino que á la natural de Roma, y legítima mujer, la echó 
de casa por complacer á la extranjera, con quien no estaba 
unido segun ley. Así á aquel ningun mal le vino por sus 
casamientos, y á este por los suyos los mayores. Mas en 
los hechos de Antonio nunca por su disolución se vió una 
impiedad como la de Demetrio : pues siendo así que, segun 
refieren los historiadores, en Atenas habia cuidado de apar- 
tar lejos de la ciudadela los perros, por ser los animales mas 
desvergonzados para el acto de la generacion, Demetrio en 
el mismo templo de Minerva se solazaba con las mujeres 
públicas, y no se detenia en seducir á muchas mujeres 
principales ; y aun el vicio que parece estar mas distan 
te. de esta clase de complacencias y deleites, que es la 
crueldad, se mezcló en la disolucion de Demetrio, no dán— 
dosele nada, 6 por mejor decir, precisando á que luviera 
una muerte lastimosa el mas bello y honesto jóven entre los 
Atenienses por huir de sus insultos. Para decirlo en pocas 
palabras, Antonio en su incontinencia solo se agravió á sí 
mismo ; Demetrio á otros. 

Demetrio se condujo con sus padres y papientes de modo 
que nada hubo que censurar en él; pero Ano entregó al 
hermano de su.madre por solo dar muerte á Ciceron:: cosa, 
en sí tan abominable y cruel, que no mereceria por ella per- 
don Antonio, aun cuando la muerte de-Ciceron hubiera sidó 
á precio de la salud del tio. Perjuraron uno y otro,-y fal— 
taron á la fe-de los tratados,'el uno apoderándose de Arta 
baces, y el'otro dando muerteá Alejandro; pero aquel heeho 
en Antonio tiene un motivo conocido, que es haber sido 
abandonado y en cierta manera entregado por Artabaces 
en la Media; cuando de Demetrio dicen muchos que in- 
ventó motivos falsos de acusacion para lo que ejecutó, sien- 
do él el que injurió, y no quien se defendió de la injuria 
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ajena. Mas de otra parte Demetrio fue él mismo el autor 
de sus victorias; y por el contrario Antonio en aquellas 
batallas en que no estuvo presente consiguió las mayores 
y mas señalades victorias por medio de sus lugartenientes, 


tiempo muchas mujeres, sino que ya estaba desde Filipo y 
Alejandro recibido ast'por costumbre entre los Reyes de Ma- 
cedonia, como lo ejecutaron Lisimaco y Tolomeo; y á toda: 
aquellas con quienes se casó las tuyo en aprecio y estima- 
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Ambos decayeron de su alta fortuna por culpa propia, 
aunque no de la misma maneraz sino el umo abandonado 
porque le hicieron deserción dos Macedonios; y el otro aban- 
donado porque huyó de la batalla, dejando en ella á dos que 
por él peleaban: de. manera que el cargo del uno es haber 
hecho desohedientes á sus soldados; y el del otro haber per- 
dido voluntariaménte tan grande amor y lealtad. Por lo que 
hace á la muerte noes de alabar la de ninguno de los dos; 
pero,es mas reprensible la de Demetrio ; porque no tuyo 
inconveniente enreducirse al estado de cautivo, y reputó á 
ganancia el estar preso tres años, sirviendo solo al vino y á 
la. gula como-los apimales; cuando Antonio, aunque fue de 
un modo cobarde, lastimoso y poce woble, por fin se quitó 
la vida antos que sufrir que su cuerpo Cayera en poder de su 
enenigo. 


DION. 


Así como decia'Simónides ó,Sosio Senceion, que Troya no 
estaba mál.con los Corintios porque le hubiesen hecho guer- 
ra con los Griegos, pues que Glauneo, Corintio de origen, ha- 
bia sido en su auxilio; de la saisma manera no deberán que—- 
jarse de la Academia mi los Romanos mi los Griegos, pues 
que wan á tenerigual parte eu este. escrito; que contendrá 
las vidas de Bruto y de Dion/ Como/de ellos este hubiese :oi= 
do almismo Platon, y aquel hubiese sido instruido en su dot- 
irina, ambos, saliendo de una misma palestra, se arojaron á 
los mayores certámenes. No. es de extrañar pues que habien- 
do sido muy semejantes, y casí puede decirse hermanas sus 
acciones, hayan acreditado de cierta la senteneia de aquel 
su adiestradorá la virtud, cuando decia que es necesario que 
el poder y. la fortuna concurran enuno con la prudeneia y 
la justicia pará que Jas.empresas políticas lleguen á ser gran- 
des é ustres. Porque así como Hipómaco, el director de pa- 
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lestra, decia que á los: que em la suya: se habian ejercitado 
los eonocia de lejos en el aire del cuerpo aun cuando los veia 
llevar carne de la plaza, es de la misma manera eonsiguien- 
te que la razon presida con igualdad á las acciones de los que 
han sido: de un mismo modo educados, poniendo en ellas jus- 
tamente con la decencia apropiada á cada easo cierta unifor- 
midad y concordancia. 

La suerte y la fortuna de ambos, que fueron las mismas 
en: el éxito; aunque no en el modo y los medios, forman la 
semejanza de sus vidas ; porque ambos murieron antes del 
fin de sus empresas, no habiendo podido darles: feliz cima 
aun á eosta.de muchos y grandes combates : y lo: mas admi- 
rable es que á ambos se: les anunció por un: medio sobrehu- 
Mano su fin, habiéndoseles aparecido fantasma odiosas y ene- 
migas. Mas en esta materia hay cierta doctrina que destier— 
ra tados estos embaímientos, enseñando que á ningun hom- 
bre que esta en: su sano juicio se le aparece la.forma ó imá- 
gen de um genio, sino que solo-los niños, las, imujerzuelas y 
los delirantes por enfermedad, cuando sufren alguna enage- 
nacion del espíritu, ó mala complexion y disposicion: del 
cuerpo, dan entrada á opiniones vanas y extravagantes, es- 
tando imbuidos en la superstición de hallarse poseidos de un 
mal genio. Y si Dion y Bruto, hombres de espíritu y filóso- 
fos, nada expuestos 6 sujetos á ilusiones, dieron: tanto valor 
y'se.conmovieron:con la aparicion de tal modo que Hegaron 
a referirla 4 otros, no sé cómo podremos evitar el admitir 
otra doctrinartodavía mas repugnante de los antiguos; segun 
la: cual ciertos demonios malos y de peryersa intencion, ej- 
Vidiosos de los hombres. buenos y contrarios á sus buenas 
obras, excitan en éllos perturbaciones y miedos para estor- 
bar é impedir toda virtud, con la dañada intencion de que 
Bo: permaneciendo aquellos firmes y puros en el camino del 
bien, no gocen de:mayor dieha: que ellos despues de su muer- 
te. Mas esto habremos de dejarlo para otro tratado: en este 
libro, que es el duodécimo de las Vidas Paralelas, demos va 
prineipio por la: del mas antiguo. ó 

Dionisio el mayor, Juego que usurpó el poder, casó eon 
tna hija de Hermótrates Siracusdno; pero á esta, no estan= 
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hace á la muerte noes de alabar la de ninguno de los dos; 
pero,es mas reprensible la de Demetrio ; porque no tuyo 
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la. gula como-los apimales; cuando Antonio, aunque fue de 
un modo cobarde, lastimoso y poce woble, por fin se quitó 
la vida antos que sufrir que su cuerpo Cayera en poder de su 
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estaba mál.con los Corintios porque le hubiesen hecho guer- 
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jarse de la Academia mi los Romanos mi los Griegos, pues 
que wan á tenerigual parte eu este. escrito; que contendrá 
las vidas de Bruto y de Dion/ Como/de ellos este hubiese :oi= 
do almismo Platon, y aquel hubiese sido instruido en su dot- 
irina, ambos, saliendo de una misma palestra, se arojaron á 
los mayores certámenes. No. es de extrañar pues que habien- 
do sido muy semejantes, y casí puede decirse hermanas sus 
acciones, hayan acreditado de cierta la senteneia de aquel 
su adiestradorá la virtud, cuando decia que es necesario que 
el poder y. la fortuna concurran enuno con la prudeneia y 
la justicia pará que Jas.empresas políticas lleguen á ser gran- 
des é ustres. Porque así como Hipómaco, el director de pa- 
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lestra, decia que á los: que em la suya: se habian ejercitado 
los eonocia de lejos en el aire del cuerpo aun cuando los veia 
llevar carne de la plaza, es de la misma manera eonsiguien- 
te que la razon presida con igualdad á las acciones de los que 
han sido: de un mismo modo educados, poniendo en ellas jus- 
tamente con la decencia apropiada á cada easo cierta unifor- 
midad y concordancia. 

La suerte y la fortuna de ambos, que fueron las mismas 
en: el éxito; aunque no en el modo y los medios, forman la 
semejanza de sus vidas ; porque ambos murieron antes del 
fin de sus empresas, no habiendo podido darles: feliz cima 
aun á eosta.de muchos y grandes combates : y lo: mas admi- 
rable es que á ambos se: les anunció por un: medio sobrehu- 
Mano su fin, habiéndoseles aparecido fantasma odiosas y ene- 
migas. Mas en esta materia hay cierta doctrina que destier— 
ra tados estos embaímientos, enseñando que á ningun hom- 
bre que esta en: su sano juicio se le aparece la.forma ó imá- 
gen de um genio, sino que solo-los niños, las, imujerzuelas y 
los delirantes por enfermedad, cuando sufren alguna enage- 
nacion del espíritu, ó mala complexion y disposicion: del 
cuerpo, dan entrada á opiniones vanas y extravagantes, es- 
tando imbuidos en la superstición de hallarse poseidos de un 
mal genio. Y si Dion y Bruto, hombres de espíritu y filóso- 
fos, nada expuestos 6 sujetos á ilusiones, dieron: tanto valor 
y'se.conmovieron:con la aparicion de tal modo que Hegaron 
a referirla 4 otros, no sé cómo podremos evitar el admitir 
otra doctrinartodavía mas repugnante de los antiguos; segun 
la: cual ciertos demonios malos y de peryersa intencion, ej- 
Vidiosos de los hombres. buenos y contrarios á sus buenas 
obras, excitan en éllos perturbaciones y miedos para estor- 
bar é impedir toda virtud, con la dañada intencion de que 
Bo: permaneciendo aquellos firmes y puros en el camino del 
bien, no gocen de:mayor dieha: que ellos despues de su muer- 
te. Mas esto habremos de dejarlo para otro tratado: en este 
libro, que es el duodécimo de las Vidas Paralelas, demos va 
prineipio por la: del mas antiguo. ó 

Dionisio el mayor, Juego que usurpó el poder, casó eon 
tna hija de Hermótrates Siracusdno; pero á esta, no estan= 
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do todavía bien asegurada la tiranía, los Siracusanos en una 
sedicion le hicieron en su persona tales afrentas é insultos, 
que á consecuencia de ellos yoluntariamente se dejó morir. 
Recobró luego Dionisio y afianzó mas su autoridad, y volvió 
á casarse com dos mujeres á un tiempo, la una de la Locride 
llamada Doris, y-la otra del pais llamada Aristómaca hija de 
Hiparino, yaron muy principal entre los Siracusanos, y eo- 
lega en el:mando de Dionisio:cuando por la primera vez fue 
nombrado generalisimo para la guerra. Dícese que el matri- 
monio con las dos fue en un mismo dia; que nadie supo á 
cuál de las dos ¡se acercó primero; y que en adelante se par- 
tió con igualdad entre ambas, comiendo en union con él, y 
alternando por noches en el lecho. ¡Deseaba el pueblo de Si- 
racusa que la natural tuviera alguna ventaja sobre la foras— 
tera; pero habiendo dado esta á luz el hijo primogénito de 
Dionisio, éste suceso: suplió por la desventaja del orígen. 
Aristómaca estuvo largo tiempo al lado de Dionisio sin tener 
hijos, sm embargo de que este lo deseaba y procuraba; co- 
mo que Hegó á dar muerte á la madre de la Locrense, por 
haberse sospechado que habia hecho estéril con pócimas á 
Aristómaca. 

Era Dion hermano de:tsta; y al principio aleanzó honor 
por la hermana; pero despues, habiendo dado muestras de 
prudencia, por simismo se ganó el afecto del tirano ; tanto 
que entré otras muchas distinciones dió órden á los tesore= 
ros de que si Dion pedia alguna cosa, se la entregasen, y 
entregada, “se lo participaran en el mismo día. Era desde 
luego de earácter altivo, magnánimo y valeroso; pero so- 
bresalió mas.en estas calidades despues que arribó á Sicilia 
Platon, mas bien por una feliz y divina suerte que no por 
ninguna disposicion humana; y.es que algun buen genio, 
preparando de lejos segun parece á los Siracusanos el prin- 
eipio de su, libertad y la destruccion. de-la tiranía, trajo á 
Platon de Italía 4 Siracusa, é inchinó 4 Dion á escuchar su 
doctrina, siendo este todavía muy jóven; pero teniendo para 
aprender mas disposicion que cuantos acudieron á oiral fi- 
lósofo, y mayor presteza y diligencia para seguir la virtud, 
como el mismo Platon lo dejó escrito y.Jós hechos lo testifi= 
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can. Porque con haber sido educado bajo el tirano en eos- 
tumbres oscuras, y avezádose á una conducta sujeta y timi- 
da, á hacerse servir con orgullo, 4 un lujo desmedido y á 
un método de vida propio de quien hace consistir lo honesto 
en los placeres y en la satisfaccion de los deseos, no bien 
llegó á probar el fruto de la razon y de una filosofía adies- 
tradora á la virtud, cuando al punto se inflamó su espíritu 

y gobernándose por su excelente disposicion á lo bueno con 
ánimo sencillo y juvenil esperó que en Dionisio haria igual 
impresion la misma doetrina; y así trabajó y se afanó por- 
que este, quitando algun tiempo á los negocios, acudiera 
tambien al oirá Platon. 

Llegado el caso de que lo oyese, el filósofo habló en gene- 
ral de la virtud; trató despues largamente de la fortaleza 
para probar que los tiranos de todo tienen mas que de fúer- 
tes; y como convirtiendo Juego su discurso á la justicia, hi- 
ciese ver que solo es yida feliz la delos justos, «yla de los 
1njustos infeliz y miserable, no pude ya el tirano aguantar 
aquellos, discursos, creyéndose reprendido; y se incomodó 
con los que se hallaban presentes, porque le vian con admi- 
ración, y se mostraban encantados desu doctrina. Por úl- 
timo, irritado le preguntó con enfado, ¿qué era lo que que— 
Ha con su venida á Sicilia? y como le respondiese que bus- 
caba un hombre de bien, le replicó el tirano : Pues á fe que 
parece que todavía no*lo has encontrado. Creyó Dion que el 
cuojo no pasaria mas adelante, y se dió priesa á acompañar 
á Platon á una galera que conducia á la Grecia al Esparciata 
Polis; pero Dionisio habia enviado reservadamente- quien 
rogara á Polis, como objeto principal, que diera muerte 4 
Platon ; y siesto no, que no dejara de venderlo - pues que 
ningun daño le haria, sino que siendo justo, seria igual- 
mente feliz en medio de la servidumbre. Dícese por tanto 
que Polis llevó á Platon/4 Egina, y lo vendió, teniendo los 
Eginetas guerra con los Atenienses, y habiendo publicado 
por bando que el Ateniense que fuese hecho cautivo Se ven= 
diese en Egina. Mas no por esto fue Dion tenido de Diomi= 
sio en menor honor y aprecio; sino que desempeñó embaja- 
das muy importantes, enviado á los Cartágineses; y continuó 
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siempre admirado en gran manera, sufriendo de él solo Dio- 
nisio que le hablara con libertad, y le dijera sin rezelo lo 
que se le ofreciese, como se vió en la reprension acerca de 
Gelon. Porque estaban á Jo que parece haciendo mofa del 
reinado de Gelon, y como dijese él mismo Dionisio que ha- 
bia sido la risa 11) de la Sicilia, los demas fingieron celebrar 
mucho elehiste; peró Dion, indignado : Pues tú mandas, le 
dijo, porque á tausa de Gélon tuvieron en tí-confianza; pero 
por ti ya no la alcanzará ningun otro : porque en realidad 
Gelon hizo ver el mas bello espectáculo en una ciudad 
gobernada monárquicamente; y Dionisio el mas feo y abo- 
minable. 

Tenia Dionisio tres hijos de la Locrense y cuatro de Aris- 
tómaca, de los cuales dos eran hembras; Sofrosune y Arete, 
y de estas á Sofrosune la casó con Dionisio su hijo, y á Are- 
te con su hermano Teatrides. Muerio este, Dion tomó por 
mujer á Arete, que era su sobrina. Enfermó en esto Dionisio 
en términos de desconfiarse de su vida, é intentó Dion ha— 
blarlé de los hijos de Aristómaca; pero los médicos, para li- 
sonjear al-que iba á suceder en la. autoridad, no le dieron 
tiempo; sino que, según dive Timeo; propinándole Á su pe- 
ticion una medicina narcótica, le privaron de sentido, jun- 
tando/el sueño con la muerte. Con todo á la primera confe- 
rencia que /tuviéron | con Dionisio el jóven las personas de 
su confianza habló Dion con tal tino acerea de lo que-segun 
las cireunstancias conyenia, que hizo ver que á su lado no 
eran todos tos demas en prudencia sino unos muchachos, y 
en franqueza y libertad unos eselavos de la tiranía, aconse- 
jando á aquel jóven baja y cobardemente á medida de su 
gusto. Sobre todo dejó pasmados á los que estaban temblan- 
do por. el peligro que al poder de Dionisio amenazaba de 
parte de Cartago; ofreciendo que si Dionisio deseaba la paz, 
pasando al Africa al puuto haría cesar la guerra con las me> 
jores cóndiciones; y si apetecia la' guerra, mantendria 4*sus 
expensas y le daria para hacerla cincuenta galeras equipadas: 

Maravillóse sobremanera Dionisio dé su- magnanimidad, y 


Y Es un juego pneril con alusión al nombre de Geloa, porque gelos en griego 
significa risa. 
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se pagó mucho de su pronta disposicion á servirle; pero los 
otros, dándose por reprendidos con su: largueza, y por hu= 
millados con su poder, tomando de aquí mismo principio, 
no:se abstuvieron de expresion ninguna con que pudieran 
excitar odio en aquel jóven contra él, persuadiéndole que 
por medio de las fuerzas marítimas aspiraba á Ja tiranía, y 
que queria con las naves traspasar el poder á los hijos de 
A ristómaca, que erán sus sobrinos : aunque las causas prin= 
cipales para el odio y la envidia las tomaban de la diferen= 
cia de su conducta-y de la ninguna semejanza en-el tenor 
de vida. Porque aquellos, apoderándose desde luezo del tra= 
to y la confianza de un tirano jóven y mal educado con pla- 
ceres y lisonjas, estaban continuamente inventando algunos 
amores y distracciones no interrumpidas de beber, de fré= 
cuentar mujerzuelas y de otros pasatiempos indecorosos;s 
con los que duleificada la- tiranía como el hierro, apareció 
huníana ádos gobernados, y cedió de-la-misma dureza, em- 
botada, no tanto por la bondad y mansedumbre, como por 
la desidía del tirano. Desde aquel punto; yendo siempre á 
mas, y ereciendo de dia en día la melajacion de aquel jóven, 
rompió esta y quebrantó aquellas ataduras de- diamante con 
que dijo-Dionisio el mayor dejaba asegurada la monarquía: 
porque, segun-es fama, luego que se dió 4 estos.excesos 
hubo ocasion en que pasó noventa dias seguidos en bebers 
y en todo este tiempo estando el palacio cerrado é inacces= 
stble 4 los negocios serios, solo le ocuparon: las embriague= 
ces, las befas, las canciones, las danzas y-las trubanadas. 
Hacíase pues Dion molesto; como era natural, no tenien- 
do ninguna blandura ui condeseendencia juvenil; por.loque 
aquellos, dando á sus virtudes con cierta apariencia nombres 
de vicios, graduaban de soberbia su gravedad; y de insolen= 


Cla su franqueza: si hacia amonestaciones, parecia que los 
acusaba; y. si no.se prestaba áisus- extravios;-que los mira= 
ha con desprecio. Por-otro parte su mismo geñio le inclina- 
ba á cierta entereza y severidad poco accesible y comunicable 
para el trato : pues no solo no era afable y risueño para un 
Jóven, cuyos oidos estaban corrumpidos con las: lisonjas, 
sino que aun muchos de los que le tenian mas tratado, y á 


204 DION. 


quienes agradaba mas la sencillez é ingenuidad de sus cos- 
tumbres, reprendian en sus audiencias el que hablaba á los 
que tenian negocios, con mas aspereza y despego de lo que 
convenia; sobre lo que Platon, como profetizando, le eseri- 
bió mas adelante que pusiera cuidado y se fuera á la mano 
en la terquedad que regularmente se contrae viviendo solo. 
Mas sin-embargo. aun entonces mismo, cuando parecia que 
se le-tenia en grande aprecio por los negocios, y porque era 
elúnico que mantenia y conservaba en pie la tiranía con- 
movida y vacilante; conocia él que si era el primero y el 
mayor, no se debia á la voluntad del tirano, sino á la nece- 
sidad quede él tenta: 

Pensando que la causa de esto era la falta de instruccion, 
trabajaba por inelinarle á los estudios liberales, y á que gus- 
tara los discursos y doctrinas que forman las costumbres, 
para que dejara de temer la virtud, y sé acostumbrara á 
complacerse con las cosas honestas : porque no eraporándole 
este Dionisio de los tiranos mas perversos, sino que su pa— 
dre, por temor de que mudara de modo de pensar, y jun- 
tándose con hombres prudentes le armara asechanzas y le 
privara de la autoridad, le tenía cerrado estrechamente en 
casa ocupado; á falta de todo-otro trato y de negocios en que 
ejercitarse en hacer earros, candeleros, sillas y mesas de 
madera. Porque Dionisio el mayor era hombre tan descon- 
fiado y tan suspicaz y medroso respecto de todos los hom- 
bres, que no se cortaba el cabello con navaja de afeitar; si- 
no que cuando se presentaba alguno de sus colonos se lo 
quemaba-eon un carbon. A su babitacion no entraban ni su 
hermano ni su hijo con los vestidos que llevaban, sino que 
para pasar adelante era necesario que se desnudara cada 
uno de la ropa con que iba vestido y tomara otra, viéndole 
desnudo los de la guardia. Porque una vez su hermano Lep- 
tines para! hacerle la descripcion de un terreno, tomando: la 
lanza de uno de los de guardia dibujó con ella aquel sitio, 
al hermano le riñó ásperamente, y al que le díó la lanza le 
quitó la vida. De sus amigos se guardaba con sumo cuida— 
do por lo mismo que conocía su capacidad y prudencia y 
pues decia que los tales mas quieren dominar que ser domi- 
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nados. A un tal Marsias, que él mismo habia promovido, y 
á quien habia nombrado para una comandancia, le dió asi- 
mismo muerte, porque habia tenido un sueño, en el que le 
parecia que pasaba con la espada al mismo Dionisio; por 
que decia que el haber tenido entre sueños esta vision nacía 
de haber meditado y hablado frecuentemente sobre ello : 
¡tan tímida y tan llena de maldades tenia el alma por el 
miedo aquel mismo que se irritó con Platon porque no hizo 
ver que era el mas esforzado de los hombres! ; 

Viendo pues Dion:á su hijo pervertido y estragado en sus 
costumbres, como hemos dicho, por falta de educacion, lo 
exhortaba á que procurase instruirse, y á que rogara con 
todo encarecimiento al mayor de los filósofos que viniera á 
Sicilia; y venido que fuese, se pusiera en sus manos, para 
que formadas por la razon sus costumbres á la virtud, y ase- 
mejado él mismo al ejemplar mas divino y mas hermoso de 
cuanto existe, al que-cuando obedeee-todo-1o-eriado, des- 
truido el desórden, resulta:Jo que llamamos mundo, se pro 
curara/Á síámismo y á sus ciudadanos la mayor felicidad; 
haciendo que lo que ahora ejecutan estos de mala gana por 
la necesidad del mando, lo ejecutasen con placer, viéndole 
maudar-paternalmente con prudencia y justicia, y conver 
tido'en Rey de tirano : pues que las cadenas diamantinas no 
erán, como decia su padre, el temor, la-yioJeneia; la muche- 
dumbre de las naves mi la guardia de diez mil bárbaros; si- 
no el amor, la pronta voluntad y el agradecimiento, produ- 
cidos por la virtud y la justicia £ cosas que aunque parecen 
Mas suaves-que- aquellas. otras-fuertes-y. duras; dan mayor 
estabilidad al mando. Fuera de esto decia ser poco airoso y 
apetecible que el que manda sobresalga en los adornos del 
cuerpo y en la brillantez de su casa; y que en la conversa- 
cion y en el modo de explicarse se confunda con el hombre 
Mas oscuro, y que'no procure tener regia-y conveniente- 
mente adornado el palació de su “alma: 

Como Dion le hiciese frecuentemente estas exhortaciones, 
mezclando. en ellas algunos de los discursos de Platon, exci- 
tó en Dionisio un vehemente-y furioso deseo de la doctrina 
y enseñanza de Platon. Enviáronse pues al punto á-Atenas 
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muchas cartas de parte de Dionisio y muchas protestas dle 
parte de Dion, á las que se agregaron otras de los pitagóri2 
cos de Italia, instando tambien para que yiniese, y ocupando 
aquella alma nueva, descaminada con la opulencia y el po= 
der, la contuyiese con los mas poderosos discursos. Platon, 
avergonzándose, como dice él mismo, de que pareciese que 
solo en palabras valia algo, mo siendo para emprender obra 
alguna; y esperando que corregido un hombre solo, como 
un- miembro principal, en él podria sanarse toda la Sicilia 
doliente; accedió á la venida. Mas lós euemizos de Dion, te- 
miendo ya la mudanza de Dionisio, le persuadieron que res- 
tituyera del destierro a Fitisto, hornbre ejercitado en la elo= 
evencia, é instruido en.las artes de la tiranía, á fin de tener 
en él un contraresto contra Platon y la filosofía. Porque Fi- 
listo! desde los primeros mementos de establecerse la tiranía 
Se puso decididamente de-su parte y defendió la ciudadela, 
habiendo sido largo tiempo comandante de Su guardia Gor- 
ria! ademas la-vóz de que-tenia cierto trato con la mádre de 
Dionisto el mayor, no sin conocimiento de este; pero despues 
que oecurrió que Leptines de una mujer que tomóspára sí 
estando casadá con otro tuvo dos hijas; y dió la una en mu- 
jer.á Filisto simparticipario en ninguna manera á Dionisio, 
irritado este, hizo póner en custodia y aprisionar á la mujer 
de Leptines/ y desterró de la Sicilia á Filisto, el cual se aco- 
gió ásunos huéspedes suyos orillas del Adriático; y allí, dis- 
frutando. de ocio, parece que fue donde compuso la mayor 
parte de su historia. Porque no volvió en vida de Dionisio el 
mayor 3=sino- que ahora, despues de-su muerte lo-restituyó, 
como decimos, la invyidia de estos otros contra Dion, por ser 
de su partido y un firme apoyo de la tiranía. 

Vuelto Filisto, al punto se asoció á la tiranía ; habiendo 
al mismo tiempo denuncias y aeusaciones de otros contra 
Dion ante el tirano sobre que hábra tratado.con Teodotes y 
Heráclides de la destrucción de la“firanía. Y 4 lo que párece 
él esperaba poder despojar á esta por medio de Platon cuan- 
do llegase delo que tenia de demasiado despótica y des- 
mandada, haciendo de Dionisio un imperante: benigno y le- 
gitimo; mas si se resistia y nu Se ablandaba, tenia resuelto 
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destrair su autoridad, y restituir 4 los Siracusanos su gobier- 
Ro - no porque le agradase la democracia; sino porque la 
prelería á la tiranía; para los queno acertaban 4 establecer 
una aristocracia justa y saludable. 

b Este era el estado. de los negocios euando Hlezó Platon á 
Sicilia; y en el primer recibimiento se le hicieron los mayo- 
res honores y obsequios ; porque al apearse de la galera es- 
taba preparada una de las carrozas reales adornada magnífi- 
camente, y el tirano hizo un pomposo sacrificio, como si la 
ciudad hubiera tenido algun próspero suceso. Por:otra parte 
la moderacion en los convites, el arreglo del palacio y la 
mansedumbre del mismo tirano en cuantos negocios ocur= 
ran, hicieron eoncebir á los ciudadanos las mas lisonjeras 
esperanzas de una mudanza. Habia una especie de mania en 
tados por la doctrina y la filosofía; y aun dura la voz de que 
el palacio estaba Heno de polvo de tantos como eran los que 
irazaban líneas geomótritas. Al cabo de pocos dias se cele= 
braba en palacio un sacrificio solemne y patrio; y haciendo 
el heraldo, segun costumbre, la plegaria de que se conserva= 
se maltérable la tiranía por largo tiempo, se refiere que Dio- 
nusto, que se hallaba presente, le increpó diciendo : ¿No ce- 
sarás desmaldecirme? Disgustó sobremanera este suceso á 
Filisto, por creer que el poder de Platon seria eón el tiempo 
y la costumbre invencible, si ahora con una ligera conferen— 
cia así había cambiado y mudado el ánimo de aquel jóven. 

Ue aquí en adelante se censuró ya 4 Dion, no por uno ú 
otro solas lente y en voz baja, sino por todos y en público, 
pues decian y Está visto el objeto que tiene én embaúcar y 
enycierta manera encantar á Dionisio con la doctrinade Plá> 
ton, para que abdicando y renunciando este voluntariamente 
la autoridad, recaiga en él mismo, y pase despues á los hi- 
JoS:de Aristómaca, que son sus sobrinos.» Algunos, tingién- 
dose disgustados, decian : «No ha mucho que los Atenien= 
Ses llegaron aquí eon poderosas fuerzas de mar y tierra, y 
Se gastaron y destruyeron antes de tomar á Siracusa; y aho- 
ra disuelven la tirania-de Dionisio por medio de un sofista 
persuadiéndole que retirándose de los diez-mil estipendiarios, 
J:dejaudo sus trescientas naves, los diez mil caballos y un 
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número de infantes muchas veces mayor, se entretenga en 
buscar enla Academia el tan celebrado último bien, y se ha- 
ga feliz por medio de la geometría abandonando la Aogenea 
del imperio, de la opulencia y del regalo á Dion y á sus so; 
brinos. » Habiéndose seguido á esto desde luego sospechas, 
y despues enojo-y division manifiesta, se le entregó ESOrva— 
damente á Dionisio una carta escrita por Dion á los magistra- 
dos de Cartago, en que les decia qué cuando. hubieran de 
tratar de paz.con Dionisio, no fueran á verle sin sá 
presente, para que por él se arreglara todo á su o 
Esta carta la leyó Dionisio á Filisto; y habiendo con tEron 
ciado con él, segun dice Timeo, se: dirigió con una nera 
reconciliacion á Dion, con quien al efecto usó de OS 
escusas; y diciéndole que todo, estaba ya acabado, lo: ls 
solo por debajo del alcázar hácia el mar, donde le ns : E 
carta, haciéndole reconveneiones sobre que ayudado e Ea 
Cartagineses trataba de rebelarse contra él. Quiso Dion : e- 
fenderse; pero no le-dejó ; sino que como estaba le hizo e 
barcar en un barquichuelo; dando órden á los marineros de 
que lo'condujeran á Italia, y allí lo echaran en tierra. : 
Hecho esto, lúego quese publicóy divulgó entre todos, 
ocupó, el llanto la casa del tirano'á causa de las o 
toda la ciudad de Siracusa se puso en movimiento esperan 0 
novedades y repentinas mudanzas del tumulto excitado con, 
tra Dion y de la desconfianza de los demas para con e E 
no'y lo que advertido por Dionisio, como mien y ase gn 
rezelos, procuró consolar á los amigos de Dion y á ze Eo 
jeres, queriendo hacerles “entender que aquello no era SÍ 
tierro, 'sino una peregrinacion para quitar el A a 
cer quiza, impelido de la ira, alguna cosa peor contra a E 
meza de aquel, estando presente. Puso dos naves á taspos 
cion de la familia de Dion, dáridoles órden de que cg 
en ellas cuanto quisieran de su hacienda y sus esclavos, «y pe 
lo llevaran al Peloponeso. Era grande la riqueza de Dion, y 
casi tiránicos su pompa y aparato para el servicio ae 
todo lo que rocogieron y condujeron sus amigos. pá 
ademas de esto otras muchas cosas las mujeres y otros ( 
sus allegados y deudos, de manera que en caudales y riqueza 


DION. 


hacia un papel muy brillante entre los Griegos; y en la opu— 
lencia del desterrado se echaba bien de ver el poder de la ti- 
ranía. 

Hizo al punto Dionisio que Platon se trasladara á la ciu- 
dadela, preparándole así una honrosa prision bajo la forma 
de un benigno hospedaje, para que no marchara con Dion 4 
dar testimonio de la injusticia que á este habia hecho. Mas 
con el tiempo y la continuacion de estar juntos, acostumbra- 
do, como fiera que es tocada y manejada del hombre, á su- 
frir su trato y su doctrina, llego á tomarle un amor tiráni- 
co, queriendo ser él solo amado de Platon. y admirado sobre 
todos los demas; y manifestando que estaba pronto á hacer 
mudanza en los negocios y en la tiranía misma siempre que 
no tuviera en mas que su amistad la de Dion. Era pues para 
Platon una verdadera desgracia esta pasion de Dionisio, 
furioso de zelos, como los amantes desatendidos: y que co- 
mo ellos en breves instantes se irritabazse aplacaba é inter- 
ponía ruegos, deseando con ansia oir sus discursos, partici 
par del estudio de la filosofía; -pero avergonzándose de este 
deseo ¡ante 1ós que trataban de separarle de él, como si aque- 
llo fuera dejarse corromper. Ocurrió en esto una guerra, y 
despidió 4 Platon conviniendo en que restituiria á Dion para 
el ¿yerano. Y en esto le faltó; pero le envió las rentas que 
producian sus posesiones, rogando á Platon que en cuanto 
al tiempo le admitiera la escusa de la guerra, pues luego que 
se hiciera la paz restituiria á Dion; mas que le encargara que 
en tanto estuviera tranquilo, sin promover novedad ninguna 
ni desacreditarle entre los Griegos, 

Procuró Platon que así lo hiciese; y llamando! la atencion 
de Dion hácia la filosofía, lo mantenia en su escuela en la 
Academia. En la ciudad habitaba en casa de un tal Calipo 
conocido suyo; y para recreo adquirio un campo, del que des- 
pues, al restituirse á Sicilia, hizo donación á Espeusipo. Era 
este uno de los amigos con quien mas trataba y conversaba 
en Atenas, queriendo Platon templar y amenizar las costum- 
bres de Dion con un trato sazonado y chistoso, y. que opor- 
tunamente se prestaba tambien á los estudios serios : porque 
este era el carácter de Espeusipo; por el que le celebró co- 
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mo gracioso y festivo Timon en sus versos jocosos. Dando 
en este tiempo Platon un coro de mancebos, pon fue elique 
ejército el coro y quien hizo todo el gasto, fomentado 1 laton 
para con los Atenienses esta ambicion y munificencia, que 
mas bien procuraba amor á Dion que gloria á él mismo. Re- 
corria Dion las demas ciudades, y en ellas conversaba yan- 
daba en eohourrencias y fiestas con los varones mas virbuo— 
sos y mas versados:en los negocios, sin mostrar modales or- 
gullosas, tiránicas Ó afeminadas3 sino modestia, venta y 
fortaleza - pasando:el Liempo, en conferencias sazonadas so 
bre las letras y. la filosofía; con lo que se ganó la estimation 
de todos ; y honores públicos; y decretos de parte de las ciu— 
dades. Los Lacedemonios lo hicieron Esparciata, desprecian= 
do el enojo de Dionisio, sin embargo de-que entonces los es- 
taba auxiliando eficazmente contra los Febanos. Dícese que 
en una ocasion convidó4 Dion Ptoyodoro de Megara á que 
pasara á su eása : era Ptoyodoro, segun parece, un hombre 
poderoso y rico : viendo pues Dion á sú;puerta mucha gente 
y turba dé negociantes, y que á él mismo habia dificultad en 
hablarle y verle, como observase que sus amigos lo ley aban 
mál y se incomodabañ : ¿Por qué vituperais á este, les dijo? 
nosotros haciamos otro-tanto-en Siracusa. Al 
Al cabo/de algun, tiempo concibió zelos Dionisio; y te- 
miendo del aprecio!y amor que Dion se habia adquirido 
entre los Griegos, dejó de enviarle sus rentas; poniendo la 
hacienda de este al euidado.de sus propios administradores. 
Queriendo ademas desyanecer con los- filósofos la mala opi 
nion que por Platon tenia, reunió muchos de los-que pasa- 
ban ¡por' hombres ¡imstruidos; y aspirando :á la gloria" de 
ayentajarse á todos en la disputa, se veta en la precision de 
usar mal de las especies que-á este habia vido. Volvió otra 
vez á desearle, y se reprendia á sí mismo de no habersabido 
aproyecharse de su: presencia; ni haberle oido por toda Al 
tiempo que le convenia; y como tirano, arrebatado en sus 
deseos y pronto para la ejecucion de todo proyecto, puso al 
punto por obra el de hacer venir a Platon, y no dejó piedra 
por mover hasta aleanzar de Arquitas y los otros pitagóri> 
cos que constituyéndose fiadores de sus promesas, llamaran 
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á Platon : pues por medio de este habian contraido al prin— 
cipio amistad y hospitalidad con Dionisio. Enviáronle pues 
estos 4 Arquedemo, y Dionisio mandó barcos y amigos que 
rogaran á Platon. Escribió ademas con entereza y claridad 
que ninguna benigna condicion oblendria Dion, si Platon no 
se prestaba á pasar á Sicilia; pero si se prestaba, todas. Llegá- 
ronle asimismo á Dion repetidas instancias de su hermana y 
su mujer pará que rogase á Platon condescentiera con Dio- 
nisio, y no le dieran ningun pretexto, De este modo dice Pla- 
ton quese resolvió á pasar por tercera vez el mar de Sicilia. 


Para otra vez probar la:cruel Caribdis 1). 


Yendo pues, fue grande el gozo que causó á Dionisio y 
grande la esperanza de que llenó á la Sicilia, que tambien 
habia hecho plegarias, y deseaba con ansia que Platon vi- 
niera.á contraponerse á Filisto, y la filosofía á la tiranía. 
Era asimismos extraordinario el placer.con que lo. recibieron 
las mujeres, y singular lá confianza que inspiró á Dionisio, 
como ninguno otro, siéndole permitido presentarse ante él 
sin haber pedido. permiso: Como este le hiciese repetidas 
veces dádivas y él las rehusase Otras tantas, Aristipo de Ci- 
rene, que se hallaba alli á la sazon, dijo que Dionisio era 
magnánimo eon seguridad : porque á ellos que necesitaban 
de muchas cosas les daba poco, y mucho á Platon que no 
recibia nada.—Despues delos primeros obsequios, habiendo 
empezado Platon á hablar de Dion, al principio se desen- 
tendía Dionisio; despues ya tuvieron lugar las quejas y la 
enemistad, ocultas por entonces á los de afuera: porque 
Dionisio las disimulaba, y con otros agasajos y honores pro- 
curaba apartar 4 Platon de sú amor á Dion: bien que á 
aquel no se le ocultaron desde luezo su mala fe y sus enga- 
ños, sino que aguantaba y disimulaba. Hallábanse entre sí 
enesta disposicion, creyendo que los demas ño lo entendian; 
pero Sucedió que Helicón- de Cicieco;-uno de-los amigos de 
Platon, predijo un eclipse de:sol; y habiendo sucedido como 
lo anunció, admirado el tirano le dió de regalo un talento 
deplata; y Aristipo, chanceándose con los otros filósofos, 


(1) Es un verto de Homero en el libro dnodécimo de la Ulijea: 
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les dijo que él tambien tenia que anunciar un suceso extra- 
ño. Como le rogasen que lo expresara : Anuncio, les dijo, 
que de aquí á breve tiempo Platon y Dionisio serán enemi- 
gos. Ello es que Dionisio yendió luego la hacienda de Dion, 
y se guardó el dinero; y á Platon que tenia su habitacion en 
el jardin de la casa, lo trasladó al cuartel de las tropas ex- 
tranjeras; que muy+de antemano lo aborrecian, y buscaban 
medios de perderle, á causa de que persuadia á Dionisio que 
abdicara la tiranía y viviera sin guardias. 

Estando Platon en tan gran peligro, Arquitas, que lo lle- 
ró 4 entender, envió al punto una embajada y una galera 
de. treinta remos, reclamándole de Dionisio, y haciendo á 
este presente que no habia pasado Platon á Siracusa sino en 
virtud de haberlos tomado á ellos por fiadores de su seguri 
dad. Procuraba Dionisio -excusar su enemistad contra Platoñ 
con banquetes y con otros obsequios que le hacia cuando 
estaba para despedirle; llegando hasta-prorumpir, en esta 
expresion : ¿Podremos temer, ó Platon, que nos hagas gra- 
ves y terribles acriminaciones con tus discípulos? á lo que 
sonriéndose-: No permita Dios, le respondió, que enla Aca— 
demia estemos tan faltos de asuntos que tratar, que nos que- 
de tiempo para hacer memoria de tí; y con esto se dice que 
aquel le despidió; pero en verdad que no guarda gran con- 
sonancia/con' esta relacion lo que el mismo Platon nos ha 
dejado escrito. 

Servian estas cosas 4 Dion de sumo disgusto; y al cabo 
de poco se consideró en la precision de hacerle la guerra, 
Juegoque llegó á entender. lo ocurrido con su mujer ; sobre 
lo, que Platon habia escrito con:alguna oscuridad á Dionisio, 
y fue en esta forma. Despues del destierro de Diofi, Dionisio 
al dejar marchar á Platon le hizo el encargo de informarse 
reservadamente de si habria algun inconveniente en casar á 
su mujer econ otro, porque corria, la voz, verdadera ó fingida 
por los enemigos de Dion; de que el: matrimonio de esteno 
habia sido á su gusto, ni vivia en grande armonía con su 
mujer. Por tanto luego que Platon llezó á Atenas, y trató 
con Dion de todos los negocios, escribió al tirano una carta 
en que le hablaba con claridad de todo; pero poniendo esta 
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especie para él solo : que habia hablado con Dion de aquel 
asunto, y no le quedaba duda de que se daria por muy ofen- 
dido si Dionisio lo llevase al cabo; y como por entonces hu- 
biese grandes esperanzas de un acomodamiénto, ninguna 
novedad hizo con la hermana, sino que la dejó permanecer 
en palacio con el hijo de Dion ; pero cuando del todo se des— 
compusieron, y Platon fue otra vez despedido con enfado, 
entonces casó á Arete, contra su voluntad, con Timócrates, 
uno de sus amigos, no imitando en esto la condescendencia 
de su padre. Porque segun parece se declaró enemigo de 
este Polixeno, que estaba unido en matrimonio con su her- 
mana Testes; y habiendo huido Polixeno por miedo y reti- 
rádose de la Sicilia, envió á llamar á la hermana, y le dió 
quejas de que sabiendo la huida de su marido no se la parti— 
cipó; pero esta sin sobresaltarse ni concebir el menor temor: 
¿Tan mala casada te parezco, ó Dionisio, le dijo, y tan des- 
avenida con mi marido, que si hubiera tenido noticia de su 
huida, no me habia de haber ido.con él para participar de 
su suerte? pero no la tuve pues por mejor hubiera tenido 
llamarme mujer de Polixeno fugitivo, que hermana de un 
tirano. Habiéndole hablado Festes con esta entereza, se dice 
que se admiró el tirano: y admiraron asimismo los Siracu- 
sanos su virtud, en términos que despues de disuelta la tira- 
nia, siempre le tributaron distinciones y honores regios; y 
despues de su.muerte-acompañaron su entierro todoslos ciu- 
dadanos. Paréceme que esta no es una digresion inútil. 

Dion desde entonces convierte ya su ánimo á la guerra, no 
entrando en ella Platon por respeto á la hospitalidad de Dio- 
nisio y por su vejez; pero inflamando á Dion Espeusipo y 
otros de sus amigos, y exhortándole áMarla libertad á la 
Sicilia, que le tendía las manos y le- recibiría con los brazos 
abiertos; porque segun parece mientras Platon residió en 
Siracusa, Espeusipo y los demas:filósofostuyieron mas trato 
con aquellos” habitantes, * y se enteraron mejor de su modo 
de pensar; pues aunque al principio por temor se recataban 
y guardaban, recelando que aquello pudiera ser tentativa 
del tirano, al fin ya tuvieron confianza; y entonces era uno 
misma el lenguaje de todos, pidiendo é instando que viniera 
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Dion aunque no tuviera naves, ni infantería, ni caballería, 
embarcándose solo en una nave de comercio, para prestar 
su persona y su. nombre á: los Sicilianos contra Dionisio. 
Enterado de todo esto por Espeusipo, se confirmó en su pro- 
pósito; aunque para ocultarlo reclutó tropas estipendiarias 
reservadamente y por medio de interpuestas personas. Áu— 
xiliáronle-en él muchos hombres de estado y muchos filóso— 
fos, con Eudomo de-Ehipre; 4-quien despues que ya habia 
muerto dedicó Aristóteles:su diálogo del alma, y Timónides 
de Leucade, Habian traido asimismo á su partido á Miltas 
Tesaliano, varon dado á la adivinacion, y uno delos eoneur- 
rentes á la Academia. De los que habían sido desterrados 
por el tirano, que no bajaban de mil, solos veinticineo se 
alistaron en el ejército, separándose de: la expedicion por 
miedo los demas. Era:el punto de reunion la isla de Zacinto, 
adonde acudieron los soldados, que no llegaron á ochocien- 
tos; pero todos hombres acreditados en muchos y grandes 
ejércitos, y por tanto-mny ejercitados y aguerridos : así en 
pericia y valor eran muy aventajados, y Jos mas propios para 
inflamar y llenar de ardimiento al gran número de hombres 
decididos que esperaba Dion tener enla Sicilia. 

Con todo cuando estos oyerom por la primera vez que 
aqueVejéreito se formaba. contrá Dionisio y la Sicilia, se 
quedaron /aturdidos, y: dectayeron de ánimo, pareciéndoles 
que solo cegado-y enfurecido con la ira, ó desesperado-de 
poder reunir mayores medios, se arrojaba Dion á un hecho 
temerario; y 4 sus gefes y enganchadores los reconvinieron 
con. enfado porno haberles anunciado desde luego la guerra 
á que eran destinados! Mas ¡despues que Dion les hizo ver 
lo deleznable Y podrido de la tiranía, y los enteró de que 
mas bien que como soldados los Hevaba como caudillos de 
los muchos Siracusanos y Sicilianos que hacia tiempo se 
hallabán dispuestos 4 abrazan/ su partido ; y despues que en 
seguida de Dion les habló Alquimenes, que:'siendo entre los 
Aqueos el primero en gloria y linaje, habia cóncurrido á la 
expedicion, se tranquilizaron y volvieron á su primera con- 
fianza: Era esto en medio del verano, reinando los vientos 
etesias en el mar, y4a luna se hallaba en el plenilunio. Dis- 
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puso pues Dion un magnífico sacrificio á Apolo, acompa— 
nándole en gran pompalos soldados al templo con las armas 
empayesadas, y despues del sacrificio teniendo mesas prepara- 
das, les dió en el circo de los Zacintios un expléndido banque- 
te, en el que maravillándose de la vajilla de oro y plata y de 
las mesas preciosas, muy superior todo á la opulencia de un 
particular, reflexionaron que un hombre ya de cierta edad y 
dueño de tanta riqueza no se arrojariará emipresas de tama- 
ña entidad sin una esperanza cierta, y sin contar cón ami 
gos que desde allá le ofrecieran grandes y cuantiosos auxilios 
Despues de las libaciones y de las solemnes plegarias se 
eclipsó la luna; loque ninguna marayilla causó á Dion que 
sabia calcular loS-períodos de los eclipses, y cuando la som- 
bra llega á oseureter la luna, interponiéndosé la tierra en- 
tre esta y. el sol; pero siendo conveniente dar aliento á lós 
soldados que se habran sobresaltado,. púsose en medio de 
ellos el adivino Miltas diciéndoles que tuvieran:buen ánimo, 
y formaran las mejores esperanzas : porque aquel portento 
lo que significaba era el oseurecimiento de eosas que en- 
tonces brillaban ; y que no. habiendo cosa masbrillante que 
la tirania de Dionisio, apagarian sm esplendor en el momento 
que llegaran á lá Sicilia, Esto fue lo que Miltas anunció en 
público á todos; pero en cuanto á las abejas que se vieron 
formar enjambre en la popa de una de las..naves-de Dion 
dijo reservadamente á los amigos que esto le hacia temer no 
fuera-quesiendodesde- luego brillantes sus sucesos; aleabo 
de haber florecido por un breve tiempo se marchitasen: Di- 
Cese asimismo» que á Dionisio le fueron enviadas; muchas 
señales prodigiosas de parte-de los Dioses': porque ún-ácui- 
la. arrebató la lanza de uno de los soldados estipendiarios y 
levantándola y lleyándola 4 grande altura, Ja dejó caer al 
abismo..El,mar que bate en-Ja,ciudadela ofreció un dia agua 
dulce y potable : cosa quese hizo notoria /4 todos habiéndola 
gustado. Naciéronle unos lechoncillos, que tenian todos e 
miembros cabales, faltándoles solo las orejas. Revelabán los 
adivinos que esto.era indicio de rebelion y desobediencia. 
significando que los ciudadanos no se someterian ya á su ti- 
ranía; que la dulzura del agua del mar indicaba para los 
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Siracusanos la mudanza de sus negocios de mal en bien; y 
finalmente que el águila es ministra de Júpiter, la lanza 10- 
signia de autoridad y poder, y con lo ocurrido denunciaba 
desaparecimiento y ruina á la tiranía el mayor de los Dio- 
ses. Así nos lo dejó escrito Teopompo. 

Embarcáronse los soldados de Dion en dos trasportes, 
yendo en pos de ellos un tercer barco de pequeño porte y dos 
faltas de treinta remos. Elevaba, ademas de las armas que 
tenian los soldados, doscientos escudos, muchas ballestas y 
lanzas y gran provision! de víveres, para que nada les faltase 
en la navegacion; mayormente habiendo de hacerla en alta 
mar á velas desplegadas, por temor de-la:tierra, y por saber 
que Filisto se hallaba surto en Yapigia con: Su escuadra para 
observarle. Tuviéronun viento bonancible y blando por doce 
dias, y al décimotercio se hallaba frente al Paquino, promon- 
torio de Sicilia. Propuso desde luego el piloto á Dion que de- 
sembarcaran cuanto antes; pues sI/sé apartaban de tierra y 
voluntariamente renunciaban al promontorio, habian de te- 
ner que andar muchos dias y muchas noches errantes por el 
mar, esperando en eb fin del verano qué se levantara el viento 
ábrego; pero Dión, temiendo el desembarco cerca. de los 
enemigos, y prefiriendo el acometer por lo mas retirado, 
mandó pasar adelante del Paquino. En seguida se movió un 
violento cierzo, que con encrespadas olas retiró las nayes de 
la Sicilia; y al mismo tiempo truenos y relámpagos, al apa- 
recer del Arturo, movieron encel- aire gran tempestad:con 
eopiosa lluvia, con lo cual perdieron el tino los marineros, 
y yendo perdidos por el mar, se ballaron de repente con 
que las naves habian sido impelidas del viento á Cercina de 
Africa, por aquella parte por donde se presenta mas inac- 
cesible y-brava la playa de la isla. Estando pues-á pique de 
estrellarsesen aquellos.escollos, hicieron fuerza. de remo para 
apartarse, lo que con dificultad consiguieron, hasta que la 
tempestad se aplacó, y tropezando por fortuna con un bar- 
eo, supieron que se hallaban en el sitio llamado las cabezas 

de la gran Sirte. Desmayaron con esta desagradable noticia, 
y mas reinando entonces una gran calma; pero de pronto se 
levantó un viento húmedo de tierra de la parte de mediodia 
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cuando menos lo esperaban : tanto que aun experimentán= 
dola, no creian aquella mudanza. Arrecióse pues poco á po— 
co, y tomó cuerpo el viento; con lo que desplezando tods 
las velas, y dando gracias á los Dioses, se engolfaron con 
rumbo á Sicilia, huyendo del Africa; y con rápido curso al 
quinto día arribaron á Minoe, pueblo pequeño de Sicilia A 
teneciente á- la dominacion de Cartago. Hallábase allí a la 
sazón el comandante cartagines Sunalo, huésped y Sm , 
de Dion; mas como no tuviese noticia de su venida ni de 
que le perteneciese aquella escuadra, trató de impedir el de- 
sembarco de los soldados; pero estos salieron al encuentro 
armados, y aunque á nadie mataron, porque Dion se lo pre- 
vino asizpor su amistad con el comandante, persiguieron á 
los fugitivos, y se apoderaron del distrito. Mas luego que los 
caudillos se vieron y saludaron, Dion restituyó ea 
Sunalo sin haber hecho en ella el menor daño; y este Edo 
alojamiento á los soldados, proveyó 4 Dion de las d0saS de 
que tenia necesidad. j e 
Lo, que principalmente los alentó: fue lo ocurrido con la 
casual ausencia de Dionisio; porque hacia muy poco qué 
con ochenta naves habia marchado 4 Italia. Así aunque Dion 
exbortaba alos soldados á que se repusieran allí por algu- 
nos días, hallándose mal parados de resulta de haber esto 
tan largo tiempo en el mar, ellos no lo permitieron Apreón- 
rándose á aprovechar la ocasion; por lo que clamaban que 
Dion.los- llevase á- Siracusa. Descargando pues allí 040 él 
sobrante de armas y demas efectos, y encargando á Sunalo 
que se lo remitiese cuando hubiese oporiunidad marchó 
para Siracusa. Apenas se-habia puesto'en Cartind Se le*pa— 
saron doscientos caballos de los Agrigentinos que habitan el 
Economo; y despues de estos los Geloos. Corrió prontamente 
la voz.por-Siracusaz y Timócrates, el.que estaba casado con 
la mujer de Dion, hermana de Dionisio, puesto al frente de 
los amigos que habian quedado en la ciudad, envió al punto 
á Dionisio un mensajero con cartas en que le avisaba la 
llegada de Dion; y. en tanto atendia á los alborotos y movi- 
mientos de la ciudad; en la que todos estaban ya en agita- 
Cion, aunque por miedo y por no acabar de creerlo no se de- 
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cidian; pero al mensajero le ocurrió un Caso muy particular 
y extraño, y fue, que habiendo hecho su navegacion á lta— 
lia, al pasar por los términos de Regio para 1r á Caulonia; 
donde se hallaba Dionisio, se encontró con un amigo suyo 
que se retiraba con los restos de un sac rificio que acababa 
de hacer; y-recibiendo de este una porcion de la carne, con- 
tinuaba con celeridad su viaje» Habiendo andado parte de la 
noche, Je obligó el eansancio'4 reposar un poco, y así como 
éstabasse echó á dormir en una selvá:al lado del camino. Al 
olor de la carne vino un lóbo, y para Mevársela, estando ata- 
da 4 la alforja) dió 4 correr llevándose tambien esta, en la 
que estaban las eaftas. Cuando el mensajero despertó y lo 
advirtió, dió muchas vueltas € hizomuchas diligencias en 
busca/de la alforja; y como hubiesen sido en vano, resolvió 
no ir sin las cartas á la presencia del tirano, sino mas bien 
huir de él cuanto antes. 

No ¡supo pues Dionisio sino tarde y por otros medios la 
guerra de Sicilia. A Dion se'le unieron eñ la marcha los Ca- 
marinos, y le acudian en gran número, excitados con su ve- 
nida los-que habitaban en los campos de Siracusa. Los 
Leontinos y Catanenses; que con Timócrates guardaban el 
fuerte de Epipolas, habiéndoles llegado una voz falsa espar— 
cida por/Dion de/que ante todas cosas se dirigia á Sus. ciu— 
dades, se marcharon, abandonando á Timócrates para. so- 
correr á los suyos. Luego que Dion, que se hallaba acam- 
pado en Aeras, tuvo noticia de estos sucesos, movió cuando 
todavía era de noche sus soldados, y llegó al rio Anapo; que 
no dista de la ciudad mas que diez estadiós. Deteniendo alí 
su marcha, sacrificó junto al rio, y adoró al sol saliente. 
Predijéronle al mismo tiempo los adivinos la victoria de 
parte de los Dioses; y eomo los que se hallaban presentes 
viesen coronado 4: Dion durante el sacrificio, por un-movi- 
miento simultáneo se coronaron todos : no bajando de cinco 
mil los que se le habian agregado en el camino. Armados 
malamente con lo que pudo haberse á'la mano, suplian con 
su buena voluntad la falta de armamento : de manera que 
al marchar Dion dieron á correr, excitándose y alentándose 
unos á otros con alegría y regocijo á la libertad. 


DION. 219 


De los ciudadanos que se hallaban en Siracusa; los mas 
nobles y principales, vestidos de gala, corrieron á las puer— 
tas; pero la muchedumbre dió contra los amigos del tirano 
é hizo pedazos á los llamados emisarios, hombres malvados 
y abominables, que mezclándose entre los demas Siracusa- 
nos y fingiendo negocios, observaban cuanto pasaba, y de- 
nunciaban al tirano el modo de' pensar y de explicarse cada 
uno. Estos pues fueron lós primeros que llevaron su mere- 
cido, destrozados por los que con ellos encontraron. Timó- 
crates no habiendo podido incorporarse con los que ensto- 
diaban la ciudadela, montó á caballo y se salió de la ciudad 
llenándolo todo con su huida de turbación y miedo, y exa 
gerando las fuerzas de Dion, para que no pareciese que 
abandonaba la ciudad con ligero motivo. En esto ya Dion se 
acercaba y se dejaba ver, yendo el primero vistosamente ar- 
mado, y á su lado de una parte su hermano Megacles, y de 
la otra Calipo el Ateniénse con coronas sobre la cabeza. De 
los estipendiarios ciento seguian á Dion, formando su guar- 
dia; y á los demas, bellamente adornados, los conducian los 
caudillos, saliendo á verlos los: Siracusanos, y recibiéndolos 
como una pompa sagrada y divina de la libertad y de la de- 
moeracia, queal cabo de cuarenta y ocho años tornaba á la 
ciudad. 

Luego que Dion entró por la puerta Menitide;-sosegado 
el alboroto, hizo publicar á son de trompetas que Dion y 
Megacles; habiendo venido-4 destruir la tiranía, Hibertaban 
de la servidumbre del tirano á los de Siracusa y á los demas 
Sicilíanos; y. eomo quisiese hablar 4 los ciudadanos por sí 
mismo, subió por la Acradina; teniendo puestas los Siracú- 
sanos á uno y otro lado de la calle víctimas, mesas y tazas; 
y por do quiera que pasaba arrojaban sobre él flores y f[ru- 
tas, dirigiéndole-plegarias.como á un: Dios. Habia debajo de 
la “ciudadela y de la Pentapila un reloj/de sol, dispuesto por 
Dionisio, elevado y en parte que se descubria desde lejos. 
Subió á él, y arengó al pueblo, exhortando á los ciudadanos 
á recobrar la libertad. Estos con' muestras de gratitud y 
aprecio los nombraron á ambos generales con absoluto po- 
der, y á su voluntad y ruego eligieron ótros veinte magis- 
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trados que los acompañaran en el mando; de los cuales la 
mitad eran de los que habian vuelto con Dion del destierro. 
Parecióles á los adivinos otra vez que el haber tomado 
Dion bajo sus pies para arengar aquello en que tenia puesta 
su vanidad Dionisio, y había sido por él consagrado, era 
una señal muy-plausible; pero por cuanto era un reloj en el 
que estaba subido cuando se-le nombró general, temian no 
fuera que su suerte tuyiese una repentina mudanza. En se- 
guida tomando las Epipolas, puso.á los ciudadanos presos 
endibertad, y formó trincheras delante de la ciudadela. Al 
día sétimo llegó 4 esta Dionisio, y/á. Dion le trajeron en 
unos carros las prevenciones que habia. dejado confiadas á 
Sunalo. Distribuyólas entre los ciudadanos; y de los demas 
cada uno se alinó y preparó lo mejor que pudo, procurando 
mostrarse valientes soldados. 

Dionisio envió desde luego privadamente mensajeros á 
Dion para descubrir terreno; pero diciéndoles este que ha- 
blaran en comun 4 los Siracusanos. como hombres libres 
que eran, se hicieron por los mensajeros proposiciones muy 
humanas de parte deltirano; prometiéndoles moderar los 
tributos, y»no ser-compelidos á otras guerras que las que 
con él decretasen; de lo que los Siracusanos se burlaron. 
Mas Diow respondió á los imensajeros que excusara Dionisio 
conferencias.cón aquellos mientras no se desistiese de la:au- 
toridad; pero que desistiéndose, le ayudaria en cuanto pu- 
diera-necesitar, y-en cualquiera otra:cosa justa que pudiese, 
acordándose del deudo que entre los dos habia. Aplaudióselo 
Dionisio, y otra vez le envió mensajeros, proponiendo.que 
pasaran á la ciudadela: algunos de los. Siraeusanos;-y' que 
cediendo estos en unas cosas, y él mismo en otras, tratarian 
de lo que pudiese ser útil á la ciudad. Fuéronle pues enyia- 
dos aquellos ciudadanos que .merecieron. la. confianza de 
Dion; y comenzó á hablarse mucho entre los Siracusanos: de 
que Dionisio iba á abdicar la tiranía, mas por su propia vo= 
luntad que por condescender con Dion : siendo todo esto 
dolo y ficcion del tirano, y un lazo que á los Siracusanos ar- 
maba; porque á los que pasaron á hablarle los puso en un 
encierro; é hinchiendo de vino muy por la mañana á los 
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soldados que tenia á sueldo, los envió á carrera contra la 
muralla de circunvalacion de los Siracusanos. Hecha así . 
esta incúrsion imprevista por los bárbaros, con empeño de 
tomar á fuerza de arrojo y precipitación la muralla, 4 su 
primera acometida ninguno de los Siracusanos tuyo. resolu= 
cion para aguardar y defenderse, á excepcion únicamente de 
los estipendiarios de Dion; los cuales apenas sintieron el 
alboroto acudieron á dar auxilío;. pero ni aun estos podian 
pensar en el modo de darle, no oyendo nada por la gritería 
y dispersion de los Siracusanos, que huian por entre ellos, 
y se. los llevaban de paso; hasta que Dion, pues que nadie 
atendia á lo que decia, se propuso mostrarles con obras lo 
que debia hacerse, cargando el primero á los bárbaros; con 
lo que se trabó alrededor de él un repentino y reñido com— 
bate; pues siendo conocido no menos de los enemigos que 
de los propios, todos aquellos corrieron á acometerle 4'un 
tiempo. Hallábase ya Dion por razon de su edad mas pesado 
de lo que para estos combates convenia; pero resistiendo y 
acuchillando con vigor y aliento á los que le cargaban, fue 
herido de Janza en una mano, y la coraza apenas bastaba 
yaa resistir á los dardos y 41los. golpes dados de cerca, pues 
pasaban el escudo, llegando á ser-herido de muchos dardos 
y lanzas, hasta que quebrantados aquella y este, cayó Dion 
y fue preciso: que los. soldados le 'arrebataran y salvaran. 
Nombróles entonces por caudillo á Timónides; y recorriendo 
la.ciudad-á caballo, contuvo á-los Siracusanos en su fuga; 
y haciendo tomar las armas á los estipendiarios. que custo— 
diaban la Acradina, los condujo: contra los bárbaros; á unos 
hombres destansados y.en su-primer fervor contra los que 
se hallaban fatigados, y desistian ya de la empresa : porque 
habiendo esperado apoderarse al primer ímpetu y acometida 
de toda la ciudad, como. despues se hubiesen encontrado, 
contra lo que se habian prometido, con hombres belicosos y 
valientes, se replegaron á la ciudadela. En la retirada fueron 
todavía mas acosados por los Griegos; por lo que huyeron 
y se encerraron dentro de las murallas, no habiendo muerto. 
mas que á setenta y cuatro hombres de las tropas de Dion, 
y perdido ellos muchos mas de los suyos. 


222 DION. 
Aleanzada pues esta brillante victoria, los Siracusanos co- 
.ronaron y dieron por prez á cada uno de los estipendiarios 
cien minas; y estos coronaron á Dion con corona de oro. 
Bajaron en esto heraldos de parte de Dionisio, trayendo á 
Dion cartas de las mujeres relacionadas con él. Habia entre 
las cartas una con este sobrescrito : Ami padre, de Hipari- 
no; porque este era el nombre del hijo de Dion; aunque 
Timeo dice que del de su madre Arete se llamaba Areteo; 
péro en estas cosas mas erédito debe darse, segun entiendo, 
á Timómides, amigo y companero de armas de Dion. Leyé- 
ronse á los Siracusanos las demas cartas, reducidas á quejas 
y/ruegos de las que las enviaban; y aunque no querian per- 
mitir que se abriese en público la quese tenia por del hijo, 
porfió Dion y la abrió como las otras. Era: sin embargo de 
Dionisio, quien«por lo que hace á la'eseritura hablaba con 
Dion; pero en cuanto los negocios con los Siracusanos ; 
teniendo la apariencia del ruego y de una prudente deman- 
da, pero dirigiéndose á poner en mal'á Dion. Porque con- 
tenia recuerdos de lo mucho que con tanto zelo habia hecho 
en favor de la tiranía; atnenazas contra las personas que le 
erán mas Caras, la hermana, el hijo y la mujer; protestas 
indecentes, Imezeladas con lamentos; y ademas, que fue lo 
que sobre todo le alteró, la propuesta de que no destruyese, 
sino que tomase para sí la tiranía ; ni diese la libertad á- unos 
hombres que le aborrecian y le guardaban enemiga, sino 
que se quedase mandando para dar á sus deudos seguridad. 
Leida esta carta, no les ocurrió á los Siracusanos admirar 

la. imparcialidad y grandeza de ánimo de Dion, que/por lo 
honesto y lo justo no atendia á tan inmediatos parenteseos; 
sino que tomando de aquí principio y ocasion para sospe- 
chás y rezelos, como si estuviera en una absoluta precision 
de contemporizar con el tirano, pusieron la vista en otros 
caudillos ; y sobre todo habiendo sabido que llezaba Herách- 
des, se encendió más en ellos este deseo. Era Heráclides uno 
de los desterrados, buen milítar, y conocido por el mando 
"que habia tenido bajo los tiranos; pero no de ánimo cons- 
tante, sino movible en todo, y poco seguro para la comuni 
dad de mando y de gloria. Indispuesto en el Peloponeso ton 
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Dion, habia determinado venir por sí con escuadra propia 
contra el tirano; y llegado á Siracusa con siete galeras y 
tres barcos, encontró cereado otra vez al tirano, y á los Si 
racusanos inflamados é inquietos. Captó pues al punto el fa- 
vor de la muchedumbre, porque su carácter tenia cierto 
atractivo, siendo de los que se plegan y de los que seducen 
á gentes que gustan de que se les adule : así atrajo y puso 
fácilmente de su parte á aquellos que repugnaban la grave- 
dad de Dion:como molesta y desagradable por el orgullo y 
engreimiento que les habia dado la victoria; queriendo ser 
lisonjeados como. libres aun antes de serlo. 

En primer lugar corriendo por movimiento propio á la 
junta pública, eligieron á Heráclides general de la armada; 
y cuando presentándose Dion se quejó de que el mando dado 
á este era una revocación del queantes le habian conferido, 
pues que no era ya absoluta su autoridad si otro tenia el 
mando de la armada, econ violencia.anularon los-Siracusanos 
el nombramiento de Heráclides. Hecho esto así, le llamó 
Dion á su casa, y habiéndole dado algunas quejas sobre que 
no'erá justo ni conveniente que quisiera competir con él por 
la gloria en unos momentos en que con poco esfuerzo podia 
perdersetodo, convocó á nueva junta, en la que norabró á 
Heráclides* general de la armada, y persuadió á los ciuda- 
danos que'se le dieran guardias del mismo modo que á-él 
En-las palabras y en la apariencia se mostraba aquel obse- 
quioso con Dion, reconociendo la obligacion en que le esta- 
ba: seguiale sumiso, y ejecutaba sus órdenes; pero sedu- 
ciendo y acolorando.bajo-mano 4 la muchedumbre y álos 
amigos de novedades, cercó á Dion de disgustos y sinsabo— 
res, constituyéndole en la situacion mas difícil: porque si 
disponia que Dionisio saliera de la ciudadela en fuerza de 
una capitulación, se le calumniaría de que le tenia eonside- 
ración y le'sáalvaba; y si no queriéndo/mólestar al pueblo 
andaba remiso en el sitio, se creería que alurgaba la guerra 
para mandar por mas tiempo, y mantener en el terror 4 los 
ciudadanos. 

Habia en Siracusa un cierto Sosis, que tenia nombre en 
tre los Siracusanos por su maldad y su insolencia, estando 
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creido que. el colmo de la libertad se eifraba en llevar hasta 
el último punto la osadía. Tratando pues de perder á Dion, 
Jo primero que hizo fue levantarse en la junta pública, y re- 
conyenir agriamente á los Siracusanos de que no advirtiesen 
que por librarse de una tiranía necía y soñolienta se habian 
entregado á un déspota vigilante y sobrio; y mostrándose 
despues mas abiertamente -enemigo declarado de Dion, por 
entonces se retiró de la plaza; pero al dia siguiente se le vió 
correr por la ciudad desnudo, bañadas la cabeza y la cara en 
sangre, como que huia de algunos que le perseguian. Pre- 
sentóse en esta disposicion en la plaza, diciendo que los sol- 
dados estipendiariós de Dion le habian acometido, y mostró 
la cabeza lastimada; con.lo que tuvo ámuchos que tomaron 
parle en sus quejas, y que levantaron. el grito contra Dion, 
clamando que:su proceder era violento y-tiránico, si con ase- 
sinatos y peligros quitaba á los ciudadanos el poder mani 
festar libremente su opinion, Gon todo reunida la junta pú- 
blica, aunque en confusión y desórden, se presentó Dion á 
hacer su defensa, y manifestó que Sosis era hermano de úno 
de los soldados de Dionisio, y que á-su instigacion habia 
querido conmover y alborotar la ciudad, no quedándole ya 
á Dionisio ¡otro camino de salvarse que el de introducir la 
desconfianza, y discordia entre los ciudadanos.+Al mismo 
tiempo habiendo registrado 105 cirujanos la herida de Sosis, 
encontraron que-era puramente superficial, y no hecha: con 
impresion extraña que la hiciera penetrar; porque las heri- 
das de espada tienen mayor profundidad por enmedio; y la 
de Sosis era ligera por igual, teniendo muchos principios, 
como era natural en quien por el dolor aflojaba, y luezo vol 
via á querer continuar. Llegaron tambien á este tiempo á la 
junta algunos ciudadanos de erédito trayendo.ana navaja, 
y exponiendo que yendo por la: calle se habian encontra- 
do con Sosis bañado 0 sangre, y que decia á gritos que iba 
huyendo de los "soldados de Dion, por quienes acababa de 
ser herido. Añadian que habiendo ido en busca de los agre- 
sores, no habian encontrado mas que aquella nayaja puesta 
en el hueco de una piedra, de la que habian visto venir 
corriendo á Sosis. 
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Como fuese ya con esto peligrosa la situación de Sosis, y 
aun se agregase la declaracion de los de su: casa, quienes 
atestiguaron que era todavía de noche cuando salió de ella 
solo: cun la navaja; los que culpaban á Dion se retiraron, y 
el pueblo, habiendo condenado á muerte á Sosis, mudó de 
modo de pensar en cuanto á Dion. Mas no por esto le eran 
menos sospechosos los soldados de este, mayormente des- 
pues que se habían dado diferentes combates navales contra 
el tirano : porque Filisto habia venido de Yapigía con mu- 
chas galeras en auxilio de Dionisio; y como aquellos foras— 
teros fuesen soldados de infantería, creian los Siracusanos 
queno podrian serles de provecho para aquella clase de 
guerra; sino que mas bien los tendrian sumisos á sus órde— 
nes, siendo ellos gente de mar, y que sobrepujan en esta 
especie de fuerza; pero la suerte hizo que aun se les acre— 
centó á aquellos soldados el orgullo con la buena suerte que 
tuvieronsen la mar; donde venciendo'á Filisto, le trataron 
cruel y barbaramente : aunque Eforo dice que tomada su 
nave, se quitó él á sí mismo la vida; pero Timónides, que 
desde el principio se encontró en todos estos sucesos con 
Dion, escribiendo al filósofo Espeusipo, dice que Filisto 
quedó:cautivo de resulta de haber encallado en tierra su sa- 
lera; y que habiéndole quitado los Siracusanos la coraza, y 
mostrádole desnudo, le hicieron diférentes insultos, siendo 
ya viejo; que despues le cortaron la cabeza, y entregaron 
su cadáver á los muchachos, diciéndoles que Jo arrastrarán 
por la Acradina y lo arrojaran á las canteras. Timeo, para 
hacer,que este. insulto aparezca mayor; refiere que Jos. mu= 
chachos ataron el cadáver de Filisto com una cuerda de la 
pierna coja, y lo arrastraron por la ciudad, haciendo grande 
escarnio todos los Siracusamos al ver arrastrado por una 
pierna á aquel que habia dicho á Dionisio que no debia sa- 
lir huyendo de la tiranía en un veloz caballo, sino: solo ti- 
ado por-una pierna: aunque Eforo réfiere esta expresion 
como dicha á Dionisio por otro, y no por el mismo Eilisto, 

Mas Timeo, aprovechando una ocasion justa, como lo era 
la de la adhesion y zelo de Filisto por: la- tiranía, sacia su 
deseo de hablar mal de él; en lo que quizá pueden merecer 
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indulgencia los que han sido agraviados, aun para llegar al 
extremo de ensañarse:con un cadáver que carece de sentido; 
pero en los que despues escriben los Sucesos, no habiendo 
sido ofendidos en vida por él, y aprovechándose de sus es- 
critos, su misma gloria parece que exige que no le echen en 
cara con afrenta y vilipendio sus desgracias; de las que na- 
da hay que pueda asegurar. aun al hombre mas recto y justo 
de parte de la fortuna. Tampoeo Eforo obra'cuerdamente en 
alabar á Filisto : pues sin embargo de mostrarse tan hábil 
en cubrir con motiyos decentes las. acciones injustas y las 
costumbres estragadas, y en encontrar al intento las mas 
seductoras expresiones, por mas esfuerzos que hace, no pue- 
de eyitar que desu relacion misma resulte contra sí haber 
sido el hombre mas adicto á la tiranía, y el que mas soli- 
citó y mas-admiró el lujo, el poder, la-riqueza y los enlaces 
de los tiranos. En fin en cuanto á Filisto el que no alabe sus 
acciones, ni tampoco le eche en cara su suerte, ese.será el 
que mejor desempeñe el oficio de: historiador. A 
Despues de la muerte de Filisto envió Dionisio á Dion 
quien le propusiera que le haria entrega de la ciudadela, de 
las armas y de:sus-tropas.con el sueldo completo de estas 
para cinco meses; bien que pidiendo que bajo la fe de un 
tratado se le permitiera retirarse á Italia, y habitando allí, 
disfrutar en los términos de Siracusa la posesion llamada 
Guata, que era un campo dilatado y fértil, que desde la ori- 
lla del mar entraba tierra adentro. No admitió Dion el men- 
saje, sino que le envió á decir que suplicara sobre el objeto 
de este á los Siracusanos3.los,cuales esperando tomar viyo 4 
Dionisio, despidieron á sus embajadores; pero él lo que 
hizo fue entregar la ciudadela á su hijo mayor Apolócrates; 
y aguardando un viento favorable, teniendo ya puestas en 
las naves las personas que mas apreciaba y lo mas escojido 
de su riqueza, se hizo 4 la vela, sin que de ello tuviese no- 
ticia el general de la armada Heráclides. Este, como se viese 
maltratado y perseguido de los ciudadanos, se valió de Hi- 
pon, que era uno de los demagogos, para que propusiera al 
pueblo un nuevo repartimiento de tierras, como que la igual- 
dad era prineipio de libertad, y la pobreza de esclavitud pa- 
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ra los miserables. Púsose 4 su lado Heráclides, y conmo-= 
viendo al pueblo contra Dión que se oponia, persuadió á los 
Siracusanosá que ademas del repartimieñto deeretaran pri- 
var á los soldados forasteros de su sueldo, y nombrar otros 
generales, siéndoles ya molesto Dion. Los Siracusanos pues 
intentando levantarse repentinamente como de una larga 
enfermedad de la tiranía, y manejarse intempestivamente 
como los pueblos que tenian el hábito de la libertad, se hi- 
cieron á sí mismos gran daño; y aborrecieron á Dion, por= 
que, como un buen médico, queria mantener la ciudad en 
un arreglo esmerado y sobrio. 

Habiéndose congregado en junta para la eleccion de los 
nuevos magistrados, estándose entonces en medio del estío, 
por quince dias seguidos sucedieron truenos extraordinarios 
y señales del cielo infaustas, que por supersticion apartaron 
al pueblo de nombrar otros génerales. Mas luego que á los 
demagogos les pareció que ya la serenidad era permanente, 
quisieron llevar á efecto la junta; pero la casualidad hizo 
que un buey de carretero, aunque hecho á ver gentes, se in- 
quietase y enfureciese contra'el conductor: y huyendo á car- 
rera del yugo, se dirigió al teatro, donde inmediatamente al- 
borotó y dispersó á la muchedumbre, que dió á correr de- 
sordenadamente; y el buey continuó en su fuga saltando y 
trastornando cuanto encontraba en aquella parte de la ciu 
dad que despues ocuparon los enemigos. A pesar de todo 
esto; y no haciendo cuenta ninsuna de ello, nombraron los 
Siracusanos veinticinco magistrados, de los que era uno He- 
ráclides; y, hablando reservadamente á los soldados extran— 
jeros', trataron de sedueirlos- y separárlos dé Dion para tra- 
erlos á su partido, prometiéndoles que serian con ellos iguales 
en derechos: Mas aquellos soldados desecharon sus proposi- 
ciones, y conservándose fieles y adictos á Dion, se pusieron 
armados á su lado para defenderle y protegerle, y así lo sa— 
caron de la ciudad; no haciendo la menor ofensa á nadie, y 
solo reconviniendo agriamente á los que encontraban por su 
ingratitud y. perversidad; pero los Siracusanos desprecián- 
dolos por su corto número, y porque no habian sido los pri 
meros en la agresión, llevados de que eran muchos mas, los 
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acometieron, en la inteligencia de que los vencerian fácil- 
mente dentro de la ciudad, y acabarian con todos. 

Constituido com'esto Dion en el apuro y en la desgraciada 
situacion de haber de pelear con sus conciudadanos, 0 pere 
cer con sus soldados, dirigia á los Siracusanos los mas en- 
carecidos ruegos, tendiendo á ellos las manos y mostrándoles 
el alcázar lleno de enemigos, que se asomaban por las mu- 
rallas, y eran espectadores de enanto pasaba; pero no ha- 
biendo modo de templar el ímpetu de aquella muchedumbre, 
y dominando en la ciudad, como en un mar proceloso, el 
viento de los demagogos , dió órden á sus soldados, no de 
trabar pelea; sino solo de volver cara con resolucion y grite- 
ría blandiendo/las armas); y con esto ya no aguardó ninguno 
de los Siracusanos, sino que dieron á huir por las calles sin 
que ¡nadie-10s persiguiese : porque Dion hizo retroceder á 
sus soldados, y los condujo á los términos de los Leontinos. 
Fueron eowesto los magistrados de los Siracusanos da risa y 
escarnio de las mujeres; y queriendo reparar la afrenta, ar- 
mando otra vez á los ciudadanos, marcharon en persecución 
de Dion. Aleanzáronle al pasar un rio, y se acercaron con su 
caballeria.en actitud de combatir; pero cuando vieron que 
ya no sufria eon mansedumbre y- bondad paternal sus de- 
masías, sino que con denuedo- volvía y ordenaba sus sol-= 
dados, entregándose á una fuga más vergonzosa que la pri- 
mera, se retiraron á la ciudad con muerte de algunos ciu- 
dadanos. 

Recibieron á Dion-los Leontinos con las mayores mues- 
tras; de honor y aprecio, y á Jos:soldados les ofrecieron pa= 
garles su haber, y los hicieron ciudadanos. Dispusieron Juego 
enviar á los Siracusanos embajadores con proposicion de que 
tuvieran la consideracion debida á aquellos soldados foraste- 
ros; pero ellos mandaron otra embajada para acusar á Dion. 
Reuniéronse con los Leontinos los “aliados, y-habiendocon- 
ferenciado entre sí, declararon que no tenian razon los Sira- 
cusanos; pero estos no hicieron cuenta de lo resuelto por los 
aliados, engreidos y soberbios con que habian sacudido toda 
obediencia; y antes les estaban sujetos y les temian sus pro- 
pios magistrados. 
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Llegaron en esto á la ciudad algunas galeras enviadas por 
Dionisio, en las que venian Nipsio de Nápoles, que conducia 
viveres y caudales á los sitiados; y habiéndose dado un eom- 
bate naval, quedaron vencedores los Siracusanos y tomaron 
cuatro de las naves de aquel convoy. Insolentes con la victo- 
ría, y empleando el tiempo, por la anarquía en que vivian 
en francachelas y convites desordenados, de tal manera se 
olvidaron de lo que importaba, que teniéndose ya por dueños 
de la ciudadela, perdieron la ciudad. Porque Nipsio, viendo 
queen todo el pueblo no habia quien tuviera juicio, sino que 
la muchedumbre estaba entregada á músicas y embriagueces 
desde el dia hasta alta noche, y que los caudillos se regoci- 
jaban tambien con aquellas fiestas, y no se cuidaban'mucho 
de hacer su deber consunos hombres beodos; aprovechando 
hábilmente la ocasion, acometió á la muralla, y apoderán- 
dose de ella y destruyéndola, dió suelta 4 los bárbaros, di- 
ciéndolgs que hicieran de los ciudadanos que les vinieran á 
la maño, lo que quisieran ó pudieran. Adyirtieron bien 

pronto los: Siracusanos el mal que les habia sobrevenido; 
pero tarde y con dificultad acudieron asombrados y pasma- 
dos a su remedio; porque era un horroroso saqueo el que 

experimentaba la ciudad, siendo muertos los hombres. di- 
ruidas las murallas y conducidas las mujeres y los niños ácla 
ciudadela entre los mayores lamentos : pues los caudillos se 
habian acobardado del todo, y.para nada podian servirse de 
los ciudadanos contrasunos enemigos que portodas partes es- 
taban ya mezclados y confundidos con: ellos: 

/ Siendo'estevel estado de las cosas, y amenazando ya: el pe— 
ligro á la Acradina, todos ponian la vistá-en el único que 
podia levantar sus esperanzas; pero nadie lo proponia, aver- 
gonzados de la ingratitud é indiserecion con que respecto de 
Dion se habian portado. Mas siendo ya urgente la necesidad, 
salió-una voz des entre losvaliados y la milicia de caballería 
de que se llamaraá Dion, y se trajera 4 los Peloponenses del 
pais de los Leontinos.. No. bien se habia tenido esta resolu— 
cion y dádose esta voz cuando fueron comunes entre los-Si- 
tacusanos las aclamaciones,- el gozo y las lágrimas, rogando 
á los Dioses por que Dion pareciese, deseando verle, y re- 
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cordando su valor y denuedo enlos peligros, y como no solo 
era imperturbable él mismo, sino que tambien á ellos les 
daba-espiritu, y los conducia impávidos á los enemigos. En- 
víanle pues al punto de los aliados á Arconides y Telesides 
y otros cinco de la caballería, entre ellos Helánico. Marcha- 
ron estos á desempeñar su comision corriendo á rienda suel- 
ta; y Megaron á la ciudad de los Leontinos casi al fin del dia. 
Aptáronse, y lo primero que hicieron fue ir á echarse lo- 
rosós á Jos pies de Dion, 4 quien refiriendo los infortunios 
de los Siracusanos:. Habian ya acudido algunos de los Leon- 
tinos, y los mas de los Peloponenses se agolparon á Dion, 
pensando por la prisa y por los ruegos de aquellos hombres 
que habia ocurrido alguna grande novedad. Congrególos al 
punto en junta pública, á la que prontamente concurrieron, 
y entrando Arconides y Helánico con los que los acompaña— 
ban, expusieron brevemente el cúmulo de males que les ha- 
bian sobrevenido y rogaban'á los Soldados de Digw-fueran 
en socorro de los Siracusanos, olvidándose de los agravios 
recibidos; pues ya los habian pagado, sufriendo mucho mas 
de aquello que los ofendidos podian desear. 

Cuando estos hubieron: dado fin á su discurso, quedó en 
el mas profundo silericio todo'el teatro. Levantóse Dion, y 
como al empezar á hablar las muchas lágrimas que corrian 
de sus ojos le cortasen la voz, los soldados le exhortaban á 
que tomase aliento mostrándose eon él afligidos. Recobrán- 
dose pues Dion un poco de su grave pesar: « Peloponenses y 
aliados, dijo, os he reunido aquí para que delibereis sobre 
vosotros mismos; por lo que'á mí hace no'me'es dado deli- 
berar perdiéndose Siracusa; pues sí no puedo salvarla, voy 
á lo menos á enterrarme entre el fuego y las ruinas de la pa- 
tría. Si quereis todavía dar auxilio á hombres tan desacor- 
dados y desventurados como nosotros, mantened en pie á la 
ciudad de los Siracusanos, que €s vuestra obra; pero si ir- 
ritados con estos la abandonais, de la virtud y amor que 
antes de ahora me habeis manifestado, recibireis de los Dioses 
digno premio ; teniendo presente en vuestra memoria que 
Dion ni á vosotros os desamparó cuando fuisteis agraviados, 
ni ahora en la adversidad desampara á sus ejudadanos. » 
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Aun no habia concluido cuando los soldados, levantando 
gritería, corrieron á él diciendo que los llevara en socorro de 
Siracusa cuanto antes ; y los embajadores delos Siracusanos 
les dieron las gracias estrechándolos entre sus brazos, ha- 
ciendo plegarias á los Dioses para que sobre Dion y sobre los 
soldados derramaran los mayores bienes. Sosegado el tumul- 
to, les dió órden Dion de que fueran 4 prevenirse, y comien- 
do los ranchos, vinieran armados 4 aquel mismo lugar, te- 
niendo resuelto marchar en socorro de Siracusa aquella mis- 
ma noche. 

En Siracusa los generales de Dionisio durante el día hicie- 
ron inmensos males en la ciudad; pero venida la noche se 
retiraron á la ciudadela, habiendo perdido unos cuantos de 
los suyos; y entonces, haciéndose animosos los demagogos 
de los Siracusanos, y esperando que los enemigos se para= 
ran en lo ejecutado, acaloraban otra vez á los ciudadanos á 
que no hicieran cuenta de Dion, y si venia eon sus solda- 
dos, no recibirlos, mi darles esta prueba de que se le recono- 
cia como aventajados en valór; sino salvar ellos por sí mis- 
mos la ciudad y la libertad. Enviaron pues de nuevo men- 
sajeros 4' Dion, los generales disuadiéndole de venir, y los 
de caballería con los principales ciudadanos diciéndole que 
acelerase el paso; y por lo mismo caminaba con reposó y 
sosiego. Llegaba: la noche, los enemigos de Dion veuparon 
las puertas con ánimo de cerrárselas; pero Nipsio dando otra 
vez. salida de la ciudadela á las tropas asalariadas, quemos- 
traban todavía mayor ardor y fueron entonces en mayor nú- 
mero, destruyó desde luego" todo elímuro, y asoló y saqueó 
la ciudad. Dábase ya muerte, no solo 4 los hombres; sino á 
las mujeres y á los niños; era muy poco lo quese robaba, y 
mueho lo que se destrozaba y hacia pedazos. Porque dán— 
dose ya los de Dionisio por perdidos, y -aborreciendo de 
muerte á los Siracusanos, querian sepultar, digámoslo así, 
la tiranía entre las ruinas de la ciudad; y anticipándose á 
la venida de Dion, recurrieron á la destruccion y perdición 
mas pronta, que es la del fuego, dándole con tizones y ba= 
chas á lo que tenian cerca, y lanzando con los arcos á lo que 
les caia lejos sactas encendidas. Huian los Siracusáanos, y de 
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ellos unos eran cogidos y asesinados en las calles, y los que 
se recogian á las casas eran echados de ellas por el fuego, 
siendo ya muchas las que ardian y caian encima de los que 
las abandonaban. 

Esta calamidad fue la que principalmente franqueó las 
puertas de la ciudad á Dion, estando ya de acuerdo todos: 
porque la casualidad hacia que aun hubiese acortado el paso, 
cuando oyó que:los enemigos se habian encerrado en la ciu- 
dadela; pero entrado ya el dia, los de caballería fueron los 
primeros que le dieron noticia de la segunda invasion; y des- 
pues se presentaron algunos de los. que antes se habian 
opuesto, rogándole que acelerara la llegada. Como el mal se 
agravase, Heráclides envió á su hermano, y despues á Teo- 
dotes su tio, pidiéndole que los socorriese, pues nadie habia 
que hiciese frente 4 los enemigos; él'se hallaba herido, y la 
ciudad cast podia contarse por destruida y abrasada. Hallá— 
base Díon'cuando le llegaron estas nueyas á distancia” toda- 
vía de setenta estadios de la ciudad; pero manifestando á 
sús soldados el peligro é instándoles; ya no marcharon des- 
pacio, sino-que los condujo 4 carrera 4 la ciudad, sucedién- 
dose losmensajeros unosá otros'para darle prisa. Habiendo 
pues sido inereible la presteza y diligencia de los soldados, 
entró por las puertas, dirigiéndose á la parte de la ciudad 
llamada el Hecatompedo; y á las tropas ligeras les dió:órden 
de marchar inmediatamente contra los enemigos, para que 
al verlas.cobraran- ánimo los. -Siracusanos. La infantería de 
línea la ordenó él mismo, y con ella los ciudadanos que acu- 
dian y se prestaban á agregarse á la milicia, formando divi- 
siones y dándoles caudillos para que se presentara mas ter- 
rible, cargando á un mismo tiempo por todas partes. 

Dispuestas así las cosas y hechas plegarias á los Dioses, 
se le vió marchar con sus tropas por la ciudad contra los 
enemigos; con lo que fueron grandes 'en-los Siracusanos la 
algazara, el gozo y las aclamaciones, mezcladas con votos y 
exhortaciones: llamando á Dion salvador y númen tutelar, 
y á sus soldados hermanos y. ciudadanos. No habia: en 
aquella sazon ninguno tan amante de sí mismo y de la vida, 
que no se mostrara mas cuidadoso por Dion solo que por 
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todos los demas, viéndole marchar el primero al peligro por 
entre la sangre, el fuezo y los montones de cadáveres ten- 
didos en las. plazas. No dejaban tambien de infundir terror 
los enemigos, que enfurecidos y soberbios estaban formados 
junto al muro, al cual no se podia llegar sin gran dificultad 
y trabajo. Mas el peligro que mas fatigaba á los soldados 
era el del fuego, que hacia muy embarazosa su marcha, ya 
porque los circundaba de-luz la llama que devoraba las 
Casas, ya porque tenian que dirigir sur pasos por entre es- 
combros todavía ardientes, y ya porque iban tropezando sin 
poder sentar con seguridad los pies á causa de los grandes y 
continuos hundimientos: caminando ademas entre polvo 
mezclado de humo, con la atencion de no desordenarse y 
perder la formacion. Guando ya llegaron á los enemigos 
la pelea era de pocos por la estrechez y desigualdad del 
sitio; pero con la gritería y excitacion de los Siracusanos 
que daban ánimo-á-ldos soldados, hubieron de ceder los 
de Nipsió; de los cuales la mayor partese salyó refugiándose 
Ja ciudadela, que estaba inmediata: pero á los que 
quedaron fuera y se, espareieron por la ciudad los persi- 
guierón los soldados de Dion, y les dieron: muerte. El tiempo 
no dióentonees oportunidad para disfrutar de la victoria, ni 
para hacer las demostraciones de g0zo y gratitud que tal 
grande suceso pedia, por tener que acudirá sus.easas los 
Siracusanos, quienes con dificultad pudieron apagar el fuego 
en toda aquella noche. ' 

Luego que se hizo de dia no se detuvo ninguno de los 
demagogos ; sino que dándose pór perdidos, huyérón. Herá- 
tlides y, Teodotes se resolvieron á presentarse por sí mismos 
y entregarse en manos de Dion, confesando sus yerros y 
rogándole que la hiciera mejor con ellos que ellos lo habian 
hecho con él: pues era propio de Dion que tanto sobresalia 
en todas las demas virtudes, aventajarse tambien en saber 
domar la ira respecto de unos imgratos, que ahora recono— 
cian haber vencidos por él en aquella misma virtud, por la 
que se le habian mostrado contrarios. Hechas estas súplicas 
por Heráclides y Teodotes, instaban á Dion sus amigos que 
Bo usara de benignidad con unos hombres malos y perver— 
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sos; sino que abandonara á Heráclides al encono de los sol- 
dados, y arrancara del gobierno el vicio.de captar populari- 
dad : enfermedad furiosa, no menos perjudicial que la tira 
nía. Dion para aplacarlos les dijo que los demas generales 
en lo que principalmente se ejercitaban era en las armas y 
en la guerra; y él había gastado mucho tiempo en la Aca- 
demia para estudiar cómo dominar la ira, la envidia y toda 
eodicia; de lo que no'era muestra el usar de afabilidad y 
dulzura con los amigos yy cón los hombres de bien; sino ha- 
biendo sido agraviado, el acreditarse de compasivo y benig- 
no con los ofensores, y que queria hacer ver que no tanto 
era superior á Heráclides en poder y en valor como en bon- 
dad y justicia : pues la superioridad verdadera en estas ha= 
bia de ponerse: Porque en la victoria y ventajas de la guer- 
ra, cuando no las dispute ningun hombre, entra á la parte 
la fortunas ¿ y acaso porque á Heráclides le hiciera desleal 
y malo la envidia habla de estragar Dion su virtud con la 
ira ? porque el que sea mas justo /el- vengarse y tomar satis= 
faccion que el ser el primero en ofender es determinacion 
dela ley, cuando por naturaleza ambas cosas provienen 
de lamisma debilidad 3 y si bien el borrar la maldad del 
hombre no.es cosamuy bhacedera, no es tampoco tan ardua 
y desesperada; que no. pueda hacérsele cambiar, vencida 
por los favores del que muchas veces se empeña en hacer 
bien. 

En consecuencia de estos discursos dejó Dion ir libre á 
Heráclides; y volviendo su cuidado á la eircunvalación, dió 
órden de que cada uno de los Siracusanos, cortando una es- 
taca de valladar, la trajera y pusiera junto al muro, y em- 
pleando por la noche á sus soldados mientras los Siracusa- 
nos descansaban sin que nadie lo entendiese, dejó cercada la 
ciudadela : de manera que al día Siguiente sorprendió á los 
ciudadanos, no menos que á dos enemigos, con la presteza 
de tamaña obra. Dió luego sepultura á los Siracusanos qué 
habian muerto; y habiendo rescatado los cautivos, que no 
bajaban de dos mil, convocó á junta pública. Presentóse en 
ella Heráclides, haciendo la proposición de que se nombrará 
á Dion generalísimo de tierra y de mar; y habiendo sido 


admitida de los buenos ciudadanos que querian se sanciona= 
se, la muchedumbre marinera y artesana concitó una sedi> 
cion, manifestándose disgustada de que Heráclides quedara 
despojado del mando del mar, por parecerle que si bien en 
lo demas Heráclides no estaba adornado de grandes ealida- 
des, á lo menos era infinitamente mas popular que Dion y 
mas manejable para la plebe. Condescendió en esto Dion y 
restituyó á Heráclides el mando de la armada; pero habién- 
dose opuesto á los que insistian sobre el repartimiento de 
terrenos y de las casas, anulando. lo que acerca de esto se 
habia antes establecido, indispuso y enajenó los ánimos, de 
donde tomó otra vez ocasion Heráclides; y acantonado en 
Mesena, sedujo á los soldados y marineros que con él se ha- 
llaban, y los irritó contra Dion, haciéndoles entender que 
aspiraba á la tiranía; y al mismo tiempo hizo ocultamente 
un convenio con Dionisio por medio de F arage de Esparta, 
Llegáronlo á descubrir Jos principales ciudadanos de Sira- 
Cusa, y/se movió una sedicion en el ejército, de la que resul. 
ló escasez y hambre en Siracusa : en términos que el mismo 
Dion quedó sin saber que hacer, é incurrió en la reprension 
de sus amigos, que le hacian cargo de haber fomentado con- 
tra sí 4 un hombre como Heráclides, intratable y pervertido 
por la envidia y, por la maldad. 

Hallándose Farage acampado junto á Nápoles en el campo 
de Agrigento; condujo Dion á los Siracusanos, con intento 
de pelear con él en otra oportunidad: pero como Heráclides 
y la marinería gritasen que Dion no queria terminar la 
guerra por medio de una batalla; sino-dilatarla para .man—- 
tenerse en el mando, se vió en la precision de trabar com- 
bate, y fue vencido. La derrota no fue grande, sino mas bien 
una dispersion y desórden entre los soldados mismos que se 
alborotaron ; por.lo que Dion, resuelto á volver 4 dar bata- 
lla, los redujo al órden, persuadiéndolos é inspirándoles con- 
fiauza 3 pero á la entrada de la noche se le dió aviso de que 
Heráclides, zarpando eon su escuadra, navegaba sobre Sira- 
fusa, con la determinacion de apoderarse de la ciudad y de 
negarles la entrada á él y á su ejército. Tomando, pues, 
consigo en el momento á los mas esforzados y resueltos, ea. 
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minaron á caballo toda aquella noche, y á la hora tercera 
del día siguiente estaban ya á las puertas, habiendo andado 
setecientos estadios. Como Heráclides se hubiese atrasado 
con sus naves, por mas prisa que quiso darse se mantuvo en 
el mar, y andando errante sin objeto cierto, se encontró eon 
Gesilo de Esparta, quien le dijo que venia de Lacedemonia 
á ser caudillo de los Sieilianos, como antes Gilipo. Recibióle, 
pués, con gran complacencia, y pensando en oponerle como 
un antidoto á Dion, lo presentó á los aliados; y enviando 
un heraldo A Siracusa, propuso á los Siracusanos que admi- 
tieran' aquel general esparciata: Respondióle Dion que les 
Siracusanos tenian bastantes generales, y si los negocios re- 
querian absolutamente un Esparciata, en él lo tenian, pues 
era Esparciata por adopcion. Con-esto Gesilo cedió en la 
pretension del mando, y pasando á verse con Dion, reconer- 
1ió con éLá Heráclides, que dió muehas palabras é hizo los 
mayoresjuramentos, accediendo á estos el mismo Gesilo, que 
por su párte juró ser vengador de Dion, y tomar'satisfaccion 
de Heráclides si se portase mal. 

De résultas de este-suceso desarmaron los Siracusanos la 
escuadra, porque-no teniendo en qué emplearla, no les ser- 
via mas que de gasto con la gente de mar, y de motivo de 
indisposicion entre. los generales. Sitiaron el alcázar, aca- 
bando el muro con que le cireunvalaban; y como no socor- 
riendo nadie á los sitiados les faltasen los víveres, y los sol= 
dados extranjeros se les hubiesen insubordinado, perdió el 
hijo de Dionisio toda esperanza, y entrando en conciertos 
con Dion, le entregó el alcázar con Jas armas y todos los per> 
trechos de guerra; recogió la madre y las hermanas, y cht- 
gando cinco galeras marchó á unirse con el padre, dejándo!e 
partir Dion con toda seguridad, y no quedando Siracusano 
alguno que no saliera á gozar de aquel espectáculo; tanto 
que los; que se hallaban ausentes' se quejaban de no haber 
visto aquel dia en que el sol empezaba á alumbrar á Siracu- 
sa libre. Y si aun abora entre los grandes ejemplos que se 
refieren de la mudanza de fortuna, es el mayor y mas nota- 
ble este del destierro de Dionisio, ¿ Cuál debió ser entonces el / 
gozo de aquellos ciudadanos? y qué debieron pensar los qué 
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con tan pocos medios destruyeron la mas 


que jamas se habia visto ? 

Como Dion luego que dió lawvela Apolócrates 
nase al aleázar, no pudieron ag 
él habian quedado, ni esper 


poderosa tiranía 


se eneami- 
Spa mas las mujeres que en 
| aron á que entrase, si >COr= 
rieron ála puerta, Aristómaca lerando de la ranoabhifonio 
Dion, y Arete yendo en pos de esta, llorando ¿incierta de có 
mo habia de saludar al marido, habiendo estado enlazada ad 

otro. Abrazó Dion primero á la hermana y despues a 
entonces Aristómaca, presentando á Arete: ido 


tor «Hemos sid 
desdichadas, le dijo, 6 Dion 4 


durante tu desti a 

venida y tu victoria-nos has librado de E q 
todos nosotros, á excepción de esta, á quien yo miserable he 
visto ser por fuerza, vivo tú, casada con otro. Ahora más 
que la fortuna nos ha puesto en tu poder, dí cómo qee la 
necesidad en que esta infeliz se ha visto, y site ha de A 
como tio, ó como marido. » Dicho esto por Aristóniaca lb 
pudiendo Dion contener las lágrimas, abrazó con el bro 
Carmo 4 su esposa; y entregándole el:niño, le dijo que mar- 


charan á su propia casa, á la que él tambien se fué á habi- 


tar, habiendo hecho entreva de la ciudadela á los Siracusa 
nOs. 


Habiéndole salido tan felizmente los negogios, la primera 
£0sa en que se propuso gozar de su prosperidad. fue en ha- 
cer favores á sus amigos y donativos á los aliados; y más 
especialmente en hacer participantes de-su humanidad: 
munificencia á los mas allegados que tenia en la ciudad y 
á los soldados que le trabian servido, excediendó su eh 
timidad á sus facultades; pues por loque hace á:sí sfisind 
se trataba sencilla y frugalmente como cualquiera rs 
cular, siendo de maravillar que teniendo puesta la ista er 
su brillante fortuna no solo la Sicilia y Cartaro sino toda la 
Grecia, y no reputando todos por tán “grande A ningun pe 
neral de los de aquella edad, ni hallando con quienscompa: 
rarlo en valor y en buena suerte, usara de tanta OdeciOn 
en el vestido, en la servidumbre y en la mesa omoii se 
mantuviera enla Academia al lado de Platon $ no y e 
Con extrangeros y soldados, S 
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tines y recreos són un desquite de los trabajos y peligros. 
Y si Platon le habia escrito que á él solo sobre la tierra mi- 
raban todos, él á lo que parece no miraba mas que á un 
pequeño recinto de una sola ciudad, esto es, á la Academia; 
sabiendo que aquellos espectadores y jueces, no tanto admi- 
rarian ninguna accion brillante ni ninguna empresa alrevi- 
da, como estarian en observacion de si hacia un uso pru- 
dente y modesto de su foriuna, y si se mostraba templado 
en la prosperidad y en la opulencia. Por Jo que hace á la 
seyeridad en. el-trato y á la gravedad para con el pueblo, 
tenia propuesto de no rebajar 6 quilar nada, á pesar de que 
el estado" de Jas cosas pedia cierta condescendencia, y de 
que, como hemos dicho, Platon le habia reprendido eseri- 
biéndole que la terquedad y dureza-Son propias de la sole— 
dad; sino que él máturalmente debia de ser despegado, y 
parece que se proponia mejorar en costumbres á los Sira— 
eusanos, demasiado muelles y delicados. 
Era preciso que estuviese siempre receloso de la enemis- 
tad de Heráclides, el cual en primer lugar Hamado al con- 
sejo, no quiso concurrir, diciendo que por ser un particular, 
adonde debia asistir era á. la junta pública com los demas 
ciudadanos. Demas-de esto acusaba á Dion de no haber de- 
molido la ciudadela; de que queriendo el pueblo deshacer el 
sepulero de Dionisio el mayor y arrojar su cadáver, no se lo 
permitió; y finalmente que llamaba consejeros y compañeros 
para el mando de la ciudad de Corinto, desdeñando SUS PFO- 
pios ciudadanos. De hecho habia llamado á los de Corinto, 
por ereer que con mas facilidad estableceria con su venida 
el gobierno que meditaba. Considerando á la democracia 
pura, no como un gobierno, sino como el mercado de todos 
los gobiernos, segun expresion de Platon, pensaba dester- 
rarla de Siracusa, y establecer y plantear-al modo de los 
Lacedemónios y Cretenses un gobierno mixto de democracia 
y monarquía , en que la aristocracia tuviera la principal de 
reccion; porque veia que tambien en los Corintios dominaba 
la oligarquía, y eran pocos los negocios públicos que se ad- 
ministraban en la junta popular. Atendiendo, pues, á que 
Heráclides principalmente se le habia de oponer para estos 
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arreglos, siendo por otra parte turbulento, mudable y dis- 
puesto á sediciones, á- los que en otro tiempo habia estorha= 
do quitarlo de en medio, en esta ocasion se lo permitió, y 
así introduciéndose en su casa, en ella le dieron muerte, la 
que los Siracusanos manifestaron sentir mucho. Pero Dion 
disponiendo que se le hiciera un magnífico entierro, acom= 
pañando la pompa con todo el ejército, y arengándoles des- 
pues, logró que se la perdonasen, por creer que no podrian 
dejar de ser continuas las disensiones si á un tiempo gober- 
uaban Heráclides y Dion. 

Tenia Dion un amigo de Atenas llamado Calipo, del que 
decia Platon, que no por gustar de la doctrina, sino por la 
Iniciación y por ciertas amistades vulgares, se le habia he- 
cho conocido y familiar; pero él por otro lado no carecia 
de instruccion en la milicia, en la que ademas se habia ad- 
quirido un nombre, tanto que habia sido el primero que con 
Dion habia entrado.en Siracusa-coronado, y en-los comba— 
tes era lustre y distinguido. Habiendo perecido en la guerra 
los principales y mejores amigos de Dion, y por otra parte 
quitado de en medio Heráclides, vió que el pueblo de Sira= 
cusa habia quedado sin caudillo, y que los soldados de Dion 
principalmente le atendian y respetaban; com lo que Calipo, 
el mas malvado de los hombres, vino á concebir la esperan- 
za de que la Sicilia habia de ser el premio de la muerté de 
su huésped; y aun hay quien dice que habia recibido veinte 
talentos de los enemigos por precio de esta maldad. Cor= 
rompió, pues, y sedujo á algunos de los aliados contra Dion, 
valiéndose para ello de este principio samamente perverso y 
astuto; denunciando continuamente algunos rumores contra 
Dion, ú que verdaderamente se habian esparcido, ó levan- 
tados por él, adquirió tal autoridad y poder por el erédito 
que habia sabido conciliarse, que con reserva 6 á las claras 
hablaba á los que queria contra Dion, permitiéndolo este 
para que no se le ocultase ninguno de los descontentos 6 que 
se hiciesen sospechosos. Con esto vino á suceder que en bre- 
ve Calipo pudo dar con los malos y mal dispuestos, y aso- 
ciárselos; y si alguno desechaba la proposicion, y daba 
cuenta á Dion de la tentativa con él hecha, no le cogia á 
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este. de nuevo ni se inquietaba, suponiendo que Calipo no 
hacia mas lo que él le habia mandado. 

En el tiempo en que ya se trataba este género de asechan- 
Za, tuyo Dión una vision grande y prodigiosa; porque ha- 
llándose una tarde solo sentado en la galería de su casa, 
pensando en sus cosas, de repente oyó un ruido, y volviendo 
la vista á-uno de los corredores á tiempo que aun duraba la 
luz-del día, vió á-una mujer gigantesca, que en el traje y 
en-el rostro en nada se diferenciaba de las furias, estar con 
una escoba barriendo la casa. Pásmado, pues, y lleno de 
múedo,'hizo llamar 4'sus amigos y les refirió la vision que 
se le habia aparecido, rogándoles que se quedasen y tuvie- 
sen con él allí cla noche, hallándose del todo sobrecogido y 
temeroso de que volviera á presentársele aquel espectro es- 
tando sólo;-no volviá sin embargo á. suceder. Al cabo de 
pocos dias sa hijo, que apenas era mancebo, por cierto dis- 
gusto y enfado nacido de pequeña y+pueril causa, se tiró de 
vabeza, desde lo alto-del tejado, y se.-mató. 

Mientras estaba Dion cercado de tales disgustos, Calipo 
adelantaba mas y mas sús asecbanzas, y habia hecho correr 
entre los Siracusanos la yoz de que Dion, hallándose sin hi- 
jos, estaba. en ánimo dé llamar á Apolócrates el de Dionisio 
y declararle: su.sucesor, como.sobrino que era de su mujer 
y nieto desu hermana. Ya habian llegado á tener sospechas 
Dion y las mujeres de lo que pasaba, y ademas eran frecuen- 
tes las denuncias que se les hacian de todas partes; pero pe- 
saroso Dion de lo ocurrido, segun parece, con Heráclides y 
de aquella muerte, como sien su vida y en sus-aceiones le 
hubiese quedado-cierta mancha impresa que no le dejaba 
obrar, en todo encontraba dificultades y andaba dando lar- 
gas, habiéndose dejado decir que estaba pronto á morir mu- 
chas veces y á presentarse al que quisiera traspasarle, mas 
bien que haber de precaverse de amigos y de enemigos, 
Viendo, pues, Calipo que las mujeres estaban instruidas-me- 
núdamente de toda la conjuracion, y concibiendo temor , se 
presentó á ellas negándolo, y con lágrimas les dijo que les 
daria las seguridades que quisiesen; pero ellas no se con- 
tentaban con nada menos que con que prestase el grande 
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juramento. Era en esta forma : bajando el que le prestaba 
al santuario de Ceres y Proserpina, con ciertas eeremonias 
se circundaba de la púrpura de la Diosa, y tomando una tea 
encendida hacia el juramento. Cumpliendo con todas estas 
cosas Calipo, y jurando, de tal modo se: burló de las Diosas, 
que aguardó los dias consagrados á la fiesta de la Diosa por 
quien juraba, y en uno de estos dias cereales ejecutó la 
muerte de Dion, pareciéndole que no era bastante impío 
con la Diosa y con su festividad si en otro tiempo él mataba 
á su iniciado (1). 

Siendo ya muchos los que estaban en la conjuración, y 
hallándose Dion con sus amigos sentado en una habitacion 
que tenia muchas camas, unos cerearon la casa y otros to- 
maron las puertas y ventanas; pero los de Zacinto, que eran 
los que habian de echarle mano, entraron sin llevar puñales 
en la cinta; al mismo tiempo los de la parte afuera atraje- 
ron á/sí las puertas y las tenian sujetas; los otros habién- 
dose ¡echado sobre Dion trataban de sujetarlo y sufocarlo; 
pero” viéndo que nada les:aproveehaba, pedian un puñal. 
Nadie seftrevió á abrir las puertas, sin embargo de ser 
muchos los "que: estaban dentro; y es que cada uno echaba 
cuenta de salvarse á sí mismo si.abandonaba á Dion, y asi 
ninguno fué en su secorro. Como fuese demasiado despacio, 
Licon Siracusano alargó á uno de los Zacintiosun:sable por 
una de las ventanas, y econ él como á una víctima degolla- 
ron-á-Dion, á-quien tenian ya sujeto y atemorizado de an- 
temano. Inmediatamente despues á la hermana y 4 la mujer 
que estaba: encinta las hicieron lleyar á la cárcel; donde su- 
cedió que-la infeliz mujer dió á luzun hijo varon, y aun 
lograron que se le permitiera eriarlo, habiéndolo recabado 
de los guardas á tiempo que ya Calipo empezaba á experi— 
mentar. alguna turbación en-sus negocios. 

Porque, al principio habiendo quitado del medio á Dion , 


logró hacerse ilustre y apoderarse de Siracusa, lo que par- 


ticipó á la misma ciudad de Atenas, á la que despues de los 
Dioses debia reverenciar y temer, habiéndose arrojado así á 

(1) Aludejclos misterios de Eleusis, en los que al iniciarse Dion, debió de ser 
Calipo el que le recibió; y es sabido el gran delito que esto producia. 
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la maldad. Pero parece que es cierto lo que se dice, que 
aquella ciudad, si los hombres buenos se dan virtada los 
produce excelentes; y si los malos siguen la senda del vicio, 

son los mas perversos, asi como su terreno da la miel mas 
sabrosa y la cicula mas mortífera. Pero no por largo tiempo 
estuvo Calipo siendo una acusación de la fortuna y de los 
Dioses; de que miraban-con indiferencia á un hombre que 
habia adquirido por medio de tal impiedad tan grande man- 
do y tanto esplendor; porque muy presto pagó la pena me- 
recida,' pues; habiendo intentado tomar á Catana, al punto 
perdió á Siracusa; de manera que se refiere haber dicho él 
mismo que habia perdido una tiudad por tomar una raede- 
ra. invadiendo despues á Mesena perdió la mayor parte de 
los soldados, éntre éllos los que habian dado muerte á Dion; 

y no queriendo recibirle ninguna ciudad de la Sicilia, sino 
antes aborreciéndole y desechándole todos, se acogió por 
último 4 Regio. Allí pasándolo miserableménte, y no pu- 
diendo asistir ádas tropas asalariadas, fue mugrto por Lep- 
fines y Poliperconte, que usaron casualmente del mismo sa- 
ble con el que dicen haberlo sido Dion ¿ eonotiéndolo en el 
tamaño, porqué era.corto como todos los:de Esparta, y muy 
pulido y gracioso en su hechura; y de este miódo pagó Ca- 
lipo' su merecido. Por lo que hace á 4 Aristómaca y á Arete, 

luego que fueron sueltas de la cárcel, vinieron á poder de 
Iquetes de Siracusa, que habia sido uno de Jos amigos de 
Dion, el que-al principio dió muestras de ser fiel á la.amis- 
tad y tratarlas con decoro; pero seducido por último de los 
enemigos de Dion, les preyino una embarcacion como para 
enviarlas al Peloponeso, y mandó queen la travesía las die- 
sen muerte y las arrojasen al mar; y no falta quien diga 
que vivas las sumergieron, y al hijo con ellas. Pero tambien 
este tuyo la pena que merecieron sus crímenes, porque él 
mismo fue muerto habiendo caido cautivo en poder de Ti- 
moleon, y á dos hijas suyas los Siracusanos las sacrificaron 
á Dion; de las cuales cosas en la vida de Timoleon se es- 
cribe cireunstanciadamente. 
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El progenitor de Marco Bruto era Junio Bruto, euya esta» 
tua de bronce pusieron los antigos Romanos en el Capitolio 
enmedio de las de los Reyes, con espada desenvainada, pa= 
ra dará entender que fue quien tuvo aliento de arrojar de 
Roma á los Tarquinos. Mas aquel, teniendo un carácter ás- 
pero y que no habia sido suavizado por la doctrina, sino que 
se conservaba con el temple del mas duro acero, llevó la ira 
contra los tiranos hasta dar muerte á sus propios hijos; pe- 
ro este cuya vida escribimos, templando sus costumbres con 
la educacion y la elocuencia por medio del estudio de la filo- 
sofía, y despertando con el manejo de los negocios su indole 
firme, aunque benigna, parece que se dispuso y preparó con 
mayor cuidado al ejercicio de la virtud; de manera que aun 
los que no le miraban bien por la conjuracion contra César, 
lo que hubo de generoso y noble.en esta accion lo atribuian 
á Bruto; y loque esta tuvo de atroz y repugnante lo echaban 
sobre Casio, que aunque era deudo y amigo de Bruto, no era 
en sus costumbres igualmente sencillo y puro. El linaje de su 
madre Servilia subia á Servilio Abala, que aspirando Espurio 
Melio. 4 la tirania, y. moviendo.eon-esta-mirasedicion:en-el 
pueblo, tomó un puñal bajo la ropa, y bajando á la plaza se 
puzo al lado de-Melio, como:que tenia que tratarconél algun 
negocio, y al inclinarse este para oirle le hirió y mató. En este 
punto no hay disputo; en cuanto al linaje paterno, los que 
por la muerte de César mostraron enemiga y encono contra 
Bruto, dicen que no sube al que expelió á los Tarquinios, por- 
que no le quedó sucesion despues de haber dado muerte á 
los hijos; sino que este era plebeyo descendiente de un ma- 
yordomo de Bruto, y que hacía poco habian aspirado á las 
magistraturas; pero el filósofo Posidonio dice que aunque fue 
cierto murieron los dos hijos de Bruto, quedó otro tercero 
lodavía muy niño, de quien aquel linaje provenia; y que en 
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algunos varones señalados de la misma familia á quienes ha- 
bia conocido, se echaba de ver que su semblante tenia cierta 
semejanza con el que la estatua representa; mas en este pun- 
to baste lo dicho. 

De la madre de Bruto Servilia era hermano Caton el filó- 
sofo, á quien sobre todos se propuso imitar Bruto, siendo su 
tio, y despues.su' suegro. Delos filósofos griegos, para! decir 
la verdad, ninguna sectade era nueva ó extraña, aunque mas 
particularmente se habia dedicado á las de los discípulos de 
Platon; y no siendo muy adictoá la Academia llamada nue- 
va 6 media, estaba decidido por Ja antigua. Miró siempre 
con admiracion á Antioco Escalonita; é hizo su amigo y eo- 
mensal al hermano de este, Ariston, varon inferior á muchos 
filósofos en la elocuencia y erudición, pero en su probidad y 
modestia comparableá los primeros: Por lo que hace 4 Em- 
pilo, de quien él mismo y sus amigos hacen mencion en sus 
eartas, tratándole igualmente de su comensal;era:orador y 
dejó un relacion pequeña, pero no despreciable, de la muerte 
de César, la que se intitulaba Bruto. Ejercitóse este en latin 
lo bastante para las arengas y para'las contiendas del foro, 
y en griego sedescubre por algunas de sus cartas que se de- 
dicó 4 imitar la concision'sententiosa de los Espartanos, co- 
mo cuando escribió 4 los de Pérgamo, hallándose ya en la 
guerra ¿ «Oigo que habeís dado dinero á Dolabela: si lo ha- 
beis dado pór vuéstra voluntad, reconoced que habeis hecho 
mal; y si ha sido por fuerza, hacédmelo yer con darme á 
mí voluntariamente. » Otra vez á los de Samos: « Vuestros 
consejos celebrados con negligencia, y vuestros auxilios tar- 
dios, ¿qué fin pensais que tendrán?» En otra carta acerca de 
los de Patara : «Los Jantios por haber despreciado mi be- 
neficencia hicieron de su patria el sepulcro de su simpleza; 
y los Patareos que se pusieron confiados en mis manos para 
todo; gozan-de su libertad : está; pues, en vuestro arbitrio el 
optar entre el juicio de los Patáreos y la suerte de los Jan- 
tios. » Este es el estilo de sus cartas. 

Siendo todavía jóven, hizo viaje á Chipre con Caton, su 
tio, enviado contra Tolomeo. Como este se hubiese quitado 
á sí mismo la vida, teniendo Caton necesidad de detenerse 
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en Rodas, le habia sido preciso mandará Canidio, uno de 
sus amigos, para la custodia de aquellos grandes intereses; 
y temiendo que este podía no preservarse puro de ocultacion, 
escribió á Bruto que se dirigiera sin dilación á Chipre desde 
Pantilia, porque se hallaba allí convaleciendo de una enfer 
medad. Embarcóse, pues, aunque muy á su pesar, ya por 
sentir ajada la opinion de Canidio, maltratado con esta des- 
confianza de Caton, y ya tambien porque todo aquel cuidado 
y eserupulosa diligencia, siendo todavía jóven y dado á sus 
estudios, mo Jo miraba como muy liberal ni como muy pro- 
pio de sú'persona. Con todo se venció en esto á:símismo has- 
ta merecer los elogios de Caton; y habiendo reducido á di- 
nero toda aquella riqueza, encargándose de la mayor parte 
de los caudales, se embarcó para Roma. 

Cuando ya la república estuvo dividida en dos parcialida- 
des, habiendo tomado las armas Pompeyo y César, y el go- 
bierno se puso en-desórden, pareciar cosa” cierta que Bruto 
seguiria el partido de Gésar, porque su padre habia sido 
muerlo poco antes por Pompeyo; pero anteponiendo el inte- 
res comun á los personales y. propios, como Juzgase que la 
causa de Pompeyo para la guerra era mas justa que la de 
César; abrazó la de aquel; y eso que antes cuando se encon- 
traba con Pompeyo, ni siquiera lo saludaba, teniendo por 
grande abominacion dar la palabra al matador de su padre; 
pero entonces se puso á sus órdenes, mirándole como eaudi- 
llo de la patria, y. pasó á Sicilia. en calidad de legado de Ses- 
lio, á- quien habia cabido en suerte aquella provincia. Mas 
viendo que-nada señalado podia allí hacerse, y que ya esta- 
ban' al frente uno de otro Pompeyo y César para disputarse 
el mando de la república, partió para la Macedonia, deseoso 
de tener parte en la contienda; y se dice que contento y ma- 
ravillado Pompeyo, cuando fué á presentársele se levantó de 
Suasiento y le abrazó, éomo 4 persona muy. distinguida y 
aventajada en presencia de todos. En el ejército, las. horas 
que no estaba al lado de Pompeyo, las empleaba en escribir 
y en los libros, no solo en el tiempo anterior, sino cuando ya 
se iba á dar la batalla de Farsalia. Era el rigor del verano y 
hacia un excesivo calor, estando acampados en un pais pan- 
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tanoso; y como no llegasen con tiempo los que le traian la 
tienda, fatigado con este incidente, apenas á medio dia pu- 
do ungirse y comer un bocado; y mientras los demas dor 
mian ó tenian la atencion puesta en lo que iba á suteder, él 
se estuvo escribiendo hasta la tarde, ocupado en ordenar un 
compendio de Polibio. 

Dícese que César no dejó de tener cuidado de Bruto: sino 
que en la batalla previno á los gefes que tenia cerca de sí que 
no-le matásen, y antes le guardasen consideracion, leván- 
dole 4 su presencia si volantariamente se prestaba á ello; 
pero que si hacia resistencia, lo dejaran y no lo violentasen: 
y que esto lo hacia-en-obsequio de la madre de Bruto, Servi- 
lía, porque siendo jóven habia tratado á esta quese mostra= 
ba'muy prendaba de él; y habiendo nácido Bruto en el tiem- 
po¡en que estos amores se hallaban en su mayor fuerza, es- 
taba creido de que habia nacido de él. Refiérese asimismo 
que cuando enel Senado se estaba tratando de-aquella terri- 
ble conjuracion de Gatilina, que estuyo á punto de arruinar 
la república, contendia entre sí Gaton y César, siendo de 
distinto dictámen. En esto le entraron 4 César un billete que 
se puso á leer para sí, clamando Cáton que César ejecutaba 
una accion-muy reparable en recibir avisos y billetes de los 
enemigos; y como muchos se-mostrasen tambien inquietos, 
entregó César el billete 4 Gáton, el cual luego que vió: ser un 
billete amoroso de su hermana Servilia, se lo tiró á César, 
diciéndole : Toma, borracho; y volvió Á continuar su dis- 
Curso : ¡tan sabidos y públicos eran los amores de Servilia 
con César! 

Padecida aquella gran derrota, Pompeyo se retiró por 
mar, y cereado el campamento, Bruto pudo anticiparse á 
salir por una puerta dirigiéndose á un sitio pantanoso, inun- 
dado de agua y poblado de cañas, del que marchó aquella 
noche llegando sin tropiezo'á Larisa; y habiendo eserito des 
de allí, César celebró saber que se habia salvado, y mandán- 
dole que fuese 4 su campo, no solo le dió por quito de toda 
culpa, sino que le mantuvo á su lado honrándole como al que 
mas. Nadie sabia decirle el camino que habia tomado Pom- 
peyo, con lo que César estaba en la mayor incertidumbre; 
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pero marchando solo con Bruto procuró sacarle el pecho, y 
habiendo juzgado por ciertas expresiones que Bruto habia 
conjeturado acertadamente acerea de la fuga de Pompeyo, 
abandonando toda otra ruta, se dirigió al Egipto. A Pom- 
peyo, pues, retirado á este reino, conforme Bruto lo 
pensado, allí le aleanzó su hado; mas este templó tamb 

ira de César respecto de Casio. Fomando por su cuenta de- 
fender en Nicea al Rey Deyotaro, quedó vencido por lo grave 
de los cargos; pero rogando y suplicando por él, le salvó 
gran parte de su reino. Refiérese que César la primera vez 
que oyó hablar en público á Bruto, prorumpió en esta expre- 
sion: Este jóven no se qué es lo que quiere; pero todo lo 
que quiere, lo quiere con vehemencia; y es que su misma 
entereza é inflexibilidad para no pedir nada por favor, sino 
vbrando en virtud de raciocinio y de una premeditada reso- 
lucion, cuando ya se determinaba, le hacia emplear medios 
seguros y efectivos..Bara las peticiones injustas era inaece- 
sible á-la lisonja; y teniendo por indigno de un hombre 
grande el dejarse vencer de Jos que son desvergonzadamente 
importunos, á lo que algunos llaman verguenza, solía decir 
que los que no saben negar nada, le parecia que no podian 
haber-hecho buen uso de la flor de su juventud. Al marchar 
César al Africa contra Caton y Eseipion, encomendó á Bru 
to la Galia cisalpina, por buena dicha de esta provincia, por- 
que-tralando los encargados de otras á sus habitantes eomo 
cautivos, para estos era Bruto descanso y consuelo. aun de 
los males antes sufridos; de todo lo que hacia que el agra- 
decimiento fuese para César, de-tal manera, que cuando des- 
pues de su vueltá recorría la Italia, le fueron un espectáculo 
Muy agradable las ciudades sujetas á Bruto, y Bruto mismo 
que habia aumentado su gloria y le recibia tambien con re= 
£onotimiento. 

Eran varias las prettras; y no seídudaba que la de mayor 
dignidad, Hamada pretura urbana, séria de Bruto- 6 Casio. 
Dicen algunos que ya por otras causas estaban desacorda- 
dos entre sí, sin que esto hubiese salido al público; y que 
con este motivo creció la discordia, sin embargo del deudo 
que tenian, porque Casio estaba casado con Junia, hermana 
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de Bruto; pero otros. aseguran que esta contienda fue obra 
de César que reseryadamente daba esperanzas á entrambos, 
hasta que excitados y acalorados umo y otro se mostraron 
competidores, contendiendo Bruto con su: buena opinion y 
com Su virtud contra las muehas y brillantes hazañas de Ca- 
si0ren la guerra de los Partos. Enterado César de la preten= 
sion, y.consultando'sobre ella con sus amigos, dijo : Las ale- 
gaciones de: Casio-son mas justas; pero á Bruto se ha de dar 
la. primera. Nombrado, pues; Casio para la segunda, no tuvo 
tanto agradecimiento por la que se le dió, como enojo y en- 
cono por aquella en que fue vencido; y Bruto en general 
participaba del poder de César á-medida de su voluntad, 
pues si hubiera querido, estaba en su mano el ser el prime- 
ro de los amigos.de este y el de mayor influjo; sino que le 
retrajo y apartó el. deudo y amistad con Casio, no porque se 
hubiese reconciliado con él desde aquella competencia, sino 
porque daba oídos Á sus amigos que-le prevenian no.se de- 
jará seducir y ablandar por César, y antes huyera los agasa- 
jos y obsequios de un tirano que los prodigaba, no por ha- 
cer honor á su virtud, sino para debilitar su firmeza y ener 
var su aliento, 

No dejaba César dé tener algunas sospechas, ni carecia 
del todo de antecedentes cóntra él; sino que si por una parte 
temia/su carácter firme,. su opinion y sus amigos, por otra 
confiaba en-sus:costumbres. Y en primer lugar denuncián- 
dosele que Antonio y Dolabela intentaban novedades, dijo 
queno le daban cuidádo aquellos obesos y bien mantenidos, 
sino los otros descoloridos y flacos, aludiendo. á Bruto y Ca- 
sio. Acusando. despues ante él algunos/á Brúto, y previnién= 
dole que se guardara de él, se:tocó el cuerpo-con la mano y 
dijo: ¿Pues qué os parece que Bruto no ha de esperar esta 
carne? queriendo dar á entender que despues de él á nadie 
correspondía como/á Bruto tenerun poder igúal al SUyo;/y 
en verdadique habria Hegadoá-ser el primero sin disputa; si 
contento con ser por algun tiempo el segundo, hubiera de- 
jado que decayera su poder y se marchitara la gloria de sus 
triunfos. Mas Casio, hombre iracundo y que mas bien:era 
personalmente enemigo de César, que por la república: ené- 
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migo del. tirano, le acaloró é inflamó; y se dice que Bruto 
levaba á mal aquel imperio, y Casio aborrecia al Empera— 
dor. Entre las varias quejas que contra él tenia, era una el 
haberle quitado unos leones que habia prevenido para sus 
juegos edilicios, y César-se los apropió habiéndolos ocupado 
en Megara cuando aquella ciudad fue tomada por Caleno. 
Estas fieras se dice que fueron una gran calamidad para los 
Megarenses, porque cuando ya la ciudad era entrada, abrie- 
ron las puertas y cerrojos y desataron las cadenas para que 
aquellos leones detuvieran á los enemigos; pero las fieras se 
volvieron contra ellos mismos, y como corriesen sin armas, 
los despedazaron ; de manera que aun para los enemigos fue 
aquel un espectáculo terrible. 

Respecto de Casio, esta dicen que fue la principal causa 
para conjurar contra César; en lo queno tienen razon, por- 
que desde el principio habia en lamasa de la sangre de Casio 
un odio: y rencor-ingénitos contra-toda-casta-de tiranos, 
como lo manifestó siendo todavía niño yendo á la misma 
escuela con Fausto el hijo de Sila; pues como este le habla= 
se con jactancia entre.los demas muchachos celebrando la 
monarquía de su padre, levantándose Casio le dió de bofeta- 
das. Querian los tutores y parientes de Fausto reclamar so= 
bre este hecho y perseguirlo en justicia; pero se opuso 
Pompeyo, y haciendo comparecer á los dos niños, se infor= 
mó de lo sucedido, y se refiere que allí mismo dijo Casio : 
Mira, Fausto, atrévete á proferir: aquí aquella expresion con 
que me irritaste, para que otra: vez te vuelva á bañar los 
dientes en-sangre. ¡Este era-el temple-de Casio !-En-cuantó 
á Bruto, eran muchas las expresiones de sus amigos, y mu- 
chos los dichos y escritos de los tiuidadanos con que le pro- 
vocaban y excitaban á la empresa? Porque en la estatua de 
su progenitor Bruto, el que destruyó la autoridad real, es- 
cribian : ¡Así existieras ahora, Bruto!. y ¡Ojalá vivieras, 
Bruto! y'el tribunal del mismo Bruto, que-era á la sazon 
pretor, se encontraba por las mañanas lleno de escritos que 
decian ; Bruto ¿duermes? en verdad que tú no eres Bruto. 
La causa de todo esto eran los aduladores de César, excogi- 
tando en su obsequio honores propios para concitar envidia, 
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y poniendo por la noche diademas á sus estatuas con el fin 
de mover á la muchedumbre á apellidarle Rey en lugar de 
dictador; y resultó lo contrario, eomo con la mayor puntua- 
lidad lo hemos escrito en la vida de César. 

Habiendo Casio hablado á sus amigos, todos se mostraban 
prontos si Bruto se ponia al frente, porque la empresa no 
tanto necesitaba de manos y de arrojo, como de la opinion 
de-un hombre tal cual era; Bruto, para que la diera valor y 
la hiciera parecer justa con solowel hecho de conéurrir á ella; 
cuando de lo contrario, en la ejecucion estarian mas ex- 
puestos 4 ser. perseguidos, porque se ereia que Bruto no se 
habria negado á aquel hecho en“easo de tener una causa 
honesta. Habiéndole hecho fuerza éstas reflexiones, se fuéá 
ver á Bruto por primera vez despues de la diferencia que 
hemos referido; y habiéndose reconeiliado y saludado afa- 
blemente, le preguntó, ¿si para el dia primero de Marzo 
tenia resuelto eoncurrir al Senado?porque habia llegado á 
entender que los amigos de César se disponian 4 hacer pro- | 
posicion entonces acerca del reinado de este. Respondióle 
Bruto que no concurriria, y replicándoleá esto Casio: ¿Y si 
nos Hamasen? entonces dijo Bruto ; No seré yo el que calle, 
sino que emplearé las manos y pereceré antes que la liber= 
tad. Alentado con esto Casio : ¿Qué Romano mirará tranqui- 
lo, le. dijo, que tú perezcas? ¿Es posible, Bruto, que así te 
deseonozcas? ¿Fe parece que son los tejedores ú los taber- 
neros los que arrojan en tu tribunal aquellos escritos, y up 
los primeros y mas aventajados ciudadanos ; los cuales si 
de los otros pretores esperan donativos, espectáculos y gla- 
diatores, de tireclaman cómo una deuda hereditaria la rui 
na de la tiranía, dispuestosá todo por tí, si te muestras cual 
esperan y cual es la opinion que de tí tienen. Abrazó con 
esto á Bruto, y despidiéndose de él, se fueron cada uno en 
busca de sus amigos. 

Habia entre los amigos de Pompeyo un tal Quinto Liga- 
rio, á quien César habia absuelto de la eausa contra él in- 
tentada con este motivo. No estando agradecido por la ab- 
solucion que consiguió, sino resentido siempre por el orígen 
que la aeusación tuvo, era enemigo de César, y uno de los 
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mas íntimos amigos de Bruto; y habiendo ido este á verle 
con ocasion de hallarse enfermo : ¡0 Ligario, le dijo, en qué 
ocasion estás malo! y él levantándose al punto apoyado en 
el codo, y tomándole la diestra : Si tienes, 6 Bruto, le dijo, 
algun pensamiento que sea digno de tí, en este caso estoy 
bueno, 

En consecuencia de esto iban tanteando con cuidado á 
aquellos de sus conocidos que les inspiraban mayor confian- 
za, comunicándoles “el secreto y asociándolos 4 la empresa, 
parado que hacian eleecion, no precisamente de los mas 
amigos, sinode los que sabian que eran mas resueltos, te- 
niendo al mismo tiempo opinion de virtud, y de que mira— 
ban con desprecio la muerte. Por esta causa se guardaron de 
Cicerón, que en cuanto á fidelidad y en cuanto á afecto era 
el primero para todos ellos, no fuera que faltándole por ca- 
rácter la osadía, y habiendo adquirido antes de tiempo la 
circunspección y +autela de los viejos, quele hacia proceder 
en.todo con la=mayor cuenta, aspirando á una absoluta se- 
guridád, embotára-los filos de su resolucion en un negocio 
quelo que requería era presteza. Entre otrós de sus amigos 
tambien dejó Bruto á un lado 4 Estatilio el epicureo y 4 Fa- 
vonio-ebadmirador de Caton, porque habiéndoles hecho al- 
guna remota indicacion, y aun-esta por rodeos, en la con= 
versacion familiar, y tratando asuntos de filosofía, Fayonio 
le-respondió que la guerra civil era peor que una monarquía 
legítima; y Estatilio le expresó.que al hombre:sabio y de 
jtucio no le estaba bien ni le incumbia exponerse á nada, ni 
perder su quietud por los mecios y,malos. Hallábase presente 
Labeon, y: contradijo 4 uno y á otro, y Bruto, haciendo 
como que tenia la cuestion por difícil y de no expedita reso- 
lucion, calló por entonces; pero luego participó á Labeon 
el proyecto. Entró en él con calor, y despues les pareció con- 
veniente solicitar y atraer al otro Bruto, amado por sobre 
nombre Albino, pues aunque de suyo no era esforzado ni de 
grande ánimo, contaba con el apoyo de un gran número de 
gladiatores que estaba manteniendo para darlos en espeetá- 
culo á los Romanos, y gozaba ademas de'la confianza de 
César. Habiéndole hablado primero Casio y Labeon, nada 
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les respondió; pero yendo él en seguida á buscar á Bruto, 
enterado de que este estaba al frente de la empresa, se ofre- 
ció á concurrir á ella con la mas pronta voluntad, habiendo 
sido la reputacion. de Bruto la que atrajo á los mas y á los 
de mayor crédito y opinion de virtud; y sin embargo de que 
nada juraron, de que no se dieron seguridades de unos á 
otros, niintervino ningun sacrificio, de tal manera guarda— 
ron el secreto en su pecho; lo callaron y reservaron, que 
se-hizoinereible su designio, :á pesar de que los agúeros, 
los-prodigios y las víctimas de los Dioses lo estaban anun- 
ciando. 

Veia Bruto que pendia de él lo mas excelente de Roma en 
saber, en linaje y en yirtud, y sele representaba: todo el 
peligro; mas con todo, fuera de casa procuraba encerrar 
dentro de sísmismo-su cuidado, y componer su semblante. 
Dentro de ella y por la noche ya no.era elumismo, sino que 
de una parte la grandeza del cuidado Je descubria contra su 
voluntad durante el sueño, y de otra, embebido en la idea y 
agitado de dudas, no podía ocultar á sa mujer, compañera 
desu lecho, que trala“una inquietud desacostumbrada, y 
que reyolvia-en se-ánimo-algun-proyecto peligroso y difícil. 
Era Porcía hija, como hemos dicho, de Caton, y-se casó con 
ella/-Bruto su primo, no de doncella, sino de viuda, cuando 
todavía era joyencita, muerto su primer marido, habiéndole 
quedado de-este un nino de corta edad llamado Bibulo; del 
cual se conserva todavía hoy un librito pequeño con el título 
de Cosas memorables de Bruto. Siendo Porcia mujer dada 
á la filosofía, amante de su marido y llena de prudencia 
y cordura, no se resolyió á preguntar á este acerca de: su 
secreto, sin haber hecho antes en sí misma la siguiente 
prueba. Tomó una navaja de aquellas con que los bar 
beros cortan las uñas, y habiendo hecho retirar del dor- 
mitorio:á todas las: criadas,.se hizo em el amuslo una corta 
dura profunda, tanto que fue muy grande el flujo de sangre 
que se siguió, y se le levantaron vivos dolores y violenta 
fiebre de resulta de la herida. Angustiábase Bruto y lo sen 
tia profundamente, mientras Porcia en lo mas recio desu 
incomodidad le habló de esta manera : « Yo, Bruto siendo 
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hija de Caton vine:á tu casa, no'eomo las concubinas á par- 
ticipar solo de tu lecho y de tu mesa, sino 4 participar tam- 
bien de tus satisfacciones y de tus pesares. Por lo que hace 
á tí, no tengo de que quejarme; pero demi parte ¿qué prue— 
ba ó qué retribucion te puedo dar, si mi siquiera divides 
conmigo tus secretos; y un cuidado que al parecer exige 
fidelidad? Bien sé que la naturaleza femenil es débil para 
poder guardar secreto; pero alguna fuerza tienen, ó' Bruto, 
la buena educacion: y el honesto trato. En mí con ser hija 
de Caton se reune el ser mujer de Bruto; y si antes podia 
desconfiar de poder corresponderá estos titulos, ahora ya 
estoy cierta de que aun al dolor soy invencible ; » y al decir 
esto le muestra la herida y le refiere la prueba que habia 
hecho. Quedó Bruto pasmado, y tendiendo las manos pidió 
á los Dioses le concedieran salir bien de la empresa, y com- 
parecer como marido diguode Porcia, «tomando despues 
disposicion para la curacion de aquella heróica mujer. 
Convocado un Senado, al que no se dudaba asistiria César 
se determinaron á que en él fuese la ejecucion, porque alli 
podrian estar juntos sin hacerse sospechosos, y se hallarian 
presentes los mejores y mas distinguidos ciudadanos; y efec- 
tuadoaquel gran designio, al punto declararian restablecida 
la libertad. Hasta el lugar parecia designado por los Dioses, 
y que les era favorable, porque era un pórtico unido al tea- 
tro con asientos alrededor, en el que había una estatua de 
Pompeyo erigida allí por la república, cuando este embelle— 
e16 aquel sitio con los pórticos y el teatro, Para aquel pór— 
tico se habia convocado: el Senado que habia-de tenerse á 
mitad de Marzo, eu el dia que es llamado los Idus por los 
Romanos; de manera que parece que algun genio condujo 
alliá César para ser inmolado en desagravio á Pompeyo. 
Llezado este dia, Bruto salió de su casa eon un punal enla 
cmta, sin quelo supiese otro que su mujer: los demas, ha- 
biéndose juntado-en casa de Casio; acompañaron á la plaza 
á un hijo suyo que iba á tomar la toga viril. Desde la plaza 
pasaron todos al pórtico de Pompeyo, donde hacian tiempo, 
porque se. decia que César iba á venir luego «al Senado: De 
loque allí se hubiera admirado cualquiera que estuviese en 
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lo que iba á suceder, seria de la serenidad é impertarbabili- 
dad de aquellos hombres, porque teniendo muchos por ser 
pretores que celebrar audiencia, no solo oyeron tranquila— 
mente, como si nada llamase su atención, á cuantos acu—= 
dieron y se presentaron, sino que dieron unas sentencias 
arregladas y cuales correspondía, viéndose que se habian 
enterado con cuidado delos negocios. Hubo un ciudadano 
que.no queriendo sujetarse pagar una multa que se le ha- 
biaimpuesto, apeló 4 César, gritando y alborotando acalo- 
radamente; y Bruto vuelto-á4.los que se hallaban presentes : 
A. mí, les dijo, César no me quita ni.me quitará que deter— 
mine conforme á las leyes, 

Sucediéronles sin .embargo muchos accidentes propics 
para hacer que se, sobresaltáasen ; el «primero, haberse tar- 
dado César hasta estar muy adelantado el dia, siendo dete- 
nido en casa por su mujer sin resolverse á hacer las libacio- 
nes, é impedido para salir por los agoreros. Segundo, lle- 
gándose úno á Casca, que era de los conjurados, le tomó la 
mano y le dijo : Tú bien te has guardado de mí, 6 Casca, y 
no has querido decirme nada; pero Bruto me lo ha man 
festadostodo. Como Casca se quedase pasmado, echándose 
el otro. 4 reir: ¡ De -dónde:amigo: le dijo, has enriquecido 
tan pronto, para aspirar á ser“edil ? ¡ Tan expuesto estuvo 
Casca á destizarse, y conda duda hacer traicion al secreto ! 
Al mismo Bruto y á Casio los saludó con la mayor expresion 
un varon senatorio llamado Popilio Lena, y hablándoles 
pasito al oido: Hago vetos con vosotros, les dijo para que 
tenga próspero fin lo que meditais, y os. aconsejo que no 
deis largas, porque no deja de divulgarse vuestro intento; 
y dicho esto se retiró, haciéndoles sospechar que ya la cosa 
era pública. En esto corrió uno á Bruto desde su casa, anun- 
ciándole que su mujer se moria, porque Porcia agitada con 
la idea de lo que sucederia, y no pudiendo Heyar un cuidado 
de tal tamaño, con dificultad podía estar queda en casa; y 
saliendo fuera de sí 4 cualquiera voz 6 cualquiera ruido, á 
manera de las que estan poseidas de los furores báquicos, á 
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otros. Por último, como pasase mucho tiempo, ya su natu- 
raleza no pudo resistir mas, sino que se quebrantó y abatió 

faltándole el espíritu en aquellas angustias; y antes de oder 
retirarse á su euarto, sentada como estaba en el patio ete 
las criadas, la sobrecogió un desmayo con una violenta doh- 
vulsion. Mudósele asimismo el eolor y perdió enteramente 
la yoz, con lo que aquellas levantaron el grito, y acudiendo 
con prestezalos vecinos á la puerta de casa, corrió al punto 
el rumor y la fama de que era muerfa; pero recobróse luego 

y vuelta en sí, las mujeres que tenia 4 su lado pensaron en 
los medios de que se:recobrase: mas Bruto, aunque se turbó 
como era natural con la voz que llegó 4 sus oidos. no por 
eso.-abandonó el interes comun por acudir al propio. arras— 
trado de su particular afecto. : 

Anuncióse en esto que llegaba César conducido en litera 

porque desalentado. con loque habian significado las victi- 
mas, iba en ánimode no resolver negocio ninguno de enti- 
dad, sino: diferirlos, pretextando hallarse indispuesto. Arri- 
mósele al apearse de la litera aquel mismo Popilio Lena que 
poco'antes habia manifestado 4 Bruto y Casio que hacia yo— 
tos porque acometieran y salieran bien de su empresa, y se 
puso:4 hablar con él por bastante tiempo, teniéndole parado 
y atento á lo que le decia. Los conjurados, si astse les puede 
llamar, no percibian lo que hablaba; pero conjeturando por 
lo que tentán en su imaginacion, que aquel coloquio era una 
denuncia de su proyecto, quedaron enteramente desconcer— 
tados; y mirándose unos á otros, se advertía en sus bno 
blantes que miraban como indispensable el no aguárdar á 
que los prendieran, sino: quitarse la vida por su propia mano. 
Casio y algunos mas se observaba que por debajo de la toza 
empuñaban las espadas; pero Bruto notando que la disposi- 
cion y actitud de Lena era de hombre que rovaba con ahin— 
Co, y no: de quien denunciaba, aunque nada dijo, porque se 
hallaban entre otros muchos, con mostrar un semblante ale- 
gre tranquilizó á Casio y á los demas. De allí 4 poco Lena 
besó la” mano á César, y se retiró, no dejando duda con 
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Al entrar el Senado en el salon, los demas conjurados se 
colocaron alrededor de Ja silla curul de César, como si tu- 
vieran algo que tratar con él, y se dice que Casio volvién- 
dose á la estatua de- Pompeyo, imploró su auxilio como si le 
oyera, mientras Trebonío saludando á Antonio, y trabando 
conversación con él, le detuvo á la parte de afuera. Al en- 
trar César se levantó. el Senado; pero luego que se sentó, 
aquellos le rodearon.en tropel, enviando delante á Julio Cim- 
bro con pretexto de-pedirle por un hermano desterrado ; y 
todos intercedian con él, tomando á César las manos y. be- 
sándole en el pecho:y: la cabeza: :Al principio desechó «sus 
súplicas; pero viendo que no desistian, se levantó con enfa- 
do, y entonces Julio reliró con entrambas manos la toga de 
los hombros, y Casca fue el primero, porque se hallabá á la 
espalda, que desenyainando el puñal le dió una herida poco 
profunda ,en,el hombro. Echóle mano César á la empuña— 
dura, y dando un grito le dijo en-Jengua latina : ¿Malvado 
Casca, qué-haces? y este llamando á su hermano, le pedía 
en griego que le socorriese, Herido;ya de muchos, miró en 
rededor queriendo apartarlos; pero,cuando vió que Bruto al- 
zaba el puñal contra él, «soltó la. mano de que tenia asidoá 
Casca, y cubriéndose la cabeza,con la toga, entregó el cuer- 
po á los golpes. Hiriéronle sin compasion, empleándose con- 
tra /su/ persona muchos puñales, con los que se lastimaron 
unos á otros, tanto que Bruto recibió una herida en una 
mano, queriendo concurrir á aquella muerte, y todos se man- 
charon de sangre. 

Muerto César de esta manera, Bruto saliendoen medio 
del. salon quiso.hablar para contener al Senado, procurando 
tranquilizarle; pero este huyó en desorden, y enla puerta 
hubo gran confusion, atropellándose unos á otros sin que 
nadie los persiguiese mi los impeliese, porque los conjurados 
tenian firmemente resuelto no. dar,muerte:á ninguno otro; 
sino llamar y. restituirá: todos. los ciudadanos á la libertad: 
Y al principio, cuando empezaron á tratar del proyecto, á 
todos los demas les habia parecido conveniente acabar des- 
pues de César con: Antonio, hombre inclinado á la tiranía, 
insolente, y que se habia formado cierto poder por medio de 
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su trato y familiaridad con los'soldados: y mas que con su 
osadía natural “y su ambicion reunia entonces la dignidad 
del consulado, siendo cólega de César; pero Bruto se piso á 
este pensamiento, alegando primero que no era justo, y re— 
curriendo en segundo lugar á la esperanza de que podia mu- 
dar, porque no desconfiaba de que siendo Antonio de buena 
indole, ambicioso y amante de gloria, quitado el estorbo de 
César, querria cooperar á la libertad de la patria, excitado á 
lo honesto con el ejemplo y por la emulacion con ellos. De 
este modo salvó Bruto á Antonio, el cual en aquellos prime= 
ros Instantes de miedo huyó disfrazado con el traje de un 
hombre plebeyo. Bruto y Sus socios corrían al Capitolio con 
las manos ensangrentadas, y mostrando los puñales desnu- 
dos llamaban á los ciudadanos á la libertad. Al principio 
hubo en la ciudad lamentos, y las carreras que con Olivo 
del suceso no pudieron menos de verificarse, aumentaron la 
turbación y desórden; pero cuando-se- vió que no habia 
lunguna otra muerte, ni ningun robo de las cosas que esta— 
ban a Mano, subieron confiados en busea de los de la con— 
juracion al Capitolio los senadores y muchos de los de la 
plebe. Habiéndose juntado un gran Concurso, habló Bruto al 
pueblo en. términos propios para atraerle, y convenientes á 
lo que se había ejecutado. Como aplaudiesen y les gritasen 
que bajaran, bajaron sin recelo á la plaza los demas juntos 
€n-pos unos-de otros; pero á Bruto desde lo alto lo condu- 
jeron en medio con gran pompa muchos de los principales 

hasta colocarlo én la tribuna en el sitio que se llama los 
Rostros. A este espectáculo la. muchedumbre, aunque de 
Muchas castas y con disposicion de tumultuarse, tuyo res- 
peto 4 Bruto, y esperó con órden y en silencio 4 verlo que 
era aquello ; y habiéndose presentado á hablar, prestaron 
alencion á lo que decia; pero mostraron luego que no era de 
su agrado» lo sucedido; pues habiendo empezado á hablar 
Cina acusando á César, se mostraron irritados y llenaron de 
IMproperios á Cina hasta tal punto, que tuvieron que reti- 
rarse, otra vez al Capitolio. Alí, temiendo Bruto que se les 
Pre despidió á los ciudadanos mas virtuosos, que eran 
0S-que lo habian acompañado, por no considerar justo que 
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no habiendo tenido parte en la culpa, la tuvieran en el 
peligro. 

Con todo, reunido al otro dia el Senado en el templo dela 
Tierra, como Antonio, Planco y Cicerón propusiesen una 
amnistía y concordia, pareció conveniente, no solo ofrecer 
la impunidad á los conjurados, sino que ademas los cónsules 
consultasen acerca de los honores que habian de concedér- 
seles; y. hechos estos /acuerdos, se disolvió el Senado. Envió 
erseguida Antonio 4 su hijo-como en rehenes al Capitolio, 
con lo que bajaron Bruto y los suyos saludándose y abra- 
zándose todos mútuamente confundidos unos cón otros; yá 
Casio se le Meyó Antonio á cenaríá su casa, á Bruto Lépido, 
y de los demas cada uno á aquel con quien tenia mayor 
amistad, 6 á quien miraba con masinclinacion. Congregado 
otra vez al dia siguiente al amanecer el Senado, en primer 
lugar se decretarón honores á Antonio por ser quien cortaba 
y sufocaba el gérmen de la guerra- civil; y despues de pro= 
rumpir todos los presentes en alabanzas de Bruto, se proce- 
dió 4 la distribucion de lasprovintias, decretándoseá Bruto 
la isla. de Creta, á Casio'el Africa; 4 Trebonio el Asia, á 
Cimbro Ja-Bitinia; y al-otro Bruto la Galia confinante con 
eLPó. 

Tratóse después de esto del testamento y de las exequias 
de César; y pretendiendo Antonio que aquel se leyese, y que 
el entierro-no fuese “óculto y sin la debida pompa, para no 
dar nueva ocasion de incomodidad al pueblo, Casio se le opu- 
so'con ardor; pero Bruto cedió y se prestó á su deseó, co- 
metiendo en esto una nueva falta á juicio de todos, pues ya 
con haber conservado la vida 4: Antonio, se ereyó que Ha- 
bia ereado 4 la conjuración un enemigo poderoso y malo de 
reducir, y que ahora con haber condescendido en que las 
exequias se hicieran segun el deseo de Antonio, habia con- 
sumado: el anterior ¿yerro; Porque/en primer lugar; como 
porel testamento se hubiesen de dar setenta y cinco drae- 
mas á cada uno de los Romanos, y se hubiesen legado al pue- 
blo los huertos que tenia Cesar al otro lado del rio, donde está 
ahora el templo de la Fortuna, fue grande el amor y deseo 
que de él se excitó en los ciudadanos; y despues, traido el 
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cadáver á la plaza, como Antonio hiciese su elogio seguneos- 
tumbre, y viese al recorrer sus hechos que la muchedumbre 
se mostraba conmovida, «queriendo inelinarla á la compa- 
sion, tomó en sus manos la túnica de César empapada en 
sangre, y la manifestó desplegada, haciendo que apareciese 
el gran número de las heridas. Con esto ya todo se puso en 
desórden, porque empezaron unos á gritar quese diera muer- 
teá los matadores, y arrebatando otros, cómo antesse había 
hecho con el tribuno de la plebe Clodio, los escaños y mesas 
de: las oficinas, Jos amontonaron y levantaron una grande 
hoguera, sobre la que pusieron el cadáver, quemándole y 
como consagrándole en medio de muchos lugares santos, 
maccessibles é inviolables. No bien se encendió el fuego, 
cuando unos por una parte y otros por otra; tomando tizo- 
nes á medio quemar, corrieron á las casas de los matadores 
para incendiarlas; pero estos fortificándose muy bien, evita- 
ron entonces el peligro. Habia un:tal Gina; poetá, el cual no 
solo ne habia tenido parte alguna en la conjuracion, sino que 
mas.bjen era de los amigos de César. Habia tenido un en- 
sueño en el que le parecia que convidado por César á la cena, 
se habia excusado; pero este se habia empeñado y precisá- 
dole.4- asistir. y que por fin tomándole de la mano le habia 
introducido 4 un sitia anchuroso y oscuro, al que con repug- 
hancia y susto le habia seguido. Despues de este ensueño 
hizo la casualidad que én aquella noche le dió calentura, y 
sin embargo siendo á la mañana el entierro, creyó. que seria 
Feparable el no concurrir, por lo que se metió entre la mu- 
chedumbre. que ya andaba alborotada.- Viéronle, y tenién- 
dole por otro del.quésera, pues creyeron fuese el que poeos 
dias antes había Menado de improperios á César en el Sena- 
do, le hicieron pedazos. 

Despues de la“mudanza de Antonio, esta disposicion del 
pueblo fue la que mas cuidado dió/4 Bruto y los suyos, obli- 
gándoles á salir de la ciudad y á detenerse desde luego en 
Ancio, dando lugar á que se pasase y disipase el encono 
para volver despues á Roma, lo que esperaban se verificaria 
pronto en una muchedumbre en quien el ímpetu de la ira es 
inconstante y momentáneo, y mas teniendo de su parte al 
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Senado, que dejando unlado á los despedazadores de Cina, 
habia hecho formar causa y poner presos á los que se ha- 
bian dirigido contra las casas de los otros. Asregábase á 
esto que disgustado ya el pueblo porque Antonio casi se 
habia erigido en monarca, echaba menos á Bruto, de quien 
aguardaba que concurriria Á daren persona los juegos de 
que eon-motivo-de-su pretura erá deudor á la ciudad ; pero 
habiendo este entendido que muchos de los que habian mi- 
litado con César, y habian recibido de su- mano tierras y 
ciudades, le armaban asechanzas, introduciéndose á este 
efecto ¿en partidas pequeñas en la ciudad, nose atrevió 4 
venir, y el pueblo gozó de los espectáculos en su ausencia, 
sin que por eso se perdonase gasto 6. dejasen de ser brillan- 
les; porque teniendo compradas muchas fieras, dió órden de 
que nada se reseryase ú omitiese, sino que se hiciera iso de 
todo;.y bajando él mismo á Nápoles, habló por sí 4 muchos 
de los representantes, y acerca de un tal Canucio, que en 
los teatros gozaba entonces de la mayor fama, escribió á:sus 
amigos para que trataran con él y se lo agenciasen, porque 
no era. permitido hacer violencia 4 ningun Griego. Escribió 
tambien á-Ciceron, rogámdole que no dejase de asistir 4: los 
juegos. 

Cuando se-ballaban los negocios en. este estado, sobrevino 
otra mudanza con la llegada: de César, porque siendo hijo 
de una sobrina del dictador. lo adoptó este por hijo-suyo, y 
lo. nombró su heredero. Hallábase en Apolonia cuando fue 
muerto César, entrezado al estudio de la elocuencia, y ade- 
mas esperaba allí á este que tenia resuelto marchar muy en 
breve,contra los Partos. Luego que tuyo noticia de aquel su- 
ceso Se-vinoá Roma, y tomando el nombre de César por 
principio de hacer-suya la muchedumbre, con ésto y con 
distribuir á: los ciudadanos el dinero que les habia sido le- 
gado, se formó-un partido:contra el de Antonio; y haciendo 
otros donativos, ganó y atrajo el suyo:á muchos de los que 
habian militado bajo César. Como Ciceron por su odio con- 
tra. Antonio fayoreciese los conatos de César, Bruto le re= 
prendió ásperamente, escribiéndole que Ciceron no esquiva= 
ba tener un señor, sino que lo que temia era un señor que le 
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aborreciese, y trabajaba por la eleccion de una servidumbre 
mas benigna, escribiendo y diciendo que César era humano : 
« Y nuestros padres, añadia, no podian sufrir señores por 
mas benignos y suaves que fuesen; y que si bien entonces 
no se determinaba á hacer la guerra, tampoco á estarse ab— 
solutamente en ocio; pues lo que tenia firmemente resuelto 
era no ser esclavo, admirándose de que Ciceron temiese la 
guerra civil y sus peligros, y no admirase con horror una 
paz ignomiiosa é tudigna, pidiendo por salario de derribar 
á Antonio el tener á César por tirano.» 

Así hablaba Bruto en sus primeras cartas; pero cuando 
ya todo quedó dividido entre César y Antonio, y los ejérci- 
tos se vendían como en subasta al que mas daba, desespe= 
rando. enteramente de los negocios, determinó dejar la Ita— 
lia, y á pie se encaminó á Elea en busca del' mar por la Lu- 
cania. Debiendo Porcia regresar desde allí á Romaz-quería 
ejecutarlo sin noticia de Bruto, porla-granpena que le cau 
saba; pero un cuadro le hizo traicion, y la descubrió en 
medió de que era mujer de mucho espíritu, porque contenia 
un suceso griego, que era la despedida de Hector, leyándose 
consigo Amdrómaca el hijo, y quedándose con los ojos fijos 
en aquel. Ea representacion de este acto tan tierno le ar- 
rancó á Porcia las lágrimas, y yéndosele todo el dia en mi 
rarle, prorumpia en sollozos; y eomo Acilio, uno. delos 
úmigos de Bruto, recitase aquellos versos de Andrómaca á 
Hector : 


Tú me eres, Hector, padre y madre cara, 
Y amado hermano, y Moreciente esposo; 


dijo sonriéndose Bruto; Pues en cuanto á mí, no cuadra re- 
plicar con lo que respondió Hector : 


Tú á las criadas de-la-rneca y telas 
La diaria tarea les reparte; 


porque si le falta á Porcia el cuerpo para igualarnos en he= 
chos. de valor, en su ánimo se sacrifica por la patria al par 
de nosotros. Así nos lo dejó eserito el hijo de Porcia, Bi- 
bulo. 
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Embarcándose allí Bruto, se dirigió á Atenas, donde el 
pueblo le hizo. el mas afectuoso recibimiento por medio de 
aclamaciones y decretos. Habiéndose alojado en casa de un 
huésped suyo, se dedicó á oir al académico Teomnesto y al 
peripatético Cratipo, y entregado'con ellos á la filosofía, pa- 
recia que estaba ocioso y del todo descuidado; pero procu= 
raba en tanto las cosas dela guerra sin dar de sí la menor 
sospecha, porque envió á la Macedonia á Eróstrato para ir 
atrayendo á los que en aquella parte mandaban tropas; y en 
Atenas hizo de su partido álos jóyenes Romanos que estaban 
alí haciendo sos estudios, entre los cuales se hallaba el hijo 
de Ciceron, al que celebra sobremanera, diciendo que des- 
pierto:ó dormido siempre se admiraba de verle ciudadano 
tan excelente y tan enemigo de tiranos. Dando ya á las cla- 
ras principio-4 su empresa, como supiese que no se hallaban 
lejos algunas embarcaciones romanas que conducian cauda- 
les de sia, y que en ellas navegaba el pretor, varon de 
¡buen earácter y conocido suyo, salió 4/avistarse con él cerca 
de/Caristo. Hablóle, y habiéndole traido á su propósito, en- 
tregado- de las naves, quiso agasajarlo con-explendor, por 
que hacia la casualidad que esto-era en el dia natal de Bru- 
to. Cuando hubo llegado el momento de beber,'se ec :haron 
brindis "por la victoria de Bruto y por la libertad de Roma; 
y queriendo este, confirmarlos mas en su partido, pidió un 
vaso mayor, y tomándole, sin ocasion ni motivo ninguno 
prorumpió en este verso : 


Matóme el hado, y el Latonio Apolo (1). 


Añaden'á esto que cuando en Filipos salió para correr la 
suerte de la última batalla, la seña que dió á sus soldados 
fue Apolo; porlo que el haber prorumpido en aquel verso 
se ha tenido por indicio y anunció de su última desventura. 

Ademas de esto” Antistio,le. dió;quinientos. mil sestercios 
del dinero que trajera también á Italia. Acudian de otra 
parte á él con el mayor placer cuantos andabán errantes de 
los que pertenecieron al ejército de Pompeyo, y quitó á Cina 
quinientos caballos que conducia para Dolabela al Asia. 

(1) Verso que pone Homero en boca de Patroclo en el líbro XVI de la ZHado. 
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Pasó por mar á Demetriade y se apoderó de erecido número 
de armas que se remitian entonces á Antonio, habiendo sido 
antes allegadas de órden de César el dictador para la guerra 
contra los Partos. Hízole entrega Hortensto de la Macedonia, 
y cuando se habian sublevado y puesto de su parte los Reyes 
y potentados de todo aquel pais, se le d'noticia' de que Cayo 
el hermano de Antonio, llegado de Italia, se dirigía á los 
acantonamientos de las tropas que Gabinio habia reunido en 
Dirraquio y Apolonia. Deseando, pues, Bruto anticiparse y 
tomarlas para sí, movió sin dilación con los que consigo te- 
nia, y cayéndole la nieve marchó por lugares ásperos y difí- 
ciles, adelantándose mucho á los que llevaban las provisio- 
nes de boca. Llegado ya cerca de Dirraquio, con la fatiga y 
el frio'experimentó una: cruel hambre, accidente que suele 
hacerse sentir á las bestias y á los hombres cuando se fati- 
gan en tiempo de nieves, ó porque el calor, retirándose todo 
adentro, con la frialdad y condensación consume mucho ali- 
mento; ú porque cierto soplo delgado y ténue que despide 
la nieve al deshacerse, corta el cuerpo y descompone el ca- 
lor que está difundido por todo él, pues aun el sudor se dice 
que proviene del calor que se apaga en la superficie al en- 
contrarse con el frio. Mas de estas cosas hemos tratado con 
mayor detencion en otros escritos. 

Estando Bruto á punto de desfallecer; Sin- que hubiese 
nadie que pudiera alagarle algun alimento, se vieron los que 
le- acompañaban en la precision de acogerse al auxilio de 
los enemigos, y llegándose á las puertas pidieron pan á los 
dela guardia. Estos al oir loque habia sueedido á Bruto, 
faeron á- presentársele, Hevándole que conter y que beber, 
en recompensa de lo cual cuando tomó la ciudad, no solo 
trató á estos con singular humanidad, sino á todos por amor 
de ellos... Cayo Antonio. al pasar eerca de Apolonia llamó, 
para quese le reuniesen, á los soldados que allí tenia; péro 
como estos se habian incorporado á Bruto, y entendió que 
los Apoloniatas eran asimismo de su partido, sin tocar en 
la ciudad se encaminó á la de Butroto. Perdió en primer lu- 
gar en aquella jornada tres cohortes destrozadas por Bruto, 
y queriendo despues arrojar á los que habian tomado ciertos 
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puestos cerca de Bilida, para lo que trabó combate con Ci 
ceron, fue de él vencido; porque este fue caudillo de quien 
se valió entonces Bruto, y por:sa medio obtuvo ventajas en 
diferentes encuentros. Sorprendiendo despues á Cayo en es- 
tado de tener esparcidas sus fuerzas en lugares pantanosos, 
no permitió:que sele acometiera estando solo á la vista econ 
la caballería, y dando órden de que no se le molestara, pues 
que dentro de poco' habrian «de contarse entre los suyos, lo 
que efectivamente sucedió; porque se entregaron ellos mis- 
mos, y entregaron el pretor, con lo que Bruto llesó 4 reunir 
considerables, fuerzas. Por bastañte tiempo mantuvo á Cayo 
en sus- honores, sin quitarle las insignias de su autoridad, no 
olistante,-que Cicerón y otros muchos le eseribian de Roma 
que se deshiciese'de Él; pero cuando ya empezó á tentará 
los gefes y 4 promoyer alteraciones, lo puso preso en una 
nave. ¡Los soldádos'seducidos por élse marcharon entonces 
á Apolonia, y como llamasen á Bruto para: que fuese á tratar 
con ellos, les respondió que esto era ajeno de las costum- 
bres patrias, segun las cuales ellos eran los que debian ir en 
busca del general pará tratar de aplacar su énojo porel 
yerro cometido; y habiéndolo así ejecutado, les concedió el 
perdon. 

Estando para trasladarse al Asta, le llegaron nuevas de 
las mudanzas ocurridas en Roma, porque el nuevo César al 
principio habia sido fomentado por el Senado contra Anto- 
nio; pero despues que hubo arrojado á este de la Halia, ya 
él mismo habia empezado á causar justos recelos, aspirando 
al,consulado. contra,la ley, ¿y manteniendo mumerosas:tró- 
pas cuando lasrepública para nada las habia menester. Co 
mo. él viese, pues, que esto el Senado lo llevaba á mal, y 
que dirigía sus miradas afuera, fijándolas en Bruto, á quien 
habia hecho confirmar por nuevo decreto sus provincias, 
comenzó á temer; y ademas de enviar personas que solici= 
taran'á Antonio/4 hacer amistad con él, acantonando las 
tropas en los contornos de la ciudad, obtuvo el consulado, 
siendo apenas mozo de veinte años, como él mismo lo eseri- 
bió en sus Comentarios. Intentó en seguida causa capital 
contra Bruto y sus cómplices por haber dado-muerte sin 
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juicio precedente á un hombre tan principal como César, 
constituido. en las mayores dignidades; y presentó por acu- 
sadores; de Bruto á Lucio Cornificio, y á Mareo Agripa de 
Casio. Declaradas por desiertas las causas, los jueces tuvie— 
ron por fuerza que pronunciar sentencia condenatoria, y se 
dice que al llamar el pregonero á Bruto á juicio desde el tri- 
bunal, segun es de estilo; la muchedumbre abiertamente 
prorumpió en sollozos; que los primeros ciudadanos bajando 
los ojos á tierra mo se atrevieroná hacer ninguna demos 
tración; y que habiéndose visto llorar 4 Publio Silicio, por 
este solo motivo de allí á poco fue uno de los proseritos á 
muerte. Despues reconciliados entre sí los tres, César, An- 
tonio y Lépido, se repartieron las.provincias y extendieron 
tablas de proseripción á muerte de doscientas personas, en- 
tre las que murió Ciceron. 

Anunciados en la Macedonia estos sucesos, no pudo con- 
tenerse Bruto de eseribir á Hortensio que diera muerie á 
Cayo Antonio en debida satisfaccion por Decio Bruto y por 
Ciceron; por este como amigo, y por aquel en razon del deu- 
do de parentesco que con él tenía. Por lo tanto, habiendo 
venido despues Hortensio en Filipos á las manos de Antonio, 
le dió este muerte sobre el sepulcro de su hermano. Dicese 
de Bruto haber sido mas la verguenza que le causó el moti- 
yo dela muerte de Ciceron; que el dolorque:sintió pór ella; 
lo que echó en cara á sus amigos de Roma, diciéndoles que 
mas servian por- culpa suya propia que por culpa delos ti- 
ranos, viendo. y presenciando cosas que ni oirse podian con 
patiencia-» Pasando, pues, al Asia el ejército, que ya: era bri- 
lante, se-dedieó á prevenir y formar su armada'en-la Bitinia 
y emlas cercanías de Cicico; y recorriendo por tierra las 
ciudades, procuró mantenerlas en sujeción, dió audiencia á 
los--poderosos,, y, escribió 4. Casio Hamándole del Egipto á la 
Siria; ¡pues siendo así que ellos no tanto ejercian una ma- 
gistratura cuanto que se constituían en libertadores de su 
patria, traían divididas-y errantes aquellas fuerzas con que 
habian de destruir á los tiranos, cuando convenia que pues- 
la la atencion y el cuidado en aquel propósito, no se aleja— 
ran muecho.de la Ítalia, sino- que á ella marcharan para ¿ir 
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en socorro de los ciudadanos. Como Casio se hubiese mos- 
trado pronto y bajase á su llamamiento, fue á encontrarse 
con él, y se vieron por primera vez en Esmirna desde que 
separados en el Pireo, el unos se habia eneaminado á la Si- 
ria y el otro á la Macedonia. Fue, pues, grande el placer y 
la confianza que mútuamente tuvieron en vista de las fuer- 
zas que cada uno de los dos habia reunido, por cuanto ha- 
biendo partido de la Italia comparables eon los mas oseuros 
desterrados, sin tener dinero, ntarmas, ni un barco, ni un 
soldado; ni una ciudad de su parte, antes que hubiese pasés 
do'mas que un breve tiempo, habian vuelto á juntarse dis. 
poniendo ya de tantas naves, tanta caballería é infantería, y 
tantos fondos que podian entrar dignamente en contienda 
sobre el imperio de Roma. 

Pensaba Casto que el honor entre'ambos debia ser igual; 
pero le preyino Bruto, siendo por lo comun el qué iba á 
buscarle, ya porque aquel le precedia en edad; y ya porque 
no tenia una constitucion igualmente robusta para el traba- 
jo. La opinion que se tenia de Casio/era creerle intelizente 
en las cosas de la guerra, pronto 4 Ja ira, de los que se ha- 
cen obedecer porel miedo, y para. Con los amigos y familia 
res de sobra chistoso y detidor..De Bruto se refiere que era 
amado dela muchedumbre pór su virtud, adorado de sus 
amigos, admirado de los buenos, y de nadie aborrecído, ni 
aun de los enemigos, por ser hombre de una índole suma- 
mente benigna, magaánimo, impasible á laira; al deleite y 
á la codicia, manteniendo siempre su ánimo firme éinflexi- 
ble en lo honesto y en lo: justo. "Sobre todo, Yo" que princi- 
palmente le ganóvel afecto general, fue la confianza que se 
tenia en la reetitud de sus intenciones; porque mi del mismo 
Pompeyo, apellidado grande, se esperaba que si vencia á 
César cediera de su poder en obsequio de las leyes, sino que 
conservária siempre el'mando con el nombre de cónsul, de 
dictador ú otro mas suave que sirviera para embaucar al 
pueblo. De este mismo Casio, hombre violento é iracundo, 
y que muchas veces declinaba á lo útil de lo justo, mas 
ereian todos que peleaba, peregrinaba y se exponia á los 
peligros para procurarse algun poder, que para procurar la 
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libertad á sus conciudadanos. Porque atun tomándolo de mas 
antiguo, á los Cinas, los Marios y Carbones, proponiéndose 
la patria por premio y por despojo, no les faltó mas que de- 
cira las claras que combatian por la tiranía; pero á Bruto 
ni sus mismos enemigos le atribuyeron semejante mudanza, 
y antes se refiere que muchos oyeron decir A Antonio que 
de solo Bruto se creia haber herido 4 César movido de la 
belleza y excelencia de la accion, y que los demas fueron im- 
pelidos de odio y envidia contra su persona; coliziéndose 
de lo mismo que nos dejó eserito, que mas obró en él la vir- 
tud que la ambicion. Escribia, pues, á Atico estando va 
prójimo al peligro: « Que sus cosas se hallaban en el mejor 
punto posible de fortuna, porque ó venciendo daria la liber 
tad al pueblo romano, ó vencido quedaria libre de servidam- 
bre; y siéndoles todo lo demas cierto y seguro, una sola 
cosa era la incierta, si vivirian Ó si moririan con libertad. 
Decia que Marco Antonio llevaria la pena debida á su incon- 
sideración, pues pudiendo ser contado entre los Brutos, los 
Casios y los Catones, habia preferido ser una dependenera 
de Octavio; y si ahora no es vencido con él, no se pasará 
mucho tiempo sin que este le derribe. » Pareció que de este 
modo habia adivinado acertadamente sobre lo futuro. 

En Esmirna propuso que se le diese parte de los caudales 
que en gran cantidad habia allegado Casios pues él éuanto 
tenía lo habia gastado en formar una escuadra con la que 
iban 4 ser dueños de todo el mar interior. No To consentian 
los amigos de Casio, á quien hablaban de este modo* « No 
es justo que lo.que.con tus- ahorros y/á costa de hacerte 
odioso has podido juntar, lo recoja ahora aquel para hacer 
larguezas y recomendarse á los soldados ; » pero con todo le 
dió la tercera parte de todos los fondos. Separáronse de nue- 
Yo. para atender cada uno á lo que le incambia; y escogien— 
do Casio á Rodas; no trató bien 4 aquellos isleños, sin em- 
bargo de que habiéndole saludado á la Hlesada con los títu- 
los de Rey y señor, les respondió : Ni Rey, ni señor, sino 
matador y castigador del que aspiraba á serlo. Bruto pidió 
á los de Licia caudales y tropa, y como el demagogo Nau— 
trates hubiese persuadido á Jas ciudades que no le obedecie- 
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sen, y hubiesen tomado ciertas alturas para impedirá Broto 
el paso, en primer lugar envió contra ellos mientras comian 
los ranchos, alguna caballería que les mató seiscientos hom- 
bres; y apoderándose despues del territorio. y de las aldeas, 
los envió á todos libres sin rescate, queriendo atraer con el 
amor aquellas gentes. Mas ellos eran obstinados; guardaron 
el enojo por:el mal que habian experimentado, y desprecia- 
ron la homanidad y buen trato, hasta que persiguiendo á 
los mas belicosos, los encerró en Janto y les puso sitio. Cor- 
re por la ciudad:un tio, y nadando por debajo del agua con- 
seguían escaparse; pero luego los cogia poniendo redes que 
bajaban bien, hondas, en cuyos extremos se habian coloca- 
do 'campanillas, y ¡estas anunciaban al punto que habia 
caido alguno. Hicieron los Jantios salida contra unas má- 
quinas, y les pegaron fuego; pero los sintieron los Romanos 
y los obligaron" 4 encerrarse. Hacia á la sazon un fuerte 
viento, el cual arrojó las llamas sobre las almenas, por don: 
de el fuego sé comunicó 4. lascasas vecinas; y temiendo 
Bruto por la ciudad, dió órden para que lo apagaran y fue- 
ran en su auxilio. 

Apoderóse repentinamente de los Jantios un furor terrible 
y/ cual noes dado explicar, parecido mas bien al deseo de 
morir; así todos con'sus hijos y mujeres, libres, esclavos y 
de toda edad lanzaban del muro á los enemigos queiban'en 
su auxilio contra el incendio; y recogiendo cañas, leña y 
todo combustible, atraian hácia la ciudad el fuego; echando 
en él todo material, y esforzándose por todas maneras á 
avivarle, y mantenerle. Cuando por haber corrido la Jlama y 
abárcado toda-la ciudad se descubrió terrible desde afuera, 
afligido Bruto con semejante acontecimiento, andaba á ca- 
ballo alrededor, deshaciéndose por darles socorro, y len= 
diendo las.manos-á los Jantios les rogaba- que tuvieran con- 
sideracion: y salvaran la ciudad; pero nadie le daba oidos, 
sino que de mil maneras se mataban todos unos á otros, no 
solo los hombres y Jas mujeres, sino aun los niños pequeños, 
de los cuales unos con gritería y lamentos se arrojaban al 
fuego, otros se estrellaban tirándose desde lo. alto, y otros 
se metían por las espadas de sus padres á buscar la muerte, 
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descubriendo el:cuello y pidiendo: que los pasasen. Vióse, 
cuando ya estaba asolada la ciudad, una mujer colgada de 
un cordel, que tenia un niño muerto suspendido del cuello, 
y que con una hacha encendida se conocia haber dado fuego 
ásu casa. Siendo este un espectáculo tan trágico, no le sufrió 
á Bruto su corazon el verlo; y como aun el oirlo referir le 
arrancase lágrimas, ofreció por pregon-premio á los solda— 
dos por cada uno de los Licios que salvasen, y se refiere que 
solo fueron ciento y cincuenta los que no esquivaron este 
beneficio. Así los Jantios, como si hubiera un periodo de 
largo tiempo prefinido por el hado para la destruccion de la 
ciudad, renovaron entonces con el mayor arrojo la fortuna 
desus'antepasados, porque tambien estos en la guerra pérsica 
se dieron del mismo modo muerte, incendiando la ciudad: 

Encontróse despues Bruto con que la: ciudad de Patara 
trataba de hacerle fuerte resistencia, y se detenia en opu— 
gnarla por temor de otra locura igual; por tanto, como 
tuyiese en su poder cautivas algunas mujeres, las envió. li- 
bres.sih rescate. Eran estas hijas y mujeres de varones prin- 
cipalés, y baciendo ver Áá los Patarenses ser Bruto un hom- 
bre Simamente moderado y justo, los persuadieron á ceder 
y hacer entrega de la ciudad, y de resultas se sometieron 
todos los demas y se pusieron en sus manos, contentos de 


que les hubiese cabido:un caudillo tan justo y benignos tal, 


que exigiendo Casio. al mismo tiempo de los Kodios cuanto 


-0ro-y plata tenian, de- lo: que recogió alrededor de ocho mil 


talentos, y multando á la ciudad sobre estos en otros qui- 
niéntos, él mo impuso á los Licios/ mas que ciento y ¿cin- 
Cuenta talentos, y sin causarles ninguna otra vejación; par- 
tió de allí á la Jonia. 

Muchos fueron los hechos dignos de memoria que enton— 
ces ejecutó, distribuyendo -los honores y, castigos segun el 
mérito de cada uno; pero solo referiré aquel que fue de 
mayor placer y satisfaccion para él mismo y para todo Ro- 
mano de buenos sentimientos. Cuando Pompeyo Magno ar— 
rHibóal Egipto y á Pelusio, huyendo de César, despues de 
haber perdido aquella gran batalla, los tutores del Rey, que 
todavía era niño, entraron en consejo con otros de sus ami- 
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gos, y los dictámenes no estaban acordes; porque 4 unos 
les parecia que debia darse acogida á Pompeyo, y á otros 
que convenia lanzarle del Egipto. Entonces un tal Teodoto 
de Quio, que se hallaba en la corte del Rey en calidad de 
maestro asalariado de retórica, y que á falta de otros hom-= 
bres buenos habia sido admitido en el consejo, manifestó 
en su.voto que errabamunos y otros, los que opinaban que 
sele recibiese, y los qué decian: se le despidiera; pues lo que 
únicamente: convenia era recibirle y darle muerte, añadier= 
do al terminar su discurso que hombre muerto no muerde. 
Siguió el iconciliábulo este dictámen, y murió Pompeyo 
Magno, siendo ejemplar de una resolucion increible é ines- 
perada, y victima de la elocuencia y habilidad de Teodoto, 
de lo que él mismo sofista se jactaba. Llegó al cabo de poco 
al Egipto César; y pagando los démas su merecido, pere- 
cieron aquellos malvados arálamente; pero habiendo podido 
Teodoto' alcanzar dela fortuna algun tiempo para una vidi 
infame, menesterosa y errante, mo pudo entonces ocultarse 
á Bruto mientras recorria el Asia, 'sino que descubierto, y 
recibiendo el condigno castigo, la muerte fue la que le dió 
nombre, no la vida. 

Llamó en esto"Bruto á Sardis á Casio, al que á su arribo 
salió 4 recibir con sus amigos; y puesto todo el ejército so- 
bre las/armas, 4 ambos les dió el dietado de Emperadores: 
Sucedió lo que es natural en empresas grandes cuando són 


muchos los.-amigos y caudillos,-que se-suscitaron reconven- 


ciones y sospechas de unos á otros; y antes de hacer ningu- 
ná otra cosa; cerrados en una cámara, sin que húbiese test- 
gos deafuera, primero usaran de quejas y despues de cénsu- 
ras y acusaciones. Como de aquí pasasen á las lágrimas y á 
palabras fuertes con acaloramiento, admirados los amigos de 
tan violento y pronto enfado, temian no pasara á mas;, pe- 
ro ho'se resolvian á entrar. Marco Favonio, el que se habia 
propuesto por modelo á Caton, y que mas que con el discur- 
so hacia de filósofo con:un calor y un ímpetu easí furioso, 
intentaba introducirse en la sala, y los esclavos pugnaban 
por impedírselo; pero:era obra contener á Favonio en toman- 
do cualquiera empeño, porque era violento en todo y suma- 
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mente resuelto, no haciéndole grande fuerza el ser sena- 
dor romano; pero muchas veces .con lo cínico y libre de 
su franqueza quitaba á los hechos lo que podian tener de 
ofensivos, y la importunidad misma solia tomarse á chanza 
y juego. Atropellando, pues, entonces á fuerza por las 
puertas, entró pronunciando con voz contrahecha aquellos 
versos que pone Homero en boca de Nestor : « Oidme; 
pués quezambos sois mas-mozos, ».y los demas que siguen, 
á lo que Casio se puso á reir; pero Bruto le echó de alli, 
llamándolo verdadero can y falso cínico. Mas sin embar 
go, así tuvo fin por entonces aquella. desazon, retirándo= 
se sin que pasara adelante. Dió Casio de cenar aquella no— 
che, y Bruto llevó consigo á sus amigos : cuando se habian 
sentado, se presentó Favonio, que ya iba bañado, y proles- 
tando Bruto que acudia sin haberlo convidado, le dijo que 
pasara á la silla mas alta; pero él penetró por fuerza y tomó 
asiento en el medio,-y.el convite-no:dejó de:ser entretenido 
y ameno. 

Al día siguiente Bruto notó de infamia por sentencia á un 
ciudadano romano, buen militar y que le era fiel, Hamado 
Lucio Pela, acusado en juicio de concusion por los Sardia- 
nos; y esta determinacion disgusto sobremanera á Casio, que 
pocos dias antes. se habia contentado con reprender en secré- 
lo. 4 dos amigos suyos acusados de los mismos crímenes, ab- 
solviéndolos en la sentencia y manteniéndolos á su lado. 
Culpó, pues, á Bruto de sobradamente recto y justo.en-un 
liempo en que era preciso usar de mucha discreción y hu- 
manidad ; pero-este. Je trajo á-la.memoria los Idus de Mar= 
70, que fue el diaen que dieron muerte á César, no porque él 
vejase y molestase á todos los hombres, sino porque otros lo 
ejecutaban á la sombra de su poder; de: manera que si padia 
haber algun motivo para aflojar en la justicia, menos malo 
seria disimular con los amigos de César, que.ser indulgentes 
con los amigos propios que delinquiesen, pues respecto de 
aquellos se diria que nos faltaba el valor, cuando respecto de 
estos pasariamos plaza de injustos en momentos en que mos 
cercan tantos peligros y trabajos. ¡Tal era el modo de pen- 
sar de Bruto! 
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Cuando estaban para pasar del Asia, se dice que á Bruto 
se le presentó un terrible portento, porque econ ser por natu- 
raleza de poco dormir, aun reducia el sueño con las ocu- 
paciones y la templanza á un tiempo mas estrecho; así es 
que nunca se acostaba de dia, y de noche soloreposaba cuan- 
do nada le quedaba que hacer, ni tenia con quien conferen- 
ciar, recogidos ya todos. Entonces instando la guerra, y te- 
niendo sobre sí todo el peso de los negocios de ella, puesta 
su atencion en el éxito que tendrian, sobre el anochecer des- 
pues de la eena descansaba un poco, y luego todo «el tiempo 
restante lo empleaba en los hegocios urgentes. Despachados 
estos-y arreglados, leia-en un libro hasta la tercera vigilia, 
que era,cuando solian entrar á hablarle los centuriones y 
tribunos. Estando, pues, para pasar el ejército del Asia, era 
ya muy avanzada la noche, la tienda-tenia luz bastante esca- 
sa, el ejército todo estaba en el mayor reposo, y hallándose 
meditando y echando cuentas entre-sí sobre tantos asuntos; 
lé pareció que entraba alguno. Volvióse á mirar á la puerta, 
y notó la terrible y fiera vision de-un cuerpo de extraordina- 
rio aspecto que estaba en silencio-al lado de su lecho. Tuvo 
resolucion para hablarle y hacerle esta pregunta: ¡ Quién 
eres tú, ¡seas Dios.4 hombre, y á qué has venido aquí? y la 
fantasma le contestó : Soy, 6 Bruto, tu mal genio, y me ve- 
rás en Filipos; á lo que-Bruto le repuso sin turbarse : Bien, 
te veré. 

Desaparecido que hubo el espectro, llamó á sus criados, 
que le dijeron no haber oido voz alguna ni notado ninguna 
vision, y por. entonces continuó en su vigilia; pero luego que 
se hizo de dia, se fué á verá Casio y le refirió lo ocurrido. 
Este, que se hallaba imbuidos en los principios de Epicuro, 
y entales disputas sola estar en oposición con Bruto : Doctrí- 
na nuestra es, le dijo á Bruto, que noes cierto todo lo que 
padeecémos ó vemos, sino que la sensacion esuna:cosa fugi- 
tiva y falaz, siendo todavía la mente mas pronta que ella, y 
dotada de la facultad de mudarla, sin que preceda causa e0- 
nocida en toda especie ó forma; porquela impresion es se= 
mejante á la cera, y el alma del hombre que tiene en sí lo 
figurado y lo que figura, tiene el poder de variar y figurar 
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fácilmente por sí una misma cosa = lo quese ve:elaro en las 
mudanzas y rarezas de los ensueños mientras dormimos, 
volviéndolas y revolviéndolas-la fantasía de muy leve prin— 
eipio, y presentándonos tóda especie de afectos é imágenes. 
En su poder está moverse cuando quiera, y su movimiento 
es ó imaginacion ó conocimiento; y tu cuerpo mortificado 
tiene pendiente y agitado para estas conversiones tu espíri- 
lu. Por lo que hace á genios, lo probable es que no los hay, 
y que cuando los haya, no-tienen forma ni voz de hombre; ni 
poder ninguno que alcance á nosotros; y por mí yo desearia 
que estuviéramos confiados, no:solo con tantas armas, tan- 
tos caballos y tantas naves, sino tambien consel auxilio de 
los Dioses, siendo caudillos en tan honesta y sañita empresa. 
Con estos discursos. alentó y cónsoló Casio á Bruto ; y al sa— 
lir:del campamento: los soldados, dos ¿ zuilas se dirigieron 
con raudo vuelo á las primeras insignias, marcharon y si- 
guleron: hasta Filipos;. alimentadas por-lossmismos solda= 
dos, de donde se fueron con igual vuelo un dia antes de la 
batalla. 

Las naciones que se encontraron al paso/en la mayor par- 
te las redujo: Bruto 4'su obediencia; y si se les habia deser- 
tado-alguna ciudad 6 algun potentado, atrayéndolos otra 
vez á todos, llegaron así hasta el mar de Tasos. Allí rodean= 
do á las tropas de Norbano, acampado en las llamadas Gar= 
gantas y en las inmediaciones de Simbolo, le obligaron á 
abandonar el puesto, y estuvo en muy poco que se-apodera- 
ran.de todas aquellas fuerzas, habiéndose quedado atras Cé= 
sar por hallarse enfermo;:sino que yino en su auxilio Ánto- 
nio”con tar maravillosa prontitud, que Bruto, mismono po= 
dia persuadírselo. Vino asimismo César á los diez dias, y: se 
acampó en oposicion de Bruto, y en oposicion:de Casio, An- 
tonio. Al terreno que quedaba en medio le Haman los Roma- 
nos los campos Filipos, 4 donde acudieron entonces unos 
contra otros los'mayores ejércitos de los Romanos. En elnú- 
mero no. era el de Bruto muy inferior al de César; pero enel 
brillo y- esplendor de las armas comparecia admirable; por= 
que eran de oro sus armas en la mayor parte, y en todas 
ellas no se habia escaseado la plata, en medio de que en todo 
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lo demas tenia Bruto acostumbrados á los caudillos á usar de 
sobriedad y parsimonia en los gastos. Mas la riqueza que se 
trae entre manos y que adorna el cuerpo, creía que comuni 
caba cierta altivez á los que son de carácter ambicioso, y 
que los aficionados al interes se hacian mas esforzados cuan- 
do en las armas que los rodean ven un caudal. 

César hizo. dentro del campamento la purificacion de su 
ejéréito, repartiendo una pequeña cantidad de trizo y cinco, 
dracmas por hombre para el sacrificio; pero Bruto, conde- 
nando su mezquindad y apocamiento, en primer lugar hizo 
la ¡purificación en campo raso, como es costumbre, y des- 
pues suministrado para gran número de sacrificios por cen= 
tuwrias, y dííndo cincuenta dracmás ú cada soldado, en el 
amor y denuedo del ejército se aventajó mucho á los contra> 
rios. Masá pesar de esto en la purificagion pareció que Casio 
tuvo contra sí una señal infausta, y fue que el lictor le alargó 
alireves la corona, y se dice tambien que diasantes una Vic= 
toria de oro de Casio se habia caido.al suelo en cierta cele- 
bridad y pompa, por haber tropezado el que la llevaba. De- 
járonse ver ademas por muchos dias aves carnívoras en gran 
número sobre. el campamento, y sé notó que unos emjam- 
bres de abejas se posaron dentro del valladar en un solo si» 
tios él que los agoreros hubieron de hacer excluir de él para 
remediar tuna superstición que al mismo Casio lo sacaba de 
sus principios de la secta epicurea, y que tenia enteramente 
acobardados á los soldados, por lo que no era su ánimo que 
por entonces se decidiese la guerra, sino que mas bien se 
ganara tiempo, puesto que en cuanto á fondos-eran-superio- 
rés, y en armas y gente les excedian los enemigos. Mas Bru- 
to desde luezo habia querido apresurar el éxito, ó para res- 
tituir cuanto antes-la libertad á la patria, Ó para redimirá 
todos los hombres del peso de los gastos, bagajes y nuevas 
demandas con que incesantemente eran molestados; yivién- 
do entonces que su caballería en los encuentros y escaratnu 
Zas diarias vencia siempre y llevaba lo mejor, todavía cobró 
mas ánimo. Lomo hubiese sucedido por otra parte en aque- 
llos días que algunos se habian pasado á los enemigos, y se 
hubiesen suscitado rencillas y sospechas de unos contra 
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otros, muchos de los amigos.de Casio abrazaron en el con- 
sejo de guerra el dictámen de Bruto; pero Atelio, uno de 
ellos, le: contradecia proponiendo que se aguardara hasta el 
invierno. Preguntóle Bruto-¿ qué era en lo que pensaba me- 
jorar al cabo de un-año? y. él respondió : Cuando.en otra :co- 
sa no, habré vivido este tiempo mas. Habiendo incomodado 
esto-sobremanera á Casio, no dejó de ofender á los demas, y 
quedó determinado que al dia siguiente se había de dar la 
batalla. 

Bruto ostentó durante la cena las mejores esperanzas, ha- 
ciendo uso de su instruecion en la filosofía, y se retiró á des- 
cansar. De Casio dice Mesala que cenó casí solo, no tenien- 
do á su mesa sino.muy pocos de sus.mas íntimos AMUYOS, y 
en ella se le vió pensativo y taciturno, no siendo este su ea- 
rácter ; y que concluida la cena, le apretó fuertemente la ma- 
no, y solo le dijo consu acostumbrado afeeto en lengua grie- 
ga; «Te prometoy.Mesala, que-me-sucede lo mismo queá 
Pompeyo Magno, queesyerme precisado á aventurar al lan- 
ce de una sola batalla la suerte de la patria, Tenemos no ob- 
stante buen ánimo, poniendo la vista en la: fortuna, dela 
que no €s justo desconfiar aunque no andemos los mas acer- 
tados:enel consejo.» Dicho esto, refiere Mesala que le saludó 
por última despedida, sin embargo de que él le tenia convi- 
dado á cenar para el dia siguiente, que era su cumpleaños. 
Al amanecer estaba puesta en el campamento de Bruto y en 
el de Casio la señal de combale, que.era la túnica.de púrpu- 
ra. Reuniéronse ambos en medio de los campamentos, y dijo 
Casio : «Ojalá, ó.Bruto; alcancemos la victoria y y nús sea 
dado:pasar juntos una vida feliz! Pero pues son inciertas las 
Mayores empresas de los hombres, y si la batalla no se de- 
cide segun nuestro buen deseo, no nos ha de ser fácil volver- 
DOS á ver: ¿qué opinion tienes accrea de la fuga y de la 
muerte?» A loque le respondió-Brato': «Gnando yo, ó Ga- 
slo, era todavía jóven y sin experiencia de negocios, no sé 
cómo llegué á proferir una expresion atrevida. porque culpé 
á Caton de haberse dado muerte, no mirando:como obraloa- 
ble y digna del que haya de ser tenido por hombre, ceder á 
sumal genio y no recibir con tranquilidad lo que quiera que 
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suceda, sino huir de ello 4 manera de esclavo fagitivo; pe- 
ro ahora, puesto en los trances de fortuna, piensó muy de 
otro modo; y si Dios no ordenasée convenientemente las co- 
sas, no me empeñaré en urdir nuevas esperanzas y nuevos 
preparativos, sino que me despenaré, alabando 4 mi fortuna 
de que habiendo consagrado á la patria mi vida en los Idus 
de Marzo, he vivido en lugar de aquella otra hibre y glorio- 
sa.» Casio oyó complacido este diseurso, y abrazando á Bru- 
to: «Pensando de este modo, le dijo, marchemos á los enemi- 
gos; porque ó vencemos, 6.10 temeremos á los vencedores. » 
Trataron en seguida del órden de la formacion á presencia 
ya de-sus-amigos, y Bruto pidió 4 Casio le dejara el mando 
del ala derecha, que por la edad y la pericia militar creian 
corresponder á Casio. Otorgóselo, pues, este, y dispuso que 
Mesala, que mandaba la mas aguerrida de todas las legio— 
nes, se colócara en elala derecha, eon lo que Bruto sacó al 
punto al/campo la caballería bellamente adornada; sin tardar 
tampoco en la formacion de los infantes. 

Hallábase entonces ocupado Antonio en correr un foso 
desde los pantanos, junto 4 10S-que estaba acampado, hácia 
la Hanura, para interceptar 4 Cásio el camino del mar; y 
César permanecia sosegado, no” digamos él mismo, que se 
hallaba enfermo, sino su ejército, que no esperaba que los 
enemigos móviesen pelea, y sí solo que hiciesen correrías 
contra sus obras, incomodando con tirar saetas y mover re- 
bratos á los trabajadores. Como no atendiesen, pues, á los 
que habian tomado formacion contra ellos, se maravillaban 
dela grande y eonfusa grilería que oian hácia-el foso. Dis= 
tribuyéronse en esto á los- gefes billetes de parte de Bruto, 
en que estaba escrita la seña, y él mismo recorria á caballo 
las filas inspirando aliento; pero fueron muy pocos aquellos 
á quienes la seña pasó: así la mayor parte sin mas aguar- 
dar cargaron con impetu y algazará á los enemigos. Hubo 
por'esta causa desconcierto y desunion entre las legiones; 
así es que primero la de Mesala y én seguida las que movie- 
ron con ella, flanquearon la izquierda de César, y ofendien= 
do ligeramente á los de retaguardia con muerte de pocos, 
pues se contentaron con haberlos flanqueado, vinieron á caer 
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sobre el campamento. César, como lo dice él mismo en sus 
“Comentarios, habiendo tenido un ensueño Marco Artorio, 
uno de sus amigos, en que se le prevenia que César se reti- 
rara, saliendo del campamento, se habia adelantado un poco 
lleyadoen hombros, y se ereyó que le habian muerto, por— 
que su litera vacía fue pasada de dardos y lanzas. Dióse 
muerte en el campamento á Jos que vinieron á las manos, y 
dos: mil Lacedemonios que acababan de llegar de auxiliares 
fueron destrozados. 

No habiendo envuelto á los soldados de César, sino con= 
fundiéndose con ellos, fácilmente vencieron á hombres sor 
prendidos y desordenados, y de este modo desbarataron tres 
legiones, entrándose con los fugitivos en su campamento, 
arrebatados del mismo ímpetu de la victoria, y entre ellos se 
hallaba Bruto; perolo que los vencedores ignoraban, la oca- 
sion lo reveló 4 tos vencidos; porque dando estos en la hues- 
te contraria, querse-hallaba desguarnecidá por habérsele se- 
paradó'Su derecha, el centro no lo rechazaron, sino que hu- 
bieron" de sostener. con él un reñido combates pero rechaza— 
ron el alafizquierdárpor el desórden ocurrido desde el prin- 
cipio y no saber esta lo que pasaba; y persiguiéndola hasta 
su-própio campamento, empezaron á destrozarlo sin que en 
esto Mmtervifilese niiguno de los dos Emperadores; porque 
Antonio esquivando al principio el ataque, segun dicen, se 
labia retirado á la laguna, y César no podia comparecer ha- 
hiéndose. salido. del-campamento, y. aun-á- Bruto:le habian 
mostrado algunos sus espadas teñidas en sangre para hacer- 
Je entender que lo-habian muerto, y le decian cuál era. su 
edad y su figura. Tambien el centro habia rechazado! 4 los 
contrarios con gran mortandad, viéndose bien claro que 
Bruto habia vencido y que habia sido derrotado Casio; y 
esto solo fue lo que enteramente los perdió, no habiendo 
aquel soeorrido á Casio por creerle vencedor, y no aguar- 
dando este á Bruto por juzzarle vencido; pues Mesala ponia 
el término de la victoria en haber tomado tres águilas y 
muchas insignias á los enemigos, no habiendo tomado ellos 
ninguna. Al retirarse Bruto despues de saqueado el campa- 
mento de César, se admiró de no ver entre esto el pabellon 
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pretoriano de Casio sobresaliendo, como es de costumbre, ni 
tampoco las otras tiendas segun el sitio que debian ocupar, 
pues realmente las mas habian sido derribadas y tiradas 
luego que los enemigos cayeron sobre el campamento. Los 
que adelantaban mas sus observaciones, decian que veian 
muchos morriones resplandecientes y escudos de plata dis- 
currir porel campamento de Casio, pareciéndoles que ni en 
el múmero ni en la clase eran aquellas las armas del piquete 
de-guardia; pero que por otra parte no se descubria el nú= 
mero de cadáveres que era consiguiente si tantas legiones 
hubiesen sido vencidas de poderá poder. Esto fue lo que 
dió á Bruto/Já primera sospecha. de lo sucedido, y dejando 
una guardia en el campamento de los enemigos, llamó á los 
que les seguian el alcance pára ¡ir en-socorro de Casio. 
Lo (que á-este- ocurrió: fue lo siguiente < no habia visto 
con gusto aquella primera carga de-Jos soldados de Bruto, 
dada sin seña y sin órden; ni le había agradado tampoco el 
que inmediatamente que ¡hicieron ceder á los enémigos, sin 
pensar en cortarlos y envolverlos, se hubiesen entregado al 
sayueo y.pillaje. Cargóle ásél mismo eltala derécha de los 
enemigos, mas bien por ciérto cuidado y deteninmento de Jos 
soldados, que por su-aardimiento ú por disposicion de los ge- 
nerales; y al punto su propia caballería dió-4 huir desorde= 
nadamente hácia, el mar, Vió que tambien la infanteria co- 
menzaba á flaquear; y se esforzó á contenerla y hacerla yol- 
ver al combate, tanto que á un alférez que huía le arrebató 
de las manos la insignia y la puso fija ante sus pies; mas ya 
ni aun los que estaban á su lado se mantenian con decision 
en sus/puestos: Praido á este:extremo se retiró con unos po- 
cos á un collado que daba vista á la lanurá; pero él no di- 
visó otra cosa sino que su campamento habia sido asolado, 
porque era corto de vista. Los que consigo tenia vieron que 
se encaminaban hácia aquelssitio muchos de caballería, los 
cuales habian-sido enviados por Bruto;.pero-Casio discarrió 
que erán enemigos que iban en su alcance, y sin embargo 
envió á Titinio, uno de los ¿ue allí se hallaban, para que se 
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menzó á hacer exclamaciones de g0zo, y los que le 
mas allegados le saladaban y abrazaban con afecto, a a 
dose de los caballos; los demas se le ponian IE CaR 
brando su triunfo con desmedida alegría, y con esto ban 
ron un gravísimo mal; porque entendió Casio que en r6RÍi- 
dad Titinio había caido en manos de los enemigos : q 
rumpiendo en esta expresion : «Por nuestro dema e 
go á la vida hemos sufrido que uno de nuestros ami > 
nuestra vista haya sido arrebatado por los enemigos NE se . 
retiró á una tienda que estaba vacía, llevando cola 5 as 
de sus libertos llamado Pindaro, al que desde el iron mié 
de Craso tenia preparado para este ministerio. Salvóse das 
de los Partos; pero entonces cubriéndose la cabeza bo j 
mánto, y dejando descubierto el cuello, lo alarzó al cichillo 
porque se encontró la cabeza Separada del cuerpo A Pínda ; 
ro nadie volvió á verle despues de esta muerte con lo A 
hizo sospechar á algunos que la ejecutó sin E andado. 
Fueron de allí á un momento conocidos aquellos soldados d : 
Brato, y Titinio coronado por ellos corria en busca e Ca- 
SiO ; pero cuando por el clamor y los lamentos de sus ami 
gos conoció lo sucedido al general y su netedad própia des 
senvainó-la espada, y Culpándose á sí mismo de descuid: d 
y tardo, se pasó con ella: y 
Bruto sabedor de la derrota de Casio, se retiró ; y:estand. 
ya'cerca de los reales, tuvo noticia de su muerte. Lloró les 
panente sole 2 cuerpo; y apellidándoleel último de los 
E Mb: que ya no esperaba que hubiese otro espiritu 
omo aquel, lo envolvió y lo hizo conducirá Tasos para que 
M0'Se excitase algun leviintamiento si aMí-se de hacia el ñ 
neral. Reuniendo luego sus soldados, trató de darles ña 
y viendo que habian quedado faltos aun de lo mas preciso, 
Es prometió hasta dos mil dracmas por plaza en resar in 
miento de lo-perdido. Ellós con esté discurso” nada 
confianza, adínirarón la esplendidez del doRAvO y al betis 
farse le acompañaron con algazara, aplaudiéndole de > 
fútre los cuatro Emperadores él solo se habia consérvado pS 


informase. Desde luego fue conocido por aquella tropa, la 


victo. Testificó el 1 4 : 
, : : q -. BESO hecho cuánta raz + : 
cual al ver á un su amigo que se mantenia fiel'4 Casio, co azon tenia para creer que 


ganaria la batalla, pues que con pocas legiones arrolló á 
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cuantos sele opusieron; y si hubieran entrado en accion to 
das las tropas; y los mas de los que concurrieron á ella no 
hubieran pasado de largo por los enemigos para ir en busca 
de sus despojos, parece que ninguna parte de estos habria 
quedado en pie. 

Murieron dé esta parte ocho mil hombres, inclusos los 
siervos armados, á.los-que Bruto llamaba Brigas: de la otra 
partedice Mesala que.en su entender murió mas del doble, 
Por lo mismo fue mayor el desaliento que la sobrecogió, 
hasta que á la caida de la tarde llegó á:la tienda de Antonio 
un esclavo de Casto llamado Demetrio, que al punto recogió 
del cadáver el manto y la espada; y presentadas estas pren- 
das subió tanto de-punto su confianza, que al rayar el dia 
sigujente sacarón las tropas dispuestas para batalla. Bruto, 
como uno y otro campo se hallasen-en estado de poca segn- 
ridad, porque el suyo estando llenode prisioneros necesitaba 
una fuerte y vigilante guardia, y el de Casio-no llevaba bien 
la mudanza de caudillo, habiéndose excitado en los vencidos 
un poco de envidia y odio contra:el ejército vencedor, deter- 
Iminó sí-tener dispuestas sus fuerzas, pero evitó el combate; 
De los prisioneros, á-láa chusma“esclava, que mezelada con 
hombres armados daba que sospechar, mandó que se le diese 
muerte; y delos libres dió-soltura á algunos, diciendo que 
mas-bien habian sido presos por los enemigos, pues allí ha= 
biía cautivos y esclavos, y en su ejército no mas que libres y 
ciudadanos. Mas como obseryase que sus amigos y Jos ge 
fes estaban en este punto inexorables, oculta y reservada- 
mente Jes daba despues escape. Habia un tal V olumnio re= 
presentante, y un tal Saculion juglar entre los cautivos, de 
los que como ninguna cuenta hubiese hecho Bruto, se le 
presantaron sus amigos, acusándolos de que ni aun enton- 
ces cesaban de insultarlos ¡y motejarlos por burla. Calló á 
esto Bruto, te Mendo puesta su atencion en otros cuidados; y 
Mesala Córyio determinó que despues de haberlos azotado 
en la tienda, feran entregados desnudos á los soldados de 
los enemigos, para que vieran cuáles eran los amigos y eá- 
maradas que Jes convenian, 4 lo que algunos de los que: se 
hollaban presentes asintieron; pero Publio Casca, el primero 
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que hirióá César : No parece, dijo, que es buen modo de ha- 
cerexequias á Casio en su muerte, ocuparnos en risas y 
chanzas; y tú, ó Bruto, añadió, mostrarás en qué memoria 
tienes á este general, castigando ó conservando á unos hom-— 
bres dispuestos á mofarse y maldecir de él. Incomodado Bru- 
to/ab oirlo : ¿Porqué me preguntais, ó Casca, le replicó, y no 
haceis lo que os parezca? Y teniendo esta respuesta por una 
aprobacion en cuanto á aquellos desventurados, los sacaron 
de allí, y les dieron muerte. 

Repartió despues de esto el donaliYo 4 los soldados, y re- 
prendiólos ligeramente por haber márehado en tropel contra 
los enemigos sin recibir la seña ni aguardar la órden; les 
ofreció que si se portaban bien, les permitiria dos ciudades 
para el saqueo y para solo su- provecho, que eran Tesalónica 
y Lacedemonia; y este es el único cargo de la yida de Bruto 
que carece de disculpa, sin que sirva para ella que Autonio 
y César hubiesen concedido premios de vietoria mas duros y 
crueles 4 sus soldados, habiendo faltado muy poco para lan- 
zar de toda la Italia á sus antiguos habitantes, á fin de que 
aquellos 'ocupasen un territorio y unas ciudades á que nin— 
gun derecho Lenian ; porque+al cabo estos no se proponian 
otro finde la guerra que el mandar; pero á Bruto por el 
concepto que se tenia de su virtud, no le era permitido en la 
Opinion pública mi vericer ni salvarse sino con la honestidad 
y la justicia, y mas despues de muerto Casio, á quien se 
atribuia que aun al.mismo Bruto lo. arrastraba á- veces á me- 
didas violentas; sino que así eomo en una navegacion, roto 
el timon,-se buscan y acomodan otros palos, no bien, sino 


sacando de ellos el partido” posible “para aquel apuro, de la 


misma manera Bruto entre tanta gente, y en medio de ne- 
gocios tan inciertos y escabrosos, no teniendo ya un colega 
con quien partir el peso, se Ybia precisado á valerse de los 
que tenia-cerca de sí, y á hacer y decir muehas cosas segun 
el gusto y deseo de estos; y deseaban todo cuanto ereian po- 
dria conducir á hacer mejores los soldados de Casio, porque 
eran hombres de mal manejo, osados por la anarquía en el 
Campamento, y por la anterior derrota acobardados al frente 
de los enemigos. 
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No era mejor el estado de los negocios para César y An- 
tonio, reducidos en cuanto á viveres á lo muy preciso, y 
amenazados por el desabrigo del campamento, de un malísi- 


.mo invierno; porque arrinconados á las lagunas, habiendo 


sobrevenido despues de la batalla las lluvias del otoño, se 
llenaban las tiendas de lodo y agua que luego se congelaba 
por el frio. Cuando-tal era su situacion, les llegaron nuevas 
del descalabro que sus soldados habian sufrido en el mar, 
porque viniéndole á César tropas de Italia en bastante nú- 
mero, las naves de Br as habian acometido y destrozado, 
y los pocos hombresK abian podido salvarse de las ma= 
nos de los enemigos, aCbsados del hambre, se mantenian de 
las velas y las maromas de junco. Oida esta noticia, se apre= 
suraron á bacerque una batalla decidiese, antes que enten= 
diera Bruto cuánto babia mejorado su suerte, porque en un 
mismo día se habian dado ambos combates, el de tierra y el 
de mar, y mas bien por accidente que por maldad de los 
vaudillos/ delas naves, ignoraba Bruto aquella victoria, sin 
embargo de mediar ya veinte días porque seguramente no 
se habria arriesgado áda segunda batalla, teniendo hechos 
abundantes. acopiosde víveres para.el ejército, hallándose si- 
tuado en.1o mejor del pais, de manera que su campamento 
estaba al abrigo del invierno, y no podia ser fácilmente for- 
zado por los enemigos; y dándole grandes esperanzas y mu- 
cho ánimo el hallarse dueño del mar, y haber vencido por 
tierra con el ejército de su mando. Sino que siendo ya in- 
dispensable la monarquía por no sufrir el estado de las cosas 
públicas el mando de muchos, Dios que queria quitar y re= 
mover el único estorbo quese oponia al que podia apoderar- 
se de la autoridad, interceptó el camino al conocimiento de 
aquel próspero suceso, aun faltándole muy poco para llegará 
Bruto : porque estando ya decidido al combate, el dia antes 
por la tarde.se pasó. del ejército enemigo un: tal Clodio, di- 
ciendo que Gésar noticioso de haber sido derrotada su escuá- 
dra, precipitaba la batalla; pero mo se dió crédito á este 
anuncio, ni.el que le hacia fue presentado á Bruto, por mi- 
rarle todos con desprecio, diciendo que ó lo habria oido mal; 
6 lo habria inventado para hablarles segun su gusto. 
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En aquella misma noche se dice haberse vuelto á presen- 
tar á Bruto aquel espectro, y que habiéndose aparecido de 
la misma manera, nada dijo, sino que luego se retiró; pero 
Publio Volumnio, hombre dado á la filosofia, y que desde el 
principio militó con Bruto, no habla de semejante prodigio 
aunque dice que la primer águila se llenó de abejas; que el 
brazo de uno de los guias despidió sin causa conocida olor 
de esencia de rosa, y aunque se le lavó y limpió muchas 
veces, nada se adelantó; y que antes de la misma batalla se 
combatieron dos ázuilas en el espacio que mediaba entre las 
dos huestes, estando toda la llanura en inereible silencio, y 
todos mirándolo; y cedió y se retiró la que estaba á la parte 
de Bruto. Fue tambien muy sonado entonees lo del Etiope 
que abierta la puerta dió de frente con el alférez que con- 
ducia la primer águila, y que fue hecho pedazos por los sol- 
dados con las espadas para desvanecer el aguero. 

Sacó en órden de batalla su hueste, y formándola al fren- 
te de los enemigos, se detuvo largo tiempo, porque al revis- 
tar el ejército concibió sospechas y se le hicieron denuncias 
contra algunos; y observó ademas que los de caballería no 
estaban muy prontos para dar principio al combate. sino 
que Siempre era su ánimo esperar. 4 ver euál seria el porte 
deda infantería. En tanto uno de los militares mas distin= 
guidos, premiado sobresalientemente por-su valor, se apea 
del.cabalio al lado.del mismo Bruto, y se pasa á los eneni— 
gos; llamábase Camulato. Mucha pesadumbre recibió Bruto 
al verlo; y ya con el enojo, ya con el recelo de mayores 
nudanzas y traiciones, marchó. sin más dilacion contra los 
enemigos, cuando ya: el sol tocaba'/en la hora nonaz y por 
Su parte vencia, yendo adelante y cargando él á la 1zquier- 
da de los enemigos que eiaba, eon lo que los de caballería 
se alentaron, acometiendo juñitamente con la infantería á 
los que empezaban á desordenarse:; pero “como los cau- 
dillos extendiesen ¿la otra ala para que no fuese en- 
vuelta de los enemigos, á los que era inferior en número 

quedó con esto descubierto el centro, y siendo mas débil . 
ha pudo resistir al exoque contrario, sino que fue el prime- 
to en dar á huir. Los que lo eortaron, envolvieron al punto 
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al mismo Bruto, que con la mano y el consejo, en medio de 
lo mas crudo de la pelea, hizo las mas insignes obras de sol 
dado y de general para alcanzar la victoria; pero le perdió 
en esta ocasion lo mismo en que tuvo ventaja en la anterior 


batalla; porque entonces el ala vencida de los enemigos al: 


punto se perdió toda; pero de los soldados de Casio que 
fueron puestos en fuga, murieron pocos, y los que se sal- 
varon, habiendo quedado tímidos y medrosos con la derro- 
ta, comunicaron su desaliento é indisciplina á la mayor par- 
te del ejército. En esta división Marco, el hijo de Caton, pe- 
leando/ y trabajando entre los jóvenes mas ilustres y esfor- 
zados, no huyó mi se rindió, sino“que obrando con la mano, 
mostrando quién era, y llamándose Á sí mismo con el nom- 
bre paterno, cayó muerto entre muchos cadáveres de ene- 
migos: Murieron con él muchos buenos, poniéndose delante 
en defensa de Bruto. 

Habia entre los amigos de este un tal Lucilio, hombre de 
la mayor probidad, el cual viendo que unos soldados de la 
caballería de los bárbaros no hacian cuenta de los demas, y 
con empeño seguian 4' Bruto, se propuso servirles á todo 
riesgo de estorbo-en sus conatos; y hallándose á espal- 
das de ellos á corta distancia, les dijo que él era Bruto, y se 
lo hizo creible con rogarles que lo condujeran ante Antonio, 
por cuanto temia á César, y en aquel confiaba. Celebrando 
ellos el encuentro, y teniéndolo á la mayor fortuna, le-con= 
ducian allá, aunque ya era de noche, enviando delante al- 
gunos de los mismos que anticiparon á Antonio la noticia: 
Celebrólo tambien este, y marchó á encontrarse con los que 
se le tratan. Corrieron allá asimismo/cuantos llegaron á en- 
tender que traían vivo á Bruto; unos compadeciendo su suer- 
te, y otros ereyendo indigno de tanta gloria á un hombre 
que por apego á la vida habia venido á ser presa de los bár- 
baros. Guando ya-estaban cerca, Antonio se paró: dudando 
cómo debería recibir á Bruto; y Lucilió ya en su presencia 
con el mas confiado ánimo: « A Marco Bruto, ó6 Antonio, 
dijo, no lo ha hecho ni lo hará prisionero ningun enemigo; 
no permita Dios que hasta este punto prevalezca la fortuna 
sobre la virtud; sino que está vivo, Ó st muérto, habrá sido 
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de modo-digno de él. Yo he engañado á tus soldados, y aquí 
me tienes que no rehuso sufrir por este crimen los mas duros 
tormentos.» Dicho esto por Lucilio, todos se quedaron ab- 
sortos; y Antonio puesta la vista en los que le habian con— 
ducido : No será extraño, les dijo, ó camaradas, que Jleyeis 
á mal el teneros por burlados con este error; pero es bien 
sepais que os habeis encontrado con una presa de mas pre- 
cio que la que buscábais, pues buscando un enemigo, es un 
amigo el que me habeis traido. Con Bruto no sé por los Dio- 
ses qué habia de haber hecho si me le hubieran presentado 
VIVO ; y me es mas grato encontrarme con tales amigos, que 
no con enemigos. Esto dicho, abrazó á Lueilio, y por en— 
tonces lo encomendó á uno de sus íntimos, y en adelante 
constantemente lo encontró siempre uno de los mas fieles y 
seguros amigos que tuyo. 

Bruto habiendo pasado ya de noche un arroyo. cuyas 
orillas eran escarpadas y cubiertas de matas, no fue mucho 
mas adelante, sino que en un sitio despejado en el que ha- 
bia una piedra grande rodada, se sentó teniendo consigo á 
muy pocos de los caudillos y de sus amigos, y mirando al 
cielo poblado de estrellas pronunció dos versos, de los cua 
les:el uno en esta sentencia nos le refirió Volumnio : 


No permitas, ó Jove, se te oculte 

De tantos males el autor funesto (1); 
Y del otro dice que se le habia olvidado. De allí 4 poco, 
nombrando. á.cada uno de sus amigos muertos-en la batalla. 
lloró principalmente sobre la memoria de Flavio y Labeon, 
de los cuales este era su legado; y Flavio prefecto de los 
operarios. En esto uno de ellos que tenia sed y eonoció que 
Bruto la padecía igualmente, tomando su casco se encaminó 
al rio. Oyóse entonces ruido por uno de los lados, y Volum- 
mo sesadelantó á ver loque era, y eon él el escudero Dár- 
dano; Volyieron de allí 4 poco, y preguntando por el agua, 
respondió Bruto á Volumnio con una modesta sonrisa: Nos 
la bebimos; pero se traerá otra para vosotros : y enviado él 
mismo' estuyo muy expuesto á ser cautivado de los enemi- 


(1) Es un yérso de Euripides en la Medea. 
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gos, y con gran dificultad se salvó herido. Conjeturó Bruto 
que no habia sido mucha la gente que habia perecido en la 
batalla, y se ofreció Estatilio á pasar por entre los enemigos, 
pues de otro modo no era posible llegar al campamento, y 
levantando en alto una hacha encendida si lo hallaba salvo, 
volver otra yez á donde estaban. El hacha bien se levantó, 
babiendo llegado Estatilio al campamento ; pero como al ea- 
bo de largo tiempo no volviese: Si Estatilio vive, dijo Bruto, 
no dejará de venir; pero lo que ocurrió fue que al regresar 
dió en los enemigos, y le quitaron la vida. 

Siendo ya alta noche, se reclinó allí mismo donde se ha- 
llaba sentado, y Se puso á conversar.con su esclavo Clito. 
Como Clito nada le respondiese, echándose solo á llorar, se 
volvió hácia el escudero Dárdano y Je dijo en secreto algu- 
nas palabras. Finalmente, recordando en lengua griega á 
Volumnio-los estudios y cuestiones en que juntos se habian 
ejercitado, le incitaba á que aplicando su mano á la espada, 
ayudase el golpe. Rehusólo con ahominacion Volumnio, y lo 
mismo todos los demas; y como alguno dijese que ya no 
conyenia permanecer allí, sino huir, levantándose : Huir sin 
duda, repuso, mas no por pies, sino por manos; y alargán- 
doles la diestra de-uno en uno con el mas alegre semblante, 
les dijo ser grande el placer que tenia en que de sus amigos 
ninguno se habia desmentido, y solo debia culpar á la for— 
tuna de los males de la patria; y que se reputaba Á sí mis- 
mo mas feliz que los vencedores, no solo en lo anterior, sino 
entonees mismo, por cuanto dejaba una opinion de virtud 
que nunca alcanzarian estos, ni á fuerza de armas, niá fuer- 
za de intereses, no pudiendo desvanecer la idea de que: los 
injustos habian. oprimido á los justos, y los:malos 4 los bue- 
nos para apoderarse de un mando que no les tocaba. Ro- 
gándoles, pues, y exhortándolos á que se salvasen, se retiró 
á álguna distancia con dos ó tres, de los cuales era uno Es= 
traton, que habia contraido amistad cón él con motiva del 
estudio de la oratoria. Colocóle, pues, ásu lado, y afianzan- 
do con ambas manos la espada por la empuñadura, arroján- 
dose sobre ella, murió; aunque algunos dicen que fue el 
mismo Estraton quien á fuerza de ruegos de Bruto, volvien- 
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do el rostro, le tuvo firme la espada, y que él arrojándose 
con impetu de pechos se habia atravesado el cuerpo, que— 
dando al golpe muerto. 

A este Estraton, Mesala, que era amigo de Bruto, recon- 
ciliado con César se lo recomendó cuando tuvo oportunidad, 
diciéndole no sin llanto : Este es, 6 César, el queá mi Bruto 
le sirvió, pagándole el último ofició. Admitióle César, á quien 
asistió en los trabajos y combates de Aeccio, entre los ápre- 
ciables Griegos que tuvo entonces á su lado. De Mesata dicen 
que César le alabó mas adelante, porque habiendo sido de- 
nodado en Filipos por Bruto, y mostrádosele despues acér— 
rimo en Accio, le habia dicho : Yo, César, siempre soy de 
la autoridad y partido que tiene á su favor la razon y la jus- 
ticia. A Bruto le encontró ya muerto Antonio, y dió el mejor 
de Sas mantos de púrpura para que envolyieran el cuerpo; 
y habiendo sabido despues: que habia sido sustraido , hizo 
dar muerte al quedo. sustrajo.-Las-cenizas las envió á la 
madre de Bruto, Servilia: y de Pórcia, mujer del mismo 
Bruto, refieren el filósofo Nicolao y Valerio Máximo (1) que 
queriendo darse muerte, y no dejándole lugar ni medio para 
ello'sus amigos, quella observaban y guardaban continua— 
mente, se tragó un ascua encendida, y cerrando y apretando 
la boca, de este modo pereció. Corre sin embargo una carta 
de Bruto á sus amigos, en la que se quejaba y les echaba en 
Cara que habian abandonado á Porcia y dado lugar á que de 
enfermedad se dejara morir. Parece, pues, que Nicolao no 
tenia conocimiento del tiempo, porque de lo ocurrido á Por 
cia, de su amor y del modo de su. muerle, da noticiala misma 
Caria, siacaso'es de las legitímas. 


(1) Díjolo tambien Marcial en un hermoso epigrama, que esel x1u del libro 1, 
lo que prueba que asi lo conservaba la tradicion, El epigrama, aunque imperfec- 
iimente, puede traducirse asi : 

AJ oir Porcia de su esposo Brúto 

El hado infansto/ en su dolor buscaba 
Armas que le robara' un zelo amigo; 

Mas ella entonces ¡ignorais, les dice, 

Que el impedir la muerte empeño es vano? 
¡ De mi-padre el ejemplo no os lo enseña? 
Dijo; y cual agua bebe ardientes brasas. 
Vé ahora y quita £ mi resuelta mano, a 
Turba molesta, el homicida acero, Q 9) 
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Siendo muchos los bienes de todo género que en estos dos 
varones se acumularon, el que puede contarse por primero, 
que es haber llegadoá ser grandes de pequeños principios, 
esto sobresale mas. en Dion, porque no tuvo quien eon él 
concurriese, como tuvo Bruto á Casio; el cual aunque en la 
virtud y la opinion no le era comparable, en valor, pericia 
y hazañas no puso para la guerra menor parte; y aun algu- 
nos á él esá quien atribuyen el principio de la empresa, 
diciendo-haber sido autor é instigador del pensamiento con- 
tra César respecto de. Bruto, que per sí á Ñnáda se movía. 
Dion así como las armas, las naves y las tropas, igualmente 
parece que puso por sí mismo solo, Jos amigos y los colabo- 
radores de la obra: Ni-allegó tampoeo Dion como Brutó ri— 
queza y poder delos negocios mismos'y de la guerra; sino 
que impendió en la guerra su riqueza propia, consagrando á 
la libertad de sus conciudadanos los: medios qué tuyo para 
subsistir.en su destierro. Ademas Bruto y Casio echados de 
Roma, no siéndoles dado permanecer en reposo, cuando ya 
eran perseguidos como reos de pena capital, por necesidad 
recurrieron á la guerra, y confiando sus personas á las ar— 
mas, más puede decirse que se expusieron á los peligros por 
sí mismos, que por sus conciudadanos; pero Dion, pasándo 
en el destierro una vida mas exenta y placentera que el tira- 
no que le desterraba, voluntariamente abrazó el peligro por 
salvará la Sicilia. 

No era tampoco igual beneficio que redimir á los Siracu- 
sanos de Dionisio, el libertar de César, á los Romanos, por- 
que aquel mi siquiera negaba que era tirano, y llenaba la 
Sicilia de infinitos males; pero el imperio de César, si al 
formarse se hizo sentir á los que se le oponían, para los que 
ya le habian dado entrada y. le estaban sometidos, no tenia 
de tiránico mas que el nombre y la idea, sin que se hubiese 
visto de él obra ninguna de crueldad ó tiranía, y antes hizo 
ver que siendo en el estado de las cosas necesaria la monar- 
quía, fue dado por algun buen genio como el médico mas 
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suave y benigno. Así es que á César inmediatamente lo echó 
menos el pueblo romano, hasta el término de hacerse terri- 
ble:é irreconciliable á los que le dieron muerte; y por el con- 
trario, para Dion fue un grave cargo ante sus conciudada— 
nos la evasion de Dionisio, y el no haber permitido violar el 
sepulero del primer tirano. 

En las mismas acciones de guerra Dion se mostró siempre 
un general irreprensible, dirigiendo perfectamente las que 
él dispuso, y enmendando y corrigiendo las que otros ha- 
bian desgraciado; cuando Bruto aun respecto del último 
combate en que se aventuró todo, parece que ni se arrojó á 
él con prudencia, ni encontró enmienda al descalabro; sino 
que luego perdió y abandonó toda esperanza, no tratando ni 
siquiera como Pompeyo de probar fortuna; y esto sin em- 
bargo de que aunle quedaban medios de confiar en las mis- 
mas armas, y de que con sus naves dominaba seguramente 
todo el mar. Lo que mas se ha reprendido en Bruto, que 
es el'que habiendo debido la vida al favor de César, y sal- 
vado á cuantos quiso, siendo uno de sus amigos, preferido 
en'los honores á muchos, hubiese puesto manos en su per— 
sona, esto ciertamente no habrá nadie que lo diga de Dion, 
sino.mas bien lo contrario; pues siendo deudo de Dionisio, 
mientras se mantuvo en su amistad, dirigió y promovió sus 
intereses; pero despues de ser desterrado de su patria, ofen- 
dido en su mujer y privado de su: patrimonio, tuvo ya ma- 
nifiestos causas para una guerra justa y legítima. Pero esto 
en primer lugar ¿no puede convertirse y valer en sentido 
contrario? Porque lo que cede en la mayor alabanza de los 
hombres, que es el odio 4cla tiranía y la aversion á.toda 
maldad, esto en nadie sesvió mas claro ni con mayor pureza 
que. en Bruto; pues no teniendo en particular nada por que 
quejarse de César, solo se expuso por la pública libertad; y 
Dion á no haber sido personalmente injuriado, no habria 
hecho: la guerra, 10 que aparece-con mayor claridad delas 
cartas de Platon, por las que se ve que á Dionisio lo destru- 
yó Dion: arrojado de la tiranía, no retirándose él de ella. 
Mas,-á Bruto fue el bien público el que le hizo amigo de 
Pompeyo y enemigo de César, poniendo siempre en sola la 
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justicia el término de su odio ó de su amor; pero Dion hizo 
muchas cosas en servicio de Dionisio, mientras este se puso 
en sús manos; y cuando descontó de él, por enojo le movió 
la guerra. Por lo mismo no todos sus amigos tuvieron por 
cierto que no aseguraria y consolidaria para sí el imperio, 
destruido Dionisio, halagando á los ciudadanos con un nom- 
bre mas-blando de tirania; cuando en órden á4 Bruto, aun 
de boca de sus mismos enemigos se ola que de cuantos con- 
juraron contra César, él solo no se propuso desde el princi— 
pio hasta:el En otro objeto que el de restituir á los Romanos 
su patrio y legitimo gobierno. 

Aun sin esto: el combate contra Dionisio no era lo mismo 
que el combate. contra César, porque á Dionisio no habia 
ninguno aun de sus mas intimos amigos queno lo despre— 
ciase, viéndole pasar la ¡mayor parte del tiempo en beber, 
en el juego y en el trato con mujerzuelas; pero el meditar 
lá ruina de César, y no asustarse del talento, del poder y de 
la fortuna de aquel cuyo nombre solo no dejaba dormir á 
los Reyes de los Partos y los Indios, era de una alma supe 
rior y dotada de tales alientos, que con ella nada pudiera el 
miedo, Por lo mismo con.solo aparecerse Dion en la Sicilia, 
se rebelaron millares.de millares contra Dionisio; euando la 
gloria de César, aun despues de muerto, erigió á sus ami- 
gos; y su nombre al que le tomó, de un jóven sin medios lo 
elevó al punto á ser-el primero de los Romanos, convirtién= 
dose luego en una especie de encanto contra la enemistad y 
el poder de Antonio. Sí dijese alguno que Dioh no expelió al 
tirano sino en fuerza de grandes y repetidos combates, ha- 
biendo dado Bruto, muerte 4/César desarmado y sin' guardias, 
esto mismo fue obra de ina inteligencia sunra y de una con- 
sumada pericia, sorprender cuando estaba sin armas y sin 
guardiasá un hombre rodeado de tan inmenso poder; pues no 
le dió muerte,súbitamente cayendo sobre:él solo ó conpocos, 
sino habiendo. concertado el plan mucho ántes,. y tratádolo 
con muchos, de los cuales ninguno le faltó ; parque ó desde 
luego distinguió quiénes eran los de mas próbidad, 6.con 
ponerlos en la contianza los hizo virtuosos. Mas Dion; ó por 
falta de aquel discernimiento .se confió á hombres malos, 6 
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con» valerse de ellos los tornó malos de buenos que antes 
eran; y al varon prudente no está bien le suceda ni lo uno 
ni lo otro : asi Platon le reprendió de haber elegido tales 
amigos, que al eabo le perdieron, 

Finalmente, Dion ensu muerte nadie encontró que yol— 
vierá por él; y á Bruto, de sus enemigos Antonio le sepultó 
decorosamente, y César le conservó ss honores. Habia una 
estatua suya de bronce en Milan de la Galicia cisalpina; 
vióla tiempo despues César, hallando que era muy parecida 
y de bella: ejecucion. Pasó adelante: pero luego parándose 
ante ella, hizo llamar 4 presencia de muchos á los magistras 
dos, y les dijo habian faltado á las estipulaciones con que 
tomara su ciudad, teniendo dentro de ella á un enemigo súyo. 
Negáronlo al principio, como era natural, y despúes Sé mira- 
FOR unos á otros dudando por quién le diria; peró enando 
volviéndose César háciala estatua, y arrugando las cejas, les 
dijo : ¿Pues este, siendo mi enemigo, no-está aquí colocado? 
entonces todavía se sobrecogieron mas, y callaron; y él son- 
riéndose, celebró á los Galos porque se conservaban fieles á 
Sus amigos sin atender á la fortuna, y mandó que la estatua 
quedara en su puesto. 


== SÉ 
ARTAJERGES. 


El primer Artajerges, distinguido entre todos porsu bon- 
dad y magnanimidad, se ¡Mamó Longimano, porque tenia 
la mano derecha mas grande que la izquierda: fue hijo de 
Jerges. El segundo, cuya vida escribimos, se llamó Mnemon 
y nació de hija de aquel; porque fueron cuatro los hijos de 
Darío y Parisatis: él mayor Artajerges, despues de este Giro 
y los as jóvenes Ostanes y Oxatres. Giro tomó del antiguo 
Ciro. el nombre, y aquel se dice que lo tomó del sol, porque 
los Persas al sol le llamaron Ciro. Artajerges al principio se 
llamó Arsicas, aunque Dinón dice que se llamó Oartes; pero 
si embargo de que Ctecias en lo general binchió sus libros 
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con» valerse de ellos los tornó malos de buenos que antes 
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ni lo otro : asi Platon le reprendió de haber elegido tales 
amigos, que al eabo le perdieron, 
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de fábulas y patrañas vulgares, no es de creer que ignorase 
el nombre de un Rey en cuya corte habitó, siendo su méd 
co, el de su mujer, su madre y sus hijos. 

Tuvo Ciro desde su primera edad un carácter activo é im- 
petuoso, cuando el otro parecia mas dulce en todo y de un 
genio mas bondadoso y apacible. Tomó mujer bella y vir- 
tuosa por disposicion de sus padres, y la conservó contra la 
voluntad de estos; porque habiendo dado muerte el Rey á un 
hermano dela misma, determinó darla tambien á ella; pero 
Arsicas se echó á los pies: de la madre, y con sus ruegos y 
lágrimas alcanzó, aunque no sin dificultad, que ni sela qui- 
tara la vida, nisela separara de su lado. Amó siempre mas 
la madre-á4 Ciro, y quería. que este reinara, por lo cual ha- 
biendo caido enfermo el padre, vino llamado desde el mar, 
y subió muy esperanzado de que la.madre habria negociado 
el que fuese declarado sucesor del trono; porque tenia para 
esto ParisatiS una razon plausible; de la que ya habia antes 
hecho uso el ambiguo Jerges, instruido por Demarato, pues de- 
cía que á Arsicas lo había dado á luzccuando Darío su esposo 
no era sino particular; y á Ciro euando ya reinaba. Mas sin 
embargo no fue.escuchada, y sedeclaró por Rey al primogé- 
nito, mudándolesu nombre en el de Artajerges, y á Ciro sátra- 
pa de la Didia-y capitan general de las provincias marítimas. 

A poco tiempo de haber muerto Dario, pasó el Rey á Pa- 
sargada con el objeto de recibir la iniciacion regia delos 
sacerdotes de Persia. Existe allí el templo de una Diosa guer- 
rera que puede presumirse sea Minerva, y el que ha de ser 
iniciado debe entrar en él, y deponiendo la estola propia (1), 
vestirse-la que llevaba Ciro:el mayor antes de ser Rey, co- 
mer pan de higos, tragar terebinto y beberse un vaso de le- 
che aceda. Si ademas de estas cosas tienen que ejecutar al- 
gunas otras, no es dado saberlo á los de afuera. Cuando iba 
Artajerges á cumplir con- ellas, llegó 4 él Tisaférnes, tra- 
yendo á su presencia áunos de los sacerdotes que habia si- 
do presidente de la educacion dada á Ciro con los otros jó- 
yenes segun las leyes patrias, y le habia enseñado la ma- 
gia; por lo cual ninguno habia de haber sentido mas que 


(1) El estola era ropa telar que cubria todo el cuerpo. 
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no hubiese sido declarado Rey, y de ninguno se debia des- 
confiar menos para darle crédito, acusando 4 Ciro. Acusá- 
bale, pues, de asechanzas en el templo, y de que tenia me— 
ditado mientras el Rey se yestia la estola, acometerle y 
quitarle la vida. Algunos dicen que en virtud de esta de— 
nuncia se le prendió; pero otros sostienen que Ciro habia 
entrado en el templo, y que hallándose escondido, lo descu- 
brió el sacerdote. Cuando ya iba 4 sufrir la muerte, la ma-= 
dre le tomó en su regazo, le enredó con sus cabellos juntó 
con la de él su garganta, y á fuerza de quejas y lamentos le 
consiguió el perdon, y que fuera enviado otra vez al mar: 
mas él no contento con aquel mando, ni teniendo én memo- 
ria el indulto sino la prision, aspiraba con la ira, mas toda— 
via que antes, á ocupar el reino. 

Dicen algunos haberse rebelado al Rey, porque lo que le 
fue dado no le bastaba ni para la cena diaria; pero esto es 
necedad, pues aun euando no hubiera otra cosa, estaba la 
madre, de cuyos bienes podía tomar y disponer cuanto y 
como quisiese, prestándose la misma á todo. Dan tambien 
testimonio de su riqueza las muchas tropas que en diferentes 
puntos mantenta por medio de sus amigos y huéspedes, co- 
mo dice Jenofonte; pues no las reunia en uno, procurando 
todavía ocultar sus preparativos, sino que tenia en muchas 
partes reclutadores bajo diferentes pretextos. Ademas la 
madre, que se hallaba en la corte, cuidaba de desvanecer 
las sospechas del Rey, y el mismo Ciro le escribia respetuo- 
samente, ya para pedirle algunas cosas, y ya para darle que- 
Jas contra Tisafernes de que tenia emulacion y desayenen- 
tias con él. Entraba tambien cierta parte de desidia en'el 
Caracter del Rey, que para los mas pasaba por bondad; y al 
principio parece que efectivamente se propuso imitar la man- 
sedumbre del otro Artajerges, su tocayo, mostrándose muy 
afable en las audiencias, y esmerándose en. honrar y hacer 
gracias á- cada uno segun su clase. A los castigos les quitaba 
todo loque tenian de infamantes, y en punto á dádivas no 
menos placer tenia en hacerlas que en recibirlas, mostrán- 
dose en el dar placentero y benigno; y por pequeño que fuese 
el don, no dejaba de recibirlo con la mejor voluntad : asi 
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habiéndole presentado ún tal Omises una granada de extre- 
mada magnitud : ¡ Por Mitra, dijo, que este hombre haria 
pronto de pequeña grande una ciudad, si se le confiase! 

En un viaje, unos le llevaban unas cosas y otros otras; 

y tomo un pobre menestral que no encontraba que darle, 
eorriese al rio, y cogiendo agua en las manos se la trajese, 
le dió tanto gusto á Antajerges, que le envió una ampolla de 
oro y mil daricos. Euclides Lacedemonio habló insolente- 
ménte contra él, y se contentó-con intimarle por medio de 
un tribuno lo siguiente ; Avtí te es dado decir de mí cuanto 
quieras; pero A mi decir y hacer. En una cacería le avisó 
Tiribazo de que tenia el sayo descosido, y preguntándole qué 
haria, le respondió 7 Ponerte otro, y dárme á mí ese. Hi- 
zolo así Artajerges, diciéndole ; Te-le doy; pero no te per- 
mito que lo leves ; y como él sin hacer caso, porque no era 
hombre malo, aunque sí/algo falto y-atolondrado, se hubiese 
puesto el sayo, adornándose ademas-con diges de oro muje= 
riles, que tambien le habia dado el Rey, los cortesanos st 
mostraron disgustados,/ porque aquello no debia hacerse; 
pero el Rey lo tomó á risa, y le dijo: Te permito llevar 
los diges por mujer, y el sayo por loco. En la mesa del 
Rey no se sentaban sino su madre y su mujer legítima, co- 
locándose la muújer-en. el asiento inferior y la madre en el 
superior; pero Artajerges admitia á su misma Mesa á sus 
dos hermanos Ostanes y Oxatres, que eran los dos masjóve- 
nes. Lo que sobre todo dió á los Persas un espectáculo su- 
mámente grato, fue la carroza de la mujer de Artajerges, 
Estatira, que siempre-iba desnuda de todo cortinaje, dando 
lugar aun á Jas mujeres has infelices de saludarla y acer- 
cárse, con lo que aquel reinado se ganaba el amor de la 
muchedumbre. 

Mas los hombres inquietos y amigos de novedades se da- 
ban á entender que los negocios: pedian á Ciro, por ser varon; 
magnánimo y guerrero; y que la extension de tan grande 
imperio necesitaba un Rey que tuviera espíritu y ambicion. 
Ciro asimismo, confiando no menos en los de'1aS provincias 
altas que en los que tenia cerca de sí, se determinó á la 
guerra, y escribió á los Lacedemonios implorando su auxi- 
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lio, y pidiendo le enyiasen hombres, á quienes ofrecia dar, 
si se le presentaban como infantes, caballos; si con caba- 
llos, parejas; si tenian campos, aldeas; si aldeas, ciudades; 
y que á los soldados no se les contaria el prest, sino que se 
les mediria. Haciendo ademas jactaneia de su persona, decia 
que su corazon pesaba mas que el de su hermano; que filo- 
sofaba mas que él; que era mejor mago, y podia beber y 
aguantar mas vino; y que este de miedo en las cacerias no 
montaba caballo, ni en Ja guerra se sentaba en carro con 
trono. Los Lacedemonios, pues, enviaron la correa (1) á Clear- 
eo, dandole órden de estar en todo á la disposicion de Ciro : 
de resulta de lo cual subió este hácia la corte con un nume— 
roso ejército de bárbaros, y con poco menos de trece mil 
Griegos auxiliares, buscando diferentes achaques y pretextos 
para haber reunido aquellas fuerzas. No consiguió sin em- 
bargo deslumbrar por mucho tiempo, porque Tisafernes 
acudió por si mismo á avisarlo al Rey, y fue grande la tur— 
bacion y alboroto que esto causó en palacio, echándose á 
Parisatis principalmente la culpa de aquella guerra, y mo- 
viéndose muchas sospechas: y. delaciones contra sus amigos, 
La que hostigó sobre todo A Barisatis, fue Estatira, queján- 
dose amargamente dela guerra y elamando : ¿Dónde estan 
ahora aquellas seguridades? ¿dónde aquellos ruegos eon que 
libertaste al insidiador:de sú hermano, y con que has veni- 
dbá cercarnos de guerra y de males? Por esta eausa Parisa- 
tis concibió el mas terrible odio contra Estatira; y como 
fuese de indole rencorosay propiamente bárbara en sus iras 
y en su mala intencion, atenló contra su vida. Dinon dice 
que esta maldad se verificó durante lá guerra, y Clesias que 
despues; y come: no parece regular que este ignorase el 
tiempo, habiendo presenciado los sucesos, ni se ve causa 
alguna para qué sacase de su propia época este hecho; y no 
lo.refiriese come había pasado, (aunque muchas veces le su- 
cede que sa narracion, convirtiéndose á lo fabuloso y dra- 
mático, se aparta de la verdad) aquí tendrá el lugar que este 
le ha dado. 


(1) Modo particolar de comunicar ordenes secretas, de que usaban Jos Lacede= 
oniós, descrito ea la Vida de Liseridro, tom. UU, pág, 292. 
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Llegáronle á Ciro en la marcha voces y rumores de que 
el Rey no pensaba en dar batalla desde luego, ni en apre- 
surarse á venir 'á las manos con él sino permanecer en Per- 
sia hasta que le llegaran las tropas pedidas de todas partes, 
habiendo hecho abrir un foso de diez pies de ancho y otros 
tantos de hondo que corria por la llanura hasta cuatrocien= 
tos estadios; y aun no hizo alto en que Ciro entrase dentro 
de él, y, llegase hasta no lejos de la misma Babilonia; pero 
habiendo tenido Tiribazo resolucion para decir el primero 
que no era razon evitase el combate, ni que retirándose de 
la Media, de Babilonia y aun de Susa, se encerrara en la 
Persia quien: tenia multiplicadas fuerzas que el enemigo, y 
diez mil sátrapas y generales que. en prudencia y pericia mi- 
litar valían mas que Ciro, se decidió por que se marchara 
al combate sin mas dilacion. Y cenando de pronto se dejó ver 
con un ejército de novecientos mil hombres bien equipados, 
asombró y sobresaltó á los enemigos, que por la nimia con- 
fianza y, desprecio marchaban en desórden y sin armas; de 
manera que solo con gran dificultad y mucha gritería y al- 
boroto pudo traerlos Ciro á formacion. Caminando despues 
el Rey con reposo y concierto, eausó con aquel buen órden 
admiracion 4 los Griegos, que en tanto gentío no esperaban 
mas que gritería conftisa; correrías y grande desórden y dis- 
persión, Dispuso tambien con singular acierto colocar contra 
los Griegos delante de sú hueste los mas fuertes de sus:car- 
ros falcados, para que antes de venir á las manos les desor- 
denaran las filas con laviolencia desu impulso. 

Siendo muchos los" que ban referido esta batalla, entre 
los, cuales Jenofonte la haidescrito de manera que casi la 
hace/ocurrir á nuestra yista, pintando laS:sucésos. no como 
pasados sino como si entonces mismo aconteciesen, y ha- 
ciendo con la viyeza de su expresion. sentir al que lee los 
afectos y los peligros; no seria de escritor prudente ponerse 
ahora á hacer otra narración que la deaquellas partienjari- 
dadés dignas de memoria que este hubiese pasado en silen= 
cio. El lugar, pues, donde se dió se llama Cunaxa, y dista 
de Babilonia quinientos estadios. Propuso Clearco 4 Ciro 
antes de la batalla que se colocara á retaguardia de los Grie- 
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805, y. nO expusiera persona; y se refiere haberle respon- 
dido : ¿Qué es lo que dices, Clearco? ¿Me popones que as- 
pirando al reinó me muestre indigno de reinar? Erró sin 
duda Ciro:en arrojarse temeriamente á los peligros, y no 
guardarse de ellos; pero no fue menos, si es que no fue mas 
grande, el yerro de Clearco en no querer que los Griegos se 
opusieran de frente al Rey, y en apoyar su derecha sobre el 
rio para no ser envuelto; pues al que en todo no buscaba 
mas que la seguridad, y toda su atencion la ponia en no su- 
[rirni el menor descalabro, le era lo mejor haberse quedado 
en su casa. Pero haber andado armado diez mil estadios sin 
que negocios propios lo exigiesen, eon solo el objeto de co- 
locar.en el trono real á Ciro, y ponerse despues á examinar 
el lugar y la formacion mas á propósito, no para salvar al 
caudillo y á aquel en euyo auxilio era venido, sino para pe- 
lear él mismo con menor riesgo é incomodidad, es como si 
uno por temor de lo presente no hiciera cuenta del objeto 
principal, ni tuviera en consideracion cuál es el fin de un 
ejército, pues que ninguno de los soldados del Rey habia de 
haber aguantado el choque de los Griegos : y que rechaza 
dos aquellos y ahuyentado ó muerto el Rey, se habia de ha- 
ber logrado que salvo y vencedor reinase Ciro; de los: mis- 
mos sucesoS'$8 deduce con claridad. Por tanto mas de enl- 
par es la nin precaucion de Clearco que la temeridad de 
Ciro, en que con:este todo se hubiese perdido; pues si el 
mismo Rey se hubiera puesto á pensar donde eolocaria los 
Griegos para recibir de ellos menos daño, no hubiera en- 
contrado otro sitio mejor que aquel en que estuviesenmas 
lejos de él mismo y de los que-con él peleaban, desde el cual 
él mismo no percibió que era vencido, y Ciro se anticipó á 
morir antes de sacar ninguna ventaja de la victoria de Clear- 
Co. Y no porque Giro no hubiese conocido qué era lo que 
conyenia, disponiendo que Clearco formara allí en el centro; 
pero este-con decir que. dejara 4:su cuidado el disponer lo 
mejor, todo lo desbarató y destruyó. 

Porque los Griegos arrollaron á los bárbaros como y euan- 
to quisieron, y persiguiéndolos, corrieron casi toda la lla— 
uura; mas contra Giro que llevaba un caballo noble, pero 
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duro de boca y de sobrados alientos, llamado Pasaca, segun 
dice Ctestas, movió el caudillo de los Cadusios Ártaguerses, 
diciendo á grandes voces: « O tú que infamas el glorioso 
nombre de Ciro, el mas injusto y mas temerario delos hom- 
bres, vienes atrayendo en mal hora á los valientes Griegos 
eontra las riquezas de los Persas, con esperanza de dar 
muerte á tu señor y tu hermano que tiene millares de milla- 
res de eselavos mejores que tú : pero ahora lo verás, pues 
antes perderás aquí tu cabeza que puedas ver el rostro del 
Rey. » Dicho esto le lanzó un dardo, y la éoraza resistió 
firme al golpe, con lo que no llegó á ser herido Ciro, sino 
solo eonmovido en la silla, porque el golpe fue violento. Al 
volver Artaguerses el caballo, tiró Ciro contra él, y le acertó, 
entrando la punta del dardo por el cuello sobre la clavícula. 
Asi casí todos convienen en que Artaguerses fue muerto por 
Ciro; pero por euanto de la muerte de este no habló Jeno- 
fonte sino llana y brevemente, como que no la presenció, 
hada parece que se opone á que expresemos con distincion 
loque acerca de ella refieren Dinón y Ctesias. 

Dice, pues, Dinon que muerto Artaguerses, Ciro acometió 
denodadaménte á los que protegian'al Rey, llegando á he- 
virle A este el caballo; pero pudo salvarse. Proporcionóle 
Tiribazó que montasé otro eaballo, diciéndoles «€ Acuérdate, 
ó Rey, de este dia, porque no es de olvidar; » y otra vez 
Giro acosó con su eaballo á Artajerges, y le derribó. Indig= 
nóse sobre manera el Rey al tercer encuentro, y diciendo : 
« Mas vale morir, » lanzó un dardo contra Ciro, que teme- 
raria y ciegamente se metia por las saetas enemigas: Trrá= 
ronle tambien los que junto al Rey estaban, y cayó Ciro, 
segun dicen algunos, herido de mano del Rey; segun algu= 
nos otros, dándole el golpe mortal uno de Caria, á quien el 
Rey concedió en premio de esta accion que llevara siempre 
un gallo deroro sobre una lanza al frente de la hueste en los 
ejércitos; porque los Persas “los de Caria le amaban $ 
llos, á causa de los penachos con que adornaban los mor- 
riones. 

La relación de Ctesias, procurando abreviar y compendiar 
mucho en poeas palabras, es como sigue : Ciro, luego que 
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dió muerte á Artaguerses, dirigió su caballo contra el Rey, 
y este el suyo contra él, ambos sin hablar palabra. Antici- 
póse Arico, amigo de Ciro, á tirar contra el Rey, pero.no le 
hirió. El Rey haciendo entonces tiro eónsu lanza, no acertó 
á Ciro, pero alcanzó y dió muerte á Satibarzanes, hombre 
de valor y leal á Ciro. Tirando este contra aquel, le pasó la 
coraza y le hirió en el pecho, hasta penetrar la saeta dos 
dedos, haciéndole el golpe caer del caballo. Desordená- 
ronse con esto y huyeron los que tenia alrededor de sí; y 
leyantándose.con muy pocos, de los cuales era uno Ctestas, 
lomó una altura inmediata donde respiró. A Ciro mientras 
acosaba á los enemigos, enardecido su caballo lo llevó á 
gran distancia, venida ya la noche, desconocido de los 
enemigos y buscado de los suyos. Engreido con la victo- 
ria y lleno de ardor y osadía, corrió gritando: « Rendíos, 
miserables. » Repitiólo en lengua persiana muchas veces, y 
algunos se retiraban adorándole; mas cáesele en esto la 
tiara de la cabeza, y volviendo contra él un mancebo Persa, 
llamado Mitridates, le hiere con un dardo en una sien junto 
al ojo, sin saber quién fuese. Como le corriese mucha san— 
gre de la herida, cayó Ciro desmayado y soporoso, y el ca- 
ballo dando á huir corria desbocado, cuyos jaeces caidos al 
suelo recogió el escudero del que hirió á Ciro, bañados to- 
dos en sangre. A este que con la herida apenas podia dar 
paso, procuraban unos.cuantos eunucos que allí se hallaban 
subirle en otro caballo y salvarle; mas nó estando para ello, 
y yendo con gran dificultad por su paso, le cogieron por los 
brazos, y asi le llevaban muy pesado ya del cuerpo y cayén- 
doseles; pero creido de que era vencedor; por oir á los.que 
hutan que- aclamaban por Rey á Ciro y le rogaban-los mi- 
rase con indulgencia. En estos unos Caunios, hombres de 
mala yida, miserables, y que por muy poco jornal iban de 
trabantes en el. ejército del-Rey,-se encontraron mezclados 
como amigos entre las. gentes de Ciro, «y no bien hubieron 
visto las sobreyestas purpúreas, siendo blancas las que usa» 
ban todos los del servicio del Rey, eonocieron que eran ene- 
migos. Atrevióse, pues, uno de ellos á herir con un dardo á 
Ciro por la espalda sin conocerle; y rota la vena de la corva 
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cayó Ciro, dando al mismo tiempo con la sien herida sobre 
una piedra, y falleció. Esta es la narracion de Ctesias, con 
la que, como con una mala navaja, le va matando poco á 
poco. 

Cuando ya- había muerto, acertó á pasar á caballo Arta= 
surás, especulador del Rey, y conociendo á los eunucos que 
se lamentaban, preguntó al que tenia entre ellos de mas 
confianza: ¿ Dime, Parsica;, 4 quién Horas aquí sentado ? á 
loque respondió : ¿No ves; Ó- Artasuras, á Giro muerto? 
Maravillado Artasuras procuró consolar al eunuco, encar- 
sándole la eustodia del muerto, y él corrió á Artajerges que 
ya lo.daba-todo por perdido, y que se hallaba mal parado 
de sed y. desus heridas, y le dice con regocijo que ha visto 
muerto á Ciro. Su primer movimiento fue querir ir á verlo 
por si, diciendo á Artasuras que lo lleyase al sitio; pero co- 
mo llegasen continuas noticias y fuese grande el miedo con 
motivo de que los Griezos seguian el. alcance, y todo lo ven- 
cian y avasallaban, se tuvo por mas conveniente enviar ex- 
ploradores en mayor número, y se enviaron treinta con ha- 
chones. Estaba el Rey á punto de morir de sed, y el eunuco 
Salibarzanes corria por-todas «partes buscando que bebiese, 
porque ¡el terreno aquel carecia de agua, y no estaba cerca 
el campamento; mas al fin á'costa de mucha diligencia dió 
de aquellos Cáunios miserables con uno que en un odre ruín 
tenia de agua podrida y de mala calidad hasta unas ocho 
cotilas (1). Tomóle, pues, y lo trajo al Rey; y habiéndose 
bebido este toda el agua, le preguntó si no le habia sabido 
mal semejante bebida, y él juró por los Dioses que en su 
vida habia bebido ni vino mas dulce, ni agua mas delicada 
y limpia; tanto que le añadió : « Al hombre que te la ha 
dado, si buscándole no puedo yo darle la debida recompensa, 
pediré á los Dioses que le hagan feliz y rico. » 

Llegaron) en este punto los treinta regocijados y alegres; 
anunciándole su inesperada ventura; y empezando ademas 
á cobrar ánimo eon el gran número de los que volvian á pa- 
sarse á él, bajó del collado rodeado de antorchas. Cuando 


(1) La cotila se ha dicho que era medida de liquidos de cabida de medio cuar- 
tillo y onza media. Vida de Nicias. 
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estuvo junto al cadáver, luego que, segun una ley de los 
Persas, se le cortó la mano derecha y la cabéza, separándo- 
las del cuerpo, mandó que le trajesen la cabeza; y cogién— 
dota por los cabellos que eran espesos y ensortijados, los 
mostró á los que todavía dudaban y huian. Admirábanse es- 
tos y lo adoraban; de manera que en breve reunió unos 
setenta mil hombres, que regresaron otra vez.á los reales, 
siendo los que habia llevado á la batalla, segun dice Ctesias, 
sobre cuatrocientos mil; pero Dinon y Jenofonte refieren ha- 
ber sido muchos mas los que entraron en accion. De muer— 
tos dice Ctesias que Artajerges le refirió haber sido nueve 
mil, y que á él le parece que en todo no bajaron. los que 
perecieron de veinte mil. En esto puede haber duda; pero 
lo que es una insigne impostura de Ctestas, es decir que él 
mismo fue enviado á los Griegos con Faleno de Zacinto y 
algunos otros; porque Jenofonte sabia que Ctesias moraba 
en la corte del Rey, puesto que hace mencion de él, y es 
claro que tuvo en las manos sus Hibros; y si hubiera ido y 
sido intérprete de Tas conferencias, no: habria dejado de 
nombrarle cuando nombra á Faleno de Zacinto; y es que 
siendo Ctesias sumamente ambicioso y m0 menos apasio- 
nado de los Lacedemonios y de Clearco, siempre deja para 
sí mismos algunos huecos en la narración, y cuando se ve 
en ella, dice muchas y grandes proezas de Cleareo y de La- 
eedemonia: 

Despues de la batalla envió los mas ricos y preciosos do= 
nes al hijo de Artaguerses, muérto á manos de Ciro, y hon- 
ró magníficamente á Ctesias y á todos los demas: Habiendo 
hallado al Caunio, aquel que le dió el odre, de oscuro y 
pobre lo” hizo ilustre y rico: Se notó cierto estudio hasta en 
tos castigos de los que faltaron; porque á un Medo llamado 
Arsaces que en la batalla huyó á Ciro, y otra vez se le pasó 
despues: de muerto seste, queriendo en él castigar la tímidez 
y cobardía, y no la traición ni la maldad, le condenó á que 
tomando en hombros una ramera desnuda, la paseara así 
un dia entero por la plaza. A otro: que sobre haberse pasado 
se hahia atribuido con falsedad haber muerto 4 dos enemi- 
gos, dispuso que le atravesaran la lengua con tres agujas. 
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Creyendo el mismo, y queriendo que todos creyeran y. dije= 
ran que él habia sido quien habia muerto á Ciro, á Mitri- 
dates que fue el primero en tirar contra Ciro le envió magní- 
ficos dones, encargando á los que habian de entregárselos 
que le dijesen : Con estas preseas te premia el Rey por ha- 
berle presentado los arreos del caballo de Ciro que te en- 
contraste. Pidiéndole- asimismo recompensa aquel de Caria 
que dió á Ciro enla pierna la herida de que murió, previno 
á los que se llevaban le dijesen en Ja propia forma : Este 
regalo te Jo hace el Rey por segundas albricias, porque el 
primero fue Artasuras, y despues de él tú le anunciaste la 
muerte de Ciro. Mitridates, aunque disgustado, recibió: su 
regalo y nada dijo; pero al miserable Cario le sucedió lo que 
comunmente padecen los necios, porque deslumbrado con 
los bienes presentes, pensó que podia subirse á mayores, y 
desdeñando recibir lo que se le daba como albricias, se mos- 
tró ofendido, protestando y gritando que ninguno otro que 
él habia. muerto á Ciro, é€ injustamente se le privaba de 
aquella gloria. Cuando se lo dijeron al Rey, se irritó sobre— 
manera y mandó que le-cortasen Ja cabeza; pero la madre 
que se. hallaba presente ; «No has de ser tú, ó Rey, le dijo, 
quien se dé con esto por satisfecho respecto de este abomi— 
nable Cario, sino.que de mi recibirá una recompensa digna 
de lo que ha tenido el arrojo de decir. » Habiéndoselo otor— 
gado el Rey, dió órden Parisatis á los ejecutores de la justi= 
cia para que tomando bajo su poder aquel hombre, lo ator— 
mentarán por diez dias, y sacándole despues los ojos, le 
echaran en los oidos bronce derretido hasta que asi falle- 
ciese. 

Al cabo pereció tambien malamente Mitridates de allí á 
poco tiempo por su indiserecion; pues convidado á un ban- 
quete, al que asistieron los eunucos del Rey y de su madre, 
se presentó en el engalanado convel vestido y alhajas de oro 
que aquel le habia dado. Cuando. ya. estaban cenando, le 
dijo el eunuco de mas valimiento entre los de Parisatis : Be- 
Ilísimo es, 6 Mitridates, ese vestido que te dió el Rey ; belli- 
simos igualmente los collares y demas adornos; perosmas 
precioso el alfanje. ¡Ciertamente que te hizo venturoso y 
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célebre entre todos! Mitridates que ya tenia la cabeza ea- 
liente: ¿Qué es esto, dijo, 6 Esparamixes ? De mavores y mas 
preciosos dones de parte del Rey me hice yo digno en aquel 
dia. Entonces Esparamixes sonriéndose, nadie te lo disputa 
6 Mitridates, le contestó; pero pues que dicen los Griegos 
que la verdad es compañera del vino, ¿ qué cosa tan grande 
y tan brillante es, amigo mio, encontrarse en el smio:loa AR 
reos de un caballo, é ir despues á presentarlos ? diciendo .es- 
lo, no porque ignorase lo que habia pasado, sino que para 
hacer se franquease ante los demas que se hallaban presen= 
tes, picaba así la vanidad de Mitridates, hablador ya y des- 
comedido con el vino. Así es que no pudiendo contenerse : 
Vosotros, repuso, direis todo lo que querais de arreos y ton- 
teorías; lo que yo os aseguro sin rodeos, es que Ciro fue 
muerto por esta mano, porque no tiré como Artaguerses flo- 
jamente y en vano, sino que erré poco del ojo, y acertán— 
dole-en la sien, y pasándosela, lo. derribé-al suelo, habiendo 
muerto de aquella herida. Todos los demas, poniéndose ya 
en el fin de aquella conversacion, y viendo la desgracia 
suerte de Mitridates, bajaron los ojos á tierra; y el que 
daba el convite : Amigo Mitridates, dijo, bebamos ahora y 
comaumos.adorando el genio del. Rey, y dejemos á un lado 
razonamientos que son sobre los: que pide un banquete. 

En seguida refiere el eunuco á Parisatis áquella conyersa- 
Cion, y esta al Rey, el cual se idignó en Eran manera, ere— 
yendose desmentido y que se le hacia perder el mas precioso 
y mas dulce fruto de la victoria ; porque estaba empeñado en 
hacer entender á tódos los. bárbaros y á los Griegos que en 
a AOS 
Dia id ) á Ciro. ] , Pues, que 
á Mitridates se le quitara la vida, haciéndole morir enarte— 
sado, lo que es en esta forma : tómanse dos artesas hechas 
de manera que se ajusten exactamente la una á la otra. y 
lendiendo:en una de-ellas Supino-al que ha de ser penado, 
traen la otra y la adaptan de modo que queden fuera la ca 
as eE rd cubierto todo lo demas 

; . sposicioón le dan de comer: Si no 
quiere, le precisan punzándole en los ojos ; despues de comer 
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le dan á beber miel y leche mezcladas, echándoselas en la 
boca y derramándolas por la cara; vuélvenle despues conti- 
nuamente al sol de modo que le dé en los ojos, y toda la cara 
se le cubre de una infinidad de moscas. Como dentro no 
puede menos de hacer las necesidades de los que comen y 
beben, de la suciedad y podredumbre de las secreciones, se 
engendran vichos y gusanos que carcomen el cuerpo, tirando 
á meterse dentro. Porque euando se ve que el hombre está 
ya muerto, se quita la artesa. de arriba y se halla la carne 
careomida, y en las entrañas enjambres de aquellos insectos 

>zados y cebados en ellas. Consumido de esta manera Mi- 
tridates, apenas falleció al décimosétimo dia. 

Quedábale á Parisatis otro blanco, que era Mesabates, 
aquel eunuco del Rey que cortó 4. Ciro la cabeza y la mano. 
No le daba este motivo ni asidero-ninguno, y Parisatis dis> 
rurrió este modo de traerle á sus lazos. Era para todo mu- 
jer , astuta, y diestra para el juego-de los dados, por lo que 
antes dela guerrajugaba muchas veces con el Rey, y despues 
de ella (1) cuando ya se habian reconciliado, no se negaba 
álas demostraciones del Rey, sino' que tomaba parte en sus 
diversiones y era sabedora de sus amores, terciando en ellos 
y presenciándolas; con el cuidado sobre todo de que conver- 
sara y se llegara á Estatira lo menos posible, por aborrecerla 
más que á nadie, y tambien para poder aparentar que ella 
era la que gozaba del mayor favor. En una ocasion, "pues, en 
que el Rey estaba alegre y sin qué hacer, lo provocó á jugar 
la suma de mil daricos: echaron los dados, y habiéndose de- 
jado ganar, entregó el dinero. Fingió sin embargo senti- 
miento y gana de continuar, proponiendó 'que Se pusteran 4 
jugar de nuevo, y que fuera lo que se jugase un eunuco. Hi- 
cieron el convenio de que ceda uno exceptuaria cinco, los 
que tuviese de mayor confianza, y de los demas el vence 
elegiría, y el vencido habria. de entregarlo ; bajo de estás 
concidiones se pusieron á- jugar. Dió grande atencion al 
juego, no omitiendo nada de su parte, y como ademas Je 

11) Desde aquí hasta el fin de este periodo todo'lo demas falta en el texto que 


se sigue; perose halla en otras ediciones y códices manuscritos, y hace falía para 
el sentido. , 


ARTAJERGES. 305 


fuesen fayorables los lances, ganó y se hizo dueña de Mesa= 
bates, porque no era de los exceptuados; y antes que el Rey 
pudiera tener sospecha ninguna desu intencion, lo entregó 
á los:ejecutores de la justicia con órden de que lo desollaran 
vivo; el cuerpo puesto de lado lo amarraron en tres Cruces, 
y la piel la tendieron con separacion en otro palo. Hecho 
esto, el Rey manifestó el mayor pesar, mostrándosele irri- 
tado; y ella por burla ¡Cuán amable y gracioso eres, le de- 
cia, si así te dueles por un eunueo viejo y perverso, cuando 
yo habiendo perdido mil daricos, eallo y aguanto! Y el Rey, 
aunque.no dejo de sentir el engaño; nada hizo; pero Esta= 
tira que abiertamente la contradecia en todo, hizo tambien 
con esta ocasion demostraciones de disguto, no pudiendo: su- 
Írir que Parisatis diera muerte injusta y cruel, á causa de 
Ciro, á los hombres y á los eunueós mas fieles al Rey. 
Habiendo Tisafernes engañado á Clearco y á los demas 
caudillos, y puéstolos:en prisionseon quebrantamiento de las 
capitulaciones confirmadas con juramento, dice Clesias 
que Uléarco le pidió le proporcionase un peine, y que pro= 
visto de élse compuso y ordenó el cabello; quedando muy 
agradecido á aquel favor, por el que le dió un anillo, prenda 
de amistad, para sus parientes y deudos en Lacedemonia, 
siendo lo que tenia grabado unadanza de Cariátides. Añade 
que los viveres:enviados á Cleareo: los sustraian y consu— 
mian los soldados:presos con él, dando'á Clearco una parte 
muy pequeña como si á ellos la debiera; y que él puso enes- 
lo remedio, negociando que se enviaran mas provisiones á 
Clearco y que se les dieran con separacion á los soldados; y 
todoesta lo dispuso y ejecutó porfavor y con beneplácito de 
Parisatis. Como entre estas provisiones se enviase. todos:los 
dias á Cleareo un jamon, le mostró de qué modo podria po— 
ner entre la carne un puñal y enviárselo escondido, rogán= 
dole lo ejeevitase y queno, diera lugar á que su fin pendiera 
de la-crueldad del Rey. Mas él no se prestó á semejante pro- 
puesta, y habiendo la madre intereedido con el Rey para 
que no se diese muerte á Clearco, el Rey se lo otorgó bajo 
Juramento; pero vuelto por Estatira hizo quitar la vida 4 
todos, fuera de Menon. Dé resulta de esto dice que Parisa— 
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tis atentó á la vida de Estatira, preparándole un veneno; 
cosa poco probable en cuanto á la causa, pues no parece 
que Parisatis había de emprender accion tan atroz, y expo= 
nerse por Clearco á los mayores peligros, arrojándose á dar 
muerte á la mujer legítima del Rey, madre de los hijos que en 
comun habian educado para el reino. Pero es bien claro que 
todo esto está exagerado en obsequio de la memoria de 
Gleáreo; porque dice tambien que muertos los caudillos, to- 
dos los demas fueron comidos de perros ó de aves ; pero que 
en cuanto al cadáver de Clearco, levantándose un recio hu-= 
racan que acumuló un' monton de tierra, la trajo sobre él y 
le cubriós y-que-habiéndose plantado allí unas palmas, en 
breve se formó un maravilloso palmar que hizo sombra á 
aquel sitio, tanto, que el Rey mismo se mostró muy pesaro= 
so de haber dado muerte 4 un hombre tan amado de los Dio- 
ses como Clearco: ' 

Parisatis, que desde el principio-habia mirado con aver= 
sion y zelos á Estatira, viendo que su poder no nacia Sino 
del respeto y honor en que la tenia'el Rey, y que el de esta 
tomabasus quilates y su fuerza del amor y de la confianza, 
resolvió á armarle asechanzas; 'aventurándose, como ella 
misma lo: creia, á todo. Tenia una esclava muy fiel y que go- 
zaba de todo:su favor, llmada' Gigis, de la cual dice Dinon 
habér sido quien: dispuso-el veneno; y Ctesias, que solo fue 
sabedora involuntariamente. Al que dio el veneno, este le 
llama Belitara, y Dinon, Melanta. A pesar de sus antiguas 
sospechas y disensiones habian empezado otra vez á visitarse 
y á cenar juntas, comiendo, aunque con recelo y precaucion, 
de los mismos platos preparados por las mismas personas. 
Hay en Persia una ave pequeña que no hace ninguna secré- 
cion, sino que en lo interior toda es gordura; por lo que se 
cree que se mantiene del viento y del roció, y su nombre €s 
runfares. Dice, pues, Ctesias que Parisatis trinchó una de 
estas aves con un cuchillo untado por el un lado con el veñe- 
no, con lo que quedó untada una parte del ave, y que co- 
mió ella:la parte intacta y pura, alargando á Estatira la que 
estaba inficionada. Dinon dice que no fue Parisatis, sino 
Melanta quien trinchó el ave, poniendo la carne envenenada 


ARTAJERGES. 307 


al lado de Estatira. Como esta hubiese muerto con grandes 
dolores y convulsiones, ella misma conoció la maldad, y el 
Rey no puso menos de concebir sospechas contra la madre, 
mayormente sabiendo su indole feroz é implacable. Portan- 
to aplicándose al punto á hacer indagaciones, prendió y ator- 
mentó 4 los sirvientes y superintendentes de la mesa de la 
madre; y. por lo que hace á Gigis, Parisatis la tuvo mucho 
tiempo eonsigo en su habitacion, sin querér entregarla al 
Rey, que la reclamó; pero como mas adelante hubiese pedido 
que la dejara iruna noche á su casa, el Rey lo llegó á en- 
tender, puso quien la acechase y prendiese, y la condenó á 
muerte. La pena que en Persiase da segun la ley á los en— 
venenadores es la siguiente; tienen una piedra aneha sobre 
la que ponen la cabeza del criminal, y eon otra piedra se la 
machacan y muelen hasta quedar deshechas la eara y la 
cabeza; y esta fue la muerte que tuvo Gigis. A Parisatis no 
le dijo 6 hizo Artajerges otro mal.que enviarla.con su volun= 
tad á Babilonia, diciendo que mientras esta estuviese allí, 
no vería aquella ciudad. Tales fueron y así pasaron las eo- 
sas domésticas. 

Queria el Rey y hacia esfuerzos por apoderarse de todos 
los Griegos que habian subido á la Persia, como habia ven- 
cido á Ciro y habia conservada el réino; pero no habiéndolo 
conseguido, y antes habiéndose ellos salvado por sí mismos 
puede decirse que desde la corte, no obstante haber perdido 
á Ciro y todos sus caudillos, lo que estos hicieron fue deseu- 
brir y revelar lo que era el imperio de la Persia y las fuer- 
zas del Rey, reducido todo. 4 mucho oro, lujo y mujeres, y 
en lo.demas orgullo y vanidad; con lo que toda: la Grecia 
se tranquilizó y despreció á los bárbaros, y aun á los Lace— 
demonios les pareció cosa intolerable no sacar de su servi- 
dumbre á los Griegos habitantes del Asia, y no poner tér- 
muno á sus insolencias. Haciéndoles, pues, la guerra, pri- 
mero -bajo-el mando de 'Fimbron y despues de Dercilidas, sin 
hacer nada digno de mentarse, la encargaron al Rey Agesi- 
lao. Pasó este con sus naves al Asia, y desplegando al punto 
Singular acrividad, alcanzó un ilustre nombre: venció de 
poder á poder á Tisafernes, y sublevó las ciudades. En vista 
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de'esto, meditando Artajerges sobre el modo de haeer la 
guerra, envió á la Grecia á Hermócrates de Rodas con can 
tidad de oro y órden de regalar y corromper á los demago- 
gos de mas influjo en las ciudades, á fin de llevar la guerra 
griega sobre Lacedemonia. Híizolo así Hermócrates, lo- 
grando que rebelaran las ciudades mas principales; y-ha- 
biéndose puesto tambien en movimiento el Peloponeso, -los 
magistrados llamaron deb Asia á Agesilao. Así se refiere 
que al retirarse de aquella region, dijo á:sus amigos que ha- 
bia sido expelido del Asia:por el Rey con treinta mil arque- 
ros, porque el sello de la moneda persiana es un arquero ú 
sagitario. 

Echó también del mar á los Laecedemonios, valiéndose 
para caudillo de Conon el Ateniense con Farnabazo ; porque 
Conon despues del combate naval de Egospotamos se esta— 
cionó en Chipre, no para consultar á su seguridad, sino es- 
perahdo; como en el mar cambio del viento, así mudanza 
en los negocios. Viendo, pues, que sus ideas necesitaban de 
poder, y que el poder: del Rey necesitaba de un hombre 
capaz; envió una carta á este sobre lo que meditaba, preyi- 
niendo al portador que la entregara por medio de Zenon de 
Greta 6 de Polierito médico; y/ si estos no se hallasen pre- 
señtes, por=medio' de: Ctesias, tambien médico. Refiérese 
que Ctesias fue el que recibió la carta, y á lo que Conon 
escribia añadió, que le enviara á Ctesias porque le-sería 
útil para las empresas de mar; pero Ctesias dice que el Rey 
de movimiento propio le confió este encargo: Mas'como des- 
pues de la victoria naval que alcanzó en Gnido por medio 
de Farnabazo y.de Conon, hubiese despojado: 4 los Lacede- 
monios del imperio del mar, puso de su- parte ála Grecia 
toda hasta el:punto de dictar á los Griegos aquella tan nom- 
brada paz que se-llamó la paz de Antalcidas. El Esparciata 
Antaleidas era hijo: de: Leónte, y trabajando, en favor, del 
Rey, negoció. que todas las ciudades griegas del Asia y las 
islas con ella confinantes le serian tributarias, debiendo per- 
mitirlo así-los Lacedemonios en virtud de la paz ajustada 
con los Griegos, sies que puede llamarse paz una mengua y 
traicion que trajo á la Grecia á- un estado mas ¡gnomi- 
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nioso que el que tuvo jamas por término guerra nineuna. 

Por tanto habiendo abominado siempre Artajerges de to- 
dos los Esparciatas, teniéndolos, como dice Dinon, por los 
hombres mas impudentes, á Antaleidas cuando subió á la 
Persia le hizo los mayores 'agasajos; y en una ocasion, to- 
mando una corona de flores y mojándola en un ungñento 
preciosisimo, la envió desde la mesa 4 Antaleidas, maravi- 
llándose todos de tan extraordinario obsequio. Ahora; él era 
hombre muy Sujeto á dejarse corromper del lujo y admitir 
semejante corona, cuando “en Persia habia remedado por 
nota á Leonidas y Calicrátidas. Y si Agesilao, segun parece 
al que dijo : ¡ Desdichada Grecia, cuando los Lacedemonios 
medizar ! le respondió : Nada'de eso, sino cuando los Medos 
laconizan; la gracia deseste ebiste no quitó la verguenza y 
mengua del hecho, pues ello fue que perdieron el principado 
por haber combatido mal en Leuctras, y antes habia'sido 
ya mancillada la gloria de Esparta con aquel tratado. Mien- 
tras Esparta conservó la primacía, tuvo Artajerges á Antal- 
cidas'por'su huésped, y le: llamabá su amigo; pero despues 
que vencidos en Leuctras detayeron de su altura, y que por 
falta de medios enviaron á Agesilao al Egipto, subió Antal- 
cidas-á la Persia á pedirá Artajerges socorriese á los Lace= 
demonios; y este de tal modo lo desdeñó, lo desatendió y le 
arrojó de st, que hubo de volverse; y afligido con el escar- 
nio de los enemigos y el temor á los efóros, se dejó morir 
de hambre. Subieron tambien á solicitar el auxilio del Rey 
Ismenias y Pelópidas despues que habia vencido en la batalla 
de Leuctras; pero este nada hizo que pudiera parecer inde- 
£oroso: Ismentás, Hhabiéndosele mandado que adorase, dejó 
Caor el anillo del dedo, y bajándose á cogerlo, pasó por que 
habiaadorado. A Timágoras Ateniense, que por medio de Be- 
loris, su eseribiente, le dirigió un billete reservado. alegre de 
haberle recibido, le envió diez mil dáritos; y porque hallán- 
dose enfermo necesitaba tomar leche de vacas, hizo que le 
Siguieran en el viaje ochenta vacas de leche. Mandóle ade- 
mas un lecho con su estrado, y hombres que lo armaran, 
por ereer que los Griegos no sabrian; y portadores que le 
condujesen en litera hasta el mar, hallándose delicado. Cuan- 
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do ya hubo arribado, le envió una cena tan suntuosa, que 
Ostanes el hermano del Rey le dijo: Acuérdate Timágoras de 
esta mesa, porque no lese envia tan magnificamente adornada 
con ligero motivo, lo que mas era estímulo para una traicion 
que recuerdo para-el agradecimiento. En fín, los Atenienses 
condenaron á muerte á Timágoras por causa de soborno. 
En una cosa dió gusto Artajergesá los Griegos por tantas 
con que los habia mortificado; y fue en dar muerte á Tisa- 
fernes que les era el mas enemigo y contrario, y se ladió 
por sospechas que-contra él le hizo.eoncebir Parisatis ; pues 
no le duró mueho al Rey el enojo, sino.que luego se recon- 
cilió consuimadre y la. envióá Mámar, haciéndose cargo de 
que tenia talento y un ánimo digno del trono, y de que ya 
no mediabá causa ninguaa por la que hubieran de recelar 
disgustarse viviendo juntos. Desde entonces, conduciéndose 
en todó á gusto del Rey, y no mostrándose displicente por 
hada, que hiciese, adquirió con él el mayor poder, aleanzan- 
do cuanto queria; y esto mismo la puso en estado de obser- 
Yar que el Rey estaba apasionadamente enamorado de Atosa, 
una de.sus hijas, aunque por respeto á.la madre ocultaba y 
reprimia esta pasion, como dicen algunos, no obstante que 
tenia yatralo secreto con aquella jóven. No bien lo hubo 
rastreado Parisatis, cuando empezó á hacerle mayores de- 
mestraciones que antes, y á Artajerges le ponderaba su be- 
lleza y sus costumbres como propiamente regias y dignas 
del mas alto lugar.. Persuadióle por fin que se easase con 
aquella doncella y la declarase su legítima mujer, no hacien- 
do caso de las opiniones y leyes de los Griegos, pues para 
los.Persas él habia sido puesto por Dios como ley y norma 
de lo torpe-y de lo honesto. Todavia añaden algunos, de 
euyo número es Heráclides de Cumas, que Artajerges se 
casó tambien consu otra hija Amestris, de la que hablare 
mos-mas adelante. AAtosa la amó el padrecon tal extremo 
despues del matrimonio, que habiéndosele plagado el cuerpo 
de herpes, no se apartó de su amor por esta causa ni lo mas 
mínimo, solo hizo plegarias por ella á Juno; la adoró sola 
entre Jos. Dioses, llegando á tocar con las manos la tierra, 
é hizo que los sátrapas y sus amigos le enviaran tantas 
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ofrendas, que el ¿espacio que media entre el templo y el pa- 
lacio, que es de diez y seis estadios, estaba lleno: de oro, 
plata, púrpura y pedrería. 

Habiendo movido guerra á los Egipcios por medio de Far= 
nabazo é Hierates, le salió desgraciadamente 4 causa de ha- 
berse estos indispuesto entre sí. A los Cadusios la hizo por 
símismo con trescientos mil infantes y diez mil caballos; 
pero habiendo invadido un pais áspero y nebuloso, falto de 
los frutos que provienen de la siembra, y que solo da para 
el sustento peras, manzanas y otras frutas silvestres á unos 
hombres belicosos é iracundos, no advirtió que ibaá verse 
rodeado de las mayores privaciones y peligros, porque no 
encontraban nada que comer, mi habia modo de introducirlo 
de-otra parte. Manteníanse solamente con las acémilas, de 
manera que una cabeza de asno apenas se encontraba por 
sesenta dracmas. La cena regia desapareció, y eran muy 
pocos los caballos.que quedaban-habiéndose-consumido 07 
demas: En esta situacion Tiribazo, que por su valor mu has 
veces ocupaba el primer lugar, otras muchas era retirado 
por sn vanidad, y entonces se hallaba en desgracia w puesto 
en olvido, fue el que salvó al Rey y al ejército. Porque sien 
do «dos..los Reyes de los Cadusios, y estando acampados 
aparte, se presentó á Artajerges, y dándole parte de lo que 
pensaba ejecutar, se: fué él en persona á ver á uno de los 
Gaducios, y al otro envió á su hijo. Cada uno engañó al 
suyo diciéndole que el otro iba á enviar embajadores á Ar- 
lajerges para negociar con él paz y alianza; por tanto que 
si tenia juicio, le convenia llegar él el.primero;, para lo que 
le auxiliaria en todo. Diéronles crédito ambos, y procurando 
£ada cual anticiparse, el uno envió embajadores á Firibazo 
y el otroásu hijo. Como hubiese habido alguna detencion, 
ya se levantaban sospechas y acusaciones contra Tiribazo, 
y:él mismo Rey empezaba, 4 mirarle mal, árrepintiéndose de 
haberse fiado de él, y dejando eampo- abierto 4 sus enemi- 
gos para calumniarle. Mas cuando se presentaron; de una 
parte Tiribazo y de otra su hijo con los Cadusios, y exten= 
diéndose los tratados se asentó la:paz con ambos Reyes en- 
tonces alcanzó Tiribazo Jos mayores honores, é hizo la reti- 
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rada al lado del Rey, el cual hizo ver emesta ocasion á todos 
quela pusilanimidad y delicadeza mo nacen del lujo y del 
regalo, como cree el vulgo, sino,de un natural viciado y 
pervertido que se deja arrastrar de erradas opiniones. Por- 
que ni el oro, nila púrpura, ni tódo el aparato y magnífico 
equipaje de doce mil talentos que seguia siempre á-la per- 
sona del Rey, le preservó de sufrir trabajos é incomodidades 
como'otro cualquiera; sino que con su aljaba colgada, y 
llevando él mismo su: escudo;«marchaba el primero por ca= 
minos montuosos y ásperos, dejando el caballo, con lo que 
daba ligereza y aliviaba la fatiga á los demas, viendo:su 
buen ánimo y su aguante; porque: cada dia hacia una mar- 
cha de doscientos 6-mas estadios: 

Habiendo, llegado 4 un palacio real, que en un pais es- 
cueto y desnudo de árboles tenia- jardines maravillosos y 
magníficamente adornados, como- hiciese frio, permitió 4 
los soldados que cortaran leña en el jardin, echando. al suelo 
árboles; sin perdonar ni al alterce ni al ciprés. No se atre- 
vian: por su grandor y belleza, y entonces tomando él mismo 
la segur, cortó el mas alto y mas hermoso de aquellos árbo- 
les-.Con esto ya Jos soldados hicieron leña, y encendiendo 
muchas Jlumbradas- pasaron bién la noche. Con todo, la 
vuelta fue. perdiendo muchos hombres, y puede decirse que 
todos 10s ¡caballos. Pareciéndole que por aquel revés y por 
haberse desgraciado la expedicion se le tenia en menos, con- 
cibió sospechas contralas personas mas principales, y siámu- 
chos quitó la vida por enojo, á muchos mas por miedo; por- 
que eltemor es muy mortífero en el despotismo; así como no 
hay nada tan benigno suave y confiado como el valor: Por 
tanto aun enlas fieras, las intratábles é indómitas son las 
medrosas y tímidas; pero las nobles y generosas, siendo mas 
confiadas porssu mismo valor, no se hurtan á los halagos. 

Siendo ya anciano Artajerges, ¡entendió que sus hijos ánte 
sus. amigos y ante los magnates tenian contienda sobreel 
trono; porque los mas juiciosos deseaban que como él mis- 
mo- habia recibido por primogenitura el reino, así lo dejara 
á Dario; pero Oeo, el menor de todos, que era de espíritu 
fogoso y violento, tenia en el mismo palacio no pocos parti- 
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darios, y esperaba ganar al padre principalmente por Atosa, 
porque la obsequiaba para tomarla por mujer, y que reinara 
con él despues de la muerte del padre; y aun eorrian rumo- 
res de que en vida de este tenia trato en secreto con ella; 
pero de esto no supo nada Artajerges. Queriendo pues qui- 
tar cuanto antes toda esperanza á Oco, y precayer tambien 
que arrojándose á seguir el ejemplo de Ciro, el reino se en- 
volviese en guerras y contiendas, designó por Rey á Darío 
que se hallaba en la edad de ciucuenta años (1), y le conce- 
dió Hevar enhiesta la que llamaban Cíidaris. Era ley de 
Persia que el designado pedia una gracia, y el designante 
habia de otorgar la que se pidiese, como fuese posible; y 
Dario pidió á Aspasia, mujer muy estimada antes de Ciro, y 
contada entonces entre las concubinas del Rey. Era Aspasia 
de Focea en la Jonia, hija de padres libres, y educada con 
particular esmero : presentáronsela á Ciro con otras muje 
res estando cenando, y las demas habiendo-tomado asiento, 
como/Giro arrimándoseá ellas usase de chanzas y de chis- 
tes, no se mostraban desdeñosas; pero aquella se estuvo 
calladá allado del escaño, y llamándola Ciro no obedeció. 
Querian lós.camareros conducirla; pero tendrá que sentir, 
dijo-ella cualquiera que venga á echarme mano; con lo que 
por los eircunstantes fue calificada de ingrata é incivil. Mas 
Ciro:se holgó de ello, y echándose á reir, dijo al que habia 
presentado aquellas mujeres : ¿Cómo hasta ahora no habias 
advertido que entre todas esta sola me traias libre é intacta? 
Y desde entonces comenzó 4 obsequiarla y á preferirla á Lo— 
das, llamándola sábia. Quedó cautiva, cuando muerto Ciro 
fue saqueado su campamento. 

Con haberla pedido Darío causó disgusto al padre, porque 
los zelos de los bárbaros en lo relativo á placeres son terri 
bles; tanto, que no solo el que se arrima y toca á una con— 
Gubina del Rey, sino áun el que Se adelanla y pasa cuando 
es conducida en carruaje, incurre en pena de muerte. Fe- 
niendo, pues, á Atosa, á la que arrastrado del amor habia 
hecho su mujer contra ley, y manteniendo trescientas y 

(1) Es probable que hay yerro en este número, -porque mas adelante se llama 
oven a Dario; peró se ignora cuál era su verdadera edad. 
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sesenta concubinas de extremada belleza; sin embargo, á la 
demanda de esta respondió que era libre, y dió órden de que 
la tomase, queriendo ella; pero que contra su voluntad no se 
la obligase. Llamóse, pues, á Aspasia, y como contra lo que 
el Rey esperaba, hubiese preferido á Dario, la dió estrechado 
de la precision de la ley; pero de allí á poco se la quitó, por- 
que la nombró sacerdotisa de Diana la de Ecbatana, llamada 
Auaitis, para que viviera en castidad el resto de su vida, 
creyendo tomar con esto del hijo una venganza no dura y 
grave, sino llevadera y mezclada en cierto modo con una 
burla; pero este no la Mevó con serenidad, 6 porque estuviese 
enamorado de Aspasia, Ó porque.se juzgase afrentado y es- 
carnetido del padre. Percibió esta. disposicion suya Tiribazo, 
y todavía lo exasperó,mas, juntando.con la ofensa de este las 
suyas que eran poreste órden. Teniendo el Bey muchas hijas, 
prometió dar Aspasia por mujer 4 Farnabazo; Rodoguna á 
Orontes, y á Tiribazo Amestris. A los otros les dió sus pro= 
metidas; pero falló á la palabra 4 Tiribazo, casándose él 
mismo con Amestris, y en su lugar desposó eon Tiribazo á 
Alosa segunda; y como'se hubiese casado tambieneon: esta, 
enamorado «de ellas del todo se-desazonó y enemistó. eon el 
Tiribazo, que ya de.suyo no era de índole sosegadaz sino 
inconsecuente y.alolondrado. Por tanto honrado unas veces 
entre los primeros, y otras-perseguido y desechada eon igno- 
minia, ninguna de-estas mudanzas las llevaba con cordura, 
sino que en la elevacion era insolente, y cuando se le repri= 
mia, no se mostraba modesto y contenido, sino iracundo 
y soberbio. 

Era, pues, Tiribazo fuego sobre fuego, estando siempre 
inflamando á aquel jóven con decirle que la cidaris puesta 
sobre la cabeza de nada servia á los que la llevaban, si no 
trabajaban por dar buena direccion á sus negocios; y que 
seria por tanto muy necio, stintentando de una parle pre 
venirle en: ellos el hermano. con el favor. del serrallo, y 
teniendo de otra el. padre un genio tan caprichudo é in 
constante, creyese que le era ya segura y cierta la sucesion; 
y que no era lo mismo no salir Oeo con su intento, que que- 
dar él privado del reino; porque Oco podia muy bien vivir 
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feliz como hombre privado, pero 4 él designado ya Rey, le 
era preciso, ó reinar .ó no existir. Por lo comun sucede 
aquello de Sofócles : 


La persuasion del mal ligera corre; 


porque es muy fácil y en pendiente la marcha á lo que se 
quiere, y los mas de los hombres apetecen lo malo, porque 
no tienen experieneia y conocimiento de lo bueno. Aquí 
ademas el esplendor del mando y el temor de Darío á Oco, 
le dieron,un grande asidero á Tiribazo; y quizá no dejó de 
tener parte de«culpa Cipria á causa de lo ocurrido con As- 
pasiá. 

Entregóse, pues, enteramente á Tiribazo, y cuando ya 
eran muchos los rebeldes, un eunueo desenbrió al Rey la 
conjuración y-el modo, estando plenamente informado de 
que tenian-resuelto entrar aquella noche y matarle en el 
lecho. Qido por Artajerges, le pareció-cosa fuerte desaten= 
der tan grave peligro, no dando valor á la denuncia; pero 
aun le pareció mas fuerte, y.terrible.el darlo por cierto sin 
ninguna prueba. Tomó, pués, este: partido : al eunuco le 
mandó que estuviera sobrétellos y. los signiese; y él hizo 
que-en-el dormitorio abrieran Arujero en la pared que esta- 
ba á espaldas del lecho, Y"poniéndole puertas, cubrió estás 
con un tapiz. Llegada la hora, y avisado por el eunuco/ del 
momento de la ejecucion, se estuvo en el lecho, y no se le- 
Yantó de él hasta haber visto los rostros de los agresores y 
conocídolos bien. Cuando vió que desenvainaban las espadas 
y. se encaminaban en su-busea, Jevantó. sin dilacion el tapiz 
y se retiró á la cámara inmediata cerrando con estrépito las 
puertas. Vistos por él los matadores sin que hubiesen podido 
ejecutar su hecho, dieron á huir por la puerta por donde 
entraron, y decian á Tiribazo que escapara, pues que habian 
Sido descubiertos, y los demas se dispersaron y huyeron; 
pero Tiribazo iba á-ser preso, y dando muertelá muchos de 
los guardias, con dificultad: acabaron con él herido de un 
dardo arrojado de lejos. Para Darío que fue preso con sus 
hijos, convocó Artajerges los jueces regios, no hallándose él 
presente, sino haciendo que otros le acusaran, y dando ór- 
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den de que los dependientes escribieran el dictámen de cada 
uno, y se lo llevaran. Votaron todos con uniformidad, con= 
denándole á muerte, y los ministros lo pasaron á la pieza 
próxima. Llamado el verdugo, vino prevenido del cuchillo 
con que se cortaba la cabeza á los senteneiados; pero al ver 
á Darío se quedó pasmado y se retiró mirando á la puerta, 
y manifestando que no podia ni se atrevia 4 poner mano en 
eL Rey: gritábanle y amenazábanle en tanto desde afuera los 
jueces, eon'lo-que volvió, y tomando á Darío con la otra 
mano por los cabellos, y acercándolo 4 sí, con el cuchillo le 
cortó el:cuello: Dicen algunos que estuvo el Rey presente al 
juicio, y que Darío cuando se vió convencido con Jas prue= 
bas, postrándose en el suelo, rogóy suplicós pero aquel Je— 
vantándose encendido en ira, sacó el puñal y lo birió hasta 
quitarle la vida. Añaden' que despues pasó á palacio, y ado- 
rando al sol, dijo :Retiraos alegres,-ó Persas, y anunciad á 
los demas que el grande Oromaces-ha dado el debido cas= 
tigo á los que habian meditado crimenes tan atroces y ne- 
fandos: | 

Este fin tuvo aquella conjuracion/ Con esto Oeo se alentó 
en. sus esperanzas fómentado por Atosa; mas con todo aun 
le inspiraban miedo. de los lezítimos, Ariaspes, que era el 
que quedaba, y.de los espurios, Ársames; porque en euanto 
á Ariaspes, deseaban los Pérsas que reinase, no tanto por= 
que era mayor que Oco, como por su condicion beniéna, 
seneilla y humana; y Ársames, ademas de tener talento, no 
se Te ocultaba 4'Oco que gozaba de la predileccion del padre. 
Insidió, pues, á entrambos, y siendo hombre tan propio pa- 
rá un engaño como para un asesinato, usó de la crueldad de 
sú carácter contra Ársames, y de su maldad y ruindad con- 
tra Ariaspes. Envió, pues, á este varios eunucos y amigos 
del Rey que continuamente Je estuviesen anunciando ame- 
nazas y expresiones terribles del: padre, como que tenia re- 
suelto. quilaMleóla vida cruel é ignominiosamente- Dándole, 
pues, á entender cada dia que le participaban estos secretos, 
y diciéndole unas veces que el peligro: no era próximo, y 
Otras que no faltaba nada para que el Rey pusiera por obra 
sy desieno, de tal manera le abatieron, y fue tanto su abur- 
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rimiento y su confusion sobre lo que haria, que preparó un 
veneno mortal, y tomándole,:se quitó la vida. Cuando el 
Rey supo el género de muerte de Ariaspes, le lloró y sospe= 
chó la causa; pero no se resolvió por la vejez á inquirir y 
proceder sobre ella, y con esto aun se acrecento su amor á 
Arsames, notándose que de él principalmente se fiaba, ha- 
ciéndole su confidente; porllo cual Oco no dilató sus pro- 
yectos, sino que echando mano de Harpates, hijo de Tiri- 
bazo, por mano de este le dieron muerte. Eran ya entonces 
con la vejez muy pocas las fueriSide Artajerges, y sobre- 
viniéndole en este estado el pesardée la muerte de Arsames, 
no pudo ni por momentos tolerarlés sino que al punto de 
dolor y abatimiento se le apagó lo poco que le quedaba de 
espíritu, habiendo vivido noventa y cuatro años y reinado 
sesenta y dos. Contribuyó no poco á que tuviera opinion de 
benigno y morigerado su hijo Oco, que sobrepujó á todos 
en fiereza y crueldad. 


ARATO. 


Temiendo á mi entender, ó Polícrates, el filósofo Crisipo 
la sensible. aplicacion de cierto proyerbio/antiguo, no lo es- 
cribió como él es en sí, sino como á él le parecia que esta- 
ria mejor, diciendo : 

¿Quién del padre mejor-hace el elogio 
Que los hijos honrados y dichosos? 


Pero Dionisiodoro de Trecene lo censura, y pone el prover- 
bio verdadero, que es así : 

¡¿Quién. del padre mejor hace el elogio 

h p neJOz á E 

Que losastrosos é mfelices hijos? 


Y dice que el proverbio es hecho para tapar la boca á los 
que no valiendo nada por sí, se adornan con las virtudes de 
algunos de sus antepasados, y se dilatan en sus alabanzas. 
Mas para aquel á quien le cabe una generosa índole adqui- 
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den de que los dependientes escribieran el dictámen de cada 
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rida de los padres, segun expresion de Pindaro, como tú 
que procuras asemejar la vida á los domésticos ejemplos, 
seria lo mas provechoso estar continuamente oyendo ó di- 
ciendo algun loor de los hombres iustres de:su linaje; pues 
no por falta de virtudes propias ensalza entonces la gloria 
de las alabanzas y ajenas, sino que haciendo un cuerpo de 
sus hazañías, y las deestos , los celebra como autores de 
su Jinaje y de su-conducta: Este es el motivo de haberte en 
viado la vida que he escrito de. Arato, tu conciudadano y tu 
progenitor, del que túzmbidesdices, ni en la gloria propia ni 
en el uso del poder; no porque tú no hayas trabajado desde 
el principio por conocer é0n la mayor puntualidad sus he= 
chos; sino con el objeto de que tus bijos Polícrates y Pito- 
cles se formen sobre los ejemplares domésticos, ora oyendo 
y ora leyendo lo-que deben imita», por cuanto no es de 
quien ama la virtud ,-sinoi de quien está enamorado de sí 
mismo, el tenerse siempre por mejor, que los.otros. 

La ciudad de Sicione, habiendo perdido su pura y dórica 
aristocracia, cayó. como cuando la armonía se desconcierta, 
en las-sediciones y competencias de los demagogos, y no 
dejó,de andar doliente 6-inquieta sin hafer mas que mudar 
de. tiranos, hasta que dada muérte 4 Cleon, eligieron por 
primeros magistrados á.Timóclidas y Clinias, varones los 
mas aventajados en gloriá y poder entre aquellos ciudada 
nos. Cuando parcecia que ya el gobierno habia tomado ál- 
guna consistencia, murió Timóelidas; y Abantidas, hijo de 
Paseas, que meditaba usurpar la tiranía, dió muerte A Ch- 
nias, y de sus amigos y deudos á unos los deslerró y á otros 
los dió muerte. Hacia asimismo diligencias por quitar la vi- 
da 4 Arato su bijo, que quedaba de edad de siete años; pero 
este niño, escabulléndose entre los demas que huian, y an= 
dando, por la ciudad errante y medroso, destituido de todo 
amparo, sin que él supiese cómo; se entrólen casa de una mu- 
jer, hermana de Abantidas y casada con Profanto, hermano 
de Clinias, llamada Soso. Esta naturalmente de indole gene- 
rosa, y creyendo ademas que algun Dios habia llevado aquel 
niño á guarecerse en su casa, lo ocultó en ella, y despues á 
la noche lo envió cautelosamente á Argos. 
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Habiéndose de esta manera salvado y evitado el peligro 
Arato, muy desde luego se le infudió y fue creciendo en él 
un odio el mas ardiente y violento contra los tiranos. Reci- 
bió en Argos de los huéspedes y amigos paternos una educa- 
cion liberal; y viendo él mismo que su cuerpo adquiria talla 
y robustez, se dedicó á los ejercicios de la palestra, de tal 
modo que habiendo lidiado los cinco certámenes, alcanzó las 
cinco coronas. Descúbrese en sus mismos retratos un cierto 
aire atlético, y lo grave y regio de su semblante no alcanza 
á desmentir que fuese tragon y bebedor. Quizá por esto mis- 
mo atendió al estudio de la elocuencia menos de lo que con- 
venia á un hombre de estado, aunque no dejaba de ser mas 
elegante que lo que han juzzado algunos por los Comentarios 
que de él nos han quedado escritos de priesa y con los nom- 
bres vulgares, en medio de los negocios y segun estos ocur 
rian. Mas adelante Dinias y Aristóteles el dialéctico á Aban- 
tidas, que acostumbraba asistir-en-la- plaza 4:sus conferen— 
cias, tomando parte: emellas, luezo que le vieron cebado en 
este estudio, le armaron asechanzas y le quitaron la vida: A 
Paseas el padre de Abantidas le dió alevosamente muerte 
Nicocles, y:se alzó él mismo con la tiranía. Dícese de él que 
era en:su semblante sumamente parecido á Periandro el hijo 
de Cipselo, al: modo que á Alemeon el de Anfiarao el Persa 
Orontes, y á Hector un jóven Lacedemonio, de quien re- 
here Mirsilo que fue pateado y muerto de este modo por la 
muchedumbre que le estaba viendo, luego que advirtieron la 
semejanza. 

Tuvo Nicocles cuatro meses de tiranía, en los que habien- 
do/causado árla ciudad infinitos males, estuvo en muy poco 
que no la perdiese por las asechanzas de los Etolios ; y siendo 
ya mocito Arato, se hizo desde entonces expectable por su 
ilustre origen y por su ánimo, que no aparecia apocado ú 
desidiosoy sirio antes resuelto sobre su' edad y templado al 
nismo tiempo-Coh un proceder cireúaspecto y seguro. Por 
tanto los desterrados,:en él principalmente tenian presta. la 
Visita; y el mismo Nicocles no desatendia sus Operaciones, 
sino que se veia bien:claro que estaba en acecho y observa- 
tión de sus intentos; pero sin temer una determinacion se- 
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mejante ni una empresa tan arriesgada; y sí solo sospechaba 
que podia andar en tratos con los Reyes que habian sido 
huéspedes y amigos de su padre. Y en verdad que Arato in- 
tentó seguir este camino; pero como Antígono que le habia 
hecho ofertas se descuidase de cumplirlas, dando largas, y 
las esperanzas del Egipto y de Tolomeo las considerase re- 
motas, se resolvió 4 destruir por sí mismo al tirano. 

Los primeros á quienes comunicó su pensamiento fueron 
Aristómaco y Eedelo, de los cuales aquel era uno de los des- 
terrados de Sicione, y Ecdelo Arcade de Megalópolis, hom- 
bre dado á la filosofía, activo, y que en Atenas habia sido 
discípulo del académico Arquelao. Habiéndolo estos adopta- 
do con ardor, trató con los demas desterrados, de los cuales 
sólo algunos, ayergonzándose de abandonar la esperanza, se 
decidieron 4 tomar parte en la empresa;. pero lo mas procu- 
raron disuadir de ella 4 Arato, pareciéndoles que su arrojo 
provenia/ de inexperiencia en los negocios. Proponíase este 
veupar primero algun punto del pais de Sicione, desde donde 
emprendiese hacer la guerra al tirano; pero en esto vino á 
Argos un Sicioñio que se habia fugado de la cárcel, el cual 
era hermano de Jenocles, uno de los desterrados. Presenta- 
do por Jenocles á Arato, le enteró del paraje de la muralla 
por donde subiendo á ellase habia salvado, diciendo que por 
adentro casi era llano, aunque pegado á terrenos pedregosos 
y altos; y que por afuera no era tal que no se alcanzase á él 
con escalas. Luego que lo oyó Arato, envió con Jenoclesá 
dos de sus esclavos, Senta y Tecnon, á reconocer la muralla, 
determinado, si le era posible ejecutarlo por sorpresa y Cor-= 
riendo de una vez el peligro, á aventurarlo todo cuanto an- 
tes, mas bien que de particular contender con una guerra 
prolongada y continuados combates contra el tirano. Así 
cuando volvió Jenocles trayendo la medida del muro, aun- 
que le expuso que el sitio por su naturaleza no era en reali- 
dad ni inaccesible ni difícil; pero qué seria imposible el no 
ser sentidos á causa de los perros de un hortelano, que aun- 
que pequeños eran extraordinariamente alborotados é impla- 
cables, al momento puso manos á la obra. 

La adquisicion de armas no ofrecia dificultad cuando 10- 
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dos puede decirse se empleaban en robos y en correrías de 
unos contra otros. Las escalas las construyó sin reservarse 
el mecánico Eufranor, no pudiendo inducir sospecha por su 
profesion, aun cuando era tambien del número de los dester- 
rados. En cuanto á gente, cada uno de sus amigos de la po- 
ca que tenia le dió diez hombres, y el mismo armó treinta de 
sus propios esclavos. Tomó asimismo á sueldo algunos sol- 
dados de Jenófilo, capitan de bandoleros, entre los cuales se 
hizo. correr la voz de que aquella salida se hacia al pais de 
Sicione contra las yeguas del Rey; y á los mas se les envió 
delante en partidas á la torre de Polignoto con órden de es- 
perar allí. Envióse del mismo modo á Cafisias con otros cua- 
tro bien armados, y estos debian dirigirse de noche al horte- 
lano, diciendo que eran pasajeros, y en siendo admitidos, 
encerrar á este y á los perros, porque no habia otro punto 
por donde poder entrar. Las escalas se desarmaban; metié= 
ronse, pues, en ciertas medidas de granos, y puestas en car— 
ros se enviaron ocultas delante. A este tiempo se habian apa- 
recido en Argos ciertos espías de Nicocles que decian fran- 
camente ser venidos á seguir y observar á Arato; y este en 
aquel dia desde muy temprano se presentó públicamente en 
la plaza, enla que se detuvo tratando con sus amigos. Un- 
gióse despues en el gimnasio, y fomando consigo algunos 
Jóvenes de los de la palestra, con quienes solia beber y pasar 
el tiempo,-se marchó á-casa. A poco aparecieron sús escla- 
vos en la plaza, uno tomando coronas, otro comprando lám- 
paras, y otro hablando con aquellas mujerzuelas que suelen 
tocar y bailar entre los brindis delos festines ; con 16 que en- 
gaño completamente á los espías, pues al ver estas preven- 
ciones se decian unos á otros : En verdad que no hay cosa 
mas medrosa que un tirano, pues que Nicocles estando ense- 
noreado de una ciudad tan poderosa, y disponiendo de tan- 
tas fuerzas, teme á un mozo que consume en placeres y so- 
laces continuos los recursos que-tiene para pasar su des- 
tierro. 

Engañados de esta manera se reliraron, y Arato despues de 
Comer salió al punto de la ciudad; se reunió junto á la torre 
de Polignoto con los soldados, y conduciéndolos á Nemea, 
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descubrió allí 4 la muchedumbre su designio. Hizoles en pri- 
mer lugar ofertas y exhortaciones, y dándoles por seña Ápo- 
lo diestro, se encaminó á la ciudad, acelerando unas veces y 
acortando otras el paso, segun que la luna lo permitía, apro- 
vechándose de su luz en el camino; y cuando iba á ponerse 
llegó al huerto inmediato al muro. Aquí Cafisias le salió al 
encuentro; no habiendo podido asegurar los perros, porque 
habian dado á correr, aimque st habia encerrado al horte- 
láno. Desmayaron con esto losmas, y le proponian que desis- 
tiese; pero. Arato los sosegó, diciéndoles que se retiraria si 
veían que los perros les oponian'un grande estorbo. Despa- 
chó delante al mismo tiempo á Jos qne conducian las escalas, 
al frente de-Jos cuales iban Ecdelo y Mnasiteo; y él seguía 
á paso lento 4 tiempo que:ya los perros ladraban y perse- 
guian á la partida de Eédelo; pero estos sin embargo llega 
ron al muro y.arrimaron sin inconveniente las escalas. Al 
sabir los primeros, el que hacia la ronda de la madrugada 
acertó á pasar con la campanilla, y eran muchas las luces y 
el ruido de los que le acompañaban. Con todo, ellos cosién= 
dose así como estaban con las escalas, de estos se ocultaron 
fácilmente;. pero viniendo luego Ja otra ronda de la parte 
opuesta, estuvieron.en el mayor peligro. Mas luego que esta 
tambien pasó y se libraron del riesgo, subieron la muralla 
los “primeros Mnasiteo y Eedelo, y tonvando por uno y otro 
lado: del'muro das calles, enviaron 4 Tecnon en busca de: Ara- 
to para prevenirle que acelerara la venida. 

Era cortala distancia que había del huerto á Ta muralla y 
á la torre, en la que estaba de centinela un perro grande de 
los de caza. Este, pues, no sintió la escalada, bien porque 
foese naturalmente tardo “de oido, ó bien porque estuviese 
cansado del día anterior; pero excitado desde abajo por los 
perillos del hortelano, dió al principio unos ladridos sordos 
y oscuros; arreciólos- mas cuando pasaron; y ab eabo de 
poco atrónaba'con sus ladridos toda la comarca; de manera 
guelos de la guardia que estaban á la otra parte prezunta= 
ron á gritos al que cuidaba del perro, por qué ladraba este 
con tanta furia, y si habia ocurrido novedad; pero.él repon- 
dió desde la torre qué nada: habia que pudiera darceuidado; 
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sino que el perro sin duda se habia alborotado con las luces 
y con el ruido de la campanilla de los que habian hecho la 
ronda. Dió esto grande aliento á los soldados de Arato, por 
creer que este hombre les hacia espalda, siendo sabedor de 
la empresa, y que habria en la ciudad otros muchos que les 
ayudarian en ella. Mas aun asi era bién peligrosa la situacion 
de los que asaltaban la muralla, y la operacion se dilataba 
ora por romperse las escalas si no subian uno á uno, ora 
porque la:eportunidad se pasaba, cantando ya los gallos, y 
no faltando mada para que vinieran á la plaza los que traian 
del campo cosas que vender. Por lo tanto el mismo Arato se 
apresuró á subir, habiendo sido en todo unos cuarenta los 
que subieron antes que:él; y esperando á que subieran toda- 
vía muy pocos mas de los: que quedaban abajo, se encaminó 
á casa del tirano y. al principal, porque alli dormian los de 
tropa extranjera. Cayendo de improviso sobre ellos, y pren— 
diéndolos á todosy-simdar muerte á ninguno, envió al punto 
á sus-amigos quien los llamara é hiciera venir de sus casas; 
y acudiendo estos de todas partes, ya en tanto habia venido 
el día y el teatro se hallaba lleno de gentes, pendientes to 
dos de la voz incierta que corria, sin que nadie supiese con 
seguridad lo que pasaba, hasta que se presentó un heraldo 
diciendo quo Arato, hijo de Clinias, llamaba á los ciudada— 
hos á la-libertad. 

Entonces creyendo que era llegado lo que esperaban tanto 
tiempo: habia; corrieron en tropel. á las puertas dela casa 
del tirano para pegarles fuego. Levantóse tan gran llamara- 
da que se dejó ver. desde Corinto cuando ya ardió la cása; y 
admirados 1o$, Corintios estuvieron para correr á dar auxilio. 
Micocles pudo escapar oculto por ciertas cuevas y salir de la 
ciudad; y los soldados apagando “con los Sicionios el fuego, 
saquearon la casa, lo que no solo no estorhó Arato, sino que 
puso:4 discreción: delos Sicionios todas los. demas bienes de 
los firanos. Nadie murió ó salió herido, ni de los invasores 
ni de los enemigos, sino que la fortana conservó pura y lim- 
pia de sangre vil esta empresa. Restituyó á los desterrados, 
tanto á los que lo habian sido por Nicocles, que eran ochen= 
ta, como á los que lo fueron por los anteriores tiranos, que 
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honesto y justo. Para la guerra y los combates no puede 
dudarse que era irresoluto y desconfiado, así como el mas 
avisado para manejar con reserva los negocios, y para sor— 
prender mañosamente á las ciudades y á los tiranos. De mo- 
do que habiendo venido al cabo de muchos intentos que de- 
bian tenerse por desesperados, con atreverse á ellos, no fue— 
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no bajaban de quinientos, y habian andado por largo tiempo 
errantes, algunos por cincuenta años. Volviendo lo mas su= 
mamente pobres, quisieron recobrar los bienes de que antes 
habian sido dueños; y echándose sobre sus posesiones y sus 
casas, pusieron en grande perplejidad á Arato, por ver que 
á.su ciudad de la parte afuera se le armaban asechanzas y 
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eramirada con envidia de Antígono, á causa de la libertad: 
y que de la parte de adentro:se ardia en disensiones é inquie- 
budes. Así que tomando el mejor partido que las: cireunstan= 


ron menos al parecer los que siendo posibles dejó de em- 
prender por nimia precaucion. Pues no solo hay ciertos ani- 
males cuya vista obra en lo oscuro, y á la luz del dia se cie- 


ga, por la sequedad y delgadez del humor de sus ojos que 
no sufre la concurreneia de la luz, sino que entre los hom- 
bres hay tambien talentos é ingenios que en las cosas ela- 
Fas, y como quien dice pregonadas, pierden fácilmente la 
serenidad, y en las empresas reservadas y ocultas proceden 
con seguridad y decision; siendo causa de esta anomalía la 
falta de criterio filosófico en aquellas buenas índoles que 
llevan la virtud-como fruto natural y espontáneo sin ciencia 
ni cultivo, lo que se demostraria mejor. con ejemplos. 

Arato despues que incorporó su persona y su ciudad en la 
ligade los Aqueos, se. hizo apreciar de los magistrados, mi- 
litando en Ja caballería, por su subordinación y obediencia ; 


etas permitían, la unió 4 la liga de los Aqueos; y como eran 
Dorios, no repugnaron admitir el nombre y gobierno de es- 
tos, queentonces ni tenian grande esplendor ni mucho poder, 
pues eran ciudades pequeñas, y no Solo no poseian un terre- 
no fértil y rico, sino que habitabán ademas sobre un már 
desprovisto de puertos que por lotomun solo con escollos y 
rocas tocaba al continente. Aun así estos hieieron ver con 
la mayor claridad que el vigoroso poder de la Grecía es me 
vencible; siempre que en ella hayarunion y concordia, y ten- 
ga la felicidad de lograr un prudente caudillo; pues que 10 
siendo eomo quien dice mas qué una parte muy pequeña de 
aquellos antiguos Griegos, y no componiendo entre todos las 
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fuerzas de una sola ciudad de consideracion, con la buena 
direccion y coneordía y con sujetarse á no tener envidia al 
que entre ellos sobresalia en virtud, obedeciéndole y ejecú- 
tando sus órdenes, no solo conservaron su libertad en medio 
de. tantas y tan poderosas ciudades y tiranías, sino. aun 
pudieron libertar y salvar á la mayor parte de los otros 
Griegos. 

Era Arato en todo su porte un perfecto hombre de estado; 
magnánimo, mas diligente para las cosas públicas que para 
las suyas propias, implacable enemigo delos tiranos, y tal 
por fin, que solo el bien público decidia de sus odios y de 
sus arnistades. Así no tanto era amigo diligente y estable; 
como enemigo indulgente y de benigna condicion, pasando 
por la república de un estado á otro segun lo pedian las cir- 
cunstaneias; de manera que á una voz decian eon entera 
uniformidad las naciones, las ciudades, las juntas y los tea- 
tros no conocérsele otro amor ni otra pasion que la de lo 


pues con haber puesto en la sociedad partes tan principales 
como su propia gloria y el poder de su patria, se prestó 
siempre á servir como cualquiera ciudadano particular bajo 
las órdenes del que ejereia la autoridad entre los Aqueos, 
ora fuese Dimeo, ora Tritense, ó de otra ciudad mas. pe- 
queña. Trajéronle tambien de parte del Rey Tolomeo en dona— 
tivo la cantidad: devemticineo” talentos: tomólos el mis- 
mo Arato, y en seguida los entregó á sus conciudadanos po- 
bres, ya para otros objetos, ya para rescatar los cautivos: 
Estaban los desterrados implacables, incomodando sin 
cesar á los que posejan sus bienes; y como la ciudad se hal 
lase muy expuesta 4 una sedición, no viendo esperanza sino 
en la amistad y homañidad de Tolomeo, emprendió un via- 
je de mar para rogar á este Rey le facilitase algunas canti- 
dades conque poder conseguir una transaccion. Dió, pues, 
la vela de Metone sobre Malea, creyendo hacer con suma 
presteza la travesía; pero cediendo el piloto á un viento re— 
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cio y. al grande oleage que se levantó en el mar, con difi= 
cultad pudo llegar y tomar puerto en Adria, que á la sazon 
era enemiga, porque estaba dominada de Antigono que tenía 
en ella guarnicion. Apresuróse, pues, á huir, y dejando la 
nave se apartó lejos del mar. no-levando consigo mas que á 
uno solo de sus amigos llamado Timantes. Metiéronse en un 
sitio rodeada de maleza, donde tuvieron una mala noche, y 
en tanto ya se habia presentado el comandante de la guar- 
dia, buscando 4 Arato; pero la familia le engaño, estando 
prevenida que dijese que al punto habia huido embarcándo- 
se para la Eubea. Los efectos que conducia la nave y los 
esclavos los. declaró por de enemigos, y la ocupó. No se 
pasaron muehos dias cuando estando. Arato en el mayor 
apuro, le trajo la suerte una nave rómana que fué 4 daral 
sitio donde acudía, unas veces á alalayar, y otras á guare= 
cerse. Hacia esta naye viaje á la Siria, y embarcándose en 
ella, persuadió al capitan á que lo .condujese hasta la Caria. 
Condújole, y otra vez corrió no pequeños peligros en el mar: 
de la Caria tuvo una larga navegacion al Egipto, donde se 
ayistó eon el Rey, que-le miraba con inclinacion por haberle 
obsequiado con pinturas-y tablas.de la Grecia, de las que 
juzgaba ¡Aralo con bastante inteligencia; y recogiendo y 
adquiriendo continuamente las mas acabadas y primorosas, 
especialmente de mano de Pánfilo y Melanto, se las.enviaba. 
Porque florecia-aun la gloria del primor y de la buena 
pinturo Sieiona, como que era la única en que no se habia 
alterado lo bello; tanto que aquel tan admirado Apeles se 
trasladó á Sicione y eompró en un talento el poder-vivir con 
aquellos ciudadanos, reconocióndose mas bien-necesitado de 
participar de su gloria que de su arte. Por tanio habiendo 
quitado Arato, luego que libertó á esta ciudad, todos los re- 
tratos de los tiranos, en cuanto al de Arístrato, que vivió 
en la era de Filipo, estuvo indeciso. mucho tiempo; porque 
fue pintado Arístrato por todos'los de-la escuelalde Melanto 
al lado de un carro que conducia una victoria habiendo 
puesto tambien la mano Apeles en aquella pintura, segun 
refiere el geógrafo Polemon. Era obra muy pafa mirada, 
hasta tal punto que el mismo Arato se doblada ya. por con- 
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sideracion al arte pero arrebatada otra vez de su odio á los 
tiranos, por fin dió órden de que tambien se destruyese. En- 
lonces se cuenta que el pintor Nealces, ámigo de Arato, le 
suplicó, y lloró; y como no lo moviese, le dijo que estaba 
bien hiciera la guerra 4 los tiranos, pero no 4 cuanto les 
tocase.: Dejemos pues, continuó, el carro y la victoria que 
en cuánto 4 Arístrato yo te daré el gusto de que se retire del 
capte: hedo por Arato-el permiso, borró Nealces la figura 

e Aristralo, y en su lugar solo pintó una ps in atre— 
verse á poner ninguna otra cosa , y se ee del hrs 
trato borrado quedaron los pies confundidos bajo el carro 
Era, pues, tenido en estimacion Arato por Ja causa que le 
mos dicho, y cuando se le conoció de cerca, aun ganó en la 
intimidad del Rey, de quien recibió el donativo de ciento y 
cincuenta talentos. De estos trajo consigo desde luego los 
cuarenta al Peloponeso, y haciendo partidas de los restan- 
tes, se.Jos fue enviando despuesal Rey poco: 4 poco. 

Fue cosa grande simduda proporcionar á los ciudadanos 
una Suma tan crecida de dinero, que una parte pequeña de 
ella alcanzada de los Reyes por viros generales ó demagogos, 
bastó para: impelerlos á cometer injusticias, hacer bajezas y 
eniregar-sus patrias; pero fue mucho mayor la transaccion 
y concordia que por medio de aquel dinero se negoció de los 
pobres para eon los ricos, y la salvación y seguridad que re- 
sultó para todo el pueblo. Mas tambien fue admirable la mo- 
A a A ER pedecracaos 

al pacificador y dueño él solo 

para todos los. negocios y dependencias de los desterrados 
no/lo consintió, sino que él mismo se agregó otros quince 
etudadanos , con lós cuales á costa de gran trabajo y de 
muchas diligencias consiguió establecer y afirmar entre los 
ciudadanos la paz y amistad, por los cuales méritos no solo 
le tributó: los correspóndientes- honores la universalidad de 
los euudadanos, Sino queseparadamente los desterrados: le 
erigieron una estatua de bronce, grabando estos versos ele- 
glacos : 

Tus consejos, desvelos y trabajos, 

Y por la Gredia tusidústres hechos; 
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En las columnas de Hércules resuenan, 
Nosotros á este suelo restituidos, 

O. Arato, á los Dioses salvadores 

Tu bienhechora imágen consagramos, 
De tu virtud en grato testimonio, 
Porque á tu patria los divinos bienes 
De la igualdad y la concordia diste. 


Hechos por Arato estos tan señalados servicios, púsose por 
eHos fuera de la enviada que de sus conciudadanos pudiera 
venirle; pero el Rey Antígono, inquieto á- causa de él, y 
queriendo ó atraerle del todo á'su amistad, 6 calumniarle en 
elánimo de Tolomeo, le hizo otros obsequios que él no ad= 
mitia gustoso, y habiendo sacrificado á los Dioses en Corin- 
to, envió á Arato parte de las víctimas á Sicione; y en la 
cena, siendo muchos los convidados, habló de este modo en 
medio deellos: « Yo estaba en el concepto de que ese'jóven 
Sicionio solo era por indole liberal y amante-de- sus ciudada- 
nos; pero parece que es tambien-un excelente juez de la 
conducta y de los intereses de los Reyes, porque antes me 
miraba con indiferencia, y poniendo fuera de aquí sus es- 
peranzas, admiraba la- riqueza egipcia al oir hablar de ele- 
fantes, escuadras y palacios; pero ahora habiendo visto por 
dentro todas estas Cosas, que no son mas que farsa y apa- 
rato; enteramente se ha unido á mi. Tómole, pues, bajo mi 
proteccion con resolucion de valerme de él para todo, y de- 
seo que vosotros le tengais por amigo. » Tomando pie de 
esta conversacion los malignos y los envidiosos anduvieron á 
competencia para escribir á Folomeo mil infamias- contra 
Arato, hasta el punto de que este Rey le envió las quejas. 
¡Tal era la envidía y perversidad que acompañaba á estas 
amistades tan disputadas y tan parecidas á las competen- 
cias amorosas de los Reyes-y los tiranos! 

Elegido por. primera vez ¿Arato general de los Aquéeos, 
taló la Locride y la Calidonia vecinas; y habiendo de dar 
auxilio 4 los Beocios eon diez mil hombres, no llegó á tiem- 
po ála batalla en que estos fueron junto á Queronea venci- 
dos, por los Etolios con-muerte del heotarca Abeocrito y de 
mil Beocios mas cón él. Siendo general otra vez un año des- 
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pues, tomó por su cuenta el proyecto del Acrocorinto, no 
para promover los intereses de los Sicionios ni de los 
Aqueos, sino con el objeto y la mira de arrojar de allí una 
tiranía comun á toda la Grecia en la guarnición que tenian 
los Macedonios ; porque si Cares'el Ateniense, habiendo ga- 
nado una batalla contra los generales del gran Rey, eseribió 
al pueblo de Atenas que habia alcanzado una vietoria her- 
mana de la de Maraton, no andaria errado el que á esta 
accion la apellidara hermana de la destruecion de la tiranía 
por Pelópidas Pebano y Trasíbulo Ateniense; y aun se aven- 
taja á esta en no haber sido contra Griegos, sino para des- 
terrar una dominacion dura y extranjera. Porque el istmo 
que separa los dos mares junta y enlaza en aquel lugar este 
nuestro continente ; pero el Acrocorinto, monte elevado que 
se levanta del medio de la Grecia, cuando admite guarni- 
ción se interpone y corta todo el pais dentro del istmo al 
trato,“al comercio, álas expediciones, y-ástoda negociacion 
por tierra y por mar; haciendo dueño único de todo esto al 
quesallí manda,.y consu guarnicion domina el territorio. 
Asi parece que no por juego, sino con mucha verdad, llamó 
Filipo el jóven á la ciudad de Corinto grillos de la Grecia. 
Era-por tanto para todos este lugar objeto de codicia y de 
disputa ; pero mas especialmente para los Reyes y potentados. 

El ansia, pues, de Antigono por poseerle aun se dejaba 
atras los amores mas furiosos, trayéndole en continua soli- 
citud para ver cómo con algun engaño se lo arrebataria á 
los que de él eran dueños, ya que el usar de medios directos 
estaba fuera de toda esperanza. Muerto, pues; por élmismo 
con yerbas, segun se cree, Alejandro que era el que enton- 
ces le ocupaba, como Nicea su mujer se hubiese apoderado 
de los negocios y tuviese en custodia el Acrocorinto, al pun- 
to envió á ella solapadamente á su hijo Demetrio, y dándole 
dulces esperanzas de Casar con:un Rey, y de tener á su lado 
á un jóven apreciable; siendo ella de mas edad, de este 
modo la sedujo valiéndose del hijo como de un cebo. Mas 
viendo queno por esto abandonaba aquel importante punto, 
sino que lo guardaba siempre con cuidado, haciendo como 
que no le interesaba, sacrificó por sus bodas en Corinto, dió 
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espectáculos, tuvo convites cada dia como pudiera hacerlo 
el que mas relajara su:Áánimo eon juegos y entretenimientos 
entre placeres y Obsequios. Cuando le pareció tiempo, ha- 
biendo de cantar Amebeo en el teatro, acompañó él mismo 
á Nicea que era conducida al espectáculo en una litera re- 
giamente adornada, alegre y contenta con aquellas honras, 
y muy distante de lo*que iba á suceder. Llegados que fue= 
ron al punto donde se tomtala vuelta para el monte, le dijo 
que se adelantasen al teátró,, y dejándose de Amebeo y de la 
celebridad de Ja boda, seencamina al Aerocorinto mas aprisa 
de lo que su edad requeria; y encontrando cerrada la puerta, 
la hiere.con'su vara, mandando que la abran, y los de aden- 
tro le abren pasmados y sorprendidos. Apoderado de este 
modo-de aquel puesto, no. pudo irseála mano, sino que con 
el gozo se-puso por juego á heber-en los cantones y en la 
plaza entre-Jas tañiedoras, adernado-con coronas las sienes: 
y un hombre ya anciano y tah experimentado-en-las mu= 
danzas (de fortuna se 'entregó a franeachelas; dando la 
diestra y abrazando á cuantos -encontraba : ¡de tal ma- 
nera conmueve y saca de quicio-el ánimo, aun mas que el 
pesar y el-temor, la alegría que no es moderada por la 
razon! 

Antígono apoderado como hemos dicho del Aroeorinto, 
le custodiaba por medio-de aquellos en quienes tenia mas 
confianza, habiendo dado la comandancia á Perseo el filóso- 
fo. Arato en vida de Alejandro traia ya entre manos el ocu= 
parle; pero habiendo hecho los Aqueos alianza con Alejan- 
dro, desistió del intento, mas entonces volvió-de muevo á la 
empresa con esta ocasion. Habia en Corinto cuatro herma-= 
nos, Siros de origen, de los cuales uno llamado Diocles ser= 
via á sueldo en la guarnicion. Robaron los otros tres el te= 
soro del Rey, y pasaudo á Sicione fueron á dar con el cam- 
bista Egias,.que era el mismo de quien para sus negocios se 
valia Arato. Depositaron' desde luego-alguna parte de uquel 
dinero, y lo restante Ergino, uno de ellos, yendo y viniendo 
lo cambió poco á poco. Hizo de resultas amistadicón-Egias, 
y traido por este á la conversacion de la guardia del Acro 
corinto, le dijo que subiendo una vez á ver al hermano á lo 
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mas escarpado, habia descubierto una senda oblicua que 
ceonducia á un punto donde el muro del fuerte era sumamente 
bajo. Empezó con esto/Bgias á chancéarse con él y á decirle : 
¿Con qué, amigo, par tan poco dinero os habeis indispuesto 
con el Rey, pudiendo ganar en una hora sola' inmenso cáu- 
dal? ¿Pues qué, así los salteadores como los traidores, si son 
aprehendidos, no tienen que morir una vez? Rióse Ergino, 
y solo contestó por entonces que tanicaria á Diocles, porque 
de los otros hermanos no se fiaba tanto: pero volviendo de 
alli á pocos dias, convino en que conduciria 4 Aratoá un 
sitio. donde el muro no tenia mas de quince pies de alto, y á 
todo lo demas ayudaria con Diocles. 

Prometió Arato darle sesenta talentos si se lograba la em- 
presa; y si esta se desgraciaba, pero salia con ellos salvo, á 
cada uno de los dos casa y un talento. Mas siendo preciso 
depositar el dinero en Egias, y no teniéndole ni queriendo 
tomarle, á logro, por=no dar motivoá otros:de comprender 
su designio, cogió su cajilla de plata y todos los arreos de 
oro.d6 $u mujer, y los empeñó á Egias por aquella suma. 
Era tal su magnanimidad, y tan ardiente su amor á las ac— 
tiofies loables, que sabiendo haber sido Timon y Epaminon- 
das-de-todós los Griegos los que imayor opinion de justos se 

bian granjeado por haberse negado á admitir grandes 
lones, y no haber sacrificado al dinero lo honesto, no se 
detuvo en gastar secretamente en objetos en que él solo pe= 
higraba por todos lós ciudadanos, los cuales ni siquiera tenian 
noticia de lo que emprendia. Porque ¿quién no admirará y 
uo tomará interes -aun-ahora en la eleyacioón de ánimo de 
un hombre que con tan erecida suma compraba el mayor 
peligro, y empeñaba las que se tienen por mas preciosas 
alhajas para meterse de noche entre los enemigos y poner á 
riesgo su yida, no teniendo de aquellos á quienes favorecia 
nas prenda que la esperanza de una accion honesta sin nin- 
gun otro premio? 

La empresa- que de suyo era arriesgada, la hizo mas pe- 
ligrosa todavía una equivocación que se padeció á los pri 
meros pasos; porque Tecnon el esclavo de Arato fue envia 
do á que con Diocles se hiciera cargos del sitio, y él nunca 
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antes se habia visto personalmente eon Dioeles, sino que 
habia formado idea de su figura por las señas que Ergino 
le habia dado, teniéndole por de-cabello enerespado, moreno 
y todavía imberbe. Yendo, pues, al lugar aplazado, esperó 
á Ergino que habia de acudir con Diocles á las inmediacio= 
nes de la ciudad poco mas acá del sitio lamada Ornis. En 
esto.el hermano, mayor de Ergino y Diocles, llamado Dio- 
nisio, que nada sabía de aquel designio, ni era por tanto del 
secreto, pero que se parecia.á Diocles, acertó á. pasar ca= 
sualmente por allí. Feenon guiado de la semejanza al cono- 
cimiento de las señas, le preguntó si tenia alguna: relacion 
con Ergino;-y como-respondiese que era hermano, entera- 
mente,se ¡persuadió Tecnon de que hablaba con Dioeles; y 
sin preguntarle el nombre ni esperar á mas pruebas, le da 
la diestra, le hablá de lo tratado con Ergino, y le hace pre- 
guntas. El llevando adelante la equivocación con sagacidad, 
conviene en todo, y volviendo á la-ciudad selo-lleva consigo 
en conversacion, sin que pudiera caer en sospecha. Cuando 
ya estaban cerca, y apenas faltaba otra cosa que el que le. 


echaran mano á Teenon, quiso la buena suerte que se apa do 
reciese allí Ergino; y habiendose penetrado de la equivoca” 


cion y del peligro; por senos previno á Tecnon que huyera, | 
y encaminándose ambos á cása de Arato, por pies pudieron 
salvarse. Más no por eso cedió este en Sus esperanzas, sinó 

que inmediatamente envió á Ergino con dinero para que lo 

entregara á Dionisio, y le encargara el secreto, Hizolo “asi 

Ergino, y se vino despues á casa de Arato, trayendo á Dio- 

nisio consigo. Luego que allble tuyieron, ya-no le dejaron 

dela mano; sino que lo aprisionaron y lo pusieron en huéna 

custodia, dedicándose á tomar las convenientes disposiciones 

para la ejecucion de su proyecto. 

Cuando ya todo estuvo á punto, mandó que las demas 
fuerzas pasaran/la noche sobre.las armas; y tomando cons 
go cuatrocientos hombres escogidos, que á excepción de 
muy pocos, ignoraban tambien qué era lo que iba á hacerse, 
los condujo á las puertas de la ciudad por la parte del ten 
plo de Juno. Estábase en medio de la estacion del estío y en 
el plenilunio, y la noche era despejada y clara; de manera 
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que de miedo reservaba lo posible las armas que resplande- 
cian al reflejo de la tuna, no fuera que no pudiesen ocultar- 
seá la guardia. Cuando ya los primeros estaban cerca, se 
levantó. del mar una nubecilla, que corriéndose, ocupó la 
ciudad y los contornos haciendo que quedaran en sombra. 
Allí los demas se sentaron y quitaron los zapatos, porque 
los pies desnudos ni hacen mueho ruido, mi se resbalan su— 
biendo por las escalas; y Ergino llevó consigo siete jóvenes 
vestidos como de camino, y acercándose sin ser visto á la 
puerta, dió muerte al portero y á los de la guardia. Al mis- 
mo tiempo se pusieron las escalas, y dando priesa Arato á 
cien hombres para que subiesen, y órdemá los demas para 
que los siguiesen como pudieran, retirá luego las escalas, y 
por la ciudad se fué corriendo con aquellos mismos ciento 
hácia el alcázar, muy alegre con no haber sido sentido, y 
dándose ya el parabien de la victoria. Estando todavía lejos, 
vino hácia ellos con Juz una ronda de cuatro hombres, de la 
que no fueron vistos, porque todavía estaban dentro de Ja 
sombra de la luna, mientras ellos la veian acercarse por su 
frente. Ocultándose, pues, entre algunas paredes yen las 
esquinas delas calles, se ponen en asechanza contra aquellos 
hombres, y lográn dar muerte á tres de ellos; pero el cuarto, 
herido de una tuchillada en la cabeza, huyó gritando que 
estaban dentro los enemigos. De allí á poco hicieron;ya se- 
ñal las trompetas, y toda la ciudad se puso en pie para ver 
lo que era. Llenáronse los cantones de gente que corria, y 
se velan brillar muchas luces, unas abajo, y otras tambien á 
la parte de arriba en el alcázar, diseurriendo por todo:alre— 
dedor una confusa griteria. 

En esto Aráto empeñado en su marcha, seguia hácia la 
empnencia torpemente y con dificultad al principio, no te= 
niendo certeza y andando á tiento por perderse y oscurecer- 
se el sendero entre los.derrumbaderos, y por no eondueir 4 
la muralla sino por muchos rodeos y revueltas. Fue cosa 
maravillosa cómo en este momento la luna disipó las nubes, 
segun se dice, y tomó por su cuenta alumbrar en lo mas es- 
tabroso del camino, hasta que llegó á la muralla por la par= 
le que convenía, y aquí otra vez se encubrió y oscureció vol 
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viendo las nubes: Los soldados de Arato que habian quedado 
á la puerta junto al templo de Juno, que eran trescientos 
honibres, luego que penetraron en la ciudad, agitada del 
mayor tumulto é invadida por todas partes, como no pudie- 
sen encontrar la misma senda ni dar con la huella de la 
marcha que aquel llevaba, se apiñaron y resguardaron en 
una revueltá escondida de la roca, y allí aguantaron llenos 
de disgusto y cuidado. Porque ofendidos y combatidos Arato 
y-los suyos desde el alcázar, descendia hasta lo bajo aquel 
rumor de los que pelean, y resonaba la vocería repetida por 
la repercusión de las montañas,. sin que pudiera saberse 
dónde tenia su orígen. Mientras asi dudaban á qué parte de- 
berian volyerse, Arquelao, comandante de las tropas del 
Rey que tenia muchos soldados á'sus órdenes, subió con gri- 
tería y trompetas á acometer á Áráto, y pasó mas allá de 
los. trescientess Saliendo estos entonces como de una embus- 
cada, cargan sobre él y dan muerte á los primeros que al- 
danzan; y amedrentando á Jos demas y al mismo Arquelao, 
los obligan á retirarse y los persiguen hasta que se disper= 
sán y disipan por la ciudad. Cuando estos acababan de ser 
vencidos, “llegó Ergino de parte- de los que arrriba comba- 
tian, anunciando que Arato estaba en reñida lid con los 
enemigos, quese defendian-con valor, siendo terrible la 
contienda junto á la muralla, y que necesitaba de pronto 
auxilio. Pidiéronle ellos que los guiara al punto, y:4.la lle- 
gada con la voz se hicieron conocer, alentando á los aunl- 
gos mientras la luna hacia qye las armas pareciesen á los 
enemigos mas de los que eran, por lo largo de la marcha, 
asireomo lo.estrepitoso dé la noche/hacia pensar que:el fu- 
mor provenia de mucho mayor número de hombres. Final> 
mente, combatiendo todos juntos rechazaron á los enemigos, 
se hicieron dueños del alcázar y tomaron la. guarnición 
cuando: empezaba á rayar el alba, viniendo luego el sol á 
ilustrar su obra. De Sicione acudieron las restantes. fuerzas 
de Arato, recibiéndolas en la puerta los Corintios con la 
mejor voluntad, y aprehendiendo entre unos y olros 4 los 
soldados del Rey. 

Guando pareció que todo estaba ya asegurado bajó del 


ARATO. 335 


alcázar del teatro, al que acudía inmenso gentío con deseo de 
verle y de oir el razonamiento que haria á los Corintios. 
Colocando, pues, á uno y otro lado al tránsito á los Aqueos 
salió al medio de la escena, puesta la corona y muy demu- 
dado el semblante eon la fatiga y falta de sueño; de manera 
que la arrogancia y alegría del ánimo quedaban ahogadas 
bajo el quebranto del cuerpo. Como al presentarse todos se 
deshiciesen en aplausos, pasando la lanza á la mano dere- 
cha, y doblando un poeo la rodilla y el cuerpo, permaneció 
así inclinado largo rato recibiendo los parabienes y las aela- 
maáciones de aquella muchedumbre que alababa su virtud y 
ponderaba su fortuna. Luego que cesaron y quedaron tran— 
quilos, rehaciéndose, les tuyo acerea de los Aqueos un dis— 
curso muy propio del suceso, persuadiendo á los Corintios 
que se hicieran Aqueos, y les entregó las llaves de las puer= 
tas, entonces por primera vez puestas en sus manos desde 
el tiempo de Filipo..De los generales de Antigono, á Arque— 
lao que se le sometió lo dejó ir libre; pero quitó la vida á 
Teofrasto que no quiso rendirse. Perseo, perdido el alcázar, 
pudo huirse á Cencris, y se refiere que mas adelante en una 
disputa, al que propuso que solo el sabio le parecia que era 
general, 4 fe, le respondió, que de los dogmas de Zenon este 
era el que antes me agradaba mas ; pero ahora he mudado 
de dictámen, adiestrado por un mozuelo de Sicione. Esto es 
loque dicen de Perseo los mas de los historiadores. 

Arato redujo inmediatamente á su poder el Hereo y el 
Lesqueo (1), haciéndose ademas dueño de veinticinco na- 
yes de las del Rey y de. quinientos caballos; y.en almoneda 
Vendió cuatrociento Siros. Los Aqueos guardaron el Acro- 
corinto con cuatrociento infantes y cincuenta perros con 
otros tantos cazadores que mantenian dentro del fuerte. Los 
Romanos admirados llamaron á Filopemen el último de los 
Griegos, como si entre estos nada se hubiese hecho de bue- 
no despues de él; pero yo por mí diría que de las hazañas 
griegas esta fue la novísima y última, comparable, ora se 
mire á la osadía, ora á la felicidad del éxito eon las mas 
ilustres y señaladas, como los sucesos no tardaron en eom- 

(1) El templo de Juno y el puerto. 
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probarlo. Porque 1ós de Megara, desertando del partido de 
Antígono, se unieron Con Arato; y los de Trecene con los 
de Epidauro se incorporaron con los Aqueos. Abriendo él 
la primera salida acometió al Atica, y pasando á Salamina, 
la taló usando de las fuerzas de los Aqueos, éomo si las hw 
biera sacado de una cárcel para todo cuanto queria. Resti- 
tuyó-4 los Atenienses los hombres libres sin rescate, dándo- 
les este” principio y motivo de defeccion. Hizo 4 Tolomeo 
aliado de los Aqueos, dándole el mando para la guerra, asj 
por tierra como por mar. Era tan grande su poder entre los 
Aqueos;, que ya que no fuese permitido ser general todos los 
años, lo elegian-un-año sin otro, y en la realidad y en la 
opinion siempre tenia el mando: por yer que ni riqueza, 
ni gloria, ni la amistad con los Reyes, ni el bien parti- 
cular de su patria, y en fin que ninguna otra cosa, antepo- 
nia al aumento y prosperidad de la liga de los Aqueos; 
porque creía que siendo débiles las ciudades cada una-de 
por sí, se salvaban' unas con otras enlazadas con el vínculo 
de la utilidad comun; y al modo que en los cuerpos los 
miembros viven y respiran porlajuntura de unos con otros, 
y cuando se separan y desunev' se sigue la gangrena y la 
corrupcion, así tambien las ciudades son destruidas y arrui- 
nadas por los que dividen Sus intereses, y se aumentan y 
Crecen unas con otras. evando siendo partes de un todo gran- 
de, es una misma la razon que los gobierna. 

Como viese que los pueblos principales entre los cireun= 
vecinos gozaban de independencia, incomodado con que los 
Argivos estuviesen esclavizados, armó asechanzas para qui- 
tar del medio á su tirano Aristómaco, queriendo de una 
parte remunerar á la ciudad con la libertad por la educa- 
cion allí recibida, y de otra agregarla á los Aqueos. Encon- 
tráronse algunos que se resolvian á ello, al frente de los 
cuales se hallaban Esquilo y Caríntenes el adivino; pero no 
terian espadas, ni cómo adquirirlas, estando impuestas gri- 
ves penas por el tirano á los tenedores. Dispúsoles, pues, 
Arato en Corinto algunos alfanjes cortos, y escondiéndolos 
en unas enjalmas, puso estas acémilas que iban cargadas de 
efectos de poco valor, y así los envió 4 Argos. Admitió el 
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adivino Carímenes á un hombre para la empresa; y leván- 
dolo mal Esquilo y los de su bando, quisieron ejecutarla por 
sí solos, descartándose de Carímenes; pero entendiéndolo 
este, Hevado de enojo los denunció en el momento de irá 
poner manos en el tirano. Por fortuna los mas pudieron aun 
prevenir la denuncia, y huyendo de la plaza se salvaron en 
Corinto. Pasado poto tiempo fue muerto Aristómaco por sus 
eselay 0S, pero se apresuró á apoderarse de la autoridad Aris- 
tipo, tirano mas aborrecible todavía que aquel. Arato en- 
tonces echando mano de cuantos Aqueos-allí había en edad 
proporcionada, fué 4 toda prisa en socorro de la ciudad 

treyendo hallar dispuestos y preparados á los Arcivos. Pero 
estando los mas de éllos contentos por la costumbre con la 
eselavitud, como nadie ácudiese á él, se retiró dejando con- 
tra los Aqueos el cargo de que en plena paz habian hecho 
la guerra, sobre loque se les puso pleito ante los:«de Man- 
ee y ss e cado Arato; lo eanó Aristipo, adjudi= 
fandosele la multa de treinta minas. Odiaba, pues Aristi 

y temía al mismo tiemposá Arato, por lo Be le a 
para quitar la vida, ayudándole en ello el Rey Antígono; y: 
por todas partes hormigueaban los que se prestaban á este 
Iinfame:ministerio, y que espiaban la oportunidad: pero no 
hay guardía mas cierta y segura del hombre que manda 

Que el amor, porque cuando la muchedumbre. y los-princi— 
pales se acostumbran 4 temer, no al caudillo, sino por el 

eaudillo, ve este con muchos Ojos, oye con muchos oidos; y 

precave lo que va á suceder. Propóngome por tanto cortar 
aquí la relación; para tratar del método de vida de ArisStipo, 

en que le constituyó la tan apetecible tiranía y el fasto de la 

monarquia con tantos encomios celebrada. 

Porque este, con tener por su aliado 4 Antísono, con sus- 
tentar á muchos para la seguridad de su persona, y no ha- 
ber dejado'en la ciudad ícon vida á ninguno de sus enemigos, 
á pesar de todo estó mandába que los lanceros y todos los 
dela guardiase salieran afuera al corredor: 4 los esclayos, 
luego que cenaban, los echaba tambien fuéra y cerraba la 
fuérta de enmedio; y él eon su amiga se retiraba á un pe- 
queno gabinete en alto, cerrado con puerta levadiza, sobre la 
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que-ponia el lecho y dormia, como debia dormir quien vivia 
de aquel modo, con la mayor agitacion y temor. La escale— 
rilla de mano la quitaba la madre de su amiga, y encerrán— 
dola en otro cuarto, á la mañana la volvia á poner, llaman= 
do á este admirado tirano que salia como una serpiente de 
su escondrijo. Mas el otro, que no con las armas y la fuerza; 
sino legítimamente, como premio de su virtud, se habia gran- 
jeado un imperio perpetuo con vestir una túnica y un man- 
to.como cualquiera particular, y haberse declarado enemigo 
comun de todos los tiranos, hasta estos nuestros dias ha de- 
jado un linaje distinguido y apreciado entre los Griegos; 
cuando de aquellos que se han apoderado de emdadelas, que 
han mantenido lanceros,'y que se han encerrado con puertas 
y cerrojos para poner en seguro sus personas, muy potos son 
los que hán-escapado de morir de golpe como las liebres, y 
de ninguno” de ellos ha quedado casa, linaje ó sepulero que 
conserve su memoria. 

Desgraciáronseleá Arato diferentes tentativas contra Áris- 
tipo, ya secreta, ya abiertamente para apoderarse de Argos: 
¡En una ocasion llegó hasta arrimar las escalas al muro, y á 
subirá él con muy pocos; dando muerte á los de la guardia 
que acudieron á sostener el puesto. Despues venido ya el 
dia; y/sobreviniendo el tirano.con fuerzas por todas partes, 
los Argiyos, como si aquella batalla no tuviera por objeto su 
libertad, sino-que-se hallaran arbitrando sobre los juegos 
Nemeos, se estuvieron sosegados, equitativos y justos espee- 
tadores de lo que pasaba; pero Arato se defendió valerosa= 
mente, y aunque fue herido en un muslo con lanza arroja- 
diza, se sostuvo en los puntos ocupados sin retirarse hasta la 
noche, viéndose ya muy molestado de los enemigos. Y si hu= 
biera aguantado todavía la fatiga por aquella noche, no se le 
habria malogrado la empresa ; porque: el tirano ya pensaba 
en la fuga, y habia remitido al mar muchos de; sus efectos; 
pero ahora; no teniendo Arato quien se lo noticiase, faltán- 
dole el agua, y no pudiendo valerse de su persona á-Gausa 
de la herida, hubo de retirarse con sus soldados. 


Habiendo resuelto desistir de este medio, invadió abierta=. 
mente con ejército la Argólida y se puso á talar.el pais, donz+ 
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de- habiendo tenido con Aristipo una recia batalla junto al 
rio Cares, se le culpó despues de haber abandonado el com- 
bate y haber malogrado la victoria ; porque siendo induda- 
blemente yencedoras las otras tropas, y habiendo ido de car- 
rera muy adelante, él no tanto por ser estrechado de los que 
contra sí tenia, como por desconfiar de la victoria y haberse 
acobardado, se retiró muy en órden al campamento. Cuando 
los:otros volviendo de perseguir 4 los enemigos se le mostra- 
ron disgustados de-que habiendo ellos rechazado á los ene- 
migos, y matádoles mucha mas gente que la que habian per- 
dido, se consintiese á los vencidos erigir contra ellos ún tro- 
leo, avergonzado determinó volver á la contienda por el tro- 
feas y no dejando pasar mas que un día, sacó otra vez or 
denado su ejército; pero en vista de que habian acrecentado 
su número, y.se presentaban mas osadas las tropas del tira— 
no, no se atrevió, y recogió por capitulación los muertos. 
Cubrió sin embargo y.compensó.este-yerro.comsu inteligen- 
cia y afabilidad para el gobierno y para el trato, y aun agre- 
gó la ciudad de Cleonas á los Aqueos. Celebró en ella los jue- 
gos Nemeos, como que le eran hereditarios y tenia á ellos 
preferente derecho. Gelebráronlos asimismo los Argivos, y 
entonces. por primera vez sufrió quebranto -la inmunidad y 
seguridad concedida á los contendores, porque -á cuanios 
Áqueos de los que lidiaron pudo aprehender al paso por su 
territorio, los vendió como enemigos. ¡ Tan extremado é 
implacable era en su odio á los tiranos! 

Teniendo de alli á poco noticia de que Aristipo insidiaba á 
Elconas, y que le temia viéndole-establecido-en-Corinto, jun- 
ló por un; bando su'Bjército y pasó/á Cencris, llamando con 
este engaño á Aristipo para que en su ausencia cayese sobre 
Cleonas, como así sucedió, porque al punto movió de Argos 
Con bastantes fuerzas. Arato, que ya desde Ceneris habia 
vuelto:de:moche á Corinto,»y tenia fomadas.con guardias las 
avenidas, condujo allá los A queos, los cuales le siguieron con 
tanto órden, prontitud y ardor, que no solo mientras estu- 
vieron en marcha, sino aun despues de haber pasado á Cleo- 
Das siendo todayía de noche, y de haberse formado para ba- 
talla, no tuvo de ello conocimiento ni sospecha Aristipo, 


A A e altar 


A A AA 


—_ 


340 ARATO. 


Cuando al hacerse de día se abrieron las puertas, y la trom- 
peta hizo la señal, acometió con velocidad y gritería á los 
enemigos, y los puso al punto en fuga, siguiéndoles el al 
canee por donde pensó que principalmente procuraria esca- 
par Aristipo, por tener el terreno muchos senderos. Fuéron- 
los, pues, persiguiendo hasta Micenas, y el tirano fue alcan- 
zado-y muerto, segmn dice Dinias, por un Cretense llamado 
Trágiseo; de los demas”murieron sobre mil y quinientos. 
Árato en medio de tanta ventura y de no haber perdido ni 
un:solo hombre, con todo no tomó 4 Argos ni le dió la li- 
bertad, habiéndose introducido con las tropas del Rey Agías 
y Aristómaco:el- menor, y apoderádose del mando; mas 4-lo 
menos produjo esta accion el efecto de desacreditar los dichos, 
burlas y bufonadas de los que adulan á los tiranos y Jes ha- 
blan á su gusto, porque decian que. al general de los Aqueos 
se le desecomponia el vientre en las-batallas, y le daban con= 
gojas y' desmayos en el punto que:se presentaba: el rompes 
tero; y. que en habiendo ordenado la hueste y dado la seña, 
preguntaba á los gefes inmediatos y comandantes de los 
Cuerpos, si era necesaria' para algó su preseneia, porque ya 
estaban tirados Tos dados y seretiraba á aguardar apartado 
de allíel éxito. Anduvo estos-tan valido, que era cuestión 
entre'los filósofos en las escuelas, si el palpitar: el eorazon y 
mudarse el color en los peligros provenia de miedo 6 de má- 
la complexion del cuerpo y de cierta frialdad ; citando siem- 
preá Arato, que con ser un gran general experimentaba es- 
tos accidentes en los combates. ' ] 
Acabado-que hubo con Aristipo, volyió su alencion y sus 
asechanzas' contra Lisiadas Megalopolitano que tenia Lira 
nizada su misma patria. No era Lisiadas por naturaleza ruín 
é insensible al honor, mi como los mas de los que dominan 
solos, se habia arrojado por destemplanza ó codicia á esta 
maldad; sino que Hevado del amor de la gloria, todavía jó- 
ven, y seducido cón las vanas y mentidas alabanzas que se 
hacen de la tiranía como de cosa feliz y admirable, sin re- 
flexionar hicieron estas especies presa en su ánimo amb 
cioso ; y erigido en tirano, en breve contrajo la arrogancia 
y orgullo propios dela monarquía. Como con a quellas prendas 
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emulase la dicha de Arato, y temiese sus asechanzas, eonci- 
bió la idea de la mas loable de todas las mudanzas, que fue 
libertarse primero á sí mismo de ser aborrecido, de temo- 
res, de encierros y de guardias, y constituirse despues el 
bienhechor de su patria. Llamando, pues, á Arato, abdicó 
la autoridad é incorporó su ciudad en la liga de los Aqueos, 
lo que apreciaron estos sobremanera y le nombraron gene 
ral. Al punto le vino el deseo de superar en gloria 4 Arato. 
para lo que promovió muchas empresas no necesarias, y 
entre ellas la: de denunciar la guerra á los Lacedemonios; y 
como Arato se le opusiese parecia que era envidia, y mas 
que fue nombrado segunda vez general Lisiadas, trabajando 
en contra Arato, y procurando que se diera á otro el man- 
do; porque como hemos dichólerá general un año sin-otro, 
y Lisiadas mandó asi hasta li tercera vez, elegido tambien 
alternativamente con Aratos pero cuando ya declaró su ene- 
mistad'eontra este; acúsándole muchas veces ante los Aqueos, 
no hicieron mas caso deél. porque se vió quesu competen- 
cla en virtud 1o tuvo un motivo sólido y puro, sino solo 
aparente. Y así como dice Esopo que al cuclillo cuando pre- 
guntó á las aves menores porqué huian de él, le respondie- 
ron estas que porque habia de venir á ser gavilan; del mis- 
mo modo parece que á Lisiadas le acompañaba siempreuna 
Sospecha y desconfianza de la sinceridad de su conversion. 
Fue tambien Arato muy aplaudido por su,conducta en la 
guerra. con-los-Etolios cuando intentando acometerles los 
Aqueos delante de Megara, y llegando á auxiliarles con su 
ejército elorey “Agis, en ell momento de dar la batalla ¡se 
dpuso, á los deseos de estos, y aguantando muchos impro— 
perios y muchas burlas é insultos :acerca de su timidez 
y cobardía, no sacrificó lo que creyó conveniente á lo 
que podia parecer una afrenta, sino que: permitió á los 
enemigos pasar impunemente por Gerania hasta entrar en 
el Peloponeso. Mas cuando despues de haber entrado toma- 
ron repentinamente á Pelene, ya no fueel mismo, ni tuvo 
paciencia para esperar que se reunieran y juntaran de los 
diferentes puntos todas las fuerzas, sino que sin dilacion con 
las que tenia á mano acometió 4 los enemigos, debilitados 
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eon la misma victoria extraordinariamente por su desórden 
é indisciplina. Porque en el momento mismo de entrar, los 
soldados se esparcieron por las casas, de las que se expelian 
unos á otros y armaban pendencias sobre los despojos; y 
los caudillos y gefes de los cuerpos corriendo las calles, ro- 
baban las mujeres y las hijas de los Pelenios, y quitándose 
los morriones se los-ponian á estas para que ninguno se las 
apropiara, sino que por.elmorrion se viera quién se habia 
hecho amo de cada una. Estando, pues, en esta disposicion, 
y siendo este su porte, les llegó repentinamente la noticia 
del acontecimiento de Arato; y cayendo en ellos el sobre- 
Salto que era natural en semejante desórden, antes que todos 
supieran el peligro, los primeros dando en los Aqueos huye 
ron, vencidos ya de antemáno; Y ahuyentados en tropel Jle- 
naron de confusion á los quese Iban reuniendo para venir 
en su Socorro, 

En este tamulto una de las cautivas, hija de Epiquetes, 
varoh muy- principal, y ella sobresaliente en la belleza y 
estatura de cuerpo, se hallaba acaso en el templo de Diana, 
donde-la había colocado el comandante de las tropas esco- 
gidas que a habia élegido para-sí poniéndole el morrion con 
los trespenachos. Corriendo, pues, velozmente al tumulto, 
luego que estuvo á la puerta-del templo y se puso á mirar 
desde arribaá los que peleaban teniendo en la cabeza los tres 
penachos, para.sus mismos ciudadanos fue un espectáculo 
sobrehumano, y á los enemigos, pareciéndoles que tenian 
delante una vision divina, les causó terror y espanto sin que 
pudiera ninguno valerse de las armas. Dicen los mismos Pe- 
enios que Á la imágen de Ja Diosa por lo comun la dejan 
inmoble; pero cuando movida por la sacerdotisa es llevada 
en procesion, nadie se atreve á mirarla, y antes todo apartan 
la vista; pues no solo para los hombres es objeto de miedo 
y espanto; sino que hasta los árboles se hacen infrnetiferos 
y se marchitan los frutos-en el termino. por donde pasa. 
Anñaden que en esta ocasion la sacó la sacerdotisa, y volvién- 
dola siempre de frente á los Etolios, se quedaron estúpidos 
y perdieron la razon; pero Arato nada de esto dice en sus 
Comentarios, sino solamente que derrotó á los Etolios, y car- 
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gando á los que huian hácia la ciudad, los arrojó de ella á 
viva fuerza, matándoles setecientos hombres. La hazaña fue 
una de las mas celebradas, y el pintor Timantes hizo un 
cuadro en el que estaba ésta batalla expresada muy al vivo. 
Como á este tiempo se levantasen muchas naciones y po—- 
tentados contra los Aqueos, hizo Arato sin detencion amis- 
tad con los Etolios; y valiéndose para el objeto de Pantaleon, 
que era quien con estos tenia mayor influjo, no solamente 
paz, sino hasta alianza negoció entre Aqueos y Etolios. 
Tomó luego el empeño de libertar á los Atenienses, sobre 
lo que fue censurado y calumniado por los Aqueos, por 
cuanto mediando concierto entre ellos y los Macedonios, y 
estando en treguas, intentó sin embargo tomar el Pireo; 
pero él lo niega en los Comentarios que nos ha dejado, y 
echa la culpa á Ergimo, aquel con quien se apoderó del 
Acrocorinto, porque acomeliendo por sí privadamente al 
Pireo, y rompiéndosele la escala, cuando se vió perseguido 
nombró 4 Arato, llamándole repetidas veees como si allí se 
hallara, y con este engaño pudo librarse de los enemigos: 
Mas parece que esta apología no logró gran crédito¿ pues 
ninguna razon habia para que Ergino, que no era 11as que 
un particular, y Siro, concibiese por sí sernejante propósito, 
áno haber tenido á Arato por director, y haber recibido de 
él para la ejecucion las fuerzas y las instrucciones; de lo 
ue dió pruebas el mismo Arato, aspirando como los aman- 
tes desairados, no dos veces Ó tres, sino muchas á ocupar el 
Pireo, no. cediendo á los. desengañados;. sino que por haber 
estado siempre en muy poco el no haberse cumplido su es— 
perauza, esto mismo le incitaba á confiar de nuevo; y aun 
una vez se dislocó una pierna huyendo por Triasio, dere— 
sultas de lo cual sufrió muchos incisiones en la curacion, y 
por largo tiempo fue preciso para mandar las acciones que 
le llevaran en litera. ' 
Muerto. Antigono, y sucediéndole.én el reimo Demetrio, 
tomó con mayor ardor el pensamiento sobre Atenas, miran- 
do con el mayor desprecio á los Macedonios. Por lo mismo 
habiendo sido vencido en la batalla cerca de Filacia por Bi- 
tes, general de Demetrio, y corriendo voces entre unos de 
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que habia sido preso, y entre otros de que habia muerto, 
Diógenes que mandaba la guarnicion del Pireo envió carta 
á Corinto, dando órden á los Aqueos de que se desprendie- 
ran de aquella ciudad, pues que Arato era muerto; pero hizo 
la casualidad que el mismo Arato se hallase en Corinto 
cuando llegó la carta, y siendo objeto de entretenimiento y 
risa los mensajeros de Diógenes, tuvieron que marcharse. 
El Rey envió desde: Macedonia una nave para que en ella le 
llevarón atado á.Arato; y-los Atenienses, poniendo en ejer 
cicio Loda la vanidad de su adulacion, pusieron coronas so- 
bre sus cabezas apenas corrió la noticia de que habia muerto, 
Irritado por tanto, dispuso otra expedicion contra ellos, y 
llegó basta la Academia; pero aplacado despues en nada los 
ofendió, y los Atenienses tomando en consideracion su vir 
tud, como muerto ya' Demetrio aspirasen á ser libres le en- 
viaron á llamar./Arato sin embargó de que entonces era otro 
el general, y. él guardaba cama por una larga enfermedad, 
lleyado. en litera se prestó gustoso á servir 4 la ciudad, y 
obtuvo del comandante de la guarnición Diógenes que ens 
itregara á los Atenienses el Pireo, Muniquía, Salamina y 
Sunio por ciento y cinetenta talentos, de los cuales contri 
Buyó él mismo por-sí con veinte. Agregáronse inmediata 
mente á los Aquéos, los Eginetas y los Hermionios, y-se les 
hizo, tributaria la mayor” parte de la Arcadia; y como los 
Macedonios.se hallasen implicados en guerras Consusvéti- 
nos y comarcanos, y los Etolios fuesen sus aliados, recibió 
el poder de los Aqueosun grande ineremento; 

Arato llevando siempre adelante su antiguo designio, y n0 
pudiendo sufrir la tiranía de Argos que les era tán vecina, 
enyió quien. persuadiera á: Aristómaco á que proponiéndoló 
en junta procurase agregar aquella ciudad á los Aqueos, y 
á que imitando á Lisiadas, quisiera mas bien ser general de 
una nacion de tanta fama, que tirano de una sola ciudad, 
temeroso siempre y aborrecido: Conviniendo.en elló. Aristó 
maco, y pidiendo que Arato le remitiera cincuenta talentos 
para pagar y despachar las tropas que le servian, se le alar- 
gó efectivamente esta suma; pero Lisiadas que todavía era 
general, y ambicionaba hacer suyo este servicio que se dis- 
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pensaba á los Aqueos, calumnió á Arato ante Aristómato de 
que siempre miraba con implacable odio 4 los tiranos; yal 
canzando de este que dejara por su cuenta la negociacion, le 
atrajo á unirse con los Aqueos. Mas aquí dieron estos 4 
Arato la mayor prueba de su amor y de la confianza que en 
éltenian, porque habiendo él hablado en eontra, despidie- 
ron á Aristómaco; y cuando despues conviniendo ya el mis> 
mo, comenzó á hablar del propio asunto, todo lo decretaron 
prontamente á su gusto, y admitieron á los Argivos y Flia- 
sios á la comunion de un mismo gobierno, elegiendo general 
un año despues á Aristómaco, Como este tuviese el favor de 
los Aqueos, y quisiese invadir la Laconia, llamó á Aráto; 
Escribióle este desaprobando la expedicion por no querer 
que los Aqueos contendieran con Cleomenes que era hombre 
de extraordinario arrojo y habia: adquirido maravilloso po- 
der; pero cuando'aquel se empeñó en poner por obra su in- 
tento, estuvo á sus Órdenes y «militó á.su- lado. Por este 
propio tiempo, resistiendo que Aristómaco trabara combate 
con Gleomenes que -vino'á: ponérseles delante, fue acusado 
de Lisiadas; y teniendo-á este por contrario y competidor 
para el generalato, venció en la eleccion, «Siendo nombrado 
general Ja duodécima vez. 

" Vencido por Cleomenes durante:este mando junto al mon- 
te Liceo, huyó; y habiendo andado perdido toda la noche, 
pareció que había muerto, y otra vez Corrió esta voz entre 
todos los Griegos; pero salió salvo, y recogiendo sus tropas 
ho creyó que debia retirarse con seguridad, sino que apro 
vechando la ocasion. cenando nadie lo esperaba. ni pensaba 
en somejante cosa, wayó de- súbito sobre los de Mantinea, 
aliados de Cleomenes, y tomando la ciudad puso -en ella 
guarnición, y áxlos de las aldeas inmediatas los hizo ciudaz 
danos, ejecutando con los Aqueos veneidos lo que apenas 
alcanzan los: vencedores.: Mas despues cuándo los Lacede- 
monios acometieron á- Megalópolis; habiendo de prestarle 
auxilio, rehusó dar asidero 4 Cleomenes que provocaba á 
batalla, y: repugnó á los deseos de los Megalopolitanos, no 
siendo por una parte inclinado de suyó á estas batallas de 
frente, y teniendo por otra poeas tropas para oponerse á un 
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hombre osado y jóven, cuando ya en él decaian los humos 
y estaba amortiguada la ambicion; pues creia que si Cleo- 
menes adquiria una gloria nuevaá fuerza de arrojo, él debía 
conservar eon cuidado la que ya tenia adquirida. 
Mas habiendo acometido las tropas ligeras, y ahuyentado 
á los Esparciatas hasta el campamento, penetrando en sus 
tiendas, Arato ni por eso se movió á combatir, sino que po- 
niendo delante un torrente, detuyo á la infantería y no per 
mitió que lo. pasase ; pero incomodado de esto Lisiadas, y 
blasfemando de Arato, excitó 4 los de caballería inspirán- 
dole deseos de auxiliar á los que seguian el alcance para no 
malograr la victoria, y exhortándolos á que no le abando= 
nasen cuando iba á pelear por la patria. Alentado con que 
muchos y esforzados se pusieron á su lado, cargó el ala de- 
recha delos enemigos, y habiéndolos puesto en desórden 
continuó en su persecución; pero-Jlevado incautamente de 
su:ardimiento y su ambicion á terrenos ásperos, llenos. de 
maleza y eortádos con anchas acequias, volvió alli contra él 
Cleomenes, y murió despues de haber sostenido: el mas glo- 
rioso de todos los combates á las puertas de su: patria. Los 
demas pudieron-huir 4 la hueste, é introduciendo el desór- 
den en la infantería, hicieron participar á todo el ejército de 
su derrota, formándose un gran cargo á Arato-de haber al 
parecer abandonado á Lisiadas; así violentado delos Aqueos, 
que se retiraban indignados, hubo de seguirlos á Egio.-Ge- 
lebraron allí junta pública, en la que decretaron no sumi- 
nistrarle fondos ni mantener estipendiarios, sino que él su- 
plieralos gastos si queria hacer-la guerra. 
Mortificado de esta manera, pensaba entregar al instante 
el sello y renunciar el mando; pero valiéndose de su juicio, 
sufrió por entonces, y conduciendo los Aqueos contra Orco- 
meno, presentó batalla 4 Megístono, padrastro de Gleome- 
nes, en la que fue vencedor; y habiéndole muerto treseien= 
tos hombres, hizo prisionero al mismo-Megístono. Hemos 
dicho que solia ser elegido general cada dos años ; pues 
cuando Hegó:su turno, como sele llamase, renunció y fue 
nombrado general Timójeno. Mas pareció que su resenti- 
miento con la muchedumbre solo era un pretexto poco pro- 
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bable de la renuncia, siendo la verdadera cansa el estado 
que tenian los negocios de los Aqueos; pues que Cleomenes 
ya no les hacia la guerra tibia y flojamente, ni era contra= 
riado por las autoridades políticas, sino que como despues 
de haber dado muerte á los eforos, repartido el territorio y 
admitido al derecho de ciudadanos á los colonos, tuviese ya 
una polestad libre, no dejaba respirar 4 los Aqueos, solici- 
tando el imperio sobre ellos. Por lo tanto reprenden en Arato 
que viendo á la república agitada con tan grande fluetua= 
cion y tormenta, se cóndujese como piloto que se amilana y 
abandona el timon, cuando hubiera sido justo que aun eón- 
tra su voluntad salvara la liga, ó si daba ya por perdidos lós 
negocios y el poder de los Aqueos, que eediera á Cleomenes, 
y no volver 4 condenar á la barbarie el Peloponeso con las 
guarniciones de los Macedonios, no llenar el Aerotorinto de 
armas etolias € ilíricas, ni hacer árbitros de las ciudades 
bajo el blando nombre de aliados 4 aquellos mismos á quie= 
nes de Obra hizo la guerra y procuró debilitar, y de quienes 
habla continuamente con desden y vilipendio en sus Comen= 
tarios. Y si Cleomenes éra (porque así se decia) violento y 
tiránico, al cabo sus padres eran Heráclidas, y su patria Es- 
párta, el mas oseuro. de lo cual debia ser preferido para el 
mando al primero de los Macedonios por los que dieran al= 
gun valor ála nobleza de los Griegos. Por otra parte si 
Cleomenes pedia el marido de los Aqueós, era para hacerles 
muchos bienes en recompensa de aquel honor y aqueltítulo; 
cuando Ántigono, declarado general con ilimitadas faenlta= 
des de tierra y de-mar, no se: prestó 4 usar de la autoridad 
Sin que primero le concedieran por premio de su imperio el 
Aerocorinto, + manera enteramente del easzador de Esopo (1); 
porque no se opuso al frente de los Aqueos que le rogabán 
y sele sometian por medio de embajadores y de decretos, 
hasta que los tuvo comio enfrenadós con la guarnicion y los 
rehenes. Arato bien alza la voz pará defenderse con que fue 
absolutamente preciso; pero Polibio dice que de antemano 
y con prioridad á semejante necesidad, temiendo Arato la 


(1) En la fabula del Cierro y del Caballo, tan graciosamento indicada por Ho- 
ratio en la epistola x, Mb. 1, v. 34 
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intrepidez-de Cleomenes, habia tratado reservadamente con 
Antígono y habia importunado álos Megalopolitanos para 
«que instasen á los Aqueos 4 implorarsu auxilio, porque estos 
eran los mas molestados de-la guerra, acosándolos mucho 
Cleomenes» Del mismo modo. habla Filarco de estas cosas, 
al que á no atestiguarlo. tambien Polibio, no deberia darse 
erédito, porquelesáca detino la pasion en tratándose de Cleo- 
menes ; y en la historia; como en un juicio, ya contradice á 
este, y ya se pone de parte de. aquel y concurre á su defensa. 

Perdieron, pues, los Aqueos.á Mantinea, volviéndola á 
tomar Cleomenes; y vencidos junto al Hecatombeo en una 
profiada batalla, quedaron tan'consternados, que al punto 
enviaron quien propusiera á Cleomenes el mando, llaman- 
dole 4 Argos:,Arato luego que tuvo noticia de que estaba en 
camino, -cuando:se-hallaria juntoyá. Lerna con su ejército, 
comio temiese por:sí, le envió una embajada diciéndole que 
yiniendo á.sas amigos y aliados, -bastaria.que trajese tres 
cientos. hombres;-y que si desconfiaba, tomase rehenes. 
Manifestó Cleomenes que. esto-lo ¡tenia por insulto y burla 
heeha-á/su personna; por lo que ¿se retiró escribiendo á los 
Aqueos una carta llena de acusaciones y quejas contra Arato. 
Escribió.este otras cartas contra Cleomenes, y eorrian inju- 
rias y dicterios de uno á otro en que se desacreditaban hasta 
por.sus matrimonios y-sus mujeres. De resulta de esto en- 
viando Cleomenes un heraldo que denunciara la guerra 4 los 
Aqueos, estuvo.en muy poco que no les tomara por traicioná 
Sicione; y marchando rápidamente de allí, acometió á Pe- 
lene;.y.como hubiese. abandonado la ciudad el gobernador 
pnesto por.los :Aqueos, se hizo dueño: de ella. Al cabo de 
poco tomó tambien á Féneo y á Pentelio, y muy luego se les 
pasaronlos Argivos; y.los Fliasios recibieron de él guarni- 
cion. En fin con nada de lo, agregado podian contar de seguro 
los Aqueos, sino que repentinamente yino.una gran confu- 
sion-sobre Arato que-veia titubear á todo el Peloponeso yá 
todas las ciudades puestas en sublevación por los que que- 
rian novedades. 

Porque nadie estaba tranquilo ni contento con el estado 
presente, y aun muchos de los mismos Sicionios y Corintios 
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se, habian manifestado inclinados á Cleomenes, siendo mu- 
cho antes sospechosos de que posponian el bien público al 
deseo de.sus propios adelantamientos. Sobre esto se dió á 
Aralo libre facultad, y en Sicione dió muerte á los que halló 
implicados ; en Corinto tentóá inquirir sobre algunos y cas- 
tigarlos; pero irritó con esto á la muchedumbre viciada ya 
y mal hallada con el gobierno de los Aqueos. Corriendo, 
pues, al templo de Apolo, enviaron á llamar 4 Arato con el 
objeto de. matarle ó prenderle antes de declararsu defección; 
y él acudió al llamamiento trayendo el caballo del diestro, 
como si ninguna desconfianza Ú sospecha tuviese. Vinié- 
ronse muchos para él; y como empezasen á motejarle y 
acusarle, mostrándose afable en el semblante y en las pala- 
bras, les dijo que se sentasen y no gritasen así en pie desor— 
denadamente, sino que entrasen tambien los que estaban 
junto á las puertas; y al mismo tiempo que así hablaba, se 
retiraba poco á poco.como si fuese á entregará alguno el ca- 
ballo. ¡Apartandose de allí de esta manera, y hablando con 
serenidad á los Corintios que hallaba al paso, mandándoles 
que fueran al templo, cuando se vió cerca de la ciudadela 
montó 4 eaballo, y dando órden á Cleopatro, comandante de 
la guardia, de que la custodiase con esmero, se encaminó á 
Sicione siguiéndole treinta soldados, pues los demasle aban- 
donaron 6 se fueron escabullendo. Habiendo los Corintios 
notado de allí 4 poco su fuga, fueron en su persetucion, y 
como no le alcanzasen llamaron á Cleomenes, y entregándole 
la ciudad no le pareció que equivalia lo que se le daba al 
yerro cometido en haber dejado ir 4 Arato. Viniéronse ade- 
más á Cleomenes los habitantes del territorio llamado Ácte, 
y le hicieron entrega de sus ciudades; despues de lo cual 
circunvaló y sitió con muro el Acrocorinto. 

Acudieron á yerse econ Arato en Sicione no muchos de 
los Aqueos, y celebrando junta le nombraron general con 
ilimitada autoridad. Compuso entonces su guardia de solos 
Sus propios: ciudadanos un hombre que por treinta y tres 
anos habia mandado á los Aqueos, y que en poder y en glo— 
fia habia tenido la primacía entre los Griegos; y en aquel 
punto abandonado, escaso de medios y quebrantado de fuer- 
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zas, como en el naufragio de la patria, era combatido de 
tantas olas y peligros. Porquelos Etolios, habiendo él implo- 
rado su auxilio, se le habian negado; y 4 la ciudad de Ate- 
nas que por amor de Arato se mostraba muy dispuesta, Eu- 
elides y Micion la retrajeron. Tenia Arato en Corinto bie= 
nes y casa; pero Cleomenes no tocó 4 nada, ni se lo per- 
mitió á-otro ninguno; antes haciendo llamar á sus amigos y 
administradores, les dió. órden de que todo lo cuidaran y 
guardarán, bajo la inteligencia de que Arato era á quien 
habrian de dar cuentas; y teservadamente mandó á tratar 
con este á Tripulo y 4 su padrasto Megístono, ofreciéndole, 
ademas de otras cosas, doce talentos de pension anua, exce- 
diendo en otra mitad á Tolomeo ; porque este le enviaba seis 
talentos cada año. Su solicitud era-que se le nombrara ge- 
neral de los Aqueos; y custodiar en unión con ellos el Acro- 
corinto; pero respondiéndole Arato que él mo dominaba la 
liga, sino que era de ella dominado, y pareciéndole que esto 
tenia aire de burla, invadió al punto el territorio de Sicione, 
talándolo y arrasándolo, y por tres meses estuvo sobre la ciu- 
dad, aguantánidolo Arato, y estando perpleje sobre si accede- 
ria 4laproposicion de Antigonode entregarle el Acrocorinto; 
pues de otro modo no se prestaba á darle auxilio. 

Congregándose, pues, los Aqueos en Esio, enviaron á Ma- 
mar allí 4 Arato, y lasalida era peligrosa teniendo Cleomenes 
bloqueada la ciudad. Deteníanle de otra parte con ruegós sus 
eonciudadanos, diciéndole que no era razón arriesgara su 
persona estando tan cerca los enemigos; pendian así mismo 
de su cuello las mujeres y los niños, abrazándole y llorando 
como por el padre y salvador de todos. Mas sin embargo 
alentándolos y consolándolos, marchó á caballo á Ta marina 
con diez de sus amigos y su hijo que aun era mocito; y em- 
barcándose en buques que estaban allí al ancla, le conduje- 
ron á Egio á la junta pública, en la que dectetaron llamar A 
Antigono y entregarle el Aerocorinto, sobre lo que le envió 
Arato su hijo con los demas rehenes. De resulta de esto, Ne- 
vándolo muy á mal los Corintios, le saquearon cuanto tenia, 
y dela casa hicieron donacion á Cleomenes. 

Cuando ya Antigono se acercaba con su ejército, que era 
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de veinte mil infantes macedonios y de mil y cuatrocientos 
caballos, fué Arato con los empleados por la parte de mar á 
recibir 4 Pegas, sin que lo entendiesen los enemigos, no te- 
niendo sin embargo gran confianza en Antígono mi en los 
Macedonios, porque traia á la memoria que sus aumentos le 
habían venido de los males que 4 estos habia hecho, y que 
sus primeros pasos en el gobierno habian tenido por prin- 
cipal base la enemistad contra Antígono el mayor. Mas es- 
trechado de la inevitable necesidad y del tiempo al que sir- 
ven aun los que parece que mandan, cerró los ojos y se en- 
tregó al peligro. Antígono luego que se le informó de la 
llegada de Arato, á los demas los saludó con un mediano y 
comun agasajo ; pero á este desde el primer recibimiento le 
honró extraordinariamente, y habiéndole experimentado en 
todo hombre de probidad y juicio, contrajo con él la mayor 
intimidad, porque realmente era Arato, no solo útil para los 
más árduos negocios, sino grato al Rey en los momentos de 
ocio como el que mas. Por tanto, aunque Antígono era jóven, 
luego que echó de ver el tarácter de Arato, en el que nada 
habia de ásperoppara la amistad con un Rey, para todo se va- 
lia de él, no solo con preferencia á Cualquiera de los Aqueos, 
siño-aun de los Macedoñios que tenia cerca de sí. Sobrevino 
tambien acerca de esto un prodigio, pareciendo que el Dios 
lo manifestaba en las víétimáas: porque se dice que sacrifi- 
tando Arato poco tiempo antes, se vieron en un hígado dos 
hieles envueltas bajo una sola tela, y que el adivino le anun- 
€16 que en breve se uniria en estrecha amistad con sus 
mayores contrarios y enemigos. Por entonces no dió valor al 
ánuncio, ni en general prestaba mucho crédito 4 víctimas y 
adivinaciones, ateniéndose á su razón; pero mas adelante 
yendo prósperamente la guerra; tuvo un banquete Antígono 
en Corinto, á que concurrieron muchos convidados, y co- 
locó 4 Aratoen asiento superior al suyo. Pidió de allí 4 poco 
tna ropa cón que cubrirse, y preguntando á Árato si le 
parecia que hacia frio, como respondiese que en verdad 
estaba helado, le dijo que se acercase mas, y habiendo traido 
los sirvientes un paño, arroparon con él 4 los dos. Entonces 
viniéndosele á Aratoá la memoria lo sucedido con la victima, 
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no pudo menos de echarse á reir, y refirió al Rey el portento 
y su explicacion; pero esto ocurrió algun tiempo despues. 
Luego que en Pegas se afirmaron los conyenios ton reci 
procos juramentos, marcharon al punto contra los enemigos, 
y eran frecuentes los combates en los términos de Corinto, 
estando bien fortificado Cleomenes y defendiéndose valerosa- 
menfe-los Corintios. En ésto Aristóteles de Argos: que era 
amigo de: Arato, yino secretamente con mensaje para este, 
proponiéndole que haria sele pasase aquella ciudad si que- 
ria marebar allá con tropas. Dió parte de ello á Antigono, y 
encaminándose pór: mar prontamente á Epidauro desde el 
istmo con mil y quinientos hombres, los Argivos, que ya 
antes se habian puesto en rebelion, dieron sobre las tropas 
de Cleomenes y las encerrarón enla ciudadela, Cuando Cltco- 
menes lo. supo temió no fuera que ocupaudo los enermizos á 
Argos, le cortaran el paso 4 Esparta, y abandonando el 
Aecrocorinto., en la misma noche marchó en auxilio de 
aquellas. Anticipóse de este modo á entrar en Argos, y all 
consiguió rechazará los enemigos; pero acudiendo poco des 
pues.Arato, y déjándose ver el Rey con el grueso del ejército, 
se retiró 4 Mantinea. De resultas volvieron todas las ciuda 
des 4. pnirse á los-Aqueos, Antígono ocupó el Acrocorinto, y 
nombrado.Arato general de los Argivos, les persuadió que 
hicieran donacion á Antigóno de los bienes de los tiranos y 
de los traidores. En Cencris en tanto alormentaron y ahogá- 
ron á Aristómaco, por lo que padeció mucho la opinion de 
Arato, diciéndose que con ser este un hombre de no malas 
partidas, de quien él mismo se habia valido, y á quien habia 
persuadido desistiese de la autoridad, y que INCorporase su 
ciudad con los Aqueos, á pesar de todo esto habia mirado 
con indiferencia que se le quitara la vida injustamente. 
Culpábasele ya de muchas cosas que sucedian, Como de 
que- hubieran hecho donacion á Antígono de Corinto, como 
pudieran de una miserable aldea; de que despues de haber 
saqueado á Orcomeno, le permitieron poner en ella guarni- 
cion macedonia; de haber decretado que no escribirian ni 
enviarian embajada á ningun otro Rey, si Antigono no que- 
ría; y de tener que sustentar y pagar sueldo ¿os Macedonios, 
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Dispusiéronse sacrificios, libaciones y juegos «en honor de 
Antígono; habiendo sido los primeros los ciudadanos de 
Arato- que le recibieron en la ciudad, dándole este hospe= 
daje; así todo se lo atribuian, no haciéndose cargo de que ha- 
biendo puesto en manos de aquel las riendas, y siendo ar- 
rastrado del ímpetu de la autoridad real, Arato no era ya 
dueño sino de sola su voz, que aun eorria peligro en la fran- 
queza, y no podia dudarse que habia eosas que le mortifica- 
ban, como fue lo de las estatuas. Porque Antígono en Argos, 
levantó las de los tiranos que habiansido echadas portierra, 
y derribó por otra parte las de los que tomaron el Acroeo- 
rinto, á excepcion de sola la suya; y por mas que en cuanto 
it estas le hizo ruegos, nada pudó alcanzar. Parece tambien 
que no pudo ser cosa griega lo que los Aqueos ejecutaron 
con Mantinea, porque apoderándose de:ella con las fuerzas 
de Antígono, á los mas distinguidos y principales ciudada— 
nos les quitaron:layida ; de los«demas á=unos los vendieron, 
y á otros los enviaron aprisionados con grillos á Macedonia: 
y á los niños y mujeres los esclavizaron. Del dinero que se 
recogió le diéron la tercera parte, y las dos restantes las dis- 
tribuyeron á los Macedonios. Mas esto pudo en algun modo 
£xcusarse por la ley de la venganza; pues aunque siempre 
€s terrible maltratár así por encono á sus compatriotas y 
deudos, en la necessidad se hace dulce y nO duro, segun Si- 
mónides, dando como cierto alivio y desahogo al ánimo do= 
liente é inflamado; pero lo que despues. se ejecutó no. hay 
Como Arato lo atribuya á ningun motivo, ni honesto, ni de 
precision; porque, recibiendo de Antigonolos Argivos envdo- 
nativo la ciudad, y determinando enviar á ella una colonia, 
elegido aquel para fundador de ella, y siendo general, decretó 
que en adelante no se llamara Mantinea, sino Antigonea, 
que es como se lama hasta el dia de hoy; pareciendo que 
por él la amable (1) Mantinea fueborrada del todo, y que en 
Su lugar permánece una ciudad que lleva el nombre de los 
que la destruyeron y dieron muerte á sus ciudadanos. 

Vencido despues de esto Cleomenes en una gran batalla 
cerca de Selasia, abandonó á Esparta y se embarcó para el 

(1) Así la apelixla Hometo, Jiada, Ub. 1; y. 607. 
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Egipto; y Antígono despues de haber hecho con Arato las 
mayores demostraciones de gratitud y benevolencia, se reti- 
ró á la Macedonia; y habiendo alli caido enfermo, 4 Filipo, 
mancebo ya y designado su sucesor en el reino, lo envió al 
Peloponeso, encargándole que atendiese á Arato sobre todos, 
y por su medio tratase con las ciudades y se diera á conocer 
á los Aqueos. Tomóle, pues, Arato bajo su cuidado, y le dí- 
rigió de manera que le envió 4 Macedonia lleno de amor há: 
eia él, y de aficion y emulación hácia los Griegos. 

Muerto Antígono, como los Etolios menospreciasen 4 los 
Aqueos por su flojedad, á causa de que acostumbrados 4 po- 
nerse 4 salvó por manos ajenas, y sostenidos por las armas 
de los Macedonios, se habian entregado al ocio y la desidia, 
se arrojaron á tomar parte en los negócios del Peloponeso, 
y temiendo por un paseo el saquear á los de Patras y Dime, 
invadieron el pais de Mesena y le talaron; de lo que inco- 
modado Arato, como viese que Timójeno que á la sazon se 
hallaba de general de los Aqueos, emperezaba y perdia el 
tiempo, y le tocase mandar despues de él, se adelantó 4 en- 
trar en. ejercicio cinco días antes, con el fin de ir en socorro 
de los Mesenios. Reunió, pues, 4 “los Aqueos, faltos ya del 
uso y cobardes para la guerra, y sufrió una derrota junto á 
Cafias. Pareció que entonces hábia procedido con sobrado ar- 
rojó y ehcono; mas para eso luego de tal manera se entor- 
peció y dió de mano á los negocios y 4 las esperanzas, que 
con ofrecerle muchas veces oportunidad los Etolios, sufrió y 
llevó con indiferencia que estuvieran como banqueteando en 
el Peloponeso con la mayor osadía y desvergiienza. Tenien- 
do por tanto otravez las manos A la Macedonia, atrajeron y 
mezclaron en los asuntos de la Grecia 4 Filipo, no siendo 
la menor parte para ello su amor y confianza hácia Aráto, 
pues esperaban que para todo le hallarian dócil y pronto. 

Entonces por: la primera vez Apelés y Mezaleo con otros 
palaciegos empezaron á cizañear contra Arato, y seducido el 
Rey, se puso en la junta electoral de parte de la faccion con- 
traria, procurando que los Aqueos nombraran general á 
Eperato ; pero eomo luego le despreciasen completamente, y 
separado de los negocios Arato nada saliese bien, conoció Fi- 
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lipo su yerto, decidióse otra vez por Arato haciéndose todo 
suyo; y yendo prósperamente los negocios para su poder. y 
su gloria, se entregó enteramente á él, como que le debia su 
esplendor y sus aumentos. Parecia, pues, á todos que Arato 
no solo era un provechoso preceptor para la democracia, si- 
no para la monarquía tambien; porque su conducta y. sus 
costumbres aparecian como un color particular en cuanto el 
Rey hacia. Así la blandura de este jóven para con los Lace- 
demonios que le habian ofendido; su afable trato €on los 
Cretenses, con el que en pocos dias se atrajo toda la isla; y 
su expedicion contra los Etolios, que fue sumamente pron= 
ta y activa, si 4 Filipo le adquirieron la gloria de la docili- 
dad, á Arato le conciliaron la de la buena direccion. Creció 
por lo mismo la envidia en la familia del Rey, y viendo que 
nada adelantaban con sus calomnias ocultas, abiertaménte 
le escarnecian é insultaban en los festines con el mayor des- 
caro é insolencia, y aun en una ocasion le persiguieron á pe- 
dradas hasta su pabellon; de lo que irritado á Filipo, por lo 
pronto los multó en yeinte talentos; mas despues, como le 
pareciese que le malograban los negocios, y que excitabán 
alborotos, les quitó la yida. 

Engreido mas adelante con verse demasiado favorecido de 
la fortuna, manifestó ya muchos y desmedidos deseos; y la 
maldad ingénita, desenvolviéndose y penetrando por entre 
los mentidos velos, poco á poco descubrió y puso de manifiesto 
su verdadera índole. En primer lugar ofendia á Arato el menor 
en el honor conyugal, to que por mucho tiempo estuvo ocul- 
to, por vivir juntos, siendo su huésped. Hizose despues des= 
preciable para el trato en los negocios, y seechaba de ver que 
queria apartar de si-4 Arato. Dieron el primer orígen á esta 
sospecha las veurrencias con los Mesenios, porque habiendo 
sediciones entre ellos, Arato se atrasó un poco en acudirá 
apaciguarlos, y Filipo que solo:se anticipó un dia en legar á 
la ciudad, se apresuró á encender masla discordia entre aque- 
llos habitantes, preguntando por separado á los magistrados 
de los Mesenios, sí ho tenian leyes contra la muchedumbre; 
y por separado tambien á los prohombres del pueblo, si no 
tenian manos contra sus tiranos. Cobrando ánimo con esto, 
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los magistrados quisieron prender á los demagógos; y acu 
diendo estos con la muchedumbre, dieron muerte á los ma= 
gistrados y á algunos otros ciudadanos, que apenas bajaron 
de doscientos. 

Ejecutada tan abominable accion por Filipo, que aun con- 
tinuaba exasperando mas á los Mesenios unos contra otros, 
sobreyino Arato; y-no solo se notaba que le habia sido muy 
sensible, sino que/al hijo que'sobre ello reprendia á Filipo, 
haciéndole ásperas reconveneiones, no lo contuyo. Se creia 
que aquel jóven amaba á Filipo, y entonces entre otras cosas 
le dijo, que ya ni siquiera le parecia bello en su aspecto, eje- 
cutando tales hechos, sino el mas horrible del mundo. Filipo 
nada le replicó, sin.embargo de que se le observaba airado, 
y de que estuvo refunfuñando mientras aquel hablaba; y aun 
á Arato el mayor, para: dar á entender que no se habia irri- 
tado por lo que'se le habia dicho, y que era de carácter be- 
nigno y urbano, le Jevantó del teatro tomándole la diestra; y 
le llevó consigo á-Ttome para ofrecer sacrificio á Júpiter y re- 
conocer aquel punto, porque no es menos fuerte que el Acro- 
corinto, y en poniendo guarnicion puede hacerse tan moles- 
to, como es inexpugnable á los del pais. Subió, pues, y en 
ebacto del sacrificios cúando el/adivino le trajo las entrañas 
del buey, tomándolas cón entrambas manos, las mostró á 
Arato y; Demetrio Fario, Mmelinándose ora al uno, y ora al 
otro, y preguntándoles que veian en la víctima acerca de:si 
se apoderaria de aquella eminencia, 6 la restituiria á los Me- 
senios. Sonriéndose, pues, Demetrio: Si tuvieres, le dijo, el 
alma de un advino, dejarias intacto el sitio; mas:st la tuvie- 
res. de Rey, asirias el buey. por los dos cuernos, queriendo 
designar el Peloponeso, y que si juntaba á ltome con el Aero 
corinto, enteramente le tendria sumiso y humiliado. Arato 
estuyo- bastante tiempo-en silencio; pero instándole Filipo 
que.manifestase lo que obseryaba: «La Creta, ó.Filipo, tiene 
muchos y. grandes montes; y. son muchas las eminencias que 
la naturaleza ha puesto en la terra de los Beocios y Focen- 
ses. Son asimismo muchos en la Acarnania, ya tierra aden— 
tro, y ya en la marina, los lugares que tienen una maravi= 
llosa fortaleza; y sin embargo de que ninguno de estos pun= 
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tos has:tomado, todos hacen voluntariamente lo que tú dis- 
pones : porque los ladrones son:los que se pegan á las rócas 
y se guarecen en los vericuetos; pero para un Rey nada es 
mas fuerte 6 mas defendido que la confianza y el amor: Estos 
te han abierto el már de Creta, y estos el Peloponeso; y ha- 
biéndolos tenido por prineipios de tus operaciones; por ellos 
todavía tan jóven, de unos te has constituido general, y de 
atrosseñor. »Sin dejarle concluir entregó Filipo las entrañas 
al adivino, y volviendo á tomar de la mano á Arato: Volva- 
mos, le dijo, por el mismo camino, como que l*habia eon= 
vencido y le habia quitado de la mano aquella ciudadela. 

Arato que iba retirándose de palacio, y cortando poco á 
poco la amistad é íntimo trato con Filipo, cuando al bajar 
este al Epiro le pidió que le acompañase en aquella expedi—- 
cion, senegó á complacerle y permaneció en quietud, teme- 
roso de que sus operaciones le hiciesen inenrrir enmala no- 
ta y opinion, Mas. despues que en-combate:eon-los Romanos 
perdió ignominiosamente las naves, y saliéndole mal todas 
sus empresas se restituyó al Peloponeso; é intentó de nuevo 
engañar 4 los Mesenios, y ya no á escondidas, sino abierta 
mente los maltrataba, talándoles el pais; entonces Aráto en 
teramente se apartó y se puso en oposicion con él, habiendo 
ya llegado á entender el agravio que en el honor le hacia, y 
llevándolo él mismo dentro de sí con grande ad sin'des- 
cubrirlo alhijo; porque sobraba saber lá afrenta 4 quien no 
podía vengarla. Se vela, pues, que Filipo habia hecho una 
grande y extraña mudanza, convirtiéndose de un Rey benig- 
no y de un jóyen contenido en un varon desenfrenado. y enun 
hirano odioso; aunque esto no fue mudanza de índole, sino 
manifestacion en la seguridad de una maldad que el miedo 
habia tenido oculta largo tiempo. 

Porque haber sido mezclado de vergúienza y miedo el afec 
to hácia Arata en que desde el principio:fue eriado, lo mani- 
festó bien en la conducta que contra él tuvo; pues como de= 
sease quitarle del medio por pensar que mientras viviese no 
podria ser libre, no ya como tirano, pero ni como Rey, aun- 
que nada intentóá fuerza abierta, á Taurion, uno de sus ge- 
nerales y amigos, le dió el encargo de que lo ejecutase de un 
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modo oculto, y mas particularmente por medio de un vene= 
no cuando él estuviera ausente. Hizose, pues, amigo de Ara= 
to, y le dió un veneno, no pronto y violento, sino de aque- 
" Mos que causan al principio en el cuerpo un calor lento con 
tos, y de este modo llevan poco á poco á la muerte. No se le 
ocultó esto á Arato, sino que como nada aprovechaba el que- 
jarse, soportó su mal.en silencio y tranquilamente eomo si 
fuera una de las enfermedades comunes y frecuentés. Solo en 
una ocasion habiéndole visitado un amigo, como en su pre- 
sencia arrojase un esputo sanguinolento, y aquel mostrase 
maravillarse de ello; Estos, 6 Cefalon, le dijó, son los premios 
de la amistad con Reyes. 

Muerto. Arato de esta manera en Egio en su décimoséti 
mo generalato, deseaban los Aqueos que allí fuese sepultado 
y que se le erigiesen los monumentos correspondientes á sus 
hazañas; y los de Sieione miraban como una calamidad el que 
el cuerpo no pudiera ser entre ellos depositado, pues aunque 
habian alcanzado de los Aqueos que se lo permitieran, había 
una ley que prohibia que nadie fuera sepultado dentro de los 
muros;-y como sobre la observancia de esta ley hubiese una 
poderosa supersticion, enviaron á Delfos á consultar á la Pi 
tia sobre este objeto; y la Pitia les dió este oráculo : 


¿ Consultas, ó Sicione, qué premio 

Por tu salud dispensarás á Arato, 

Y qué honores y exequias funerales 
Harás al héroe que sin vida yace? 

Quien á honrarle se oponga será impío 
Contra el cielo extendido el mar y tierra; 


Traido el oráculo se alegraron todos los Aqueos, y con es 
pecialidad los Sicionios; y convirtiendo el duelo en fiesta, al 
punto trasladaron el cadáver, coronados de flores y vestidos 
de blanco, con cánticos de regocijo y con €oros, de Egio á 
la ciudad; y habiendo designado un lugar expectable, le hi 
cieron el entierro que correspondia á su fundador y salvador. 
El sitio llámase hasta ahora Aracio, y,se le hacian sacrifi- 
cios, uno el día en que los libró de la tiranía, que es el quin- 
to del mes Desio, llamado de los Atenienses Antesterion, 
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dando á este sacrificio el nombre de Soteria; y otro el dia en 
que hacen conmemoracion de su nacimiento. Al primero 
presidia el sacerdote de Júpiter Salvador, y al segundo el de 
Arato, lleyando una venda no del todo blanca, sino entrete— 
tejida con púrpura. Cantábaseá la citara himnos por los acto- 
res del teatro, y conducia el gimnasiarca la pompa de los 
muchachos y mancebos, siguiéndose luego el consejo coro- 
nado, y de los ciudadanos el que queria. De todo esto con- 
servan algunas leves muestras para celebrar aquellos dias; 
pero la mayor parte de los honores referidos eon el tiempo y 
la série de:otros sucesos han caido en desuso. 

Por lo que hace, pues á Arato el mayor, esta se dice haber 
sido su vida, y su indole la quese ha manifestado - en cuan- 
to á su hijo, siendo Filipo malvado por carácter, é injusto 
con crueldad, no le dió veneno mortal, sino uno de aquellos 
que trastornan la razon, consiguiendo precipitarle en manías 
terribles y extrañas, con las que intentaba acciones dispara- 
tadas y mostraba deseos vergonizosos y abominables; de mo- 
do quela muerte, en medio de ser jóven y hallarse en estado 
floreciente; no fue para él una desgracia, sino salvacion y 
redencion de males. Mas Filipo no dejó de pagar en vida Á 
Júpiter Hospital y Amigo las penas de tan horrible maldad; 
porque ventido de los Romanos, se les rindió 4 discrecion, y 
despojado de toda otra autoridad, entregando todas las na- 
ves, fuera. de cinco, ofreciéndose á pagar mil talentos, y 
dando en rehenes su «propio hijo, por compasion le dejaron 
la Macedonia y provincias de ella dependientes. Dando des- 
pues muerte 4 los mejores y mas ilustres de sus súbditos, 
llenó, todo el reino de horror y odio contra sí; y de un solo 
bién que tenia; que era un hijo de sobresaliente virtud, se 
privó por su mano; haciéndole morir de envidia y celos por 
la distincion con que le trataban los Romanos; y dió el reino 
A -Perseo; otro de ellos, que no era legitimo'segun dicen, sino 
arrimadizo, tenido en una costurera llamada Gnatenio. De 
este triunfó Emilio, y aqui tuvo fin la sucesion en el reino de 
Antígono, cuando el linaje de Arato se conserva hasta nues- 
tro tiempo en Sicione y Pelene. 
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líicrates Ateniense deseaba que el soldabo estipendiario 
fuera: codiciosó y amigo de placeres, para que buscando dar 
cebo y satisfaccion á sus apetitos, peleara con mayor arrojo; 
pero los-mas-lo- que desean es. que el cuerpo-del soldado, 
aunque robusto y fuerte, no use. nunca de impulso propio, 
sino que se.mueva con .el impulso: del general. Así se dice 
de Paulo Emilio que habiendo eneontrado el ejército romano 
de Macedonia Meno de charlatanería y curiosidad, matién= 
dose todos á echarla de generales, les previno que de lo que 
debia cuidar.cada uno era de tener la mano pronta y la es- 
pada afilada, y lo demas dejarlo, de'su cuenta. Platon que 
no veia que un Emperador, ó general pudiera hacer nada pro- 
vechoso si el ejército no era moderado y de sus.mismos sen 
timientos, y que pensaba que la virtud obediente no exigia 
menos que la virtud regente una indole generosa y una edu= 
cacion filosófica, que con lo benigno y humano templara lo 
iracundo é impetuoso, tiene en otros muchos hechos y en lo 
ocurrido ú los Romanos despues de la muerte de Neron, les>: 
timonios y. ejemplos de que nada hay mas temible -emel im 
perio que las fuerzas mulitares, cuando faltas de disciplina se 
arrojan á hechos desordenados y temerarios. Porque Demá- 
des, muerto Alejandro, comparaba el ejército de Jos. Mace= 
donios, al versus extraños é insános movimientos, al Cíclope 
despues quee cegaron ; y al imperio romano le acómetieron 
agitacionées y accidentes.como los de los, Titanes, partiéndose 
en fracciones y volviéndose contra. sí mismo en diferentes 
partes, no tanto por la.ambicion de los que:erau nombrados 
y saludados Emperadores,.como: por el ansia de enriquéter 
dela soldadesca; que como sucede con los clayos, hacia que 
los caudillos se expelieran mútuamente unos á otros; Y si 
Dionisio á Polifron de Feres, que rigió diez-meses á los Te- 
salianos, y despues fue muerto, le llamaba tirano de trage 
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dia, aludiendo coñ chiste á lo breve de la mudanza, en mas 
corto tiempo recibió el palacio, residencia de los Césares, á 
cuatró Emperadores, introduciendo ahora á uno como en la 
escena, y expeliéndolo al cabo de poco. Un consuelo siguiera 
tenian en esto los que sufrian, y era que no habia necesidad 
de otra venganza contra Jos autores, sino que los veian 
muertos los unos á manos de los otros, y el primero justísi- 
mamente aquel que cebó y enseñó á esperar de la mudanza 
de un César, tanto como: era lo que él habia prometido, de- 
sacreditando Ja:obra mas laudable, y haciendo que mereciera 
ser de traicion calificada, por el precio que interyino, la su- 
blevacion contra Neron. 

Porque siendo Ninfidio Sabino prefecto del pretorio, como 
hemos dicho (1), con Tigelino, en el momento que vió del 
todo perdidas las cosas de Neron. teniéndose por cierto que 
este iba á hniral Egipto, persuadió 4 los de la guardia, como 
si hubiese huido.ya y no estuviese todavía presente, que 
proclamaran Emperador: á Galba, prometiendo á cada uno 
de donativo, á los de las cohortes llamadas pretorias y ur- 
banas, siete mil y quinientas dracmas, y á los de afuera mil 
doscientas y cincuenta, cantidad que no era posible juntar 
sin causar á todos los hombres seiscientas mil veces mas ma- 
les que los que Neron habia causado : así es que esto al pun- 
to perdió á Neron, y de alía muy poco al mismo Galba, 
porque al uno le desampararon con la esperanza de recibir, 
y al otro le quitan la vida porque no, recibieron; y. despues, 
buscando quien les diera otro tanto, se consumieron en 
apostasías y traiciones antes de conseguir lo que esperaban 
El referir individualmente y Con, puntualidad estos sucesos 
es proprio de la exactitud de la historia; pero lo que ocur- 
rió digno de saberse en los hechos y casos de cada uno de los 
Césares, ni aun á mi me seria permitido pasarlo en silencio. 

Es cosa, sabida que Sulpicio Galba era el mas rico de to— 
dos,-cuando de particular pasó 4 la casa de los Césares; y 


con sersasí que les daba grande opinion de nobleza el per— 


(1) Estarxrpresion indica que á ella precedia algo que se ha perdido. Opinan 
algunos quePlutarco debió de escribir las vidas de los Césares, de las que en tal 
Caso som icagmtiros esto que queda de la de Galba y la siguiente de Oton. 
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tenecer 4 la casa de los Servios, él se preciaba principal 
mente de su parentesco con Cátulo, varón que en virtud y 
gloria tenía el primer lugar entre los de su edad, si en 
cuanto al poder cedia á los demas muy de su grado. Tenia 
asimismo Galba alguna relacion de parentesco con Livia, la 
mujer de César, y por esta razon del palacio salió cónsul á 
esfuerzos de la misma Livia. Dícese tambien que se condujo 
eon acierto en el mando del ejército de Germania ; y creado 
procónsul de Africa, fue uno de los pocos que merecieron 
elogios. La sencillez de su tenor de vida, y su parsimonia y 
moderación en los gastos, dieron motivo á que hecho Empe- 
rador se le tachara de pusilánime, 0 cuando mas á que se le 
atribuyera lá gloria poco codiciada de arreglo y frugalidad. 
Fue por Neron enviado de gobernador á España, antes que 
este principe hubiese tomado la maña de tener 4 los ciuda- 
danos colocados en las grandes dignidades; y á Galba que 
por naturáleza era benigno, la vejez le añadia la opinion de 
ser próvido y precavido. 

Administraban los procuradores las provincias con cruel= 
dad y dureza; y aunqúe nó tenia otro medio ninguno para 
socorrerlas que el manifestarse vejado y ofendido con ellas, 
esto serviá4 de algun alivio y consuelo' á los agraviados é im- 
juriados. Compusiéronse contra Neron varios poemas, y 
aunque /por muchas partes corrian y se cantaban, no lo 
estorbaba, nt acompañaba á los procuradores en el eneono 
que mostraban, por. lo que era cada día más estimado; pues 
se habia hecho como uno de aquellós naturales, siendo ya 
el octavo año desu gobierno aquel en que Vindex se leyantó 
contra Neron, hallándose de prétor enta Galia. Dicese, pues, 
que antes de aparecer la rebelion le llegaron cartas de parte 
de Vindex, á las que no dió crédito, ni las denunció ó mani- 
festó detestarlas como otros gefes, que enviaron 4 Neron las 
cartas á ellos escritas; y en cuánto estuvo de Su parte desba- 
rataron un proyecto en el que se apresuraron después á decir 
que habian tenido parte, reconociéndose por traidores no 
menos de sí mismos que de aquel. Pero cuando mas adelante 
declarando Vindex abiertamente la guerra; eseríbió á Gal- 
ba, exhortándole á admitir el imperio y condesegnder con 
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un cuerpo robusto que buscaba una cabeza, esto es, con las 
Galias, donde habia cien mil hombres armados y podian ar- 
marse muchos mas ; entonces ya consultó sobre este negocio 
con sus amigos, de los cuales unos eran de opinion que se 
mantuviera pasivo á ver qué movimiento hacia Roma, y 
como recibia aquellas novedades; pero Tito Vinio gefe de 
una de las legiones: ¿ Qué es lo que consultas le dijo, 6 
Galba? porque el inquirir si permaneceremos fieles á Neron 
es de gentes que ya han dejado de serlo; con que es pre- 
guntar. em el supuesto de ser ya Neron nuestro enemigo, ¿ si 
desecharemos la amistad de Vindex, y aun le acusarentos al 
punto y le haremos la guerra, porque quiere más tenerte 4 tí 
por Emperador de Roma, que á Neron por tirano ? 
Inmediatamente despues señaló Galba por edicto'él dia en 
que daria individualmente la libertad 4 los que la pidiesen ; 
y Como la fama y el rumor hubiesen atraido mucha gente 
preparada y dispuesta para la novedad que se intentaba, no 
bien sé habia dejado ver en el tribunal, cuando todos 4 únia 
voz le proclamaron Emperador; pero él porllo pronto no ad- 
mitió este título, siño que acusando 4 Nerón, y lamentán- 
dose de los varones mas Ilustres, entre táñtos como eran 
aquellos á quienes habia quitado la vida, protestó que con= 
sagraria á la patria todos sus talentos, no César ni Empera- 
dor, sino con sólo el dictado de general del Senado y del 
pueblo romano. Que Vindex procedió con acierto en excitar 
á Galba á admitir el imperio, se confirmó-con «el testimontó 
del mismo Neron ; porque habiendo manifestado que des- 
preciaba 4 Vindex; y no le dabán ningun cuidado los movi- 
mientos de las Galias, cuando se le notició lo de Galba, que 
fue estando comiendo despues de haberse bañado tiró al 
suelo la mesa. Sin embargo, habiendo el Senado declarado 
por enemigo 4 Galba, quiso disimular y bacer del gracioso 
con sus amigos, y por tanto les dijo que hallándose escaso 
de dinero, nó era mala lá cuenta que estaba echando; pues 
de una parte cuando se sometiese 4 los Galos, se tomarian 
por presa sus bienes, y de otra la hacienda que existia de 
Galba, declarado ya enemigo, podia desde luego ocuparla y 
venderla: así fue que dió órden para que los bienes de Galba 
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se vendiesen, y este cuando lo supo: sacó á subasta euanto 
á Neron pertenecia en España, y encontró muchos y muy 
ididos postores. 
Ps .. en gran número los que iban abandonando á 
Neron, todos se inclinaban por lo regular á Galba; solamen- 
te Clodio Macro en Africa, y Verginio Rufo, que en la Galia 
estaba-al trente del ejército germánico, obraban por si mis- 
mós separadamente, aunque. no con la misma idea; Porque 
Clodio, dado á rapiñas y muertes, porsu crueldad y su ava- 
riciase veia que ni se determinaba á tomar nL4 dejar el od 
perio; y Verginio que, mandaba las legiones mas fuertes y 
poderosas, por las. que muchas veces habia sido saludado 
Emperador, «y. estrechado 4 serlo, decia que ni tomaria el 
imperio, ni permitiría” que Se diese á otro, fuera de aquel 
á quien el Senado eligiese. Turbó. desde luego este PR 
los planes de Galba; mas despues que las legiones des er- 
guno y Vindex forzaron á estos como á conductores d econ 
que no pueden refrenar los caballos, á un, gran pomo ate, y 
que Vindex, despues de muertos velmle mil Galos, se quitó 
2 sí mismo la vida; .eomo corriese la voz de que alcanzada 
tan señalada victoria la voluntad general era que Verginio 
tomara el imperio, Ó volvieran reconocer á Neron, enton- 
ces del todo llegó á intimidarse Galba y escribió á Verginio, 
exhortándole á; obrar de-acuerdo y conseryar al pueblo ro 
mano el imperio y la libertad ; y con todo, retirándose otra 
vez con sus amigos á Clunia, ciudad de España, mas pasó el 
tiempo en arrepentirse de lo hecho y en descar su genial y 
amado reposo, que en ejecutar nada de lo que el tiempo pe- 
E la estacion del estío, y poco antes de anochecer llegó 
de Roma el liberto. Icelo en siete dias; supo que Galba ze 
estaba tranquilo, en su Casa, y se fué corriendo á su habita- 
cion; y abriéndola é introduciéndose, á pesar de la, oposi- 
cion del camarero, refirió que viviendo todavía Neron, AU 
que no:comparecia en público, primero el ejército y despues 
el pueblo y el Senado habian proclamado á Galba Emperñás 
dor, y que de allí 4 bien poco.se dijo que Neron coreo 
y no queriendo creer á Jos que Je.dieron la noticia, habia 
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ido:donde estaba'el cadáver, y viéndole tendido; entonces: se 
habia puesto en camino. Dilatóse grandemente el ánimo de 
Galba con esta narracion; y acudiendo á-la casa en el mo- 
mento-un gran gentío, lo tranquilizó sobre lo ocurrido, á pe- 
sar de que la celeridad del viaje parecia increible; pero á 
Jos dos dias vino con - otros de los reales Tito Vinio, que 
anunció punto por punto:lo. decretado por el Senado. Este 
fue.en el acto promovido/á un órden superior; al liberto- le 
confirió los anillos de oro (1); y llamándose desde entonces 
Marciano Icelo, fue entre los libertos el que gozó de ma- 
yor poder. 

En Roma Ninfidio Sabino, trayendo á sí todos los nego 
cios, no suavemente y poeo á poco, sino de golpe, se alzó 
solo con ellos eon motivo de la vejez de Galba, de quien se 
creía que con dificultad podria llegar á Roma conducido en 
litera, porque tenia ya setenta y tres años. Las tropas alli 
existentes que ya antes miraban á Ninfidio.con aficion, en- 
tonces en él solo ponian la vista teniéndole por su bienhechor 
á causa del donativo, y á Galba solo por su deudor. Al mó- 
mento, pues, intimó 4 Tigelino:su colega: que depusiera la 
espada. Daba banquetes, teniendo de mesa á los varonés 
consulares y que habian mandado ejércitos, y haciéndoles 


€l convitesen nombre de Galba. En el ejército negoció:que 


muchos dijeran ser cosa de enviar mensajeros á Galba-para 
pedirle que nombrara-á Ninfidio prefecto perpetuo, sin.co— 
lega. Las demostraciones que en su honor y para aumentar 
Su poder hizo el Senado, llamándole bienhechor, frecuen= 
tando diariamente su. casa, y haciendo que todo acuerdo se 
tomara á propuesta suya, como si solo lo: confirmase, Heva— 
ran mucho mas adelante suosadía ; de modo que al cabo de 
Muy poco tiempo, no solo:se hizo fastidioso, sino temible 4 
los que tanto le obsequiaban. Como los cónsules hubiesen 
nombrado, los:siervos públicos que habian de llevar los de- 
cretos del .Senado.al Emperador,-y Tes hubiesen entregado 
los diplomas ó despachos sellados, en cuya virtud los masis- 
trados de las ciudades en la mudanza de carruajes aceleran 
la máréha de los correos, se irritó en gran manera porque 
(1) Estequivajente á decir que lo hizo del órden ecuestre. 
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no se habia puesto su sello á los pliegos y no le habian 
pedido para este encargo sus soldados; y aun se dice que 
estuvo deliberando sobre la venganza que tomaria de los 
cónsules, y solo.se templó porque le dieron excusas é inter- 
pusieron ruegos. Para congraciarse con el pueblo no impi- 
dió que arrastraran de los amigos de Neron á los que se les 
ponian delante, y al gladiator Espicilo lo” tendieron en la 
plaza debajo delas estatuas de Neron derribadas al suelo, y 
así le mataron: A untal Aponio, del número de los delato- 
res, lo echarow al suelo é hicieron que pasaran por encima 
de él unas carretas que acarreaban piedra, y á otros muchos 
los despedazaron, á- alguno sin la menor enipá; de tal ma- 
nera que Maurisco, varon excelente en siy ténido por tal, 
dijo al Senado: Me temo que en-breve hábeis de buscará 
Neron. 

Adelantando de este modo Ninfidio en sus esperanzas, no 
rehusó que se le llamara hijo de Cayo César, el que imperó 
despues de Fiberio; porque Cayo segun parece; siendo toda- 
vía jóven, tuvo trato con la que le dió á luz, que era bien 
parecida é hija de uña costurera por jornal, y de un liberto 
del César llamado Calisto; pero el trato de esta con Cayo, á 
mi entender fue posterior al nacimiento de Ninfidio. Lo que 
se ereia era ser su padre'el gladiator Marciano; de quien por 
su fama se habia enamorado Ninfidia; y á este era al que 
mas se parecia en la figura. Ello es que reconociendo por 
madre á Ninfidia, y atribúyéndose 4 sí mismo únicamente la 
ruina de Neron, no ereia haber cogido un premio suficiente 
en los/honores, en las riquezas, y en dormir con Esporo'el 
de Neron, al que tomó desde la misma hoguera cuando to- 
davía ardia el cadáver, teniéndolo en lugar de esposa, y lla- 
mándole Popea; y por tanto aspiraba á ingerirse en la suce- 
sion del imperio. Para esto daba reservadamente pasos en 
Roma por medio de/sus amigos, de ciertas mujeres y de al- 
gunos senadores, habiendo enviado á Espáña 4 Geliano, uno 
de los primeros... (1), y 4 examinar lo que allí pasaba. 


(1) Aquí hay una laguna que parece ser solo de algun breve inciso; pero en 
general en esta vida y la siguiente se nota menos correccion que endas demas, 
defecto nacido sin duda de los vicios del manuscrito que sirvió de original, 
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Sucedíale todo bien 4 Galba despues de la muerte dé Ne- 
ron, y solo le daba algun cuidado Verginio Rufo, todayía 
dudoso, no fuera que juntando á un tiempo hallarse al fren- 
te de numerosas tropas de las mas belicosas, haber vencido 
á Vindex, y baber sujetado una parte muy principal de la 
dominacion romana, que era toda la Galia, agitada todavía 
con las elas de la sedicion, le hiciera todo esto dar oidos á 
los que le provocaban á apoderarse del mando; porque nin= 
guno tenia tanto nombre ni habia adquirido una gloria igual 
á la de Vérginio, quecon gran presteza habia librado alim- 
perio romano de dos plagas á un tiempo, de una tiranía in- 
soportable, y de las guerras de las Galias. El sin embargo, 
atenido siempre á la opinion manifestada desde el principio, 
dejó-al Senado la eleccion de Emperador, á pesar de que 
publicada la muerte de Neron, la muchedumbre volvió á 
importunarle, y uno de los tribunos en su. mismo pabellon; 
sacando la espada Je intimó que.admitiera el imperio ó. el 
hierro: Mas despues que Fabio Valente, comandante de una 
legion, juró el primero por Galba, y llegaron cartas de Ro- 

a expresando lo acordado por el Senado, aunque por difi- 

tad y trabajo, persuadió á los soldados á proclamar á 
PE Emperador; y habiéndole nombrado por sueesor á 
Flaco Hordeonio, lo reconoció y le entregó el mando, y sa- 
liendo á recibir á Galba que pasaba á corta distancia, re- 
gresó con él sin participar conocidamente ni de honor ni de 
ira. De lo segundo fue causa el mismo Galba, ¡porque le mi- 
raba con respeto; y de lo primero sus amigos, y mas espe- 
cialmente Tito Vinio,-el cual creyendo -por envidia mortifi- 
car á Verginiosín pensarlo, ayudó al buen genio de este; 
que de las guerras y males que alcanzaron en aquella época 
ú los demas generales, lo sacó á una vida tranquila y á una 
vejez Mena de paz y de reposo. 

Encontraron 4 Galba.los embajadores enviados por el Se- 
nado en Narbona, ciudad de-las-Galias; y saludándole, le 
rogaron se apresurara á mostrarse al pueblo que deseaba 
verle. Recibiólos y tratólos en todo con la mayor dulzura y 
humanidad; y como para los convites hallase dispuesto el 
aparato y servicio regio correspondiente, enviado con anti- 
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cipacion por Ninfidio del que perteneció 4 Neron, no hación- 
do. uso de ninguna de estas cosas, sino solamente del'seryi- 
cio de mesa que antes tenia, ganó erédito y concepto entre 
todos, siendo tenido por magnánimo y superior á las delica- 
dezas del lujo; pero al cabo de bien poco, haciéndole ver 
Vinio que aquellas disposiciones generosas, modestas y sen- 
cillas-eran una afectación de popularidad y una inteligencia 
que desdecia desu grandeza, lo convenció de que debía usar 
de-las preciosidades de Neron,-y no rehusar para los bán- 
quetes la. magnificencia real. Enfin poto 4 poto fue dando 
á conocer el buen anciano que seria dominado por Vinio. 
Era-Vinio el hombre mas poseido y dominado de la avá- 
ricia, y sujeto ademas á la pasion y vicio de las mujéres; 
porque siendo todayía mancebo, y haciendo sus primeras 
campañas bajo Calvisio Sabino, selevó por la noche al eam- 
pamento vestida de soldado á la mujer del general; que no 
tenia nada de modesta, y abusó de ella en-eb: principal, al 
que los Romanos Haman principia.-Por este atentado le pu 
so Cayo César en prision; pero-habiendo muerto este, su 
fortuna: le dió la libertad. Cenando.en casa de Claudio César 
quitóuna pieza dé: plata, y Hábiéndolo sabído el César le 
volvió 4 eonvidar.el dia siguiente; y cuando vió que había 
acudido, dió órden 4dos que-servian que no le pusieran na= 


da“de plata, sino todo el-servicio de barro; pero esto por la 


bondad de Elaudio, que degeneraba en cómica, no parecia 
digno de ira, sino de risa; mas lo que después siendo dueño 
del ánimo de Galba y quien todo lo mandaba, ejecutó en es 


ta materia de intereses, para unos fue causa y para otros 


pretexto de sucesos trágicos: y de grandes desventuras. 
Porque Ninfidio luego que volyió Geliano, el que en cierta 
manera habia enviado de explorador de Galba, al oir que 
habia sido designado prefecto del pretorio Cornelió Lacon; y 
que todo el poder, y el influjo era de Vinio, no Habiéndosele 
1 él permitido ni siquierea arrimárse-4 Galba, nihablarle4 
solas, porque le espiaban y observaban continuamente; entró 
en gran cuidado; y reuniendo á: todos los gefes de las eohor- 
tes, les dijo: que Galba por sí era un anciano de rectitud y 
bondad, pero que no se gobernaba por su propio juicio, smo 
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que haciéndose todo 4: gusto de Vinio y de Lacon, los néro- 
elos iban-mal; por tanto que para no dar lugar á que estos 
adquiriesen en ellos el gran valimiento que tuvo Tigelino, 
convenia enviar mensajeros al Emperador de parte del ejér- 
cito, para que le advirtiesen que apartando de su lado A so— 
los aquellos dos, sería de todos recibido con mas gusto y con 
mayores aplausos. Mas como no fuese esto bien admitido, 
y antes pareciese cosa extraña y repugnante que á un Em- 
peradoranciano se le previniese como á un mozuelo que em- 
pezara á gustar del poder, de cuáles amigos habia de valerse, 
y de cuáles no; tomando otro camino, eseribió á Galba asus- 
lándole, ya con que en Roma habia mucho mal y mucho de 
qué recelar, y ya con que Clodio Macro en Africa detenia 
los granos; y otras veces con que habia inquietudes en las 
legiones germánicas, y otro tanto se decia de los ejércitos de 
la Siria y la Judea. Viendo que Galba tampoco daba á esto 
grande atencion; omi.lo creia; determinó ya adelantarse y 
emplear las manos, ádo que Clodio Celso Antioqueno, varoñ 
prudente y su amigo fiel; se le opuso diciendo, que noereja 
que hubiera de-Roma'ni siquiera una casa que proclamara 
iésar á Ninfidioz pero por el:contrario muchos se vieron de 
£ste parecer, y Mitridates Póntico, haciendo una malisna 
alusion á la calvicie y las arrogas de Galba + Ahora, dijo, le 
tienen los Romanos en algo; pero luego que le vean, los 
parecerá que es la mengua de estos dias en que se lama 
César. 

Resolvióse, pues, que constituyendo á la media noche 4 
Ninfidio-ante banderas, le-actamarian Emperador; pero el 
primero de los trihumos Antonio Honorato , congregando á 
los soldados que estaban á sus órdenes, empezó á reprender 
la conducta de Ninfidio y la de ellos mismos, que en breve 
tiempo habian causado tantas mudanzas, sin idea ninguna 
ni eleccion para: mejorar , sino/ condueiéndolos algun mal 
genio de una” traicion en otra. « Y para lo primero, les de- 
cia, habia alguna diseulpa-en los crimenes de Neron; pero 
ahora para hacer traicion á Galba; ¿qué muerte de su ma- 
dre Ja achacareis, 6 qué asesinato de su mujer, ó de qué es- 
cena ó tragediadel Emperador 0s mostrareis avergorizados? 


1v. 32 


e A 


370 GALBA. 


Y ni siquiera aguardamos á desampararle despues de esto, 
sino que nos hizo ercer Ninfidio que primero nos habia él 
desamparado y habia huido al Egipto. ¿Qué será, pues , do 
que haremos? ¡Sacrificaremos á Galba á los manes de Ne- 
ron, y eligiendo por César al hijo de Ninfidia, quitaremos 
del medio al de Livia, como ya dimos muerte al de Agripi- 
na? ¿O imponiendo 4 este el condigno castigo por sus mal- 
dades, nos acreditaremos de vengadores de Neron y de guar- 
dias fieles y zelosos de Galba?» Dicho esto por el tribuno, 
asintieron todos;sus seldados-y exhortaban á los demas que 
les venian á mano á permanecer fieles al Emperador, á lo 
que atrajeron 4 lomas. Levantóse en esto grande gritería, 
y era que Ninfidio; ó creyendo, como dicen algunos, que los 
soldados le Hámaban ya, ó queriendo precipitar la empresa 
para disipar tumultos y desvanecer dudas, venia con muchas 
luces, trayendo en-un euaderno un discurso eserito por Cin- 
gonio Yarron, el que se proponia pronunciará los"soldados.: 
Mas viendo cerradas las puertas del principal, y á muchos 
armados en su recinto, concibió temor; y acercándose á 
ellos les preguntó, ¿qué querian y con órden'de quién ha- 
bian- tomado las armas? Salióle al encuentro una sola voz 
de todos, que reconocian á Galba por Emperador; y él en- 
tonces: acercándose mas, aclamó tambien, mandando hacer 
otro tanto á los que traía consigo. Permitiéndole á esta sa= 
zon los de lá puerta entrar con unos cuantos, le tiraron con 
una lanza, cuyo golpe paró delante de él Septimio con sues- 
cudo; pero sobreviniendo muchos con las espadas desnudas, 
dió á huir; y alcanzándole le dieron muerteen el dormitorio 
de un soldado. Sacáronle luego al medio, y poniéndole entre 
eanceles, le presentaron al día siguiente en espectáculo á los 
que quisieron verle. 

Muerto Ninfidio de esta manera, como Galba luego que 
lo supo diese órden de que quitaran la vida á cuantos ha- 
biendo sido de los eonjurádos no se hubiesen anticipado á 
quitársela á sí mismos, de Cuyo número eran Cingonio el 
que escribió el discurso, y Mitridates Póntico; pareció que 
no se habia procedido Jegítimamente, por mas que fuese 
con justicia, en hacer morir sin juicio precedente 4 ciuda- 
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danos no de infima clase. Porque todos esperaban otro ór— 
den de gobierno, engañados con los anuncios que suelen 
hacerse en los principios. Fue mayor todavía el descontento 
con haberse dado órden de que muriera Petronio Turpilia- 
no, varon consular que se habia mantenido fiel 4 Neron; 
porque para haber ejecutado otro tanto con Macro en Afri- 
ca por medio de Valente, habia la excusa de que se hallaban 
con las armas en la mano y en los ejércitos; pero nada po- 
dia oponerse á que se dejara hablar en su defensa á Turpi- 
liano, viejo y desarmado, si se pensaba en hacer ver por las 
obras la moderacion de que tanto:se hablaba : tales eran las 
quejas que habia ya con este motivo. Sucedió despues que 
siguiendo en su viaje, cuando estuvo á unos veinticineo 
estadios de Roma, se encontró con un alboroto y desórden 
extraordinario causado por los Clasiarios, ó de la armada, 
que por todas partes tenian ocupado y obstruido el camino. 
Estos eran los-que habian sido escogidos por Neron para 
formar una legion, y declarados del éjercito; y queriendo 
hacer que por fuerza se le confirmara esta gracia, no daban 
lugar 4. que el Emperador fuera visto de los que acudian, ni 
á que se oyeran las aclamaciones; sino que movian una 
grande gritería, pidiendo insignias y sitio para su legión. 
Remitiendo el Emperador el negocio á otro tiempo, y man- 
dando que le hablasen otra vez, tuvieron la dilacion por re- 
pulsa, y se mostraron indignados, insistiendo en su deman— 
da y continuando en sus gritos y alborotos; y como algunos 
desenvainasen Jas espadas, dió Galba órden de que les aco- 
metiese la caballería, cuyo choque no sostuvó ninguno de 
ellos, sinó qué unos fueron muertos en el momento de dar á 
huir, y otros en la fuga; lo que no fue de fausto y feliz ague- 
ro para Galba, que hizo su entrada en medio de tanta car- 
nicería y por entre tantos cadáveres; sino que si antes al- 
gunos le miraban 'con poto aprecio por su debilidad y su 
vejez, entonces apareció formidable y terrible 4 todos. 
Queriendo dar idea de una gran mudanza en cuanto á lo 
desmedido y lujoso de los donativos de Neron, parece que 
se apartó bastante del blanco del decoro; porque habiendo 
ido á tañer á palacio durante la cena el flautista Cano, cuya 
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habilidad era entonces muy apreciada, y habiéndolo alaba= 
do y ponderado mucho, hizo que le trajeran el bolsillo y le 
dió algunos áureos, diciendo que del caudal propio y no del 
público le daba aquella propina. Dió una órden- ejecutiva 
para recoger las donaciones que Neron habia hecho á la 
gente del teatro y de la palestra, 4:excepcion de la décima 
parte; y como faese-muy poco y de ninguna entidad lo que 
le-traian,. porque los.-mas,que eran hombres desperdiciados 
y de Jos que no piensan sino en el dia-presente, habian con- 
sumido-lo que recibieron, mandó hacer pesquisa delos que 
se lo habian comprado 6 adquirido en otra forma, y de ellos 
pretendia recobrarlo. No tenia-€sto fin y se extendia muy 
lejos, comprendiendo á una infinidad; y si semejante con= 
ducta perjudicaba á su gloria, la envidia y el odio recaian 
sobre Vinio, diciéndose de él que haciendo para los demas 
escaso ' y mezquino al Emperador, en: tanto se aprovechaba 
sin término, ócupándolo y vendiéndolo todo. Porque máxiz 
ma es de Hesiodo (1): 
Al principio y al fin dela tinaja 
La sed debe saciar el' cosechero; 


mas Vinio, vierido á-Galba delicado y viejo, se apresuraba 


á gozar de la fortuna que á-un tiempo empezaba y con= 
cluia. 

No se hacia justieta en varias maneras á este buensanciá- 
no, porque unas cosas desde luego eran mal administradas 
por Vinio, y las que aquel disponía bien por sí mismo, este 
las torcia ó las estorbaba, como fue lo relativo 4 los castigos 
de los Neronianos, porque hizo quitar la vida/á los .má- 
los, en cuyo número se contaron Elio, Policlito,-Petino y 
Patrobio; y cuando los llevaban por la plaza al suplicio, el 
pueblo aplaudia y gritaba que aquella era una procesion 
bellisima y muy acepta 4 Jos Dioses ;¿pero: que los Dioses y 
los hombres estaban reclamando al maestro yayo de Ja ti- 
ranía Tigelino; mas este como diestro habia sabido ganarse 
sobre buenas prendas á Vinio. Despues sucedió que Turpi- 
liano, aborrecido solo porque no aborreció é hizo traicion 


(1) Dóxas y dias; y. 336, 
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al Emperador siendo-cual era, sin que pudiese eulpársele de 
ningun. otro crimen, por aquello solo perdió la vida; y el 
que.babia hecho á Neron digno de muerte, y siendo tal por 
él, Je abandonó y le fue traidor, este quedó para seruna 
convincente prueba de que con Vinio nada habia que no 
fuese venal, ni nada de que debieran desesperar los que die- 
sen. Pues cuando no podia haber espectáculo en que mas se 
hubiera complacido el pueblo romano que el ver á Tigelino 
puesto.en.un patíbulo, y cuando por ello clamaba y lo pedia 
en todos los teatros y. circos, se quedó sorprendido. con un 
edicto del Emperador, en que decia que Tigelino ya no podia 
vivir largo tiempo, hallándose afligido de la tisis, y que les 
pedia no.le agitaran ni quisieran hacer tiránica la potestad 
imperial. El pueblo. bien se irritó; pero riéndose ellos de 
su enojo, Tigelino hizo el sacrificio quese llamaba de sal- 
vacion, y dispuso un opíparo, banquete; y Vinio levantán- 
dose enla cena de la mesa del Emperador, marchó á la fran- 
cachela de aquel, llevando consigo á su hija que se hallaba 
viuda. Brindó Tigelino: por ella:en doscientos cincuenta mil 
sestercios, y mandó á la principal de sus concubinas que 
se quitara un collar precioso que llevaba, y se lo pusiera 
á aquella, diciéndose que-el yalor del collar era ciento cin- 
cuenta mil sestercios. 

Por lo tanto aun las cosas en que brillaba la benignidad, 
eran: mal- interpretadas , como sucedió en elsasunto. de los 
Galos sublevados con Vindex; porque se creyó que la exen- 
cion de contribuciones y el derecho de ciudad no lo debieron 
ála bondad del emperador, sino que los compraron de Vinio. 
Esto tenia ála muchedumbre disgustada del gobiernos y por 
lo que hace á los soldados, á quienes no se entregaba el do- 
nativo, al principio los consolaba la esperanza de que si no 
fuese tanto como.se habia prometido, les daria lo que habia 
dado:Neron ;. pero despues que enterado de su descontento, 
pronunció aquella: Sentencia digna de. un grande general, 
que estaba acostumbrado á escoger y no á comprar los sol- 
dados, cuando tal oyeron, concibieron un violento y fiero 
pdio contra él, porque les pareció que no se contentaba con 
privarlos por su parle, sino que se erigia en legislador. y 
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maestro para los Emperadores que vinieran en pos de él. Mas 
el movimiento en Roma era todavía sordo, y un cierto res- 
peto á Galba presente embotaba y reprimia el deseo de no- 
vedades; y al mismo tiempo el no descubrirse principio nin- 
guno de mudanza, los contenia tambien y les hacia disimular 
su descontento. A los que antes estuvieron 4 las órdenes de 
Verginio; y ahora-4 las de Flaco, como, teniéndose por 
dignos de grandes premios por la batalla reñida contra Vin- 
dex , nada hubiesen alcanzado, no podian aquietarlos sus 
geles; y del mismo Flaco, que atacado de una terrible gota 
no podia valerse de su persona, y que no tenia experiencia 
de negocios, absolutamente nó hacian cuenta para nada. 
Hubo en una ocasion espectáculos, y al pronunciar los tri- 
bunos y centuriones la plegaria usada entre los Romanos de 
prosperidad , se alborotó y tumultuó la muchedumbre, y 
despues insistiendo aquellos en la plegaria, lo que respón= 
dieron fue: Sé Zo merece. + 

Repitiéndose muchas veces iguales 6 semejantes insultos 
de parte de los soldados de Tigelino, los procuradores dieron 
ya parte 4 Galba; y recelando esté que quizá no era mirado 
con desden solamente por st-vejéz, sino tambien por no te- 
ner hijos, empezó 4' pensar en adoptar á uno de los manice- 
bos Hustres, y en declararle sucesor del imperio. Habia un 
Marco Oton;, varon no- oscuro en linaje, pero muy “desde 
luego conocido y señalado entre los jóvenes Romanos por su 
lujo y por su disipación; y así como Homero nombra mu- 
chas veces 4 Alejandro Paris 


De Helena: esposo la, de rubias trenzas, 


no teritendo ninguna otra prenda por donde debiera ser ala- 
bado; igualmente este tuvo nombre en Roma por su matri- 
monio con Popea, de la que Neron se enamoró estando casa 
da con Crispino; y como aun tespetáse 4 su mujer y temiese 
á lamadre, echó por tercero 4 Oton para que sedujese 4 
Popea. Era Oton su amigo y camarada por su vida disoluta; 
y muelías veces cuando este se chanceaba con él y se burla- 
ba'de su mezquindad y tacañería, mostraba holgarse de ello. 
Dícese que una vez usando Neron de un ungúento de los 
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preciosos, y salpicando con ét 4 Oton, este al dia siguiente le 
reeibió en su casa teniendo dispuestos por muchas partes 
tubos de oro y plata que arrojabáan y esparcian unguento 
como agua. Disfrutó de Popea antes que Neron, y habién— 
dola seducido bajo las lisonjeras esperanzas de este, le per— 
suadió á que se divorciara de su marido. Pasado que hubo 
á su poder como mujer legítima, no tanto se complacia con 
gozar de ella, como le incomodaba la participación, viendo 
con gusto estos zelos, segun se dice, la misma Popea. Por- 
que se refiere asimismo que daba con la puerta en los ojos á 
Neron, no hallándose Otón presente, bien fuése por preser— 
varse de los inconvenientes del fastidio, 6 bien porque le 
fuese molesto el consorcio con César, aunque no rehusase 
admitirle como amante, por su propensión á la lascivia. Cor- 
rió, pues, Oton gran peligro de perecer, y aun se tuvo por 
cosa muy extraordinaria el que habiendo Neron dado muerte 
4 la que era su mujer y hermana por casarse con Popea, de- 
jase 4 Otón salvo. 

Gozaba Oton del favor de Séneca, y á persuasion y exci- 
tación de este fue por Nerón enviado de propretor á la Lusi- 
tania que termina en el Océano, y le experimentaron aque- 
llos súbditos no áspero 6 molesto, por saber que aquel man- 
do se le habia dado como colórido y velo de un verdadero 
destierro. Cuando se rebeló Galba, fue el primero de los ge- 
nerales que se le unió; y llevándole cuanto oro y plata tenia 
en utensilios y mesás, se lo entregó para convertirlo en mo- 
neda, haciéndole al mismo tiempo el obsequio de los escla- 
VOS que tenía diestros y ejercitados en el servicio doméstico 
dé un Emperador. Mostrósele en todo fiel, y en lo que ocur- 
rió dió pruebas de quejá nadie éra inferior en el conocimien- 
lo y manejo de los negocios. De camino hizo todo el viaje 
pormuchos dias en la misma silla, y durante este no se des- 
cuidó en hacer lá corte á Vinio, ya en el trato y ya con sus 
larguezas ; pero mas todavía con reconocerle el primer lu— 
gar : así por parte de este tuvo seguro el ser quien de mas 
flojo gozaba despues de él. Aventajábale empero en estar 
fuera de envidia, por sér hombre que servia gratuitamente 
álos.que de él se valian, y que se mostraba afable y benigno 
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con todos. Principalmente daba la mano á los militares, y. 4 
muchos los promovió á los mandos, unas veces empeñándose 
con el Emperador, y otras interponiendo la mediacion del 
mismo Vinio, 6 de los libertos Tcelo y Asiático; porque es- 
tos eran los que tenian el mayor poder en palacio. Cuando 
tenia á cenará Galba, hacia siempre un regalo á la cohorte 
que estaba de guardia, dando un áureo á cada soldado; con 
lo, que le contraminaba en aquello mismo que parecia hecho 
en su honor, atrayéndose.la tropa. 

Consultando, pues, Galba sobre sucesor, Vinio le propuso 
á Oton, y no de valde tampoco, sino mediante el casamiento 
de su hija, que habia de tomar por mujer Oton despues de 
adoptado por hijo y declarado sucesor en el imperio; pero 
Galba era hombre de quién no se podia dudar que antepon- 
dría el bien público al suyo privado, y que procuraria, no lo 
que mas le lisonjease á él mismo, sino lo que hubiera de ser 
mas útil 4 los Romanos; bien que aun cuando quisiera aten- 
derá sus propios intereses, parecia que no elegiría á Oton por 
heredero, constándole que era: desarreglado y disipador, y 
que se hallaba abarrancado con deudas hasta en cantidad de 
cinco cuentos de sestercios. Así es que habiendo oido á Vinio 
tranquila y sosegadamente, suspendió su resolucion; mas 
con todo, como despues lo hubiese designado cónsul, y por 
colega al mismo Vinio, se tenia por cierto que á prineipio de 
año le nombraria sucesor. La tropa era seguro que veria e0n 
mas gusto nombrado á Olon que á cualquiera otro. 

Cogióle todavía entre consultas y dudas el rompimiento de 
Germania, porque en general la soldadesca aborrecia á Galba 
por no darles el donativo ; y aquellos pretextaban como mot 
vos particulares el que se tuviese ignominiosamente arrineo- 
nado á Verginio Rufo; que se hubiese hecho gracias á los 
Galos que contra ellos pelearon, y que hubiesen sido castiga- 
dos. cuantos no se unieroná Vindex; que era el único 4 quién 
Galba se mostraba agradecido, y á quien honraba despues 
de muerto, haciendo libaciones públicas en su memoria, 
dando á entender que á él le debia haber sido proclamado 
Emperador de los Romanos. Siendo estas las conversaciones 
que sin ninguna reserva se lenian en el campamento, yin 
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el día primero del primer-mes, al que los Romanos llaman las 
calendas de Enero, y congregándolos Flaco para el juramen- 
to que-es costumbre hacer al Emperador;:al paso echaron al 
suelo las imágenes de-Galba, y. las pisaron ; y jurando por el 
Senado y pueblo romano, se disolvió la reunion. En esto em- 
pezaron los gefes á temer como rebelion aquel estado de 
anarquía, y uno de-ellos dijo: « ¿ En qué pensamos, ó cama- 
radas, no nombrando otro Emperador, ni defendiendo al que 
lo es, como si nuestro. intento fuese, no el negar la obedien- 
cia á Galba, sino.en general no querer Emperador ni ser 
inandados? A Hordeonio Flaco, que no es mas que una som- 
bra é imágen de-Galba, es preciso dejarlo á un lado; pero 4 
un dia de camino de aquí está el caudillo de la otra Germa- 
nia, Vitelio, hijo de un padre que fue censor, cónsul tres ye- 
Ces, y en cierta manera colega de Claudio César en el impe- 
HO, y que por sí tiene una: señal cierta de bondad y grandeza 
de ánimo en la misma pobreza, por queesde algunos escar- 
necido. Ea pues, eligiendo á este, hagamos ver á todos Jos 
hombres que valemos mas quelos Españoles y: Lusitanos para 

nombrar un Emperador. » Mientras unos convienen y otros 

lo. rehusan, se salió de entre éllos un portainsignia, y se fué 

en aquella noche á dar parte á Vitelio que tenia consigo 

muchos á la.mesa. Corrió la voz por las divisiones, y el pri- 

mero Fabio Valente, tribuno de una legion; poniéndosé á la 

anana siguiente al frente de un gran piquete de caballe— 

ta, proclamó á Vitelio Emperador. Los dias anteriores ha- 

ba este manifestado que lo repugnaba y. resistia, teniendo el 

JMperio por grave carga; pero-entonees repleto; dicen, del 

vino y Ja comida meridiana, solió y Se mostró pronto, admi- 

hiendo el sobrenombre que le dieron de Germánico, y rehu— 

sario el de César. Al. momento tambien el otro ejército de 
Flaco, olvidando sus bellos y democráticos juramentos al Se- 
nado, juró:al Emperador Vitelio para obedecerle en cuanto 
Mmandase. 

De este modo fue Vitelio proclamado Emperador en Ger= 
Mania 3 y habiendo llegado á:los oidos de Galba las noveda- 
des allí ocurridas, ya no dilató mas la adopcion; peto sa- 
biendo que de sus amigos algunos intercederian por Dolabe- 
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la, y los mas por Oton, ninguno de los cuales merecia su 
aprecio, sin decir nada 4 nadie envió á llamar á Pison, hijo 
de Craso y Escribonia, á quienes Neron habia hecho dar 
muerte, y jóven en quien con la mejor disposición natural 
para toda virtud se descubria una gran modestia y austeri- 
dad; y bajando al campamento le declaró César. y su sueé 
sor="Acompañaron á este acto desde los primeros pasos gran- 
des señales del cielo; porque habiendo empezado en el cam 
pamento 4 decir unas cosas y leer otras, tronó y relampa- 
gueó tantas veces, y vino tal lluvia y oscuridad sobre él 
campamento y sobre la ciudad, que fue bien manifiesto m 
aprobarni confirmar el cielo“aquella adopcion, que parecia 
por tanto no ser-para bien. La disposicion de los soldados 
por otra parte era sospechosa y eeñuda, no habiéndoseles ho- 
cho tampoco entonces ningun donativo. Maravilláronse de 
Pison los quese hallaron presentes, conociendo en su voz y 
en-su' semblante que aquel favor no le habia conmovido, 
aunque tampoco lo habia recibido con insensibilidad ; ay 
como por el contrario en la cara de Oton se advertian mie 
chas señales de que le dolia-y lo irritaba el verse frustrado 
de la esperanza; pues que habiéndosele creido digno de eli 
antes:que á otro; y estando-ya próximo á realizarla; el str 
entonees excluido lo hacia indicio de aversión y mala volun- 
tad de Galba contra él. De aquí es que entró en miedo aun 
para lo venidero, y temiendo de Pison, desechado por Gal 
ba, y no estando satisfecho de Vinio, se retiró con el cora- 
zon agitado de diferentes pasiones; porque tampoco le per- 
mitian desesperar y desconfiar del todo los adivinos y Cal 
deos que tenia siempre cerca de sí, especialmente Tolomeo, 
que le hacia gran fuerza con haberle anunciado repetidas ve- 
ces que no le quitaria la vida Neron; que este moriria antes, 
y que él sobreviviria é imperaria á los Romanos ; pues ha- 
ciéndole presente que aquello habia salido cierto, insistia so- 
bre que no desesperara tampoco de esto. Agregábanse 1ós 
muchos que á solas se quejaban y lamentaban con él del in- 
justo chasco que le habian dado, y los muchos mas de los 
partidarios de Tigelino y Ninfidio, que habiendo hecho 
antes un gran papel, arrinconados y maltratados enton- 
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ces, contribuian á aumentar su disgusto y su encono. 

Eran de este número Veturio y Barbio, especulador aquel 
y este feserario : así llaman á los que hacen el servicio de 
mensajeros y exploradores ; con los que el liberto de Oton 
Onomasto iba y venia para seducir y corromper, ora con di- 
nero, ora con esperanzas á los que ya estaban picados y no 
necesitaban mas que un ligero achaque; pues el pervertir á 
toda una columna de tropa que hubiera estado entera y sana, 
no habria sido obra de:solo cuatro dias, que fueron los que 
mediaron entre la adopcion y el asesinato; porque se les dió 
muerte al sexto dia, que fue en la cuenta romana el dia diez 
y ocho antes de las calendas de Febrero. En él muy de ma- 
naña sacrificaba Galba en el palacio 4 presencia de sus alle- 
gados, y el sacrificador Umbricio, al-punto mismo: de tomar 
en sus manos las entrañas de la víctima, exclamó que veia, 
no por enigmas sino con la mayor claridad en la cabeza de] 
hígado señales de-gran turbacion, y un inminente peligro 
que amenazaba al Emperador; pues no le faltaba al Dios mas 
que entregar á Oton, tomándole por la.mano. Hallábase este 
presente á espaldas de Galba, y estaba muy atento 4 lo que 
Umbricio-decia y anunciaba; y como se «asustase y tuviese 
con'elmiedo'muchas alteraciones en el color, ebliberto.Ono- 
masto, que estaba 4 su lado, le dijo. que le buscaban y lé es- 
taban aguardando en casa los arquitectos; porque estarera la 
seña convenida del momento en que debia presentarse á: los 
soldados. Añadiendo, pues, él.mismo que habiendo compra— 
do una casa vieja queria mostrar á-los destageros: aquellas 
piezas que necesitaban reparos; se-marchó; y bajando por 
la-casa llamada de Tiberio, fué á la plaza al sitio'donde está 
la columna de oro, en que van 4 rematar todas las carretes 
ras prineipales de Italia. 

Los primeros que allí le recibieron y proclamaron Empe- 
rador, se dice que no ' pasaban- de veintitres ; por lo cual, 
amque no era débil de ánimo en proporcion de lo mue- 
lle y afeminado de sw cuerpo, sino mas bien sereno y arris- 
cado para los peligros, legó á temer y querer desistir; pero 
los soldados que rodeaban la litera no se lo permitian; por 
as que él clamaba que lo habian perdido, y daba priesa á 
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los.mozos; porque algunos: lo oyeron, y.mas bien que con 
moverse se admiraron del eorto número de los que á tal se 
atrevian. Cuando así le conducian por la. plaza, vinieron 
otros tantos, á los que despues se fueron reuniendo mas; de 
tres en tres y de cuatro en cuatro, y luego se volvieron: to- 
dos con él aclamándole César, y protegiéndole con las espa- 
das desenvainadas: El tribuno Marcial, que-era el que se ha- 
Hlaba de guardia; aunque.no estaba en el secreto, aturdido 
con lo inesperado del suceso, por temor le dejó entrar; y 
cuando estuvo dentro, ya nadie se opuso, porque los que m 
estaban en lo que pasaba, confundidos con los que de ante 
manolo sabian, al principio se llegaban separados de uno en 
uno:ó-de dos en dos; ¡y despues enterados y atraidos seguian 
4 os otros. Al punto se refirió á Galba en el palacio lo suce 
dido, presente el sacrificador, y teniendo todavía en sus ma- 
nos las entrañas de la víctima; de manera que'aun los que 
dali poco crédito é importancia árestas cosas, ahora se que- 
daron anaravillados del prodigio. Como acudiese de la plaza 
grán gentío, Vinio, Lacon y algunos libertos se pusieron 
contas espadas desnudos á- protegerle, y acudiendo Pison 
fué A asegurarse de la guardia del palacio: Hallándose la le= 
gion Hírica en el -pórtico llamado de Vipsanio, fue asimismo 
Mario Celsos varon de probidad y confianza, enviado á pre 
venirla: 

Queria Galba salir, y Vinio no le dejaba; pero Celso:y 
Lacon le excitaban «oponiéndose vigorosamente á Vinio; y 
en esto, corrió muy válida la vozde que á Oton lo habian 
muerto. en. el- campamento, y de alli-4á poco:se vió 4 Julio 
Aticio; varon no de oscura: calidad que militaba ¿entre los 
lanceros de la guardia, venir corriendo econ la espada desen- 
vainada, y diciendo á gritos que habia muerto al enemigo 
de César; y penetrando por entre los que tenia delante, 
mostró á Galba su espada ensangrentada: Volvióse este ú 
mirarle, y-¿ Quién te lo ha mandado? Je preguntó. como 
respondiese que sulealtad y el juramento que tenia prestado, 
la muchedumbre gritó que muy bien dicho, y aplaudió. eon 
palmadas; y Galba se metió en la litera, queriendo ir ása- 
crificará Júpiter y á mostrarse á los ciudadanos. Cuando 
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entraba en la plaza, como una mudanza de viento súbita 
vino el rumor contrario de que Oton se habia hecho dueño 
del campamento; y cuando, como es natural en tan nume- 
rosa muchedumbre, unos gritaban que se volviese, ótros 
que continuara, estos que no desmayara, aquellos que debia 
desconfiar, y la litera en medio de semejante borrasea era 
traida y llevada de acá para allá, estando para volcarse mu- 
chas veces; aparecieron piimero los de á caballo, y luego la 
infantería por la parte»de. labasílica de Paulo, gritando á 
una voz : Fuera el que ya no .es:mas que un ciudadano par— 
ticular. Dió entonces 4 correr todo aquel gentío, no para 
dispersarse en fuga, sino para ócupar-los pórticos, balcones 
y corredores de la plaza como en un espectáculo. Derribó al 
suelo Atilio. Vergilion la estatua de Galba, y tomándolo por 
principio de la:guerra, empezaron á tirar dardos eontra la 
litera; y.como no le acertasen, marcharon hácia ella eon las 
espadas desenvainadas, sin que nadie-le defendiese ó sé 
mantuviese quedo, á excepcion de un solo hombre, único 
que vió el sol entre tantos millares digno delimperio de los 
Romanos. Era este el eenturion Sempronio Denso, el cual 
no habiendo recibido beneficio ninguno de Galba, solo para 
tomar-la defensa de lo justo y de lo honesto, se puso al lado 
de la litera; y al principio levantando en alto la varas con 
que los centuriones castigan á los que han caido en falta, 
gritaba á los que se acercaban, intimándoles que respetaran 
al Emperador : despues como embistiesen con él, sacando la 
espada se defendió largo tiempo, hasta que herido en las 
piernas, cayó. 

Volcóse la literajunto al lago llamado de Curcio; y arras- 
trándose Galba por el suelo con la corona puesta, corrieron 
á herirle. El alargando el cuello: Acabad vuestra obra, les 
decia, si así conviene al pueblo romano. Recibió, pues 
muchos golpes en las piernas y los/brazos, y le decapitó 
Como dicen los mas, un tal Camurio de la legion décima- 
quinta. Algunos refieren: haber sido Terencio, otros Arca- 
dio, y otros Fabio Fábulo, de quien'se cuenta asimismo que 
veultando la cabeza, la llevaba envuelta en la ropa, no ha— 
biendo, por tau calvo como era, de donde asirla. Despues no 
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permitiéndole tenerla escondida los que con él se hallaban, 
sino hacer manifiesta á todos su hazaña, clavó y fijó en la 
lanza el venerable rostro de un anciano, de un Emperador 
modesto, de un Pontífice Máximo, y de un cónsul, y corrió 
por la ciudad como los Bacantes, volviéndose á eada paso á 
una parte y á otra, y blandiendo la lanza teñida en Sangre. 
Dicese que:Otón cuando le presentaron la cabeza, exclamó : 
Esto no vale nada,.-6 soldados; mostradme la cabeza de Pj- 
son; y de allí á. poto seJa'trajerón tambien, porque herido 
aquel ¡óvem huyó, y perseguido por-un tal Marco, fue iguál- 
mente ¡decapitado delante del templo de Vesta. La misma 
suerte tuvo Vinio, confesando que babia tenido parte en la 
conjuracion contra Galba, porque .clamaba que de hacian 
morir contra la:intencion de Oton; y cortando asimismo la 
cabeza de este y la.de Lacon, las llevaron al nuevo Empera= 
dor, exigiendo donativos. Pues á-Ja manera de aquello de 
Arquíloco : 


Siete los muertos són que en Herra yacen 

Alcanzados por pies uno por uno; 

¡Y ya los matadores somos ciéñto 1 
así Entonces muchos qúe ni de ml leguas se habian acerca- 
do, tiendo las manos y las espadas en sangre, las enseña- 
ban y pedian el premio, dando á Oton memoriales. Hallá- 
ronse más adelante los de ciento y veinte, á todos los que 
hizo busear Vitelio y les quitó la vida. Llegó en aquella sa— 
zon al campamento Mario Celso. 4 quien acusaban muchos 
de- que habia exhortado á los soldados á acudir en defensa 
dé Galba; y pidiendo la turba su muerte, Oton no vino én 
ello pero temiendo contradecirles, expresó que no habia de 
quitársele la vida con aquella prontitud, porque habia cosas 
de que convenía informarse de él Mando, pues, que se le 
pusteran prisiónes y se le tuviera en buena custodia, entre- 
zándolo á aquellos que eran mas de su confianza. 

Congregóse al punto el Senado, y como si fuesen otros 

hombres Ú tuviesen otros Dioses, prestaron por Oton un ju— 
ramento que no habia guardado aquel por quien se juraba, 
y le aclamaron César y Augusto cuando todavía yacian arro- 
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jados en la plaza los cadáveres adornados de las ropas con- 
sulares. Cuando de las tabezas no tuvieron ya ningun uso 
que hacer, entregaron lx de Vinio 44$u hija por dos mil y 
quinientas dracmas : la de Pison la:pidió y recogió su mu- 
jer de Veranio; y la de Galba fue dada de regalo á los escla- 
vos de Patrobio y Vitelio. Tomáronla estos, y despues de 
haber hecho con ella toda especie de escarnios é jznominias, 
la arrojaron en el lugar donde son sepultados los ajusticiados 
por los Cesares, llamado Sestercio. El cuerpo de Galba lo re- 
cogió Helvidio Priseo con permiso de Oton, y 4 la noche le 
dió sepultura Argio su liberto. 

Lo que se deja dicho es lo que hemos tenido que reférir 
acerca de Galba, varon á quien no hubo muchos entre los 
Romanos que le aventajaran ni en linaje ni en riqueza, y 
que fue en ambas cosas el primero entre todos los desu edad, 
habiendo vivido con honor y con gloria durante el mando 
de ginco Emperadores ; tanto-que habiendo destruido la ti- 
ranía de Neron mas bien con su gloria que eon su poder, á 
los que con él coneurrieron entonées nadie los juzgó mere- 
cedores del imperio, aunque algunos se reputaron dignos 
ellos mismos; pero Galba apellidado Emperador, y no opi- 
niéndose á que por tal se le aclamara, cón prestar su nom- 
bre al arrojo de Vindex hizo que la rebelion de este, templa- 
da con los nombres de movimiento y novedad, fuese una 
verdadera guerra civil á causa del varon imperial que tuvo 
al (rente. Por: tanto estando él mismo-en-la inteligencia de 
que no tanto se encargaba-del gobierno, «como el gobierno 
nismo se ponia en ¿sus manos, se prapuso inandar A unos 
soldados viciados por Tigelino y Ninfidio, al.modo que Es- 
cipion, Fabricio y Camilo mandaron á los de su tiempo. De- 
bilitado por la vejez, en-lo relativo á armas y ejércitos fue 
un Emperador íntegro y á la antigua; pero en cuanto á los 
negocios, entregado enteramente á Vinio, Lacon y los liber- 
tos, que todo lo vendian, como lo hahia estado Neron á los 
hombres mas insaciables, no dejó ninguno que echara me- 
nos su mando, aunque si muchos que se lastimaran de su 
Muerte, 
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Al día siguiente de mañana, subiendo el nuevo Emperador 
al Capitolio, ofreció enél sacrificio; y haciendo llamar á Mario 
Celso, lo abrazó y le habló conla mayor benignidad, extior- 
tándole-4 que pusiera mas cuidado en horrar de la memoría 
la causa de. su detencion, que en retener el beneficio dela 
soltura: Respondióle Gelso'no Sin dignidad ni síft reconoci- 
miento, porque le dijo que su modo de pensar lo manifiesta 
el delito mismo, babiendo sido su culpa mantenerse leal á 
Galba, 4 quien ningun beneficio debia; con lo que quedaron 
muy complacidos de ambos los que se hallaron presentes y 
las tropas los aplaudieron. En el Senado cuante dijo fue muy 
popular y humano; para el tiempo que le restaba de su eon- 
sulado nombró á Verginio Rufo;-4/los designados por Neron 
y Galba, á todos les guardó sus consulados; con los sacer- 
docios honró 4 los mas ancianos 6 á los de mayor opinion; 
y á los senadores desterrados” por Neron que habian vuelto 
en tiempo de Galba, les restituyó cuanto estaba por vender 
delos. bienes de cada uno. Con esto los mas principalesy 
honrados ciudadanos, que al principio se habian horroriza- 
doyspareciéndoles que no era un hombre sino un castigo.ú 
un, mal genio el que de repente les habia venido, empezaron 
á danentrada/á disonjeras esperanzas en cuanto á aquel rei- 
nado que así se les sonreia. 

Mas nada fue de tanto placer para todos ni le ganó tanto 
las voluntades, como lo ejecutado con Tigelimo; pues nadie 
se hacia cargo de que estaba suficientemente castigado con 
el miedo mismo de un castigo que la ciudad estaba exigiendo 
continuamente como una deuda pública, y con insufribles 
enfermedades que padecia. Los hombres de juicio ademas 
tenian en él por el último suplicio, equivalente á muchas 
muertes, sus torpezas y liviandades abominables con iínmun- 
das ramerillas á que todavía le arrastraba su disolución y 
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desarreglo; pero con todo á la muchedumbre le era siempre 
de sumo disgusto que todavía viese el solun hombre des- 
pues de tantos como por él no lo veian. Envió, pues, un 
comisionado contra él 4 sus campos de Sinuesa, donde en— 
tonces residia con barcos prevenidos para retirarse mas le- 
jos. Intentó no obstante corromper á fuerza de oro al envia— 
do; y no habiéndolo conseguido, no.por eso dejó de hacerle 
presentes, rogándole que esperara mientras se hacia la bar- 
ba; y tomando la navaja, se cortó á sí mismo el cuello. 

Habiendo dado al pueblo este justo placer el nuevo César, 
jamas por sí mismo se acordó de vengar sus ofensas partien- 
lares, y mostrándose afable y benigno á todos, al principio 
no rehusó el que en los teatros le apellidaran Neron, y ha- 
biendo algunos colocado en sitios públicos estatuas de Ne- 
ron, no lo prohibió, 6 se opuso á ello; y aun refiere Calvisio 
Rufo que á España se enviaron despachos de los que se dan 
á los correos, emlos que el nombre de divo Neron estaba aña- 
dido al de Oton. Mas como llegase á entender que los hom— 
bres de juicio y de opinion se disgustaban de ello, lo dejó en- 
teramente. Con ser esta la ordenación que se propuso de go- 
bierno, los pretorianos se le hacian molestos preveniéndole 
continuamente que no se fiase; que se guardase, y apartase 
de sí ádos hombres de cierto erédito, bien fuera porque el 
afecto les hiciese temer, 6 bien porque se valiesende este 
pretexto para alborotar y mover disensiones. En ocasion, 
pues,.en que enviaba 4 Crispino á.traer de Ostia la cohorte 
décimasétima, como Crispino tomase sus disposiciones to- 
davía de noche; y ¡pusiese Jas armas,enunos carros; los mas 
osados empezaron: á gritar que Crispino no tenia sana inten- 
cion, y que maquinando el Senado novedades, aquellas ar 
mas se llevaban contra el César, no en su favor. Corrió esta 
voz, y sirviendo de incentivo, unos se arrojaron sobre los 
earros, y otros dieron: muerte:á doscenturiones que quisie— 
ron contenerlos, y al mismo Crispino. Todos ellos se arma- 
ron, y excilándose unos á otros á ir en socorro del César, 
entraron en Roma, é informados de que tenia á cenar ochen- 
ta delos del Senado, corrieron al palacio, diciendo que aquel 
tra el momento oportuno de acabar con todos los enemigos 
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del César. La ciudad, como si fuese en aquel punto á ser sa- 
queada, se conmovió toda, y en el palacio mismo todo se vol- 
via confusion y carreras, viéndose Oton en la mayor perple- 
jidad; porque mientras temia por los senadores, él mismo 
les era temible y los veia que tenian en él fijos los ojos, es- 
tando inmobles y sobrecogidos de temor : algunos de ellos 
habían Hevadó sus mujeres consigo. Envió, pues, á los pre- 
fectos quien les diera la órden de que hablaran á los solda- 
dos y los sosegaran; y al mismo tiempo haciendo levantar 
de la mesa á los ¡convidados, los despidió por otra puerta, 
siendo muy: poco lo que con la faga se anticiparon á los pre- 
torianos, que penetraban ya en el cenador preguntando qué 
se habian hecho los enemigos del César. Entonces puesto en 
pie delante de su escaño, les habló largamente para tranqui- 
lizarlos, y á fuerza de ruegos y áun de lágrimas consieuió 
por fin,,aunque no sin dificultad. que se retirasen. Hizoles 
al día siguiente el donativo de mil doscientas y cincuenta 
draemas por plaza; y entrando en el campamento se mani 
festó:complacido del amor y buena voluntad que en genera! 
le tenian; y diciendo que soló-se “ocultaban allí, unos pocos 
mal intencionados que desacreditaban su moderación y la 
buena disposicion de los demás, les rogaba que lo sintieran 
él y le ayudaran 4 eastigarlos. Aplaudieron todos, é infláz 
mándole, se prendió'solo á dos, cuyo castizo no hábia de ser 
sentido de nadie, y con él se dió por satisfecho. 

Los que desde luego le eran aficionados y tenian confianza 
en él, hablaban admirados de esta mudanza; pero otros no 
veian en estas cosas mas que una politica pécesaria en el 
momento, á fin de adquirir popularidad para la guerra. Por- 
que ya se sabia de positivo que Vitelio había tomado la díig— 
nidad y el poder de Emperador, y continuamente llegaban 
correos con noticia de que se le agregaba aleun fuerza úras. 
Para eso otros:anunciaban que-los ejércitos: de Ta Panonía, 
la Dalmacia y la Misia con sus generales habian elegido á 
Oton; y al cabo de poco vinieron cartas favorables de Mu- 
ciano y de Vespasiano, que tenian poderosos ejércitos, aquel 
en la Siria y este en la Judea. Engreido de ánimo con estás 
nuevas, escribió 4 Vitelio amonestándole á que solo pensará 
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en su regalo, proponiéndole que le daria bienes y má eluda:l 
donde pudiera eonreposo vivir cómoda y alegremente. Con- 
testóle este por el mismo estilo con cierta burla, al prineipio 
templadamente; pero irritados despues se eseribieron mil in- 
solencias y dicterios, no con falta de verdad, pero sí con fal- 
la de juicio, y deun modo que daba que reir, cuando el uno 
motejaba al otro de vicios que eran comunes á ambos. Por- 
que en cuanto á desarreglo, molicie, impericia en las eosas 
de la guerra, pobreza antes é inmensas deudas despues, se— 
ria bien difícil discernir cuál de los dos estaba menos tizna- 
do de estos vicios. Dícese que ocurrieron señales y aparicio- 
nes; pero fuera de las siguientes, las demás se fundaban en 
relaciones ambiguas ó que no tienen autor eierto. En el Ga- 
pitolio habia una Victoria que regia un carro, y todos vieron 
las riendas aflojadas de las manos, como que no podia tener- 
las. En-la isla que hay en medio del rio, la estatua de Cayo 
César, sin preceder ni terremoto ni viento, sé velvio del oc- 
edente al oriente, lo que dicen sucedió em aquellos dias en 
que Vespasiano se apoderó ya abiertamente de la autoridad. 
Tambien lo ocurrido con el Tiber se tuvo comunmente por 
señal infausta, pues aunque era el tiempo en que los rios to 
man mas agua, nunca antes Habia subido tanto ni causado 
lantas ruinas y destrozos, extendiéndose é inundando” una 
gran parte de-la ciudad, especialmente la plaza donde ven- 
den el trigo; de tal manera, que por muchos dias huho 
grande estasez. 

Cuando ya se anunció que Cecina y Valente, generales de 
Vitelio, ocupaban los Alpes, en Roma Dolabela; uno de los 
patricios, dió sospechas á los pretorianos de que pensaba en 
novedades. Contentóse, pues, fuese por temerle 4 él 64 otró: 
ton enviarle á la ciudad de Aquino, inspirándole por lo de 
nas confianza. Eligiendo entre los magistrados los que ha- 
bian de ir con: él á campaña, nombró por uno de ellos 4 Lu- 
elo, hermano de Vitelio, sin guitar ni añadir nada 4 los ho- 
nores con que se hallaba condecorado. Tomó espeetal euida- 
do de la madre y la mujer de Vitelio, haciéndoles entender 
que nada tenian que recelar. Nombró profecto de la ciudad á 
Flavio Sabino, hermano de Vespasiano, ya lo hiciese en ho- 
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nor de Neron, porque de este habia recibido Sabino este car. 
go que despues le quitó Galba, ó ya quisiese dar pruebas á 
Vespasiano desu afecto y: confianza, adelantando á Sabino; 
y él se quedó en Brischelo, ciudad de la Htalia sobre el P6. 
De generales de los ejércitos envió á- Mario Celso y Suetonio 
Paulino, y ademas de estos á Galo y Espurina, varones muy 
principales, pero. que-no podian en los negocios obrar segun 
su propio dictámen,-como lo habian ereido, por la insubor- 
dinacion é insolencia, de los soldados, que se desdeñaban de 
obedecer á otros, estando engreidos con que á ellos les debia 
el Emperador su autoridad. No era tampoco del todo sano el 
estado-de-los soldados enemigos, ni estos mas dóciles y Obe- 
dientes 4 sus caudillos, sino atrevidos y soberbios por la mis- 
ma causa; pero siquiera tenian experiencia de la guerra, ym 
huian del trabajo, estando acostambrados á él; cuando estos 
por el. ocio y pur.su vida pacifica eran muelles, habiendo por 
lomas pasado el tiempo en teatros y fiestas; y lMenos de or 
gullo-y altanería afectaban desdeñar el servicio, porque no 
les estaba bien, y no porque no, pudieran sufrirle. Espuriná 
que quiso obligarlos á él, estuvo muy expuesto á que le quí 
taran del medio; por decontadoMo; hubo insulto é insolencia 
á. queno se propasasen, «Mamándole traidor y destructor 
de los, intereses y negocios del'Gésar; y algunos poseidos del 
vino se presentaron de noch'€n $ tienda, pidiéndole la pa- 
ga de marcha, porque tenian que ir donde estaba el César 
para acusarle. 

Sirvió mucho para los negocios y para Espurina el insulto 
hecho á este.mismo tiempo:4:sus soldados en Placencia; por- 
que los de Vitelio llegándose á las murallas motejaban á.los 
de Oton de que se resguardaban con las fortificaciones, lla- 
mándolos gente de teatro y pantomima; expectadores de jue- 
gos Píticos y Olímpicos, pero inexpertos en la guerra y. la 
milicia, delas que no: tenian idea; estando muy ¡ufanos 
con haber cortado la cabeza á'un anciano desarmado, 
diciéndolo por Galba; pero sin tener ánimo para presentar- 
se á combatir y pelear con hombres á cuerpo descubierto. 
Porque fue tanto lo que con estos baldones se irritaron é in- 
flamaron, que corrieron 4 Espurina, rogándole que dispusie- 
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ra de ellos y les mandara lo que gustase, pues queno habria 
peligro 6 trabajo 4 que se negasen. Trabóse, pues, un reñido 
combate mural, y aunque se arrimaron muchas máquinas, 
vencieron los de Espurina, rechazando con gran matanza á 
los contrarios, y conservaron con gloria una ciudad tan flo- 
reciente como la que mas de Italia. Eran de otra parte, así 
para las ciudades como para los particulares, menos moles- 
tos los generales de Oton que los de Vitelio; porque de estos 
Cecina ni en el idioma ni en el traje tenia nada de romano, 
sino que chocaba hasta con su desmedida estatura, vestido á 
lo Galo, con bragas y mangotes, para tratar con alféreces y 
'audillos romanos. Su mujer le seguia escoltada de caballe— 
ría escogida, yendo á caballo sumamente adornada y com- 
puesta. Fabio Valente, el otro general, era tan dado á ate- 
sórar, que ni los saqueos de los enemigos, ni los robos y eo- 
hechos de los aliados, habian bastado á saciar su codicia; y 
aun parecia que por esta causa marchaba lentamente y se 
habia atrasado en términos de no haber podido hallarse enla 
primera accion, aunque otros culpan á Cecina de que por 
apresurarse á hacer suya la victoria antes que aquel llegase, 
ademas de otros menores yerros en que incurrió, dió fuera de 
liempo la batalla, y peleando flojamente en ella, estuyo en 
Muy poco que no lo perdiese todo. 

Como rechazado Cecina de Placencia fuese-á acometer á 
Cremona, otra ciudad grande y opulenta, el primero que 
acudió á-Placencia en auxilio de Espurina fue-AnioGalo; pe- 
ru habiendo sabido en el camido que los Placentinos habian 
quedado victoriosos, y que los que estaban en riesgo eran los 
de Cremona, partió allá con sus tropas y puso su campo muy 
cerca de los enemigos, y ademas cada uno de los otros cau- 
dillos procuró socorrer al general, Emboscó Cecina gran par- 
te_de su. infantería en terrenos quebrados y frondosos, dando 
órden á la caballería de que ayanzase, y cuando le acome- 
liesen los enemigos se retirase poco á poco, simulando fuga, 
hasta que atraidos de esta manera los metiesen en la cela- 
da; pero unos pasados lo revelaron á Celso, y saliendo al en- 
cuentro á aquellos con sus mejores caballos, con hacer la 
persecución cautelosamente desconcertó y rodeó á los de la 
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emboscada, llamando entonces de los reales á su infantería; 
y si esta hubiese acudido á tiempo, parece que no habria 
quedado ninguno de los enemigos, sino que todo el ejército 
de Cecina hubiera sido deshecho y arruinado, á haber coneur- 
rido aquella al alcance; cuando ahora habiendo auxiliado 
Paulino tarde y lentamente, incurrió en la censura de no ha 
berse portado tomosu fama lo exigía, por sobrada circuns- 
peceion. Ea turba delos soldados hasta de traicion le acusá- 
ba, y ensoberbecidos irritaban á Oton, porque habiendo ellos 
vencido encuanto estaba de su parte, la victoria se habia 
malogrado por maldad de los gefes. Oton no tanto les daba 
erédito, como queria dar á entender que no se le negaba. 
Envió, pues, 4 los ejércitos á su hermano Ticiano y al pre- 
fegto Proelo; que/era'el que en realidad tenia todas las facul- 
tades, temiendo 'Ticiano la apariéncia. Celso y Paulino por 
otra parte llevaban el nombre de amigos y consejeros, sin 
tener /en los negocios ninguna autoridad ní poder. Andaba 
tambien revueltas en tanto las cosas entre los enemigos, con 
especialidad en el ejército de Valente; y recibida la noticia 
de la batalla de la emboscada, se quejaban sus soldados de no 
haberse hallado en ella y defendido 4 los suyos, de los que 
tantos murieron; Con dificultad los aplacó y retrajo del in- 
tento de apedrearle; y levantando el campo, los llevó á unir 
se-con los de Cecina: 

Oton pasó al campamento establecido en Bebriaco, que es 
una aldea inmediata á Cremona, y deliberaba- sobre la ba 
talla; acerca de la cual á Proelo y Ticiano les parecia que 
estando tan animadas las tropas cón la reciente viétoria, s 
combatiera desde luego sin dar lugar á que con la inaccion 
se embotara el vigor delejército, ni aguardará que el mismo 
Vitelio llegara de las Galias. Mas Paulino decia que los ene- 
migos tenian ya para la contienda todo cuanto podian jun- 
tar, sin que les quedase nada mas; cuando Oton podia espe- 
rar de la Misia y Panonia otras tantas fuerzas como las que 
allí tenia, si queria aprovechar su oportunidad propia y no 
favorecer la de los enemigos; porque no estarian menos 
prontos los que con los pocos se arriscaban cuando los lle- 
gara mayor número de combatientes, sino que pelearian con 


mayor confianza; fuera de esto, que la dilación Jes era favo- 
rable estando abundantes de todo, cuando el tiempo habia 
de acarrear penuria y escasez de lo mas necesario á los de 
Vitelio; que se hallaban en pais enemigo. Á este parecer de 
Paalino accedió Mario Celsó; Anio Galio no asistió al con— 
sejo, porque estaba curándose de una caida del caballo; pero 
habiéndole escrito Oton, le aconsejó que no convenía apre- 
surarse, sino esperar las tropas de la Misia que estaban ya 
en. camino. Mas no fue esto lo que adoptó, sino que preyale- 
cieron los que incitaban á la batalla. 

Aléganse por otros para esta determinacion otras muchas 
causas. Por decontado los llamados pretorianos que consti- 
lutan la guardia, probando entonces lo que era la milicia, y 
echando menos aquellas diversiones y aquella vida de Roma, 
txenta de los trabajos de la guerra y pasada en espectáculos 
y Bestas, no podian contenerse, y todo se les iba en dar 
priesa para la batalla,. creidos de que- habian de llevarse de 
calle 4 los ennemigos, El mismo Oton parece que no estaba 
"uy 4 prueba de incertidumbres, ni sabía, por la falta de 
1S0 y por su vida muelle, aguantar la consideracion repe- 
ida de los peligros; por lo que oprimido del cuidado se apre- 
suraba á despeñarse á ojos cerrados como de un precipicio á 
l6que quisiera hacer la suerte, explicándolo de esta misma 
Manera Segundo el tetórico, que era su secrelario de cartas. 
Úlros cuentan que: muchas veces estuvieron tentados ambos 
ejércitos para juntarse, y de comun acuerdo elegir el mejor 
éntre los caudillos que allí tenian ; y si esto no podia ser; 
tonvocando al Senado, dejarle la eleceion. Y noes inverosi- 
mil que no teniendo opinion ninguno de los, dos proclama- 
dos Emperadores, á los soldados de buena indole, ejercita- 
dos y prudentes, les ocurriese el pensamiento de que era 
Muy duro y vergonzoso que lo que en otro tiempo, primero 
Por;Sila y Mario, y despues por César y Pompeyo, afligió á 
los, Ciudadanos basta atraerse la compasión, tausando y reei- 
hiendo males unos de otros, esto mismo lo repitieran y aguan- 
ran ahora para hacer que el imperio fuera pábulo, ó de la 
slotonería y borrachera de Vitelio ó de la prodigalidad y li- 
“ándades de Oton. Sospechaban, pues, que habiendo Celso 
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tenido conocimiento de estos tratados, daba largas con la 
esperanza de que las cosas se arreglarian sin batalla y sm 
nuevas calamidades; y que por el contrario Oton, temiendo 
estas resultas, aceleraba la batalla. 

Regresó otra vezá Brischelo, cometiendo un nuevor error, 
no solo en quitar á los combatientes la vergienza y la emu 
lacion consiguientes al haber de pelear ante Sus 0jOS, sino 
tambien en Jlevarse consigo para la guardia de su persona 
Jos soldados mas valiéntes y mas entusiasmados, no menos 
de caballería que infantería, como quien hace trozos a 
cuerpo del ejército. Ocurrió tambien en aquellos mismos 
diasel trabarse-un: combate en el Pó, intentando Cecina 
echarun puente para pasarlo, y peleando los de Oton por 
estorbárselo. Cuando vieron que nada adelantaban, pusieron 
en. unos barcos” hachones cubiertos de azufre y pez, y 
levantándose yiento mientras hacen la travesía, arrojó 
aquellos preparativos á la parte-de los enemigos. Empez 
primero-á salir humo y despues á alzarse una gran Mamés 
rada, con lo que sobresaltados se echaron al rio, volcando 
los barcos, no sin risa de los enemigos, y quedando á disere 
cion de estos sus personas. “Los Germanos, trabando pelea 
en una. isleta del rio con los gladiatores de Oton, los vencie* 

'0n Muerte de no pocos. 

la al de estos hetsos. como los soldados de Oton qué 
se hallaban en Bebriaco ardiesen en ira por correr á la ba- 
talla, los sacó de allí Proclo, y los acampó á cincuenta está- 
dios, tan necia y ridículamente, que siendo la estacion de la 
primavera, y habiendo alrededor muchos lugarés con Pa 
dantes fuentes y rios perenes, eran fatigados de la falta de 
agua. Queriendo al día siguiente llevarlos á los enemigos, 
camino mada menos que de cien estadios, no se lo permitió 
Paulino, por parecerle que era preciso dar tiempo y no a 
trar en accion fatigados; ni en seguida del viaje venirá las 
manos con unos hombres armados y puestos en formaciond 
su vagar, mientras ellos hacian tan larga marcha po 
con el bagaje y los trabantes. Mientras los pala E de 
ban en esta disputa, llegó de parte de Oton un soldado + 
caballería de los llamados Numidas, portador de una carta € 
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que mandaba que no se anduviese en largas, ni se esperase 
mas, sino que marcharan al punto contra los enemigos. Le- 
vantando, pues, el campo, fueron 4 cumplir eon lo que se 
les prevenia; y Cecina al saber su venida se sobrecogió, y 
abandonando á toda priesa las obras y el rio, se encaminó 
al campamento. Armados ya en la mayor parte, y recibida 
la seña de Valente, mientras se sorteaba el órden de las le- 
giones, adelantaron lo mas escogido de su caballería, 
Concibieron los de la vanguardia de Oton, sin saberse por 
qué causa, la idea de que iban á pasárseles los generales de 
Vitelio; así apenas estuvieron cerca, los saludaron amisto- 
samente dándoles el nombre de camaradas. Mas como ellos 
lejos de recibir afectuosamente la salutacion, respondiesen 
con enfado y con expresiones propias de enemigos, sobre los 
que habian saludado cayó gran desaliento, y sobre los otros 
recelo contra estos de que su saludo era una traicion; y esto 
fue lo primero que á todos los trastornó cuando ya estaban 
encima los enemigos. En todo lo demas hubo asimismo con- 
fasion y. desórden, porque el bagaje fue de grande estorbo 
para los que tenian que pelear, y el terreno mismo obligaba 
á perder continuamente la formacion, estando cortado con 
acequias y hoyos; pues para salvarlos les era forzoso venir 
con los enemigos á las manos desordenadamente y por peloto- 
nes. Solas dos legiones (porque este es el nombre que dán los 
Romanos á los regimientos) de Vitelio la Rapaz, y de Oton la 
Auziliadora, habiendo salido 4 un terreno despejado y 
abierto, emprendieron un combate en toda regla y pelearon 
en batalla por largo tiempo. Los soldados de Oton- eran 
hombres robustos y fuertes, pero que entonces por lá pri- 
mera vez hacian experiencia de la guerra y delo que era una 
batalla ; y los de Vilelio ejereitados en muchos combates, 
Yeleranos ya y en la declinacion del vigor. Embistiéndolos, 
pues; los de Oton, los fecházaron y les tomaron una águila, 
con muerte de casi todos los de primera fila; pero rehacién- 
dose, cayeron llenos de verguenza y de ira sobre aquellos, 
mataron al legado de la legion Orfidio; y les tomaron mu= 
ehas insignias. Contra los gladiatores, que eran tenidos por 
diestros y osados para las refriegas, colocó Alfeno Varo 4 los 
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llamados Batavos. Son estos los mejores soldados de á cas 
ballo de los Germanos, habitantes de una isla que rodea el 
Rin, A estos inuy pocos de los gladiatores les hicieron 
frente; los demas huyendo hácia el rio dieron con las co- 
hortes enemigas allí situadas, á cuyas manos en reñida lid 
perecieron todos. Los que mas cobarde € ignominiosamente 
se condujeron fueron los pretorianos, pues dando á huir, sin 
aguardar siquiera á tener-los contrarios delante, esparcieron 
ya el miedo y el desórden en los que se conservaban no ven- 
cidos, atravesañdo por en medio de ellos. Con todo muchos 
delos de:Oton, que pór su parte vencieron á los que le esta- 
ban contrapuestos, se abrieron paso á viva fuerza por entre 
los enemigos vencedores, y penetraron á su CAP | 
De los generales, Proclo y Paulivo no se atrevieron ni 
siguiera 4 acercarse, sino que mas bien se retiraron por te- 
mor de los soldados, que desde Juego empezaron á echar la 
culpa á los gefes. Anio Galo dentro de la ciudad reunía y 
procuraba alentar á los que á ella se habian retirado de la 
batalla, con decirles que¡esta casi se habia sido igual, pues 
habia habido divisiones que habian vencido á los enemigos; 
pero Mario Celso, congregando á los que ejeretan cargos, los 
exhortaba á que miraran por-lo que á la patria co 
pues que en semejánte desventura y en tal pérdida de ciu- 
dadanos no podia ser que-ni-el mismo Oton quisiese, sl end 
buen Romano,-qué otra vez se probase fortuna, cuando á 
Caton y á Escipion, que despues de la batalla de Farsalia = 
quisieron ceder á César, se les hacia cargo de las muertes di 
tantos excelentes varones como sin necesidad fueron sacre 
ficados/en«el Africa, sin-embargo de que entonces ecombatian 
por la libertad de Roma. Porque la fortuna, que en lo demas 
trata eon igualdad á todos, una sola eosa no quita á los bue- 
nos, que és el discurrir eon acierto, aun den ao e 
frido algan: descalabro, sobre los sucesos públicos. Persua- 
dió.con este discurso á todos los caudillos, y luego que des- 
pues de algunas pruebas y tanteos vieron que los puso 
suspiraban por la paz, y que Ticiano se prestaba pes 
hiciera legacion para tratar de concordia, les pareció que 


los enviados fuesen Celso y Galo para entablar tratos Con. 
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Cecina y Valente. En el camino se encontraron con los een- 
turiones, quienes les dijeron que ya tenian en movimiento 
las tropas para marchar contra Bebriaco; peroque los gene- 
rales los habian mandado á hablarles de conciertos. Ala— 
bando Celso la determinacion, les propuso que se volviesen 
para ir juntos todos á tratar eon Cecina. Cuando ya estu- 
vieron cerca, se vió Celso en gran peligro, porque hacia la 
casualidad que se hubiesen adelantado los de caballería de la 
emboscada; y apenas vieron 4 Celso, que iba el primero, se 
arrojaron á él con grande gritería. Pusiéronse los centurio- 
nes de por medio para eontenerlos, y gritándoles los demas 
cabos que respetaran á Celso, Cecina que lo supo acudió 
prontamente, reprimió al punto la demasía de aquellos sol- 
dados, y saludando á Celso con la mayor afabilidad, se fué 
con ellos para Bebriaco. En tanto Ticiano, que fue quien 
mandó los mensajeros, hahia mandado de propósito, y á los 
mas resueltos. de los soldados los habia colocado sobre las 
murallas, excitando á los demas á prestar su auxilio; pero 
aguljando Cecina eon su caballo, y alargando la diestra, na- 
die hizo resistencia, simo que los unos saludaron desde el 
Muro á sus soldados, y los atrosabriendo las puertas salie- 
Fon á incorporarse con los que venian. Nadie hizo la menor 
ofensa, sino que todo era parabienes y abrazos; y al fin to- 
dos juraron á Vitelio y se pasaron á su partido. 

Así es como refieren haber pasado los sucesos de esta ha- 
talla los que en ella se encontraron, reconociendo que no 
estaban instruidos en las particularidades de cuanto vcur— 
rió, por el mismo desórden y por lo extraño del éxito. Cami- 
nando; ya al cabo. de tiempo por el sitio, Mestrio Floro, va- 
ron consular, me mostró 4 uno, “anciano ya entonces, que 
habia sido del número de los jóvenes que, no por su voluntad 
Sino por fuerza, acompañaron á Otan; el cual nos refirió 
que yendo allá despues de. la hatalla, vió un monton de 
muertos, tan alto, que igualaba 4 los: que desde el suelo se 
ponian en frente. Inquiriendo sobre la cansa, decia que no 
la habia encontrado, ni quién se la declarase ; pues si bien 
en las guerras civiles cuando Mega el momento de una der- 
rota es preciso que mueran muchos mas, por no hacerse 
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cautivos, pórque no hay para qué guardar á los quesecogen, 
para aquel amontonamiento y hacinamiento no hay ninguna 
causa racional y probable. 

A Oton al principio, como ordinariamente sucede, no le 
llegaba noticia ninguna segura de tamaños acontecimientos; 
pero despues que se presentaron algunos heridos y los refi= 
rieron, nos es muy de admirar que los amigos no le dejasen 
abatirse, sino que le dieran ánimo y confianza; pero lo que 
excede todo erédito fue lo que pasó con los soldados, porque 
ninguno se desertó ni se pasó á los vencedores; no se les vió 
tratar de su proprio interes, desesperadas ya las cosas de su 
caudillo ; simo que todos sin excepcion fueron á su puerta, 
y acercándose le daban siempre-el título de Emperador ; se 
deshacian por- él, le tomaban las: manos entre voces y la- 
mentos; sele preséntaban, Horaban, y le pedian que no los 
desamparase ni hiciera de ellos antes de tiempo entrega á los 
enemigos; sino que empleara sus ánimos y sus cuerpos 
hasta que por él dieran el último suspiro. Esto le rogabán 
todos á una voz, y uno de los mas desconocidos presentando 
la espada : Sabe, 6 César, le dijo, que por tistodos estamosá 
este modo prontos y dispuestos;-y se pasó con ella. Mas nada 
de esto. bastó para doblar el ánimo de Oton, el cual volvién- 
dose para todas partes con rostro'sereno y placentero : «Este 
dia, les dijo, 6 camaradas; es para mí mucho mas feliz que 
aquel en que por primera vez me saludásteis Emperador, 
viéndoos ahora cuales os veo, y siendo para vosotros objeto 
de tales demostraciones; pero no me priveis dela mayor 
satisfaccion y honor, que es el morir honrosamente por 
tantos y tan apreciables ciudadanos: Si he sido digno del ink 
perio, ¿orresponde-que dé la-vida por Ja patria? sé que ll 
victoria no es cierta ni segura para los enemigos; dicese 
que nuestro ejército de la Misia se “halla 4 pocas jornadas, 
habiendo» bajado al Adriático el Astaz la Siria, el Egipto; 
los ejércitos que hacen la guerra á la Judea, estan con nds 
otros, y en nuestro poder el Senado y los hijos y mujeres 
de nuestros contrarios; pero esta guerra no es contra Anibal, 
contra Pirro 6 los Cimbros por la posesion de la Halia, Sino 
de Romanos contra Romanos, y unos y otros, vencedores y Vel 
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cidos, somos injustos contra la patria; porque el bien del 
vencedor es para ella una calamidad. Creed que me es mu- 
cho mas hacedero morir con gloria, que imperar; porqueno 
veo que pueda serde tanta utilidad á los Romanos qnbbndo 
vencedor, como sacrificándome ahora por la paz y la con- 
cea: y porque la Italia no vuelva á ver otro dia como 

Dicho ésto; se enfervorizó contra los que todavía insistian 
y le rogaban, y a los amigos les encargó que vieron de ganar 
la gracia de Vitelio, y lo mismo 4 los senadores que allí se 
hallaban. A los ausentes y á las ciudades les escribió para 
que abrazaran aquel partido con honor y seguridad Hizo 
llamar á su sobrino Coceyano, jovencillo todavía y lo exhor- 
tó á tener buen ánimo y no temer á Vitelio, pues que él ha 
bia salvado á la madre de este, sus hijos y su mujer EN 
dando de ellos como si fueran sus deudos. Decíale que siendo 
su ánimo prohijarle, por: esto mismo lo habia dejado ara 
mas adelante ; y que tuviera presente que siendo ya César 
habia dilatado la adopcion para que imperara con é , 
vencedor, y ño se malograse si fuese vencido. « Te prevengo 
hijo mio, añadió, por último encargo, que ni niente 
olvides ni te acuerdes demasiado de que has tenido un tio 
César. » Acabado esto, de allí A bien poco oyó alboroto 
gritería á la puerta, y era que los soldados 4 los lt 
que iban á salir les hacian amenazas de muerte si 16 se esta- 
ban quietos, y si abandonando al Emperador pensaban en 
retirarse. Salió, pues, otra vez temiendo por ellos; y ya ño 
con blandura ni en aire de ruego, sino con enojo ES miró 
á.los soldados, especialmente á/ los alborotadores mandán- 
doles marcharse de alli; y ellos eallaron y obedecieron. 

Era ya entrada la noche, y como tuviese sed, bebió un 
poco de agua : tomó luego en la mano dos espadas, y habien- 
do estado examinando sus-filos largo rato volvió la ss le 
ellas, y la otra se la guardó debajo del brazo. Hizo Demi 
Sus esclavos, y habiéndoles hablado con el mayor cariñ 
repartió entre ellos el caudal que tenia, á euál mas y á cuál 
Menos, 10 como quien es liberal con lo ajeno , sino aten= 
diendo euidadosamente al mérito vá la proporción de él 
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Despidiólos y reposó lo que restaba de la noche, en términos 
que sus camareros le sintieron dormir profundamente. Al 
amanecer, llamando al. liberto por quien habia corrido el 
cuidado de los senadores, le dió órden de que se informase 
sobre ellos; y volviendo con la respuesta de que al predio 
á cada uno sele habia asistido con lo que habia menester : 
Pues vete tú tambien, le dijo, y haz de modo que te vean los 
soldados, si ho quieres recibir de ellos la muerte, porque 
piensen que has cooperado á la mia. Luego que el liberto 
salió, puso recta la espada, teniéndola con ambas manos ; y 
dejándose caer sobre ella, no sintió mas*dolor que cua 
suspiró una sola vez, dando á los de la parte afuera inc ico 
del suceso. Levantaron gran lamento los de su familia, y 
al punto se hizo el loro general en el campamento y ca 
da la eiudad, y los soldados corrieron con gritería á la: casa 
haciendo exclamaciones, y prorumpiendo en quejas y acri- 
minaciones contra sí misnios, porque no habian sabido guar- 
dará, su Emperador, ni impedirle que muriera por ellos; 
Ninguno de los que se habian quedado con él, desertó coll 
estas tan cerca los enemigos; sino que adornando el curp 
y levantando una pira, e llevaron á ella ar, AS 
dose muy gozosos-.los que pudieron adelantarse - pones 
hombro y alzar el féretro. De los demas unos se- arroja ' 
sobre el cadáver, y besaban Ja herida; otros le eogian b. 
manos, y otros le veneraban de lejos. Algunos hubo gue E 
jando las antorchas sobre la hoguera, se quitaron la vi e s 
que se supiese que habian recibido del muerto algun caes 
ficio, 6 que tenian motivo para temer algun grave ma , 
vencedor ; de modo que á lo que se ve, jamas hubo Ergo 
Rey de quien se apoderase un tan violento y fariona SUE 
mandar, como el que aquellos soldados tenian de ser Pr 
dos y de obedecer á Oton; pues que al despues de ne 0 bi 
desamparó el sentimiento de su perdida, que paró en 
odio intolerable contra Vitelio. de 
Lo demas de este caso tiene su tiempo propio en que dl 
brá de referirse; cubriendo, pues, bajo de tierra los ia 
de Oton, no le hicieron un sepulero que pudiera ser en _ 
diado ó por su mole ó por lo arrogante de la inscripcion. 
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hallándome en Brischelo un monumento sencillo y una ins- 
cripcion, que traducida es en esta forma: A la falta de Mar- 
co Oton. Murió á los treinta y siete años de edad, y á los 
tres meses de imperio, dejando escritores que celebrasen su 
muerte, no inferiores ni en número ni en autoridad á los 
que reprenden su vida; porque en esta no fue mejor en nada 
que Neron, y su muerte fue mas noble y generosa. Los sol- 
dados, como Polion el otro prefecto les diese órden de que 
jurasen á Vitelio, lo rehusaron; mas sabiendo que se halla- 
ban allí algunos del Senado, á los demas los dejaron en paz, 
y solo pusiéroñ en apuroá Verginio Rufo, yendo armados á 
su casa, excitándole y exhortándole de nuevo á que tomase 
el imperio ó fuese á interceder por ellos; pero teniendo 4 lo- 
cura tomar el imperio de unos vencidos, cuando lo habia ré- 
husado de los mismos siendo vencedores: y temiendo el ir 
de legado á las Germanos, que se quejaban de que los habia 
forzado 4 -hacer muchas cosas contra su voluntad, sin que se 
tuyiera de ello"noticia, se marehó por otra puerta. Cuando 
los soldados se vieron: así burlados, se prestaron á los jura- 


mentos y se unieron'á los de Cecina, habiendo obtenido an- 
tes el perdon. 
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Como la tabla cronológica añadida por M. Dacier 2 5u traducción abunda en 
inexactitudes y anacronismos, hemos juzgado conveniente refandirla completa- 
mente, si bien siguiendo su plan, adoptado” por los varios editores de Plutarco. 
Tampoco hemos alterado el tiempo precedente a las Olimpiadas, porque nada 
positivamente consta sobre este punto. Relativamente 41os años de Roma, hemos 
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Antes de la 
primera 
olimpiada. 


' 


Antes dela' 
fundacion 


Diluvio de Deucalion. Acaeció quince ó diez y seis años 
antes de la salida de-Israel de Egipto. 
Minos da leyes ¿la isla de Creta. Egéo reina en Atenas. 


TESEO: 


Expedicion de los Argonautas. Teseo, Rey de Atenas, 
reune varios demos ó villas, para aumentar esta ciu- 
dad. 

Toma de Troya. Jefté juez entonces de Israel. 

Vuelta de los Heraclidas en el Peloponeso. 

Primera guérra de los Atenienses contra Esparta, en la 
cual se inmola por su patria Codro, Rey de Atenas. 
Saul, Rey de Israel entretanto. 

Los Hilotas sometidos por Agis, Rey de Esparta. 

Emigración Jónica. 

Nacimiento de Homero. 


HARAN 
a a a 


LICURGO. 


Eicurgo da leyes á los Espartanos. 


CRONOLOGIA. 


Despues de 
la. primera 
olimptada. 


PRIJERA OLIMPIADA, 
ROMULO: 


vI=4 | Roma fundada por este principe al frente de una colo- 
nia de Albanos.* 
vu-3/ Rapto de las Sabinas. 
XVI-2| Muerte de Rómúlo. 


NUMA. 


xvi-4 ¡Este principe es elegido Rey, Da leyes 4 los Romanos: 
1v11-2/Su' muerte, 

Sucédele Tulo Hostilio. é 

Finde la primera guerra Mesénica. 


SOLON. 


x1xw-1 ¡Conjuracion de Cilon. Muerte de,este tirano. 
x15-4Epíménides lleza ¿ Atenas y purifica esta ciudad. 
XLy1-3|Arcontado de Salon, que da leyes 4 Atenas, su patria. 
Reinado de Creso en Lidia, 
Lv-3| Batalla de Timbréa, ganada por Ciro, en la que queda 
prisionero Creso, 
Tiránia de Pisistrato en Atenas. 


VALERIO POBLICOLA. 


1xwvn-4 | Tarquino el Soberbio espelido de Roma- 
Valerio sucede en el consulado á Colatino. 
trvurliTrunfa de Tarquino y de los Etruscos. 
Tercer consulada de Poblicola. 
Lone iGuerra de Porsena contra los Romanos, 
Lxvin-4 (Poblicola vence a los Sabinos. 
7 [Dedicación del templo de Júpiter Capitolino, 
Lx1x-4|Muerte de Poblicola. 
pax [Batalla de Maraton, en que derrota á Dario, hijo de 
Bistaspes, Milciades, general de los Atenienses. 


CORIOLANO. 


LXxt1A | Destierro de Coriolano, que se refugie entre los Vols- 
20%. 
Gelon se apodera de Siracusa. 
Lxxnmu-] Coriolano pone sitio á Roma, y se retiraá ruegos de sn 
madre y esposa, 
LXX1v-1 ¡Nacimiento de Herodoto. 


ARISTIDES. 


Lxaxiv-2 [Aristides desterrado por la ley de ostracismo. Vuelve 
tres años despuez. 


TEMISTOCLES. 
Lxxv-1 ¡Combate de las Termópilas. 
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Victoria ganada á los Persas, en Salamino, por Te- 
mistocies y Euribiades. 
Batalla de Platea y triunfo de Pausanias, 
Los Persas derrotados en Micale por Leotuquides, Rey 
de Esparta. 
Lxxv1-2|Temistocles victima del ostracismo se refugia entre los 
Persas, 


CIMON. 


1XxVH1-3| Cimon, hijo de Mitridates, fegresa de su destierro y. 
derrota por mar y por tierra ú los Persas. 

Lxxvu-4| Nacimiento de Sócrates. 

LXxxt1-4/ Artajerges concluye una paz vergonzosa con los Grie- 
gos. Muerte Je Cimon. 

1XX x1v-1jHerodoto lee-en Atenas su historia en la Gesta de Jos 
ie Celebridad de Sófocles, Fidias y Enri- 
pides. 


PERICLES. 


LYxxvu-2| Principios de la guerra del Pelóponeso que duró veinti- 
siete ados. 
La peste hace estragos en Atenas. 
' Nacimiento de Platon. 
1Xxxvn-4| Toma de Potidéa por los Atenienses. 
Muerte de Pericles. 
Florece Aristófanes. 


NICIAS. 


xc1-2| Los Atenienses se deciden á atacar á la Sicilia, por los 
consejos de Alcibiades, á los cuales inútilmente se 
opone Nicias. 
101 4|Nicias es derrotado, prisionero y muerto en Sicilia. 
Tucidides se ocupa en su destierro de escribir la histo- 
ria. de la guerra del Peloponeso. 


ALCIBIA DES. 


1cú-2| Fogitivo en Esparta, este general se reliró á la corte 
de Tisafernes, sátrapa Pefía, para evitar la muerte 
que le amenazaba. 
Es abrogada la ley delgstracisino. 
xcir-1/ Dionisio el mayor se apodera de Siracusa. 


LISANDRO. 


Acui-4| Los Atenjenses derfotados por Lisandro en el combate 
naval de Ezospotamos, 

xc1V-1| Lisandro termina la guerra del Peloponeso haciéndose 
dueño de Atenas. 

XCI*-2/Tirania de los treinta tiranos. 

XCIV-3| Ley de la amnistía publicada en Atenas bajo el arcon- 
tado de Euclides. 


Despues de 
la tond: 
de Roma. 


_A a RO CREI 22 


A A A 


504 CRONOLOGÍA. 


CRONOLOGIA. 


Despues de| 


la primera 
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Despues de 
la primera 
olimpiada. 


la fund. 
de Koma. 


Desp! 


ARTAJERGES APELLIDADO MNEMON. 


xcrv-4|Bitalla de Cunaxa en la coal queda vencido y muerto 
Ciro el jóven. 
Retirada de los diez mil. 
xCW-1| Muerte de Sócrates. 


AGESILAO, 


xcvr1|Sube al trono de Esparta despues de la muerte de su 
hermano Agís. 
xcvi-1|Agesilao derrota á los Persas. 
Muerte de Lisandro. 
xcvi-3| Los Lacedemonios quedan derrotados en Gnido por 
Conon y Farnabazo;, 
xcvu-3| Los Romanos derrotados en Alia por los Galos, 


CAMILO. 


xcvn4|Retirase este general á Ardéa. 
xcvinm-1| Vuelve á entrar en Roma, y restablece esta ciudad. 
Derrota de los Volscos y Etruscos. 
xcvin-2] Paz concluida por Antalcidas entre los Griegos y Persas. 
XCVULA | Nacimiento de Demosténes. 
xCIx-1] Manlio arrojado de la roca Tarpeya, 
Nacimiento de Aristóteles. 
xc1x-2| Dionisio el Antiguo derrota á los Cartagineses. 
c-4|BataJla naval de. Naxos, en la cúal son vencidos los La- 
cedemonios por el Ateniense Cabrias. 
ciAM Vuelven 4 ser derrotados por Timoteo, que se apodera 
de Lorcira. 


PELOPIDAS. 


cu-2| Este general tebano acxudílla al batallon sagrado en 
la batalla de-Lenctras. 
cum-1| Muere Dionisio el Mayor, tirano de Sicilia, y le sucede 
Dionisio el Menor. 
eu-2| Camilo, dictador por la quinta vez, derrota á los Galos 
) en el territorio de Alba. 
Epaniinondas entra en el Peloponeso, y se presenta de- 
lante de Esparta. 
cr-4/ Muerte de Camilo. 
crv-1| Pelopidas derrota el ejército de Alejandro, tirano de 
Feres. 
crv-2| Batalla de Mantinea, en la¿que muere Epaminondas, 
Florece Isocrates. 
cuy-3| Muerte de Apesilao, Rey de Esparta, y de Artajerges 
Mnemon, Rey de Persia. 
cy-1| Filipo sube al trono de Macedonia, 
Muerte de Jenofonte. 


DION, 


cv-4| Espele á Dionisio el Menor, tirano de Sicilia. 
cvi-1| Nacimiento de Alejandro Magno, 


| 
1 
cyi-1 Fin de la guerra social. 


¡Toma de Delfos por loz Foceos. 
cvi3 Dion asesinado por Calipo. 


| DEMOSTENES. 


cvu-1'Pronuncia este orador su primera Filipica. 
Ccvui-1 Muerte de Platon. 
ya TIEgEDa enviado á Sicilia para socorrer los Siracusa- 
nos. 
Cix-2 Este general destierra á Corinto Dionisio el Menor. 
[Principios de la guerra entre los Samnitas y Romános; 
C1x-4 'Nacimiento de Epicuro. 
Cx-1 Timoleon gana una batalla ¿los Cartagineses. 
Pron obliga á Filipo á levantar el sítio de Perinto y' 
Bizáncio. 
cx-3 Batalla de Queronea, en que son derrotados pór Filipo 
| los Atenienses y Tebanos. 
cx-4'Muerte de Timoleon. 


ALEJANDRO MAGNO. 


cxi-1 [Este principe proclamado general de los Griegós contra 
1óS Persas, despues de la muerte de su padre Fi- 
po. 
cxi-2 Toma y destruye ¡+ Tebas. 
cx1-3 Derrotaá los generales persas en el pasaje del Granico. 
cxr4 Bataila de 15us, en que queda derrotado Dario. 
cxút-1 Toma de Tiro, despues de siete meses de sitio: 
cxu-2 Batalla de Arbela. 
exio2 Paso del Hidaspes, y derrota de Poro por Alejandro 
| quese hace dueño dela Indía. 
cxty-1 ¡Muerte de Alejandro. 
Princípios de la guerra Lamiaca. Es derrotado Antí- 
patro, 


FOCION, 


cxv3 Fin de Ja guerra Lamidca 
Muerte de Demóstenes. 
exw4 Jornada de las Horcas-Caudinas entre los Romanos y 
Samnitas. 
Cxy-3|Focion sentenciado á beber la cicuta. 


EUMENES. 
cxy4 ¿Este general, úno de los favoritos de Alejandro, es 
entregado por su ejército á Antigono. 


Principios de la gberra y tirania de Agatocles en Si- 
rácusa, 


DEMEFRIO, 
Cxyi-1|Restablecimento de Tebas pór Casandro. 


CXVI-]IJERA DE LOS SELEUCIDAS. 


Guerra de los Romanos contrá los Etruscos, 
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Despues de 


la" fund. 


de Romú, 
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cxvn-3¡Agatocles pasa a Africa, y pelea contra los Cartagi- 
neses. 
cx vim-2) Demetrio, llamado Poliorcetes, 6 tomador de ciudades, 
se apodera de. Atenas y restablece la democracia. 
cxx1-3¡Sube.al trono de Macedonia, y lo ocupe seis años. 


PIRRO. 


CXAV-1| Este rey de Epiro pasa á Italia, derrota á los Roma- 
nos, 
Jocursión de los Galos en Grecia. Derrota. de Breno, 
su. general, en Jas Termópilas y cerca de Delfos. 


cxxvi-2|Pirfo, derrotado por los Romanos, vuelve á Grecia y] 
f 


se apodera de la Macedonia. 
Cxxvid (Pergce en Argos. 


ARATO: 


chmcliPrincipios de la primera guerra Púnica. 
exxxui-1/Aráto que habia libertado á Sicione de la tirania, es 
«elegido generál de la liga Aquéa. 
exxx1v-2| Toma la ciudadela (de Córinto, y/espele la guarnicion 
de Antigovo. 
CXXXIYA| Los Romanos conceden la paz 4 los Cartagineses: 


AGÍS Y CLEOMENES. 


EXxxv-1/ Revolucion €n el gobierno de Esparta, por Ágis. 
UXXXV-3| Cieomeneés bace la guerraá los Aqueos mandados por 
Arato, que es vencido. 


FILOPEMEN. 


cxt-2| Toma de Sagunto por Anibal. Principios de la segunda 
guerra Punica. 
Cxi-4| Anibal pasa los Alpes y derrota a los Romauos en Tra- 
sÍmenes, 
Victoria de Rafa, ganada por: Tolomeo Filopator so- 
bre Ántioco: 
exu-1 Batalla de Canas. 
CcxLu-1|Fabio Máximo detiene los-progresos de Abibal. 
Marce'o se apodera de Siracusa. 
cLm-3| Filopemen derrota en Mantinea, ¿a Macanidas, tirano 
de Esparia, 
CLIV-4| Aníbal, que habia sido obligado á pasar al Africa, es 
derrotado en Zamá por Escipión. 
Los Cartagiveses logran la paz con condiciones humi- 
llántes y gravósas. | 


T. QUINTO FLA MINIO: 


CXLV-3| Este general derrota á Filipo, Rey de Mácedoniz. 
CxLvA ¡Segunda victoria de Flaminio en Cinoceéfalas. 

Ley Opia contra el lujo, propuesto por Caton el Ma- 
yor. 
Lo tibertad de lo Gr cia prociamáda por Flaminio 
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xy? Las leyes de Licurgo són abrogadas por Filopemen. 
CxXiva1-2| Fulvio triunfa de los Etóliós. 


oxtIx-2|Filopemen cautivo y muerto por los Mesenios, 


PAULO EMILIO, 


Cinu-1|Este general derrota y vence 4 Perseo, rey de Mace- 
donia. y reduce esté reino en provincia romana. 
Judas Macábeo sostiene la guerra contra Antioco Epi- 
fanes. 
CLy-+1|Muerte de Paulo Emilio, á la que sigue la del poeta 
Terencio su amigo. 
CLVII-A | Tercera guerra Púnica, 
CLym-3| Mumio toma y quema á Corinto. 
Queda destruida la liga Aquea. 
Escipion toma y destruye á Cartago. 
CLx1-4 | Tambien destruye a Numancia. 


TIBERIO Y CAYO GRACO. 


CLxIvY-3 | Conjuracion de los Gracos. 
CLXIV-=4 ¡Cayo Graco es degollado. 


MARIO. 


CLxv1=2 ¡Guerra de Numidis. 
CLxvIiR2| Nacimiento de Cicerón: 
CLxv11-3|YXugurta entregado á Mario. 
Nacimiento de Pompeyo. : 
CLXIX=3 | Mario derrota y hace grandes estragos entre los Teu- 
fones y Ambrones. : 
CLX1X-4 | Nacimiento de Julio César. ' 
CLxXX+1 [Mario derrota á los Cimbros en Nóriéa. 
SILA. * 
CLXX01=1jGuerra contra Mitridates: 
£Lo0dn-3 Toma de Atenas por Sila. 
Muerte de Mario. 
CLxx1y-1| Vencido Mitridates, hace la paz con Sila. 
CLXXIfy-3|Butalla de Preñiestó; Sila sebáce dueño de Roma. 
CLIXY-2Sertorio se rebela en la Iberia. 
Sia abdica la dictadura. 


LUCULO. 


CLXXVE4 | Derrota á Mitridates cerca de Cicico. 
Muerte de Sertorio. 
CIXXVN8 | Ciceron aboga contra Verres, 
CLxxvn-4[Lucu:o se apodera del Ponto, entra en Armenia, y 
derrota á Tigranes, S 


POMPEYO. 


LXxv1u-2|Termina la guerra contra los piratas. 
CLXXvH3 ¡Sucede á Luculo y se apodera de la Armenia, Siria, ete, 
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CLXxvur-4'Extiende sus conquistas hasta el mar Caspio. 
¡Ciceron pronuncia su arenga contra la ley agraria. 


CICERON. 


CLXXIX-3 ¡Conjuracion de Catilina. 
¡Ciceron, siendo. cónsul, pronuncia sus discursos contra 
Catilina, el. cual es proscrito. 
Nacimiento de Augusto. 
cio Trunvirato de Pompeyo, Craso y César. 
CLIXA3 | Destierro de Ciceron. 
CLXXI-4; Guerra de los Galos. Cesar derrota á los Helvecios. 
¡Ciceron vuelve de su destierro, 
Caton enviado á Chipre- 


ESA E 


JULIO CÉSAR: 


CcLxxa-21 Los Germanos son derrotados por Julio César que pasa 
el Bin, 
CLXxxi-A Craso perece en su expedicion contra los Partos. 
¡Toma de Masilia o Marsella, 
CLXXXI1=4- Paso del Rúbicon. 
¡César entra en Roma. 
CLIXxn1-1' Batalla de Farsália. 
cLxxxtu2 Toma de Alejandría. 
CLXXXH13 Derrota de Juba y muerte de Caton de Utica. 
CLXXXHI-4 REFORMA DEL CALENDARIO, y primer año juliana. 


¡César dertota en Munda á-los hijos de Pompeyo. 
CLXxxiv-1 | Muerte de César. 


MARCO ANTONIO. 


CLIXXAV-1 Triunvirato de Augusto, Antonio y Lépido, 
CLXXXIY-2 Derrota de Bruto y Casio en Filipes, y muerte de estos 
dos Conjurados. 
CLXXxvI-2¡ Muerte del historiador Salustio. 
CLXXXVn-2;Batalla de Actium. 
CLXXXvH-3 ¡Augusto entra en Alejandría. 
Antonio y Cleopatra se dan Ja muerte. 


GALBA. 
ccxi-4 Muerte de Neron. 


¡Sucedele Galba. 
ccxu-1/Oton, elegido Emperador, reina tres meses. 
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DE LAS 
Apdo. 1625 MOI 
P 1625 MONTERREY, 


COSAS MAS NOTABLES CONTENIDAS EN LA OBRA. 
— st — 


El número romano denota el tomo, y el arábigo la página, 


Anantres. Pueblo guerrero de la antigiedad, uno de los de la Eubea : 
se afeitaban Ja parte anterior de la cabeza : 1, 4. 

Araxrinas, tirano de Sicione; da muerte á Clinias, padre de Arato, y 
á todos sus amigos y deudos : IV, 518. 

Aca Larencia, nutriz de Rómulo y Remo, L, 33. La fábula de otra La- 
rencia, ibid. 

Acasos. Hay algunos en las cosas humanas que parece que no lo son, 
sino sucesos dispuestos muy de- propósito : ML, 5. 

Acnoconinro. Lo que era esta fortaleza y su importancia, IV, 329. 

Acrorato, hijo de Areo, Rey de Esparta, mozo de bella figura y enre- 
dado en amores con Quelidonis, mujer de Cleonumo; en la guerra 
suscitada por este con las armas de Pirro, se distingue Con proezas 
que le granjean lisonjeras alabanzas ; 218. ¿ 

Acusan entre los Romanos sin particular motivo, no era mal mirado ; 
sino que se aplaudia á los jóvenes cuando ¡se Jes vela perseguir á los 
malos, 11, 374. 

Auesmao es declarado Rey de Esparta, á pesar de un oráculo que pre— 
yenia se guardasen de un reinado cojo : 11, 595. Es nombrado ge— 
neral para la expedicion de la Grecia contra los bárbaros : 296. Su 
rivalidad con Lisandro, al que al cabo aleja de si : 296. Descubre 
despues de su vuelta del Asia la tentaliva de Lisandro para hacer 
electiyo el reino, y quiere publicar el discurso que este tenia prepa- 
rado; pero le hacen ver que no convenia desenterrar á Lisandro, 
sinó mas bien enterrar con él el discurso : HL, 304. Es hijo segundo 
de Zemadamo, Rey de Esparta; recibe la austera educacion de Li- 
eurgo, por la que fue Esparta llamada domadora de hombres : 34. 
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Cuáles eran su carácter y su figara : 54. Cómo visne á ser Rey de 
Esparta muerto sú hermano Azis, y cómo interpreta Lisandro un 
oráculo que parecia excluir del trono al que fuese cojo : 55. Cómo. 
se conduce con los parientes del excluido Leotuquidas, y de que 
modo se ha de entender, que obedeciendo á la patria llegó álo sumo 
de la autoridad : 56. Es justo y compasivo con sus enemigos; pero 
de sobra condescendiente con sus amigos; y como con este proceder 
se ganase la voluntad de todos, es multado de los eforos, porque á 
los ctudadanos que debian ser del comun, los hacia suyos : 57. Es 
nombrado general para la expedicion contra el Asia : marcha, y lo 
ue le sucede en Aulidé - 58: Humilla á Lisandro que en el Asia se 
Mevaba las atenciones - y retirado este del ejército podía haber cau- 
sado en Esparta gravdes novedades, 4 no haber muerto enla Beocia 
haciendo la guerra': 59. Despues:de haber Tisafernes capitulado con 
él, creyéndose superior le provoca 4 hatalla; admite gustoso la pro- 
vocacion, engaña al bárbaro con una- estratagema, y toma en la pa 
gía muchas ciudades y mucha riqueza: 61. Por qué medio juntó próne 
tamente una respetable caballería, y dicho suyo memorable én la 
venta de los cautivos y sus despojos :62. Vence en la Lidia 4 Tisas 
fernes, y presencia el bastigo que le hace dir el Rey de Persia : ¡bid 
Por consideracion á Titraustes, que fue quien castigó á Tisafernes, 
conduce su ejército á la Frigia; y se le £onfiere por la república elf 
mándo de la armada naval, siendo el único que goza della distincion 
de: reunir los dos mandos, debida á su Ártud : 63. Entra en la pro— 
vincia de Farnabazo y adquiere imponderable riqueza ; adelántase 
hasta la Paflagonia, cuyo.Rey Cotis se hace su aliado; y el Persa 
Espitridates ARAS á Farnabazo, se pasa á su partido y le 
acompaña siempre : ibid. Hasta qué punto sabe vencerse en su amor 
al jóven Mogabites: 64. Entrevista que tiene con Farnabazo, y lo, 
prendado que Pre de este : 65. Préndase tambien de su hijo, 4 
quien mas adelante hace servicios; y cuán de veras los hacia á sns 
amigos : 66. Cuánla era su moderación y cuál el partido que se ha- 
bia adquirido en toda el Asia : ibid. En medio de estas disposicio 
nes es llamado por los eforos, y dá el mas glorioso ejemplo de obe- 
diencia y de justicia : 67. Sus hazañas en la vuelta, venciendo 4 los 
que le dicólisa el paso : 69. Dásele órden de invadir 4 la Beocia, 
y para no intimidar á los soldados disimula la pérdida de la armada 
á ls órdenes de su cuñado, á quien él habia dado aquel mando: 70, 
Da la batalla de Queronea, que fue terrible, en la que ni venció á 
los Tebanos ni fue vencido; mas al fin él levantó el trofeo: 70. 
Vuelto 4 Esparta-se hace admirar por su:sencillez lacónica, en la 
que no habia hecho novedad; y su amor á ella: 72. Sabe el desi- 
gnio que Lisandro tenia contra él en despique de lo pasado, que 
publicarlo; pero cede 4 mejor consejo: 75. Forma úna expedicion 


«ws trata con mas benignidad ; y felizsuceso de una expedicion forma- 
da en auxilio de los Aqueos: 73. Hace observar la vergonzosa paz 
de Antalcidas en odio de los Tebanos; y se tiene por cierto que 
bajo mano acaloró el hecho de Febidas de apoderarse en pleñá paz 
del alcázar Cadmeo : 76. No va á la guerra que de resultas de la re— 
conquista del alcázar y de su libertad se declaró á los Tebanos, y por 
qué causas; y como al fin protegió á Esfadrias que intentó con el 
Pireo otra cosa igualá la del alcázar Cadmeo: 77. Es eon exceso 
amante de sus hijos, y apolegma suyo sobre este punto: 79, Aun- 
que antes se habia excusado por la > hnce la guerra á los Teba- 
nos con varia suerte, recibiendo ya el premio de haberlos hecho 
guerreros; mas siempre se opone á la paz con ellos; extraño regurso 
con que quiere acallar á Jos aliados, y su contienda con Epaminon— 
das sobre la paz: 80. Despues de la batalla desgraciada de Leuctras, 
en la que no se encontró por estar enfermo, propone la medida de 
hacer dormir las leyes por aquella vez: levanta un poco los ánimos 
abatidos, y con la paciencia y no venir á las manos con Epaminon- 
das evita la ruina de la ciudad, aguantando mil denuestos, de sus 
ciudadanos y Jas proyocaciones de los enemigos; 80. Toma 
otras disposiciones, algunas harto violentas, pará salir de aquella 
crisis: 85. Su obstinación en no querer hacer la paz pone otra yez á 
Esparta en peligro.de.caer en manos de Jos.enemigos; peroacudo 
prouto, pelea con extraordinario valor y la salva; y no queriendo 
todavía hacer la paz con los de Mesena restablecida por los Tebanos, 
parece 4 todos hombre terco y viciado en la guerra: $8. Véese esto 
mas á la claras en pasar al Egipto £on expedicion en auxilio del 
rebelde Taco, de quién no es reesbido ni tratado con el decoro eor- 
respondiente 4 su autoridad ni. 4sus años: 90. Abandona á Taco : 
pásase á anxiliar á Nectanebo, de quien tambien tiene mucho gue 
sufrir; pero le aguanta, y le saca vencedor: de sus enemigos; y 
cuando regresaba, sufre una borrasca; xuelve á desembarcar en un 
punto desierto del Africa, llamado el puerto de Menelao, donde l. 
coge la muérte; 92. Enviado por los eforos al Asia á hacer la 
guerra al Rey de Persia, consigue señaladas ventajas, y adquiere 
gran fama; pero Artajerges corrompe la Grecia, y Agosilao tienc 
que retirarse : 1V 307. 


Asis; Rey de Esparta, Eurutionida, hijo de Padnidan $ sexto desde 
'0 


Agesilao, aventájase mucho 4 cuantos habian reinado despues de 
este: pues con haberse criado en la abundancia y delicadeza, note— 
nia yeinte años cuando se declara contra todos los placeres, y no 
fiene en nada el reino, si por él mo recobraba las anti as leyes y 
las costumbres patrias £ MI, 406, Piensa en restablecer la igualdad 
úntigua, y lenar la ciudad de halíitantes; muéstransele prontos los 
jóvenes : repugnan los ancianos y las mujeres, al mismo tiempo que 
llegan al extremo de darle calor su madre y abuela, que eran las 
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contra Corinto, y ahuyentando á los enemigos preside los juegos ¡ste 
micos; y cuáles son sus ideas acerca de estas cósas: 74. Estando 
sobre Corinto recibe mal á unos embajadorés de Tebas, los que á 
su vez le desairan cuando en vista de un mal suceso de la república 


mayores poseedoras, y tiene contrario al otro Rey Leonidas: 408. 
Porporciona que Lisandro sea nombrado eforo, y feste propome una 
ley sobre abolicion de las dendas, y repartimiento de nuevas suertes 
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con la admision de nuevos ciudadanos, la que no halla apoyo enlos 
ancianos; pero excitado, habla al pueblo, y lo atrae con sá generos- 
dad; Leonidas se opone vigorosamente, y disputa que entre si tienen 
acerca del gobierno establecido por Licurgo: 409. Medios que se 
emplean para hacer pasar la ley: Agesilao logra con artificios que 2 
suprima la parte mas útil; él marcha á la guerra en este estado al 
frente dela mas lucida juventud para auxiliar á los Aqueos, y pren- 
das que muestra de excelente util : 412. Vuelve, y lo encuenta 
todo tan revuelto, que tiene que refugiarse al templo de Minerva, 
del que'no sale; pero luego relaja un poco este ciudado yéndose por 
la noche al baño: 415. Sorpréndenle una noche; llévanle á la cár- 
cel, y bajo. la apariencia de'un juicio le quitan la vida, y lo mismo 
ásu abuela y madre que acudieron en su socorro: hasta : 418. 
Acricurrora: profesion amante de la paz, que conserva sin embargo 
la parte del valor guerrero que inclina á pelear por su propis- 
dad: I, 122. - 
AGtA + opiniones sobre su formacion, y la de las fuentes y rios:1, 45, 
ALABARSE mo debe el hombre á si mismo, ni culparse ; pero para la 
virtud es mas perfecto que el que frecuéntemente se alaba, el que 
sabe. pasarse sin la alabanza propia y sin la ajena: IL, 144. : 
ALcANDRO en un alboroto Joe saca un ojo á Licurgo, y en cambio 
recibe de él lecciones de moderacion y de toda virtud: 1, 77. 
ALCIBIADES :su ¡lastre linaje por ambas líneas : 1, 351. Fueron sus lú- 
tores Pericles y Arifron, hermanos; su ama de leche Amiclas, y 
ayo Zopiro: ibid. Su belleza floreció en toda edad y tiempo, y 2 
yoz-tuvo mucho atractivo, dándole gracia hasta el defecto de seres 
ceoso: 352. Sus.costumbres tuvieron grandes contrariedades y mu- 
danzas ; pero¡Shs principales pasiones fueron la soberbia y la ambi- 
cion, delas que dió: muestras desde niño: ibid. Adelanta en todo 
estuilio, y solo se resiste á tañer la flauta, de cuya habilidad q 
con sus discursos y burlas á los demas jóvenes : 339. Parecen falss 
dos acciones repugnantes qué Antifon le atribuye en sus invectivas: 
ibid. Su indole generosa, por la que desdeñando á los demas, solo 
estrechó su amor con Sócrates: 334. Medio gracioso por el queso- 
corrió á un aldeano que le amaba: 335. Algunos“ chistes snyos de 
muchacho: 356. Dáscle en la batalla de Potídea el prez del valor, 
y en la: de Delio contribuye á salvar á Sócrates : 357. Modo singular 
con que pide perdon á Hipónico por unasofensa que le hizo; y recon- 
ciliado, casa con su hija Hipareta : 357. Hace á esta desistir de la 
peticion de divorcio: 338. Causas que concurrieron para quese.ad- 
quiriera-el favor popular, y el carácter de su elocuencia: ibid, Ven- 
ce repetidas veces en Olimpia con sus-caballos-y carros, y “gloria 
que de esto le resulta: 359. Habiendo de caer el ostracismo sobre 
él, sobre Feaces, ó Nicias, hace que recaiga sobre Hipérbolo, hom- 
bre desvergonzado y perverso: 340. Por emulacion con Nicras 
quiere que se vuelva á la guerra con los Lacedemonios, y emplea 
toda especie de medios hasta el del engaño: 341. Es nombrado 
general; y cosas que ejecuta; 345. Es admirado por los Atemenses, 
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á pesar de sus graudes vicios: 1, 544.-Acalora la expedición contra 
Sicilia, para la que es nombrado general con Nicias y Lamaco: 343. 
Autes de partir es acusado de la mutilación de Jos Hermes, y de 
haber remedado los misterios: 347. Hácenle contra su voluntad 
marchar, quedando pendiente la acusacion: 348. A poco de haber 
llegado á Sicilia es llamado para seguir el juicio; pero él se recela, 
y nel á obrar contra los intereses de Atenas: 349. Solicita 
ser admitido en Esparta; y habiéndolo alcanzado, propone á los 
Lacedemonios cosas muy saludables : 351. Vive enteramente á la 
espartana, y su extraordinaria habilidad en acomodarse á todas las 
formas y costumbres: ibid. Sus amores con Timea, mujer del Rey 
Agis: 599. Hace otros servicios á los Lacedemonios: pero estos por 
envidia se vuelven contra él, y tiene que acogerse al sátrapa Tisa- 
fernes, cuya amistad gana con su habilidad de identificarse con to- 
dos: ibid. Vuelve 4 promover, aunque solapadamente, los negocios 
de los Atenienses, poniéndose en correspondencia con los princi- 

ales: 354. Unese 4 los Atenienses de Sámos; resuelven mudar el 
gobierno de Atenas, y Alcibiades, nombrado por-ellos general, es 
causa de que se conduzcan con acierto; y negocía eon Tisafernes 
que las naves fenicias nose unan á los Lacedemonios: 356. Deter— 
minase en Atenas la vuelta de Alcibindes; mas no vuelve sin haber 
hecho en favor de la ciudad una señalada hazaña; de la que quiso 
hacer: ostentacion ante Tisafernes, y este le pone en prision: 357. 
Logra fugarse; vence la escuadra de Lacedemonia y del Persa Far- 
mabazo, y recoge las riquezas de los de Calcedonia, depositadas en 
poder de los Bitinios: 358. Sitia 4 Calcedonia; vence á los que 
quieren hacerle levantar el cerco, y toma á Selimbria por la supe- 
rioridad de su ingenio: 360. Arregladas las cosas de Calcedonia, 
va contra Bizancio que se habia rebelado, y le es entregada, aunque 
no sin tenerque cult un renido combate, en el que es vencedor : 
561, Su vuelta 4 Atenas, y recibimiento que se le hace: 562. Apa- 
rato con que hace celebrar los misterios antes de partir á la guer- 
ra: 564. Parte, y los Atenienses le hacen cargo de que todo no se 
ejecute con la felicidad y presteza que desean, volviéndose contra el 
su propia gloria y grande reputacion: 365. En su ausencia tiene 
un descalabro la armada, y calumniado en Atenas, por temor se 
relira 4 hacer,por su cuenta la. guerra 4 los Traces; 566. Advierte 
sin embargo sus yerros á los nuevos generales, que no le escuchan, 
y aun le despiden con desprecio : 56%. Pérdida la armada, y sojuz- 
gada Atenas, teme de los Lacedemonios, y determina ir á ponerse en 
manos de Artajerges, para lo que.se retira primero á la satrapia de 
Farnabazo, siendo de ¡este bien recibido: 568. Mientras vive, ni los 
Atenienses se tienen del todo por perdidos, tit los Lacedemonios por 
seguros; por lo que resuelven estos que se le quite del medio: ibid. 
Modo de su muerte : 369. Hallándose de general ateniense, en una 
ausencia deja encargado el maudo de la escuadra ú Ántioco con or- 
dén de no pelear; pero este quebranta la órden yes vencido por 
Lisandro; IL, 277. ys retirado del mando, advierte á los ge- 
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nerales atenienses el peligro que corrio; pero estos no hacen 
caso: 281. Es comparado á la tierra de Egipto, porque su indole 
Propendn igualmente al bien que al mal: 41, 456. Refugiado en 

sparta tiene trato menos decente con Timea, muger del Rey Agis, 
y de este trato se creyó haber sido fruto Leotuquidas, que por lo 
mismo fue excluido del trono: ML, 35. 

AueJanpursos : el último término desu valor era alabar y admirar la 
osadía de Cleomenes, no habiendo quien le tuviera para seguirle y 
darle: ayuda ; UL, A5L. P 

ALESANDBO : Su linaje, así por parte de padre, como de madre; señales 
que pregedieron:á su nacinmento y fábulas relativas al mismo < IL, 
175, Naee enel mismo día en que se quema el templo de Diana de 
Efeso-; 1477. Su figura, fragancia que despedia su cuerpo, y sus pa 
siones- características : 478; Nuevos indicios de so indole; 479, 
Doma siendo todayía muy mocito el caballo Bucéfalo, y expresion 
en que prorumpe el. padre : 180.-Es enseñado por Aristóteles en 
tados los conocimientos hasta allíadquiridos, y este es tambien quien 
Je inspira aficion Á la medicina, siendo él mismo quien asistia á sos 
amigos enfermos: 181. Su aficion á toda suerte de estudios y letras, 
por laque tuvo á Aristóteles en grandísimo aprecio : 182, Alo 
diez y sejs años doma á los Medos que se habian rebelado, y se ho- 
lla en la batalla: de Queronea con su padre “ibid: Désavenencia 
entre él mismo y Filipo, 4: causa principalmente de Olimpiada: 
485. Entra á reinará E veinte años; y usa á fin de ganar opinion, 
de la mayor entereza y osadía para atajar las rebeliones; y decN 
tración temible Hecha con Tebas/ donde enterado de la admirahle 
resolución de Timoclea la deja en libertad 4 ella y 4 sus hijos, ha= 
biendo tambien perdonado á los descendientes de Piudaro, y en 
adelante se-muestra muy pesaroso de haber tratado á Tebas tan de 
ramente ; 184, Nómbreno los Griegos congregados en él istmo 


seneral para la guerra contra los Persas; y cómo se prepara 
8 E 53 pa 
87. 


esta guerra, repartiendo con largueza cuanto tiene : Gana la 
insigne batalla del paso del Granico con pérdida de solos treinta y 
cuatro hombres, en la que pelea con el mayor valor : 189. Con esta 
victoria se pone á su disposición un inmenso pajs, y porde contado 
todo el marítimo, no teniendo que tomar por fuerza mas que á Ha- 
licarnaso y Mileto; en Gordio desata el famoso nudo: y habiendo 
atraido á su dominacion á los Paflagonios y Capadocios, resuelve 
marchar á las provincias superiores de la Persia, á tienipo que ya 
Dario bajaba de Susa : 190. Detiénese por una grave enbiraalal, 
de la que le cura su-médico. Filipo, y-en- esta curacion. ocurrezun 
suceso qué descubre la grandeza desu ánimo : 492. Consigue una 
señalada victoria de Darío, que logra huirsé : toma inmenso holin, 
y con él la madre, la mujer y dos hijas doncellas de Darío :+modo 
decoraso y regio con que las trata : y cual era en general su mode- 
racion y continencia : punto en que se muestra siempre muy zeloso 
de su opinion : 193. Aun en beber no se desmandaba en la can- 
tidad, y cuál era su ordinario método de vida : 197. Apodérase en 
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Damasco de inmenza riqueza de los Persás + asegúrase én la 
cion de toda la parte marítima : poué sitioá Tiro : sucesos de este 
sitio > toma de la ciudad, y toma asimismo de Gaza : 198. Adquiere 
en Damasco la celebrada cajita en que guardaba la liada, y toma 
de Homero la idea de la fundacion de Alejandria : 200. Su viaje al 
templo de Amon, y opinion que él tenia de su verdadero origen, 
aunque con los bárbaros aparentaba: otra cosa 202. Vuelto la 
Fenicia fiene cerlámenes de música y poesía á la manera griega, y 
yiniéudole proposiciones de Dario las desecha; ervlo que tiene lúgar 
aquella celebrada respuesta á Parmenion : 204. Dispone que se 
baga un magnifico entierro á Estalira, mujer de Dario, muerta en 
su campamento, y todo lo que con este motivo pasó : 203, Mueve 
coptra Darío que venia en su buséa con unmillon de combatientes : 
respuesta que da á los que le proponen que combatá de noche, y 
confianza que manifiesta en todo artes de esta batalla : 206; Alcán- 
za la victoria, y con ella da por destruido el imperio de los Persas, 
tomando las disposiciones que le parecen consiguientes á esta idea, 
en las que dió muestras de su inclinacion á toda virtud : 210, Halla 
en Susa jucalculables riquezas, y á instigacion de la cortésana Taís, 
natural de Atenas, sé pone fuego al palacio, ed venganza de haber 
sido, por los Pérsas incendiada esta ciudad : 213. Auméntase su ñá- 
toral Liberalidad y Járgueza : ejemplos de ella, y como llevaba las 
reprensiones de su madre sobre esto ¿incomodidad con que veia.el 
lujo de sus. caudillos, y sus:reconvenciones á ellos sobre éste punto, 
y SuiCulddado y esmero comlos que méerecian su aprecio : 248. Mar- 
cha con Dario con ánimo de dar ¡ótra batalla; pero sabe que le 
hon preso y continua con gran precipitación en su ¡má padecien- 
do-mucha fatiga y sed, y cuando Vega, le halla muerto de heridas 
que le habían dado : honra su cadáver, y á Beso, que fue quien le 
prendió, le castiga cón un terrible súplicio : 218. Baja á la Hirea— 
nia y al mar Caspio : dirígese á la region Póntica; dónde mas des- 
cubiertamente empieza á vestir y vivir:al modo oriental : vence á 
los Escitas,. y aqui es donde se dice habérsele presentadoda Amazona. 
aunque él mismo ninguna mencion hace de esta presentacion, estrí- 
biendo á Antípatro cuanto ocarría_: 220. Para: pasar adelante, ala - 
que no tenia consigo mas que tropas escogidas, previeñe que le si- 
gan los que gusten, pero. sintiendo el abandono acércaxe todavia 
mas al modo de vivir do los bárbaros : educa en las letras Eriegas á 
treinta mil de ellos ::casa con Rojaná, y aquieta la emulacion naéi- 
da entre Efestion y Gratero : 224. Manifiéstase su encono contra 
Filotas-; hácele poner en juicio: asiste joculto al tormento, y Je 
quita la, vida, y en pos de: él á su padre Parmenion : 225. Mata de 
alli 4 poco á Chito el jóven : ocasion con que esto sucede; y pesar 
que muestra : tratan de consolarle los tilósofos- Caslistenes y Ara- 
xarco, y este es el que le alienta, pero pervierte su moral : 225, 
Para invadir la India quema por sí mismo sus carros y los de sus 
amigos, y hace quemar los de los Macedonios, con lo que encendió 
en los mas nuevo arrojo, y los progresos y sucesos de esta invasión: 
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251. Entabla con Taxiles, principe que mandaba un pais muy é1- 


tenso, una extraña contienda de dádivas y beneficios, y aquí es don- 
de ejecuta una accion que desdice de la generosidad con que hacia 
la guerra : 255. Vence á Poro, siendo tomada de sus cartas la rela- 
cion de estos sucesos : 254. Muerto su caballo Bncéfalo, funda una 
ciudad, ála que pone el nombre de Bucefalia : 256.. Desiste de ir 
mas adelante por los ruegos de sus soldados, y forma el proyecto de 
ir desde alli á-ver el mar exterior : va sujetando los pueblos del 
tránsito, y úsando desu natural arrojo corre gran peligro de pere- 
cer en la toma de mua' ciudad de los Malios : ibid. Caen en su 
der diez de los filósofos gimunoesofistas que mas enemigos se Je habian 
mostrado: háceles diferentes preguntas, diciendo que moriria el 
primero aquel que: peor respóndiese : las preguntas y respuestas, y 
todos van libres : 258. Intenta que: otros gimnosofistas se le presen 
ten; preséntasele-Calano, llamado así porque en lugar de saludar 
bien en lengua griega, decia en' lengua india calé; y pónese ante 
los ojos de Alejandro en la piel de un buey un emblema y ejemplo 
del poder y Ja autoridad : 239. En'la bajada al mar por: los rios 
ta siete meses; vuelve por tierra, y pierde por el ardor del clima 
malos alimentos, etc., las tres cuartas partes de las tropas, hasta lle- 
car á la Gedrosia; marcha por la Carmania haciendo un continuado 


canal hasta volver á Susa : 240). Tiene el pensamiento de darlk 


“suelta por el mar exterior hasta entrar en el interjor por las colum= 
nas de Hércules; pero á esta idewse le sublevan todos, y enviando 
almar 4 Nearco, gefe de la escuadra, va por si á castigar álos re- 


beldes =241.En Persia hace 4 las mujeres el donativo de cóstum- 
bre; descubre el-ssepulero: de Ciro, y asiste á la voluntaria muerte 
de Calano, que se quema públicamente con la mayor solemnidad; 
942. De yuelta de la hoguera tiene un banquete, €n el que se pro- 
pone un certámen de-inltemperancia, y en él mueren hasta cuarenta 
y uno en eb acto de beber; cásase con la hija de Darío, Estatira, y 
celebra su boda y las de todos sus amigos con un lujo extraordina- 
rio, pazándoles á: todos las:deudas que tenian, -y suceso de Anfige- 
nes : 245. Muéstrase satisfecho con Ja conducta de los treinta mil 
jóvenes que habia hecho educar, y de envidia-se le sublevan y-dés- 
piden los Macedonios ; trátalos con la mayor severidad; (pero al ter- 
cer dia los vuelve á recibir :244. Eléga 4 Ecbatana en la Media, y 
despachados los negocios urgentes, vuelve ú los El y lies- 
tas; pero habiendo muerto Efestion, no tiene modo en el pesar, y 
medita cosas las mas extraordinarias y absurdas para sus exequias y 
su sepulero :/245; Dlegadoú las cercanías de Babilonia, le advierte 
Nearto, vuelto de. su expedicion, que no entreen Ja ciudad; pero 
sin hacer cuenta pasa adelante ; cosas extraordinarias que le suct- 
den, con las que perturbando su ánimo la supersticion, se Hena de 
terror y espanto, y su palacio de sacerdotes, de expiadores y de adi- 
vinos : 246. Aquiétase con ciertos oráculos del dios Serapis, y vuel- 
e á los sacrificios y banquetes, y en uno de estos, que se prolongó 
por el dia siguiente, le da una calentura con delirio, y muere : 248. 
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En el diario de expediciones están descritos todos los trámites de la 
enfermedad < ibid. Nadie por entonces pensó que hubiese sido en— 
venenado; mas adelante corrieron estos rumores, indicándose los 
que se presamian culpados, y diciéndose que el veneno fue una agua 
moy. fria destilada de una piedra cerca dé Nonacris : 249. Queda 
encinta Rojana ; la' cual envidiosa de Estatira Je da muerte : ibid. 

Auesaxbro, tirano de Feres; hombre insufrible y cruel; como Pelópi- 
das que habia ido en auxilio de los Tesalianos se le mostrase irri- 
tado porno poder reducirle, huye eon-los: de su guardia: IL, 29, 
Se apodera traidoramente de Pelópidas: 31. Cuanta era su crueldad 
y su desprecio de lo justo y de lo honesto : 32. Toman de él los 
Dioses venganza:á eausa de Pelópidas: 39. 

Arexas Laodicense, que era el Griego en quien mas confianza tenia 
Antonio, enviado al Rey Herodes, desempeña al reves su mision, y sín 
embargo Césarle castiga, y goza Antonio de esta vengan IV, 184. 

Auiana : Mámase así. el día en que los Romanos perdieronfunto al rio 
Alia la batalla que facilitó ¿los Galos la ocupacion de Koma: 1, 258, 

Arma : su vigor. y fortaleza se manifiesta en que ni Ja prosperidad la 
conmneya y saque de quicio con el orgullo, ni la abatan las des- 
gracias : 481. 

Aueiciox desmedida, enfermedad natural de los poderosos : HL. 493. 
A ella no ponen término ni el mar, ni los montes, ni los desiertos; 

y/así no puede concebirse cómo los ambiciosos estarán en quietud 

rozándose y tocindose continuamente : 198. Debe huirse, segun 
sentencia de Eurípides, como el genio mas malélico. y perjudicial 
para los que de ella se dejan dominar : 11, 307. 

Axeiciosos > siempre tienen la vista y la memoriten lo futuro, y nunca 
en lo pasado y presente, contra lo que dicta la prudencia : 1,9237. 

Axor : nuestra alma tiene en sí mismá un principio de él que ,eon- 
vicoe emplear con discrecion : Í, 140. 

Auon propio: acompañasiempre, segun Platon, ála falta de trato: 408. 

Axwurto, Rey de Alba por haber despojado del reino á.su hermano 
Numitor<4,32.Su.muerte. 31» 

Axacansis, filósofo Escita, amigo de Solom: sns sentencias: L, 438. 

Axaxanco de Abdera, filósofo que asistía enla corte de” Alejandro, 
consuela) d este del pesar que de habia causado el haber dado arre— 
batadamente muerte á Clito, perviriicado su moral, y eomiacion de 
este solista con Calistenes : IU, 228. 

Ayxuzao de Bizancio : redime de ser tomada por fuerza esta ciudad, 
y es acusado en Esparta; razones con que se defiende : 361. 

Ayaxaconas yes amado de los de-su tiempo inteligencia; su doctri- 
na ¿ 1,267. Por maguanimidad y entusiasmo, abandona su casa y 
campos : 280. Es acusado de impiedad, y temiendo Pericles por él, 
le hace con tiempo alejarse de la ciudad : 294. Su opinion sobre la 
solidez y gravedad de los cuerpos celestes : ll, 284. Fue el prime- 
ro que con mas seguridad puso por escrito sus ideas acerca de la 
creciente y menguante de la luna; piero su libro corria con reserva 
y cautela, por lo que-era poco conocido al tiempo de la expedi- 
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cion de 1ss Atenienses contra Sicilia : provindicndo esto de lo mai 
tratados que-eran los filósofos que escribian sobre las eosas natura. 
les: 11, 455. 

Axcues ; rodelas sagradas de Jos Roimanos guardadas por los sacer- 
dotes Salios : 1, 147, 

AxDro6E0 ; su muerte, y por ella-el tributo de los siete jóvenes y las 
siete doncellas atenienses : 12, é 


ella el par- 

en Bitinia, 

por Tilo 

Assar ; anima 
pier 

ANTALCIDAS, 


Asricono. Respuesta que dió 4 este Rey un soldado que primero fus 
muy arrojado, y despues se hizo tímido < IL, 6. Vence por una trad 
ción á, Eumenes en Orcinios, y enterado del modo con que este le 
engañó en su foga, y de las cosas. que hizo, admira su arrojo y 48 
renidad : MI, 40. Gitale 4 una conferencia, y mo habiéndose avedk 
do, le..deja sitiado en.Nors, donde se defiende por: largo tiempos 
hácele despues partidos muy veñtajosos, y Euménes muda las come 
diciones, viniendo luego á ser el caudillo de los que se oponená 
sus intentos ; 42. Al. pasar el rio Pasitigris no balla oposicion siñó 
en Eumenes, que hace en sus tropas gran: destrozo : 46: Hálk 
siempre ur obstáculo pára:sus empresas en Eumenes, y resuelve que 
la contienda sé decida en formal batalla 47. Es vencida su inlat- 
lería,, pero con la caballería queda vencedorz-toma:los equipajes de 
los enemigos; pidénselos, y pone por condicion que le entreguen á 
Eumenes : 48: Entréganle 4 Eumenes; le pone.en prision y1e hace 
morir : 31. De qué medio, se vale para apoderarse del Aerocorinto: 
1V, 398. Mostrando-mas osadía de la que-permitia-su edad muy 
avanzada, se dispone para la guerra que le muéven todos los de- 
mas Reyes de su edad. y por el demasiado arrojo de- su bijo 
Demetrio en perseguir á los enemigos pierde la vida, y él y su hijo 
enanto habian:adquirido > 1V 7400. ñ 

Asricoxp el hijo. de Demetrio/: combate en Argos 
sostener 4 Aristipo : 1L, 222. Rétale Pirro por 
do, y respuesta que le da : 223. No puede 
al reconocer la: cabeza de Pirro. acordáridoso 
no y de su padre Demetrio, eje: / domésticos de la mín- 
danza de fortuna : 227, Cuida. del funeral de Pirro, y mirá cob la 
mayor consideración á su hijo Hol 
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Epiro : ibid. Mientras su padre se dirige ¿la Tracia sujeta álos Beo- 
cios; humanidad que muestra en el sitio dé Bebas : 1V 444. Cuando 
sabe la cautividad del padre, la siente come mayor dolor; se viste 
de luto y ese s demas leyes y alíiitmo Seleuco,  hueiendo 
y auto le habia quedado y su propia persona 
por la libertad de aquel : 2. Aparato con que dispone las exe- 
quias y el entiérro del padre : 125. Solicitado de Arto: y los 
Aqueos, nose presta 4 ir-en su áuxilio si no le entregan el Acro- 
corinto : 1V, 330. Se entregan en sus manos ; entra en el Pelopo— 
neso, foma el Ac mto y vence á Cleomenes : 352. Muere al 
cabo de poco dejand por sucesor á su hijo Filipo : 554. 
Ayrioco, genera) Ateniense : quedó encargado de la escuadra en' una 
le Alcibiades, y provocando contra las órdenes de este á 
combate, es veneido por Lisandro :H, 277. 
Áxrioco cae enfermo de amor á sa mallastra Estratónice, y entendién- 
dolo su padre Seleuco se la cede en matrimonio : IV, 409. 
Axro, hija de Amulio, Rey de Alba: 1,32. 
Axroxio, nieto del orador é bijo de Antonio Cretica, hombre recto, 
bueno y muy liberal : queda huérfano de este en los primeros años, 
y pasa con sa medre Julia á la casa de Lentulo, el que pereció en 
el consulado de. Ciceron, por ser.cómplice.dela:conjuracion de Ca- 
tilíña ; Curion es para él una peste que le estraga y Ai je para 
siempre ; arrimase despues á Clodio; retirase ¿la Grecia, donde culti- 
ya licelocuencia, adoptando. el estilo asiático : TV, 124. Quiere llevar- 
le consigo á la Siriz el procónsul Gayino, y 10 prestándose á ir de 
particular, va de comandante de la caballería) y asi en la Judea con- 
tra Aristóbulo, como en el ejértito, da grandes pruebas de valor, 
decretándosele. los debidos premios, y se acredita asimismo de hu- 
mano y guerrer 126. Su recomendable figura, su gracia para to- 
do, y su liberalidad y largueza : 127. En las disensiones de la re- 
publica“inese por Carton al partido de César, y hecho tribuno de 
la plebe hace en él importantes servicios, que fueron de grande mo- 
mento para la determinación que tomó Céstr de apoderarse solo del 
mando: y cuxndo este pasó 4 España contra Afraulo, queda entar— 
zudordel mando de ds tropas en Ítaliz, y hácese edioso por su mal 
Hosempero 128. Válese d César en la guerra cón grab prove— 
cho suvo; yén + rsalia manda la una ala del ejército ; 
despues de esta victoria, miontras César va en persecución de Pom- 
ro, es enviado á4 Koma con autoridad de tribuno; enemístase con 
Mdabela, que tanthien lo era; y se combaten en la plaza en ocasion 
de fuprer Dotabela hcer phsaf naa ley/sobrre abolición de deudas; 
con loque decae dé la gracia de la muchedumbre; con la gente de 
razon nunca la tuvo por sus desarreglos : corrígele César hasta cier- 
to punto, y-en este tiempo s con Fulvia, mujer altiva y domi- 
nante : ). Es segunda vez cónsul ton César, y mantíiesta siempre 
su encono con Dolabela; da motivo para la conjuracion tontra Cé- 
"con el empeño de cenirle las sienes con diadema en los Laperca- 
les; dudan los conjurados sobre asociársele; 1o.ze resuelten ú éllo, 


ruegos Y oOlteciendo 
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y lo que hacen es entretenerle durante la ejecucion : 135. Muerto 
César, se contentab48ón cortar de raiz la guerra civil; pero des- 
pues inflama al puebldicóntra los matadores de aquel, y forma el 
proyecto de alzarze Com el mando, 4 lo-que contribuyen los amigos 
de César y su mujer : 155. Indispónese con él el nuevo César, y 
llegan las cosás hasta el extremo de ser declarado enemigo público, 
hacérsele Ja guerra y ser vencido; cómo lleva la adversa fortuna; 
puesta ante-el ejército de Lépido hace de modo que se le incorpore, 
y. fambien'las tropas. de Munacio Planco : 1436. Forma con César 
Octavio y Lépido el triunvirato, y se hacen mutuamente el ohsequio 
de las personas que les són mas earás para incluirlas en la lista de 
proscripción, enla cual por complacer á Antonio es incluido Cice- 
ron', cuya cabeza y diestra sé recrea, presentándolas despues al pue= 
blo en da triboná; su tío Lucio César es acogido y defendido herój- 
camente -por-una—hermana, y evita la muerte : 159.- Culpásele 
de las medidas violentas é insufribles de este triunvirato; aunqúe 
éllluegose vuelve á sus disoluciones y embriagueces; mas al cabo 
tienen que hacer la guerra ú Bruto y Casio; en ella hasta su 


término, que fac Ja muerte de estos dos caudillos, la direccion y los 
triunfos son de. Antonio > 140. Marcha al Oriente con el fin de alle- 
gar caudales, y ¿los Griegos no'los trata mal, sobre todo á la ciu- 
dad de Atenas, 4 la que aun hace donativos; en el Asia se entrega 
al Jujo y disipaciones de los de esta region; á pesar de esto su carát- 
ter era bondadoso, amigo de chanzas y burlas, las que llevaba e 
su parte sin incomodarse, y.may fácil de ser engañado por los adik- 


ladores : 444.Agrégase á los demas males de su conducta el amb 
de, Cleopatra, y. como esta sabe enredarle y mantenerle en él consu 
belleza, sus gracias y toda especie de atractivos : y cómo gastan'él 
tiempo en bauquetes y aútuos obsequios con la mayor profusión, 
tenjéndole Cleopatra siempre embobado con algun nuevo embeleso : 
145. Sácanle de su letargo dos noticias desagradables :-que su mu- 
jer Fulviz yeso hermano se habian indispuesto con Octavio, y tenido 
que dejarla Halia; y que tos Partos. con Labieno-habian llegado hasta 
la Lidia y la Jonia : acude á esto segundo, pero estrechado de Ful- 
via mueye para la-Htalia; donde con: la muerte de, esta-se facilita la 
reconciliación con César, que se cree será mas segura ¿nlazándose 
António con Octavia, hermana de aquel, que habia enviudado poco 
habia; aviénese entonces tambien con Sexto Pompeyo que tenia oc0- 
pada la Sicilia, y entrevista de los tres en el promontorio Miseno : 
145. Envía 4 Ventidio para contener á los Partos, y permanece en 
Italia al lado de César, ¿cuya suerte oscurece lá suyas marcha á la 
Grecia.con Octavia; Mégandole nuevas de que Ventidio habia der- 
rotado á los Partos; celebralascon juegos en Atenas, en los que pre- 
side; marcha á la guerra; nuevas victorias de Ventidio; por sí ape- 
nas hace nada: mas es feliz por sus comisionados y lugartenientes; 
desaviénese otra vez con César, pero por Octavia se negocia la re- 
conciliacion; esta se restituye 4 Roma con el hermano, y Antonio 
da la vela para el Asia : 150. Levanta nueva lama el amor de Cleo- 
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patra, á la que hace venir á la Siria; dale grandes provincias, y ha- 
ce mil estravaguncias con motiyo de haber tenido en ella: dos hijos 
gemelos, de los cuales al uno amó Alejandro y 4 la otra Cleopatra, 
mostrándose singular en hacer gala de estos excesos : 155. Prepá— 
rase: para la guerra contra los Parlos por nuevos accidentes que so- 
breyienen, y renue un ejército poderosísimo; pero todo se malogra 
en sus manos por el ansia de volver cuanto antes á las caricias de 
Cleopatra, que por entonces regresó á Egipto; comete el yerro de 
dejar las máquinas de guerra como impedimento, y al punto le:son 
necesarias para el sitio de Fraata; las pierde con toda la escolta; su— 

o que disgusta al ejército al mismo tiempo que le abandona el Rey 
de Armenia; mueve del sitio con gran parte del ejército con- el fin 
de atraer á un batalla á los Partos; pero adelanta muy poco y deter- 
mina volver delante de Fraata : 154. Vienen 4 conciertos los Par— 
tos con ánimo de engañarle, y áno haber sido por un Arabe que se 
olrece ú servir de gula, habria tenido la suerte Ñe Craso; sucesos de 
esta retirada, en la que sufre grandes pérdidas por combates, en- 
fermedades y falta de alimento y agua, y él mismo se consideren 
inminente riesgo, y singulares pruebas de amor y obediencia que en 
medio de esto recibe de todos los de su ejército : 156. Pierde toda- 
vía ocho mil-hombres antes delegar alopaisamaritimo, y allí en un 
fuerte espera con impaciencia la Megada de Cleopatra, que se verifi— 
ea por fin trayéndole mucho vestuario y cuantiosos fondos para los 
soldados; avisale el Rey de los Medos de la oportunidad de acabar 
juntos con el de los Partos, y se resuelve á “esta nueva expedicion : 
165. Marcha Octavia á reunirse con él; dále: órden de que perma- 
nezca en Atenas; conoce Oclayia la causa, y le escribe sobre-remi- 
tirle los muchos efectos de guerra que le trata; embelecos y arterias 
de Cleopatra para retenerle á su lado, que al cabo producen efecto, 
y se-le Meya á Alejandría; mas adelante sube-y traba.amistad y ali- 
vidad con el Rey de los Medos, y se vuelve pura entrar en Ja guer- 
ra civil : 167. La vuelta de Octavia á Roma es tenida por una ofen- 
sa suya, aunque esta porsu parte no se quejaba; é indisponen sobre 
todo contra él las demostraciones hechas con Cleopatra y todos sus 
hijos, asignándoles dilatadas regíones,com un aparato chocante; da- 
dá cuenta en el Senado, y denuncióndolo al pueblo, se les irrita 
contra Antonio; cargos que recíprocamente se hacen él y César; 
vuélvese de la Armenia y se traslida con Cleopatra á Efeso, donde 
hacen grandes preparativos para la guerra; y como se piense enen- 
viar 4 Cleopatra á Egipto, por fin se queda; dirígense á Samos, 
donde todo es recreo y espertáculos, despues de comunicadas órd e- 
nes pará inmensos aprestos 4 muchas regiones; y luego, pasando á 
Atenas, se-repiten las diversiones y juegos; de alli da órden á Octa- 
vía para que salga de su casa : 168. Nuevos excesos que se le impu- 
tan; y Octavia: se hace mostrar su testamento, depositado en poder 
de las virgenes vestales : las sospechas de Cleopatra alejan á muchos 
de sus amigos : error que comete en dilatar la guerra : 174. Fuer— 
zas-que tenia á su disposición y las que tenia Cesar; otro error de- 


ne 
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terminarse por un combate naval : provocaciones que se hacen; in- 

certidumbre en los consejos; pero siempre prevalece el deseo de Cle- 

opatrá del combite naval : 174. Preparativos y sucesos del combate; 
1 ] 
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pero en su tiempo tenia esta que valerse del auxilio delos Revés de 
Macedonia, estando bajo su tutela: UL, 148. Siendo poco aficionado á 
las contiendas bélicas, los mas de los negocios procuraba transigir— 
los ton las conferencias, con la blandura y con «sus relaciones con 


en medio de él huyeado Cleopatra, lasigueabandonándolo todo, y 
los que por él p han. y morian: sube á la nave los Reyes: 149. Es reprendido por haber renunciado el mando de 
los Aqueos en momentos de conilicto, y mas todavía por haber 
y puesto á la: Grecia en manos de los Macedonios, en lugar de dejarla 
ra se-aariticnen fieles por bastantes días, no pudiendo creer la de recobrar su antigún gloria : JU, 454. Hijo de Clinias, areonte de 
sércion de'su Seyerálz 176. Lleno al Africa con dos solos amitos> Sicione ; muerto este por el tirano Abantidas, queda de sieteraños; 
ysiendo tambien persep salvan én Argos dondesecriá: IV, 318. 
talía envargado de sus luerzas emaguella region, quiere darse muer- SFjercitase enla palestra y sale wentajado luchador; de lo que dan 
te; pasral Egipto y hacalrerca del Fáro una ación, en la que idea sus retratos; por tanto cultiva la elocuencia menos de lo que 

: ¡ convenía á un hombre público : 519. Los desterrados ponen en él 
Cuando se biz ] oñ dux se conbianza, y el tirano Nicocles le teme hasta ponerle espías; 
bilacion del Faro y restituye 4 Alejaudr como dispone el libertar á Sicione y lo realiza ; 321. Incorpora á 
entrega olralvez,¿-Ta vida rhuedle M4 10s ietes; envian ambos Sicióne en la liga de los Aqueos todavía muy débil : 324. Su ín- 


desamparando á 
de Cleopatra y estan tres días sin verse hasta llegar 4 Tenaro: contí- 
nuasé sio embargo la accion por mucho tiempo, y las tropas de tier- 


envia 4 Cleopatra al Egipto, y cuando se ve abandonado del que es- 


se proponevivis como Vimo Alenieuse; la historia « ste 181, 
daba, deja la ha- 
con Gleopátra se 


dole y carácter; mas propio para las sorpresas y proyectos reserva- 
dos, que para usar abiertamente de la fuerza; sus defectos nacen 
de haberle faltado la instruccion : Ibid. Militando en la liga se hacé 
admirar por su obediencia á los que mandaban : 395, Para poder 


restablecer la paz-entre sus ciudadanos návegaral Egipto, y traba= 


roftadores 4 César, que no puede ¿tlrindas sí s de Antonio : 183. 
Elezando-Gésar*con ejércitolal Egipto, Je s uentro, y en un 
primer choque le derrotala caballeria; dispónese 4 otro combate por 
már y por librra;-péro es abandonado de la armada y la caballería, 
y Su imianterin es vencida; dáse l ue Cleopatra es muerta; 
y Resuelve quitarse luvida; dójase eser si -spada, y la herida jos que: sufre; logras su objeto, trayendo fondos con que rescatar 
notes de las que matan al golpe! : 484 Enviale 4 llamar Cleopatra; $ posesiones de los desterrados 5 los disteibuye en este objeto, y 
recibe: las mayores demostraciones de gratitud: ibid. Sa inteligen- 
cia en juzgar del mérito delas pinturas : 526, Antígono se propone 
atraerlezá4 su amistad ó ponélétimal con Tolomeo : 328. Sus he- 
chosen el primer generálato o mas laudable es haber concebido 
el proyecto de arrojar úá los Macedonios del Atrocorinto : ibid. Im- 
J rtancia de esta fortaleza : 2% No perdiéndolo de vista, se le 
sano juicio see ap la forma tí imágen de un geo s,sino qué ofrece ocasión de ponerlo por obra; cuál fue esta:ocasión y cuánto 
solo los niños, | j y elirantes por enfermedad, le costó salir con su intento; toma el Acrocorinto, y guarnicion 
cuando sufren na evajen lel espíritu, dan valor ú tales de los Aqueos que pone en él; y por la gran virtud. de 
vanidades : 1V : que Arato díó pruebas, esta puede decirse .que fue la última 
Aretes, cuando pintó á Ale ndre con el rayo, no ¡mitó bien el co- heroicidad de los Griegos por sí misma y pór sus consecuen- 
lor: 1, 478. "Solicita ser ginitido ren iftesdiclh de Sitionezpor Ta cias: 930., Propónese Jibertar. 4/ Argos de tiranos; y trabaja para 
opinión queesta escuela tenia = 1Y, 2 ello” incesantemente + 396, Burlás que se le hacian por la apinion 
Ario Crauoro; de la nación de los Sabinos, esparcida en la Grecia de que al entrar en accion se le descompo= 
rentes familias, y es recibido con el mayor ! E yu nia el vientre : 540. Trata de reducir tambien por la fuerza á Lis 
Ario Cuaupio en las revueltas de patricios y plebeyos, con mois del das, tirano de Megalópolis; pero este por sí mismo renuncia á la 
r ; ln, é incorpora su ciudad en la liga delos Aqueos: Ibid. Cón- 
gran prudencia y tonocimiento. en la guerra con los 
Ario Ctkubid él élcr , eonlos que luego hace alianza : 341. Sus diferentes tentati- 
paz cón Pirro mientras no siga de Malia”: 1, 207. vas pura dar la libertad á Atenas; y por fin lo consigue; con lo que 
Aouros + la liga de estos tombr consistencia en tiempo de otras ruchas ciudades entraron en la liga : 542. Vuelve á trabajar 
Xrato, aunque bajo la s Reyes Macedonios; pero Filope- sobre la libertad de Argos, y logra que Aristómaco abdique la Lira 
men fue quien con el esplendor de la misma liga aumentó su repre- nía; y pruebas que recibe telaprecio en que siempre era tenido: 344, 
sentación : 11, 148, Procéde con suma precaucion en la guerra con Cleomenes, y re= 


: ] 3 ¿ . ye e 
Anato fue el primero que dió consistencia á la liga de los Aqueos; 


hácese llevar por sus esclayós mdribunido com y por una 


ventana ole suben Cleópatras sus muyeros al edificio donde estaba en- 
Y í fees mujer: que 


cerrada, y poco muere > 187. Hijós que deja 

habia tenido y de Cleopatra; y qué se hizo de ellos 3 195: 
AFARIOtONES ¿"eurésta mitea hay” cierta doctrina que ¡destierra todos 

estos/embaimientos, e jaido que á ningon hombre que está en su 


encono de estos contra Goriólano, se aeredita de uno. de los mi 
opuéstos ú la plebe 2387. 
n ra que ño se bag la 


on en que incurre : . Inclinándose todos 4 Elecmenes, se 
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opone siempre ] profiere, contra el bien de la Grecia, la amistad de 
Antígono; no dejando nada por mover para hacer ú este dueno del 
Peloponeso : 347. Castiga en Sicione 4 los partidarios de Cleome- 
nes, y queriendo hacer otro tanto en Corinto tiene que huir : 349. 
Todala vida habia hablado mul de los Macedonios y rehusado su 
amistad; y ahora lo entregó todo 4 Antigono, de quien es tra- 
tado con gran consideracion; pero se atrae la censura y*odio de 
toda la Grecia por Jos males que á esta sobreyinieron : 351. Anti 
gono'al morir lo,recomienda á su hijo Filipo, declarado sucesor, 
de, quien es trataillo“al principio con respeto: 354. Por la desidía 
de los Aqueos tiene que. Amplorar otra vez el auxilio de los Macedo- 
nios: ibid. Pónenle mal los cortesanos con Filipo, y este por en= 
tonces reconoce sus engaños; Juego le persiguen abiertamente, y 
Filipo.toma satisfaccion ; 595. Catubia Filipo de conducta, y Arato 
reprueba su crueldad y demas xicios; y hecho molesto, Filipo 
le hace dar un Veneno lento con que muere, y otro á su hijo con el 
que le trastorna Ja razon: 397. Su linaje duraba todavia en tiempo 
de Plutarco, cuándo el de Filipo desapareció de allí 4 poco: 539. 

Anto el filósofo recibe en Alejandría de Esipto especiales muestras de 
áprecio de “Octavio César, cuando entra en ella, vencido Anto- 
nio : 14,489. 

Anrere- y Aristomaca, la mujer y lu hermana de Dion, á la muerte de 
este son puestas en: la cárcel; y mas adelante cruelmente abogadas 
por Iquetes, tirano de Siracusa YY 242. 

AnciiaspiDaS : tienen la principal ten la entrega de Eumenes á 
Antigono 1, 51.Cómo AntigófWacaba con ellos : 52. 

Añtreses, hermano de Jerges, y gBneral de su armada, muere en el 
combate de Salamina + 1, 207. + 

Ariseras y desaparecmmieato desu cadáver : 1, 60; 

Anisunes en el peligro de la guerra de Jerges, olvidadas sus rencillas 
con Temistocles, acude á él, le da convenientes avisos, y procede 
de acuerdo con el mismo. : 1, 205. Es de dictámen que no se corte 4 
Jerges la retirada: 208. Es la opinion mas recibida que vivió en 
continua probreza: Ul, 75. Tuvo amistad con Clistenes, el que res- 
tableció el gobierno de Soloh 3:77. Su rivalidad con Temístociós, y 
motivosdeella: ibid. Huyedefomentar anístades, y por qué causa: 78. 
Su inalterable justicia : 79. Tiene muy principal pee en la victo- 
ria de Maraton : 80.Su integridad en Ja custodia de los-despojos : 81. 
Es nombrado arconte eponimo : ibid. Dásele el renombre. de 
justo, y por él. iucurre en la envidia, pa el modo de destierro 
lamado ostracismo - ibid. Plegaria que hace á.la partida : 85. En la 
guetra de Jerges, olvidado todo, se pone de acuerdo con Temisto- 
cles para la salvacion de la Grecia: $4. En la Isleta de Psitalia da 
muerte á Jos Persas que la habian ocnpado:83. Admirable respuesta 

ue da ú los mensajeros de Mardonio.y de los Lacedemonios cuando 
aquel quedóen Grecia po combate de Salamina con trescientos 
mil combatientes : 86.Es elegido general con mando independiente para 
aquella guerra : ibid. Discurso juiciosisimo con que procura atajar la 
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contienda sobre preferencia de lugar que mueven á:los Atenienses 
los Tegeatas :-89. Prudencia con que se conduce en una conspira- 
cion de los principales entre los Atenienses : ibid. Toma por su 
cuenta que Jos Atenienses socorran á los de Megara,:hostizados de 
la caballería de Mardonio, y éxilo que tiene esta disposicion : 90. 
Ss avisado por Alejandro de que Mardonio tiene resuelto dar la'ba— 
talla ; 91. Contiene las quejas de los Atenienses contra Pausanias, 
que les daba el ala derecha en el ejército : 92, Pelea en Platea con- 
tra los Griegos que seguian el partido de los Medos, y los pone en 
fuga : 96. Toma en union con los Lacedemonios el campamento de 
los bárbaros : ibid. Contendiéndose por el prez entre Lacedemonios 
y Atenienses, tranquiliza á estos y hace que sean los otros Griegos 
quienes decidan : 98, Escribe decreto. para establecer la perfecta 
democracia : 100. Dejan los Atenienses á su juicio si se pondrá ó 

no en ejecucion un pensamiento de Temistocles, y el dice que el 
pensamiento no podia ser nimas útil ni mas injústo, con lo que se 
desiste de él : ibid. Es nombrado general juntamente con el Lacede- 
monio Pausanias, y hace con su inoderación que los aliados defierán 
á Atenas la superioridad y el mando: ibid. Pidenle los aliados para 
que sea quien reparta y exija las contribuciones : 102. Relaja algo 
e su justicia cuando lo pide utilidad de la república : 103. Hállase 
bien con su pobreza: 1b1d. Testimonio de Platon acerca de él : 104. 
Es incierto el lugar en que murió : ibid. Eabróle la ciudad sepul— 
cry, porque no dejó con que enterrarse; dotó ¿:sus hijas, y dió al 
hijo cien minas y cien yugadas de lierra plantadas de árboles : 105. 
Tuvo cuidado Atenas de otros descendientes suyos pobres; 106. 

Auistipo se apodera de la tirania en Árgos; temor en que viye: muere 
en una retirada perseguido de los Aqueos : 1V, 557. 

AnistomAco. de Argos abdica la Girania, y esta ciudad se uñe á los 
Aqueos EV, 344. Quitale inhumanamente la vida Antígono en 
Cencris : 332. 

AmisroreLeS de Argos, haciendo que esta ciudad se subleye contra 
Gleomenes, es causa delas desgracias ocurridas á este buen Rey : 
IV, ibid. 

Anisrorees de Estagira, que-era el que mas.opinion tenia de saber en 
su tiempo; es elegido para maestro de Alejandro 11, 181, Tiénele 
al principio Alejandro no-menos amor que ásu padre; po refriase 
despues este amor : 182. Rasgo que lanza contra él Alejandro eon 
motivo de la conspiracion de Hermolao ; 230. 

Axouivaxo, hijo de Agesilao, cuando los ánimos estaban abatidos con 
la derrota de Leuctras, gana contra los Arcades la victoria llamada 
sin lágrimas, y demostracionés que entonces por la primera vez ha- 
cen los Esparciatas : HI, 87. Pelea valerosamente dentro de Esparta 
en segunda incursion de los Tebanos : 88. 

Anouiuenes de Siracusa : su intelligencia en la maquinaria : M, 54. 
Es muerto por un soldado romano, hallándose distraido en una de- 
monstracion : 59. 

ArTAJERGES Longimano, hijo de Jerges, recomendable por sumansedum- 
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bre y magnanimidad; y por que se le dió aquel sobrenombre: PY; 294. 
Anráserces Mxemon, meto de Artaje igimano; € hijo de Darío 
y Parisatis, era el primogénito de estos ; antes de entrar ú reinarse 
llamó Arsitas : IV, ibid. De benigno y sosegado. carácter: e 
gusto de sus padres con una mujer honestá y bella, y la retiene cón- 
tra él : 292. Es designado sucesor del reino á pesar de los esfuerzos 
de la: madre que queria lo fuese Ciro <'ibid. En la inicias lop regia 
corre peligro de ser asesinado por Giro, á quien perdona á fuerza de 
ruegós de la madre +abid. Naturálmenti perezoso, y enel gobierno 
sespropone imitar alfabnelo; muy agradecido á los obs xquios, y su- 
namente benigno contados: 293. Con noticia de que Ciro venia 
con ejército contra:él, sule 4 5u encuentro con novecientos mil horm- 
bres, dispuestos en buea órden; tinto que los Griéexos lo admiran ; 
206 Retiérese. de “Urversos medós la batalla en que múere, Ciro; y 
cómo se-cónduce en.ella : (298) Acosado de la sed le dan á beber 
agua podrida; y cuánto óá celebra: 300. Quiere hacer creer 4 
fuerza, que de su mino mató á Ciro, yi violencias atroces que con 
este mativoéjecuta/: 301. Engaña por medio de Tisafernos :4 los 
caudillos griegos y los reduce 4 pristón, y da muerte á todos, ex- 
cepto Menonm: los Griezos hacen aquella célebre retirada, y se sal- 
van, dando 4-ta Grecia idea dela debilidad del reino de Persia : 505. 
Muerta Estutira con veneno por disposicion de Parisatis, hace dar 
muerte 4 cuantos pértebeción 4 la servidumbre de esta, 4 quien con- 
fina por entórices en Babilonia + 506: /Estrechado por Agesilao qué 
habia pasado) al Asiaf cor rompe '446s demagozos de las ciudades 


griegas Y CONSI ue h UA rió relivar: 507. Arroja del mar 4 los Luce = 
demonios por mediode Clónon y Fárnabazo; abate átodos los Grie- 
gos y Obtiene laqiaz ignóominiosd para ellos, Hamada de Antalcidas: 
11d Inducida de Ly madee setasa con su hija Atosá, y despues tam? 
bién con sú hija Haraade Amestris: 240: Hace d seraciadamente 
la guerra ¡dos ¡Egtptios por medio de Farnabazo 6 Mecratis a], 
Marcha en persona contra los Cadusios, metiéndose en un país falto de 
todo, y Tiribazo. le negocía la yuelta; da:en-esta: guerra las mavores 
muestras de bondad y sufrimiento : ibid. Declara sucesorá su pri 
mogénito Dario, y disgusto que desde aquel gomento seoriginaentre 
Jos dos : 512:Cómo se as l del hijo; Jibrase 

ú Artaspes y Ar- 
sames por las iniquid ides de Qeo, el menor de todos, y no teniendo 
ya fuerza para castigarlas, muere de pesadumbre á-los noyento y 
cuatro años : 517. 

ARFABAGES; Rey de Armenia ¿abandona 4 Antonio en sú expedicion 
contra les Partos, y este abandoro la pribcipal causa de que esta 
se malograse, y de los pi ligeros que se corrieron; por lo pronto di- 
simula con él Antonio: pero mas adelante, atrayéndole con prome- 
sas y llamamientos, le preadez y condución e atado, 4 Alojandria, 
triunfa de él : 1, 455 y 165. 

ARTAXATA, ciudad capital de la Armeni 


Anibal : $, 410. 


fundada por.dirección de 
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al 
Artexox, llamado Periforeto, hombre muelle y asustadizo:: I, 289, 
Antes; comparadas 4 los sentidos, y bajo qué respeto : 1V, 78. 
ASDBUBAL y Ámiucar conducen contra Timoleon sesenta mil hombres 
de tropa y una grande armada, y 


son vencidos con fuerzas muy de- 


5 5u benpacion y sus singulares dotes : 1,285. Otra 

coneybina de Ciro el 1 r, yimuerto este, del Rey Artajerges: 987. 

Es acusaila aquell ide ¡irrelig1 Mm, y le cuesta mue xi 
que sea“absuelta £ 293. 

Arao, Rey de Biltinia, esforzándose 


10 á Pericles lograr 


y y á persuadir 4 los Tebanos que 

abandonen la amistad de Filipo y.se unan á los Romanos, caég sin 
sentido ; es llevado en sus naves al Asia y mue re : IT, 468. 

AtexSs<: ejemplos de su humanidad y beneficencia : 11, 105. Hanibre 
cruel que pad: ce sitiándola Sila, y modo cruel con que por esto es 
tratada despues que la toma ; UL, 517. 

ATENIENSES < lejos de ejecutar las prevenciones del eobierno tiránico 
de Tebas contra los desterrados de esta ciudad alí refugiados, toman 
disposiciones que Jes son favorables - IL. 49. 

ATLANTIDA : la relacion acerca de esta antigua region la oye Solon en 
el Egipto, y se propone escribir un poema sobre ella 1359. Pro- 
puúsose escribirssobre:el mismo +reumento Platón. y dejó mada mas 
que principiada su obra : 166. 

AUTórIco, Ateniense, coge de las piernas á Calibio, gobernador por 
los Eacedemonios de la ciudadela. y levantándole en alto le derriba 


al suelo; y aunque nl pronto, Lisaridro PE de su parte, luego 


los treinta tirano le condenan á. muerte : 1 


, 285. 


Baxnio (Lucio), quién fuese, y cómo le redujo Marcelo al partido de 
los Romanos + 11,49. 

BASTARNAS : nacion dada solo á l: guerra; vienen á militar con Perseo, 
Y P9r ayaricia se priva desu auxilios Lo. 

Benesice, mujer de Tolomeo, entre las de éste se aventajaba á todas 
en virtud y prudens ¡ ly Y £ra La que gozaba de as poder : ul, 190. 
Madre de Ántigona, (que casó+con Pirro 194. 

Buos:o-ve Cimas, amizo Pibetio Grato, w uno de los que le daban 
calor para promover. los intereses del pueblo : IL, 460. Estuvo para 
perecer en la conjuracion de Pibério: y respuesta firme que da ¡Los 
cónsules : mas adelante Asia se qúuta la vida : 470. 

Boco, Rey delos Numidás 'súperiores, y yeraóude Yugurta, hace: en- 
trega de este 4 los Rotasños poniéndole! ed manos de Sila: HL, 254. 


Consagra en el Í l ellas un Yuzaurta 


de. oro en a cosa que irrita á 
Mario:sobreman 
)» Rey de los Gales, que otepar oma: 256. Dictia insul- 
tante siiyo al pon 
Romanos que defendior 


paz heeho cón los 
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Brucio, general romano, varon eminente en valor y prudencia; da tres 
batallas 4 Arquelao, general de Mitridates, y lo retira hasta el mar; 
1, 517. 

Bxuro (Jusio), autor del pensamiento de expeler de Roma los Reyes: 
1, 168. Manda el suplicio de sus dos hijos, y lo ve con entereza : 
1741. Muere en la guerra contra los Tirrenos, que trataban de res- 
titnir por fuerza los Tarquinos : 174. 

Bxuro, el padre de Marco, se pone con el- ejército que mandaba en la 
Galía Cisalpina al frente de la faccion de Lépido, que muerto Sila 
aspiraba Á apoderárse de la autoridad suprema; pero á la llegada de 
Pompeyo se pone ú disposicion de este, quien sin embargo le (quita 
la vida < HI, 107 ; 

Bavro 'Arsrxo, amigo! de César, y uno de los de la conjuracion contra 
él; qué medios emplea para queno deje de asistir al Senado, y-es 
el que durante Ja ejecución del proyecto de la muerte de este; en- 
tretiene á Antonio con una larga conversacion : 1H, 304. No entra 
en la cónspiración hasta que habla con Marco Bruto; pero luego es 
uno de los mas ardientes : 1V, 251. 

Bruro y Casto perecen en el campo de'batalla; este primero, ignorando 
que Bruto era vencedor, y Bruto despues, habiendo sido tambien 
veneido : todo por direccion y diligencia de Antonio ;-1Y, 144. 

Bruro (Mancolóxaron de elevado ánimo, enemistado con Pompeyo, 
por haber sido quien habia dado muerte 4 su padre, le sigue sin 
embargo en el conflicto de la guerra etvil, mirándole como liberta= 
dor de Roma: 11155. Manifiestv César gran cuidado por él des- 
pues de la batalla de Farsaliaz alégrase extraordinariamente cuando 
aparece salvo, y le da seguridad: 289. De la familia de Junio Bruto, 
y sobrino y yerno de Caton, habia sido muy favorecido de César? 
302. Por que medios le atraen á la conjuracion contra César : 303. 

Zs de los que hieren-4 César, quien al verle con la espada desen- 
vamada se-echa la ropa á la cabeza, y se presta á los golpes : 506. 
Habla al pueblo al día siguiente de la muerte de César, y el pueblo 
en su inmobilidad dará entender que compadece á César y respeta 
á Brúto : 507. Auséntase de la ciudad con Casio al cabo de pocos 
dias: 308. Vision que tiene por la nocheen:su tienda cuando-esta= 
ba para: pasar su ejército desde Abido al otro continente, y que 
vuelve á aparecérsele en Filipos : 509. Descendiente por su padre 
de Junio, el que expelio los Tarquinos, y por su madre de Ser- 
vilio Abala, el que dió muerte 4 Espurio Manlio porque aspi- 
ráaba á Ja tiranía; su madre era hermana de Caton, á quien Bruto 
procuraba imitar Sobre todos los demas Romanos, siendo su tio y 
despues: su suegro: EV, 245. Su buena indole la habia mejorado y 
como templado con la ilustracion; estaba instrnido en'las opiniones 
de todos los filósofos ; pero era mas particularmente adicto ála Áca- 
demia llamada antigua; y cuál era el carácter de su elocuencia : 
244. De jóven va con Caton á Chipre, y mereció su elogio por el 
zelo-con que desempeñó sus encargos £ ibid. Está enemistado con 
Pompeyo, que habia dado muerte áSupadre; pero en la guerra 
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civil se agrega 4 su partido, que cree el mas justo; y en élse es- 
fuerza á ser útil, y en las: horas en que los demas descansan, se 
aplica al estudio, no cuidando de su persona : 245. Al darse la E 
talla de Farsalia encarga César que no le ofendan, en obsequio de 
Servilia, su madre, con quien habia tenido amores; despues de la 
batalla le recibe con amor, y por su intercesion perdona á Casio y á 
otros : 246. No cede nunca á pretensiones injustas; y cómo se con— 
duce en la Galia Cisalpina, 4 la que es enviado de gobernador por 
César ibid. Enójase con él Casio porque César le dió la primera 
pretura en competencia de ambos; y sin embargo de este E y 
de que en todo habria podido ser con César el primero, Anya El 
cuerpo. á sus agasajos : 247, Cómo se le atrae despues á la conju— 
ración contra César, en la que Jos mas no quieren tomar parte sj 
Bruto no se pone al frente : 250, Cómo le explora y Je induce Casio 
á abrazar el proyecto de la conjuracion : ibid. Habla él mismo á al- 
gunos hombres resueltos y de conocido valor : 251. En el dia apla- 
zado, que fue el de los Idus de Marzo, muestra grandisima sereni- 
dad : 252. Al verle César dispuesto á herirle, se da por muerto, y 
ya no opone ninguna resistencia : 256. Es de dictámen de que no se 
Sut la vida á Antonio contra el de los demas, y prevalece : 257, 

espues de la muerte de César habla.al pueblo, y le escucha: mas 
no escucha á otros, y da señales de discusto: ibid. Condesciende 
con que se lea en público el testamerto de César, y en que se 
le haga solemne entierro : otro error como el de oponerse á que 
se le quitara la vida 4 Antonio : 258. Sale de la ciudad viendo 
alterada la plebe, y los sucesos le obligan á permanecer fuera: car- 
tas que escribe á Ciceron, y su despedida de Porcia en Elea, desde 
donde parte para Atenas : 261. Disposiciones que toma para la 
guerra, mientras parece que está entregado á la filosofia : 26%. Mar- 
cha á sorprender al hermano de Antonio; pasa grandes frios y ham- 
bre, englá-que- le socorren los soldados de Cayo, y todos, unos des- 
pues dé otros, abrazan su partido, entrezando por fin á este, á quien 
hiene:en costodia-=rasgo“digno:de un general "romano : 2635; Con lo 
noticia de las prosricciones del triunvirato, hace dar muerte á Cavo 
Antonio; promueve los, preparativos por mar y por tierra; llama 
del Egipto ú Casio, y se ve que entre ambos réunen considerables 
fuerzas : 265, Cuál era la opinion de virtud que entre tódos tenia 
y contraposicion de su carácter con el de Casio : 266. Tiene gran 
pesar de que los Jantios abrasen su ciudad y perezcan todos en ella 
rebusando todo'socorro, cuando á los demas Licios los trata con la 
mayor hemgnidad : 268, Viene 4 sus manos Teodoto de Quio, el que 
aconsejó el asesinato de Pompeyo, y le hace dar muerte : 270. Nue- 
va muestra de su-inalterable ¡usticia : 274. Aparecésele su mal ge- 
nio, y conversacion que sobre esta vision tiene con Casio: 272. Es 
de opinion en Filipos que se de luego la batalla, y así se determina; 
y coloquio que tiene con Casio, excitado por este, sobre el destierro 
y la muerte : 275. Poco órden en el primer encuentro de Filipos, 
en el que él es vencedor, pero Casio vencido y se quita la vida : 
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211. Mala disposicion en que queda su ejército, especialmente de 
parte de las tropas de Casio, y providencias que Lema para reme- 
diur este mal, alguna injustificable; persíguele tambien la suerte 
estorbando que llegue 


y 
u noticia el apresamiento hecho por sus 
naves de un gran refuerzo que-Je venia á César: 280. Exito des 
eraciado del segundo encuentro por la cobardía de los soldados de 
Casio : al fin:se quita la vida, teniéndose aun así por mas dichoso 
que sús enemigos + 286. En la comparación, en unas cosas es pre- 
lerido “4 Dion; y: en otras se atribuye á este la ventaja; mas aquel 
sobresale por la pureza de sus miras : 288. 


Carazo, filosofo indio, -trata.con desden á Onesicrito enviado por Ale- 
jabdro:; chúl eráósu nombre propio; y de donde le vino el de Calano: 
JU, 259; Hace levantar una piras y eon la mayor: solemnidad y apa- 
rato se quema en ella 4 presencia de ¡Alejandro y su ejército: 243, 

Carcis; contra. la-que estaba: muy irritado el cónsub romano Manio 
Aciljo, despues de terminada felizmónte la guerra de Antioco el 
grande, se salva/por la intercesión. de Titó Quincio Flaminio: 1H, 
178, Muéstrase/4 esteljuslamente reconocida: 479. 

CantasyAteniense: Hálase en la hátalla de Maraton, y de qué modo se 
hace rico: HU, 81, 

CALICRATIDAS, general de la armada mayal de los Ls vedemonios después 
de Lisandro, es de nnavirtud y de una entereza á toda prueba; par 
lo mismo sa modo de gobernar no) acomoda á los que estaban bién 
hallados con da condescendeneéía de este, y:con la utilidad que les 
provenia>. U; 278, Tiene Gue>subir 4 tratar con Ciro, y cómo se 
conduce: 279 Muere en el combate naval de Arginusas : 1hid 

CALIMAco, Ingeniero de grande inteligencia y habilidad al servicio de 
Mitridates; prolonga la defensa de la ciudad de Amiso, sitiada 
Eúculo, de la que logra escapa incendiándola : H; 3h Defiende 
despues á Nisibis, ciudad de la Migdonia, y cae en manos dé Lucu- 
lo, que le. castiga en pena del ineendio de Amiso, con que frustrá 
so beneficencia: 412: 

Cairo: un Ateniense de los que con Dion vimitFen á la expedicion de 
Sicilia, buen soldado, y que.ténia mucho partido con la tropa peto 
ambicioso. y, tarbulento y TY, 259. Concille el proyecto de matará 
Dion, y dominar en la Sicilia: y este inocentemente le. facilita el 
que pueda seducir cómplices: ibid. Para disculparse de las sospe- 
chas que habia contra él, hace el grande juramento; y haste donde 
Mega sa, impiedad :.241. Quita la vida, 4 Dion, v-se apodera «el 
mándo ; pero le dura pora la prosperidad, yal finale: dan muérte eon 
el mismo puñal que había servido contra aquel: 2bid. 

CaLisreses, deudo de Aristóteles, que al tiempo de la muerte de Clito 
se balla en la comitiva « Al d4ro, procara desvanec suave- 
mente cl pesar que le habia causado este hecho, y emulacion que 
gon él teni Anaxarco de Abdera : 111.298. Cae en E indignacion de 


Alejao lro o Yarias ray bio tado por er resistido la ado- 
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racion; y haciendo hacer sospechas contra él en la causa de conju— 
racion de Hermolao, le hace perecer, diciéndose que murió en la 


cárcel de obesidad y de piojos: ibid. 
Camiro: nt uña sola vez fué « 


99 


sul, v la Causa de ello: L 223. El los- 


alerios y Cap. 
año décimo de la etterra contra Veyos: 22%. Toma 4 Véyos, y reco- 
Priunfa ostentosamente, y 
se hace odioso por su orgullo, por- oponerse á la division de la cju- 
dad en dos, y mas todavía por lo ocurrido con motivo del voto que 
habia hecho 4 Apolo de la décima de Tos despojos; 229. Es hom-— 
brado tribuno para ; 


gen los Romanos inmensa riqueza: 


rra.contra los Faliscos, y pone sitio-4 Fa- 
lerios: 231. Reflexiónes sobre lo terrible de la guerra, y su admira- 
ble conducta con el preceptor de los hijos de los Fálerios, que se los 
entregó en su campo: 252. Dase con esta hazaña por vencida la 
ciudad : ibid. Crece el enojo de la mnchedumbere:; y recelando mal 
éxuto en la causa que injastamente Je habian movido, arrebatado de 
irá, se sale de Roma, haciendo la imprecacioón de que no siendo 
justa sa difurivación y sa ruina, tengan los Komunos que sentir su 
ausencia : 255. Verificade esto bien pronto con la irrupción de los 
Galos: 254 Congrega y ejercita la juventud en la ciudad de Ar— 
dea, donde en su destierro se habia” establecido : 245. Destroza á 
los Galos esparcidos por el contorno: 244. Hácenle mensaje los 
Romanos refugiados en Veyos para que los mande, y su patriótica 
respuesta 3 1bíd. Pasa 4 Koma, y sube al Capitolio Poncio Góminio; 
y enterados los que envél se defendiar de 16 que afuera pasaba, nom- 
bran dictadór 4 Camilo: 245, Viene con su ejército 4 Roma, á 
tiempo que dos:del Capitolio altercaban con Breno sobre Ta entrega 
de lús mil libras de oro, acométe á los Galos, y los obliga á salir de 
Roma 248: Destruyeenteramentesá dos Gáalos enta vía Gabinia : 
249. Trianfr! por éstos suresós: ibid. Sufre gran contradicción para 
Ixreedificación de la ciudad: 2390. Esttércera vez nombrado dicta 
dor para li guerra contra los Ecuos, Voólsros y Latinos: 252. Los 
vence : 234. Reconquista ln ciudad de Sutrio que en tanto habian 
tomado los Tifrenos, y se le decreta el triunfo por estos nuevos he- 
chos/: 2537 Medio de qué $e vale para/hacer condenar 4 Manlio - 
256. Es llamado sexta yez ul tribunado “militar; y queriendo exca- 
sarse, 10 lo consiente el puéblo: 257. Derrota al fin á los Prenes- 
tinos y Volscos, y reduce sin guerra á los Tusculanos : 258. Es nóm- 
brado cuarta vez dictador en los alborotos excitados por Licinio Es- 
tolón; y viendo que no puede traer las cosas á órden, renúncia el 
maudo: 2359. Nómbrasele quinta vez dictador á los ochenta años 
porvenir otra vez Jo$/Galos contra Roma, y no se excusa; 260. Los 
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vence y destruye junto al-rio Aniene: ibid. Vése muy apurado en la 
contienda con la plebe sobre que, el uno de los cónsules se tomase 
de ella ; pero eedicido el Senado, se apacigua todo, y Camilo edi- 
fica un templo á-la Concordia: 262. Muere en una epidemia qué 
alligia á Roma, muy sentido de todos: 265, As 

Carsitio Espunto : el primero que se divorció en Roma: 1,67. . 

Cantcies, yerno de Focion, adquirió opinion de noser tan inaccesible 
como este á las dádivas: puesto en juicio por las cosas de Harpalo, 
como.rogase ú Focio que le asistiera, recibe esta respuesta ; Yo, oh 
Carioles, te-hice:mi yerno solamente para: lo que fuera justo: 1, 
321. í E : 

Cariao, Rey de Esparta, sobrino, de Licurgo:: su nacimiento: 1, 69, 

Canuenta : Hada ó profetisa, tenida en veneración por las madres: 
152. ] 

Canon, ciudadano muy, principal de Tebas, del partido de los que se 
propusieron destruir la tiranía, cofrece-su casa para punto de reu- 
nión : HU, 11. Peligro.en que se ve, y conducta generosa que ohser- 
va : 13. Parte qué tiene en la ejecucion del proyecto : 14. 

CASAMIENTOS : Véase MATRIMONIOS. 

Casto, uno delos, principales conjurados contra César, acalora á Bru- 
to: 14, 3502. Alir á k ejecucion, se' vuelve á la estatua de Pom- 


peyo, + quien secretamente inyoca, sin embargo de ser de la secta 
de Epicuro :305. Pariente y amigo; de Bruto; pero no tan sencillo 
y recto como este ; 1Y, 247. Indispónese con Bruto, porque le fue 
preferido cuando pidieron la pretura, dindosele 4 este la urbana, 


que tra la primera: y.ésta fue-una de las causas que tuyo para cons 
pirar contra César: 248. Otras/causas se alegan puramente perso 
nales 3 pero la principal fue su índole naturalmente opuesta á la tE 
ranía : 249. Da los primeros pasos para reconciliarse con Bruto; 
cómo le explora, y le-hace adoptar el proyecto de la conjuración: 
250.-En el día aplazado para la ejecución, muestra grandísima sere- 
nidad : 255. Cuál era su carácter, y cual el de Bruto; para lo que 


sé traen, yarios.hechos : 266..Seguia. la. doctima de: Epicuro; y ¿te 


conversacion con Bruto sobre habérsele aparecido 4 este su mal ge- 
nio: 272. Es de dictámen enel consejo de guerra qué se-dilate la 
batalla, pues que abundalian en todo, y solo en gente eran algo i- 
ferigres 5 pero cede-al parecer de Bruto, que opinaba sé decidiése 
nego la contienda : 275. La falta de órden hace que sea vencido en 
Filipos en el primer encuentro; de resultas de logeual, y de la ne- 
cja detención de Titimio, á quien envia de explorádlor, se hace qui- 
tar la vida : 276. q l 

Cariuiva tiene el proyecto, no,solo.de mudar el gobierno, sino de des- 
truir toda autoridad, y trastornar completamente la república; y re- 
darguido con ligeros indicios, se sale de Roma antes que se descu- 
bra todo su plan : 1H, 255. Hombre osado y de sagaz y astuto inge- 
nio : cómo se forma su conjuracion: IV, 39. Al que suscitar la 
sedicion, son descubiertos sus designios; y autorizado Ciceron porel 
Senado, los alaja y le hace salir de la ciudad; 41. Es deshecho con 
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el corto número de tropas que no le habian abandonado porel co- 
lega de Ciceron Antonio : 49. 

Carox eL Mayor: Decia que habia gran diferencia entre tener en mp- 
cho la virtud, y tener en poco el visir: 1, 5, En su censura, separa 
del Senado á Lucio Flaminio, y por qué causa : 4 Sra tenido 
por hombre nuevo; pero él decia que por las obras y virtudes de sus 
antepasados era bien antiguo: 106. iunkbess antes Prisco; y el 
sobrenombre de Catone tomó de ser hombre muy precavido > ibid. 
Su figura, y cómo díó robustez á su constitucion - 107. Ejercitó la 
facultad de decir en las alquerías y pueblos inmediatos á sus campos, 
acreditando su facundia, y al mismo tiempo su pureza y desinteres : 
ibid. Dedicóse desde muy jóven á la milicia, teniendo desde aquella 
edad su cuerpo pasado de heridas, y cómo hacia las marchas : ibid. 
Aprovéchale mucho para formarse á la parsimonta la proximidad á 
la casa de campo de Marcio Curio, el que triunfó tres veces: 108. 
Nearco, el pitagórico, de quien fue huésped en Tarento, le sirvió 
tambien grandemente con su doctrina para apasionarse mas de la 
sencillez y la templanza : ibid. Aprende tarde las letras griegas; mas 
aun le sirven para adelantar en la elocuencia, y para exornar sus 
escritos : ibid. Procura Valerio Flaco conocerle por olr hablar de su 
despreudimiento y-economíá, y essautor de: que se traslade 4 Roma, 
donde con ln defensa de las causas se adquiere admiradores, y con 
el apoyo del misnio Valerio es elevado á los honores de la repúbli- 
ca: 109. Aspira con el propio Valerio á las primeras magistraturas, 
siendo con este cónsul y censor: ibid. Procura arrimarse á Fabio 
Máximo, cuya conducta se propone por modelo : ibid. Indispónese 
por esto mismo con Escipton el máyor; pero mas principalmente 
porque yendo con él de cuestor á: la guerra de Africa, le reprende 
por su profusión, lo que es causa de desavenirse : 109. Si es grande 
el poder quese granjea su elocuencia, es mayor-la fama que le dan 
Sus austeras costuuibres, templadas en todo á la antigua ; 140. En 
cuanto á desprenderse de los esclavos cuando envejecian ó- se inuti- 
lizaban, es agriamente reprendido por Plutarco, que trae ejemplos 
de animales mantenidos cuidadosamente por sus amos cuando ya no 
podiamservir: 144; Cuánta era su moderacion ¿ 112. Ejemplos de 
su modo de decir gracioso y yehemente, dúlce y penetrante, ador- 
nado y grave, senfencioso y polémico : 143. Viene de proconsulá 
la España citerior, donde alcanza una victoria contra los bárbaros; 
de resultas de la cual todas las ciudades de la provincia demolierón 
en un día sus murallas : 416. Del inmenso hotin que se recogió, 
nada tomó para sí ni permitió tomaran' lossuyos : 117. Reemplá- 
zale Escipion, y cuando sale á recibir 4 este, derrota á los Laceta- 
nos : ibid. Triunfa, y no por eso alloja como otros en el cuidado de 
los negótios públicos : 118. Va de tribuno de legion con Manio Aci- 
lio 4: Má guerra contra Antioco el Grande, en la que es la principal 
parte para la victoria, y hace los mas distinguidos servicios á su pa- 
tria : 1bid. De sus cuidados politicos el que constantemente le ocupa 
es li acusación y persecución de los delincuentes, ya por sí, y ya 
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auxiliando á otros: 121. A, su vez es tambien puesto en juicio y tie- 
ne que defenderse en pocas menos de cincuenta causas; y expresion 
notable suya en la- última de ellas : 122. Pide la censura y le hacen 
tiro los mas distinguidos y principales ciudadanos, ya por envidia y 
ya por miedo de su severidad; mas con todo,+el pueblo Je elige con 
Valerio Flaco que era el que deseaba por colega : 122. Remueve del 
Senado á yarios, y entre ellos 4 Lucio Quincio, hermano de Tito 
Flaminio=125:-Remueve asimismo á Manlio con motivo de haber 
besado de. día á su mujer delante de una hija : 125, Hace la guerra 
al lujo por medios/ indirectos : ibid. Experimenta por estas cosas 
gran: contradicción ; pero,el pueblo por ellas le consagra una estatua 
en el templo de la Salud, como-Jo roanifiesta la inscripcion : 125, 
En que está sal mayor elogio : 126, Es buen padre, buen marido, y 
en ebaumento de su hacienda mas que medianamente solicito, sobré 
lo quese refieren tos hechos que lo acreditan: 127. Muéstrase 
opuesto á Carncades y Diógenes, embajadores de Atenas, que se lle- 
vaban tras sí toda, la juventud romana, no por odio personal, sino 
por desneñar con orgullo toda enseñanza griega: 150. Pierde la 
mujer;/y en edad ya avanzada confrao un matrimonio en esta parle 
muy desigual : 132. Deja diferentes escritos, y uno de agrienitura, 
sobre la que tenia muchos conocimientos , 155. Su último acto po- 
lítico es Ta destruccion de Cartago; por la que votaba siempre, cual 
quiera que fuese el asentó (ne se tratara en el Senado ; 154. Bi2 
nieto suyo fue Caton el filósofo $ de Utica : 136. 

CATON EL MENOR : _.c450 grácioso que le sucedió en Antioquía con mé: 
tivo del recibimiento que los de Antioquía habían preparado á De= 
metrio, liberto de-Pompeyo, qué tenia gran valiniento con él : UK, 
154. Opónese 4 la pretensior de Pompeyo de que se dilatasen 14 
comicios consulares hastáa-despues de su triunfo; queriendo esle 
contraer deudo con él; lo rehusa; y dicho suyo sententjoso con éste 
motiyo : 1557 Predice como inspirado, en vista de la conducta de 
Pompeyo, Craso y César reunidos entre si, los males que habian de 
venir sobre lu república y sobre el mismo Pompeyo : 139. Opónese 
á que Pompeyo sea nombrado dictador; pero mas adelante, conti- 
nuando la anarquíaz conviene em que sea elegido cónsul único, por- 
que prefería: cualquiera mando á esto desórden, y juzgabn que nio- 
guño se conduciría mejor : 146. Se opone en el Senado á que se 
permita á César pedir el consulado estando ausente; y viendo que 
quizá pierde la votacion, consume el dia hablando, y despues es el 
único que prevé los males que César preparaba ¿ la república re- 
conciliando 4 Pempeyo y Craso; y uniéndose con ellos ': 260. Con- 
tradice las tropelias que'ejecutan 4 fuerza abierta Pompeyo y César; 
y este lo marida levar 4 la cárcel, esperando que apelaria 4 los tri- 
bunos, mas viendo su impayidez, y que el pueblo se disgustaba, 
hace que le dejen : 262, Su severidad de carácter, empleada cuando 
la conducta de los Romanos estaba estragada y las costumbres pér- 
didas, tuvo gran nombradía y gloria; pero en la práctica no fue de 
provecho, porque lo grande y profundo de su virtud se media mal 
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con los tiempos que alcanzó : con todo estuyo en poco que no sal- 
vara y recobrara la república con solo ponerse al lado de los que 
gobernaban : 512. Biznieto de Caton el censor: eríase en casa de 
su tio Livio Druso; muestra desde niño un carácter ¡uflexible; tar- 
danza en el aprender, pero fifmeza en retener lo aprendido : prué- 
bas de su entereza é imperturbabilidad, de su oposicion á todo lo 
que no fuera recto y honesto, y de su odio ingénitó 4 la tiranía : HL 
34. Hecho sacerdote de Apolo, pónese en su casa y cultiva la fi- 
Josofía estóica al lado de Ántipatro de Tiro, y aplicase al mismo 
tiempo á- las elocuencia para prepararse al gobierno; cuál fue la 
ocasion priiéra en que hábló en público, y como tenia ejercitado 
su cuerpo para la fatiga y para la tolerancia : 345. Trata de casarse 
con Lépida, y habiéndosele frustrado, essa con Atila : 546. A la 
guerra de Espartaco va-con sa hermanó Cepion, y cuando nada se 


hace como conyiene, él da pruebas de: diseíplina, de valor y osadía 


templada con prudencia; rehusa los premios, y se acredita de hom- 
bre de otro temple que los demas: y yeudo de tr 10 militar á 
Macedonia, -se gana el amor y el respeto de los soldados con el ej 
ticio de todas las virtudes, en las que hace le imiten : ibid. De 

el campamento pasa á Pérgamo 4 hucer la-adquisicion que otros ha- 
bian tentado en vano, de Atenodoro Cordilions grande ornamento 
de la secta estóica, Y vuelve con él : 548: Muere en la Tracia su 
hermano Cepion5 demostraciones de profundo dolor que hace, é 
impensas en su entierro; hácensele grandes presentes con este mo- 
tivos pero.no recibe mas que los arómas y adornos, y aun esto por 
su pregios yuen la partición de la herencia nada descuenta por los 
gastos: ibid. Demostraciones que too él hacen los soldados cuando 
sale del campamento, y ocurrencias del viaje-que hace al Asia, para 
ser espectador de los usos, costaumbres y fuerzas de cada próvincia: 
349. No admite los obsequios y presentes dePRey Deyotaro; vi aun 
Jara Sas amigos : 392. Antes de ser cuéstor del erario, se entera á 
fondo de lo que es esta mágistratulén, y siéndolo, arregla todo lo re- 
lativo 4 ella con el mavor zolo, comtándo todo abuso y temiendo á 
raya á los dependie ntes sin condescendencia ninguna < ibid, Por su 
puntoalidad entodo y por la austeridad dersus costumbres es citado 
como éjemplar ata en los ¡miciós ; 990». No piensa pedir 'eHtribuna- 
do de la plebe; mas viendo que va á pedirlo Metelo Neépote, y te— 
miendo que es con intento de causar trastornos, vuélvese del camipo, 
muéstrase competidor, y conseguido, seinflama contra la corrupcion 
en las elecciones, persigaiendo á los que habian usado dessaborno : 
ibid: En la conjuration de Cublina habia “anxiliado esforfidamente 
al cónsul Cicero. y cóntienda “con César 338. Síguelo la desera- 
cía en punto á las mujeres de su familix, sin excluir á Atilia; 560. 
Cásase con Marcia, yade su casa sale” don su consentimiento y el de 
su padre Filipo para la de Hortensio sjibid. Contienda acalorada en 
qué entra con el tribuno Metelo ewébSenado y añte el pueblo acer- 
ca dela ley propuesta por este, para que Pompeyo viniera con gran- 
des fuerzas y salvara la ciudad, cor todos Jós sucesos á que dió 
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ocasion: 362. Otra contienda con Memio sobre el: triunfo de Lu- 
culo : 565. Intenta Pompeyo atraerle contrayendo afinidad con él, 
y su respuesta * ibid. Da con esto lugar á que Pompeyo se enlace 
con la: familia de César, y consecuencias funestas de esta union que 
desde luego empiezan á tocarse, por mas que él lucha en contra : 
366. Préstase, á persuacion de Ciceron, á jurar la ley sobre repar- 
timiento de tierras que vivamente habia impugnado : 368. Opónese 
á'otra ley de repartimiento y se deja levar á la cárcel de órden de 
César; pero esteconfundido de su serenidad hace bajo mano que 
los! tribunos le den soltura : ibid. Repartidas las múgistrafuras á 
gusto de César y Pompeyo por medio del tribuno dela plebe Clo- 
dio, se da 4 Caton la provincia de Chipre con otros Bft4reos; cómo 
se maneja en todo, y recibimiento honroso que se le Irice á sir vuelta 
embarcado por el o : 369. Opónese á Ciceron que quiere se anule 
todo lo hecho en el tribunado. de Glodio : 515. Apoderados de la 
república Pompeyo, Craso y César, Tacha Caton por estorbar quelos 
dos primeros sean nombrados cónsules, pero en vano; pide la pre- 
tura, y medios de/ que se yalen para que sea desnirado 46d. Es- 
fuerzos que hace para no dejar pasarlas leyes sobre el repartimiento 
de las proyinicias y prorogacion de César, y reconvenciones que ha- 
ce á Pompeyo: 376. Nombrado pretor al año siguiente, si da Ilustre 
á la magistratura, tambien la destuce con presentarse en el tribu- 
nal'y despachar con pocordecoro; á pesar de eso su virtud contiene 
grandes excesos; pero se, atrae la envidia de los principales y de 
Pompeyo, y expresiones fuertes con que responde á las inculpacio= 
nes 517. Modo gracioso con que' desempeña el taxred de edil por 
Fayonio, que por su favor lo habia alcanzado - 50. En el gran 
desórden en que habia caido Ja república, prefiere por remedio el 
mando deruno solo, y se presta á que Pompeyo sea tónsul único, y 
cómo sé cónduce con él: 581. Pide el consulado para contrarestar 
urálas artes de César; pero no lo alcanza; como lleva esté desaire; 
y como triunía en el Senado de las inculpaciones que en una carta 
le hacia César, poniendo de manifesto los verdaderos designios de 
este : 585. Su modo de pensar cuando César dió principio á la guer- 
ra civil; vuelve á recibir 4 su mujer Marcia; jujusta acrimiuacion 
que con este “motiva le hace César; y las muestras públicas. que da 
de aflicción por los males de la patria: 3585. Hasta qué punto abó- 
minaba la guerra civil; como trata de suayizarla ; exhortación que 
hace á los soldados ante Dirraquio, y electos que produce : 386. 
Déjale Pompeyo en Dirraquio en custodia de los efectos de guerra; 
deteriinación que toma; sabida la derrota de Farsalia; pónese 'al 
frente de las tropas: que quedaron; dirígese al Arica y allí va en 
busca de Escipion y Varo, caminando siempre á pié al frente de 
las tropas : 588. Pone algun órden en las cosas del ejército, no 
encargándose del mando, Aunque Escipion y Varo se le cedian, 
por respeto á las leyes; y €n beneficio de los de Utica se traslada 
con algunas tropas á aquella ciudad, que se propone fortificar y de- 
fender, y desde allí tiene contestaciones con Escipion hasta que le 
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llegan nuevas de que todo se ha perdido : 389, Aquieta áú los de 
Utica consternados con la noticia ; junta á los trescientos Romanos 
que alli se hallaban con motivo de comercio y de los que lóma con— 
sejo, para deliberar sobre el partido que se tomarla; muéstranse 
imilamados al. oirlez pero luego se entibian y aun piensan en una 
maldad para congraciarse con César; por lo que escribe á Escipion 
y al Rey Juba que no vayan á Utica 592, Habiendo llegado cerca 
la caballería que se salvó del ejércitos sale á tratar con ella, y no se 
allanan á entrar en la- ciudad sino éxpeliendo 4 los Uticenses: los 
trescientos manifiestan su decision de no resistir, y en tal conflicto 
resuelven que partan los senadores que le habian seguido y las tro- 
pas, y da las órdenes al efecto, socorriendo á los que estaban nece- 
sitados, y cuidándo del pronto embareo de todos: 394. Se baña, 
cena con bastantes convidadós y de sobremesa conversa con Apoló— 
nides el estóteo y. Demetrio el “peripatético sobre las: paradojas de 
los estóicos; vase á recoger y se pone ú leer el diálogo de Platon 
que trata del alma; observa que le han quitado la es ada; manda 
que se la traigan, sobre lo que alterca airado con el hijo : 399. 
Tráéule la espada, la reconoce, vuelve á leer y despues duerme pro- 
fundamente; envia un esclayo á ver si todos se habian embarcado; 
con el aviso de que todos se habian dado á la vela, menos uno que 
iba á salir al punto, le manda que vuelva á saber si alguno ha regre- 
sado por faltarle alga; y con la noticia de que todo esta en sosiego, 
se encierra de nuevo en su cuarto como para reposar, y al punto se 
pasa la espada; y todo lo demas relativo á sú muerte : 401. Se di- 
vulga su muerte por la ciudad; demostraciones que todos hacen, y 
lo que dice César al recibir la noticia : 402. y 
Exrox, hijo del Uticense : ruega á este que se conserve en vida, y 
reprension que de él recibe por haberle Atado la espada : 400. 
Muerto el padre, no recibe ofensa ninguna de César; teniá opinion 


“ilipos, hasta vender cara su 


de desidioso y-1no irreprensible en sá á mujeres; por todo lo 


borra peleando por la patria en 
vida: 402. . , 

CaruLo, cónsul con Mario : opuesto á los Cimbros tiene que ceder al 
terror que-concibigrun sus:soldados,,- y. quiere mas: que, la vergúen- 
za de la retirada recaiga sobre él que no sobreta patria: IL, 248. 
Se quita Ja vida, habiéndosele hecho-presente la respuesta de Mario 
á los que le hablaban por él, de que era preciso que muriese : 274. 

Caro Axroxio, hermano del triunviro : és entregado á Bruto E sus 
soldados y puesto en custodia; luego se le manda quitar La S 
cuando: Brúto'sabe lás proscripciónes de los triunviros : IV, 265, 

Caro Graco : véase Graco. 

Cayo Mario; véase Mano. Y. 

Caro Vino, amigo de Tiberio Graco : suplicio horrorosó que sufre 
despues de la muerte de este : HI, 470. mt 

Cecixa : uno de los generales de Vitelio; su carácter : IV, 389. 

Ckures : tachados de infamia por las leyes de Licurgo : 1, 82, 

Cessyra : cargo el mas sagrado y de mayor autoridad entre los Roma- 
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nos, y cuáles eran las facultades del censor : 1, 478. Qué magistra— 
tura era esta entre los Romanos, y cuáles las facultades fue confe- 
ria: 1; 422. 

Cssan, haciendo que por su medio se reconciliaran Craso y Pompeyo, 
y uniéndose con ellos, no tanto los hace mayores á todos los otros 
ciudadanos, cuanto con el poder de ellos mismos les queda supe- 
rior: 1, 477. Sus artes para hacerse dueño: de los comicios: vése 
su poder en las visitas querecibe:en Luca; donde él, Craso y Pom- 
peyó-se reparten Ja sepública - TH, 442. Da mas calor á sas nego- 
cios, y se ve que tiéne ganado un gran partido por medio de la cor- 
rupción y/el soborno; con toda parece que se aviene á proposicio- 
nes moderadas 450. Apodérase de Ariminio y se decide á pasar 
el Rubicon y narolíar contra Róma : 151. Entra er Roma. y trata 
á tódos:con mansedumbre, 4 excepcion de Martélo que se opone á 
que tome fondos del errario, é inmediatamente va en persecacion 

e Pompeyo': 153. Marcha con celeridad á España; se apodera de 
las tropas quealki habia; vuelve 4 Brindis y pasa el mar, dirigién- 
dose á Orito : 154. Tiene por abominable al que le presenta la ca- 
beza de Pompeyo;-llora al recibir sucanillo; hacé dar fuerte á los 
matadores y entregar las cenizas de Pompeyo á Cornelia = 170. Ca- 
sado con Gornelia, hija de Cina y sobrina de Mario, no és compreú- 
dido/en la proseripcion de Sila por olvido; piensa este luego en 
acabar” con él, porque 'se veia en él muchos Mariós, pero se oculta 


y por fia pasa ú la Bitinia:: 250,4 la vuelta es apresado por los: 


piratas; trátolos con.superioridadmiéntras está en su poder, y des. 


pnes los.pone envín palo“cómomuchas véves se-lo habia dicho : 251. 
Estudia en Ródas la elocuencia ¿oh Apolonio Molan, y hubiera sido 
sobresaliente, si-£a su ánimo no hubiera preferido otras artes : 253) 
Empieza á def muestra de sí por la acusación de Dolabela y defensa 
de las ciudades griegas eñ la causa: contra Marco Lucalo. y cómo 
y por «qué artés ya-gavandóse poco á poco el amor del pueblo; de 


manera que cuando se advierte adonde se encaminaba, ya no era 
tiempo de atajarlo :-ibid. Vése- este amor á-las:claras:envel entierro 
de Jalía, su tia, en el que pronunció su elogio, é hizo llevar las 
imágenes de Mario, y nuevos medios con los que-todavía acrecienta 
aguel favor: 255. Pasa mas adelante én leyantar la faccion de Ma- 
rio, y se ve. que puede atreverse'á todo: 254. Pide el Pontificadó 
Máximo, contendiendo.con los primeros hombres de la república, y 
le obtiene ; lo que ya inspira grandes recelos sobre su desmedido ya- 
limiento : 2535. Sospechas que contra él se tavierón en la conjúra- 
cion de Gatilinaz'su discurso para salvar á Lentalo y Cetego, y'efec- 
to que produce, y nuevas demostraciones ¡del pueblo en su Jodor ; 
ibid. Esfñombrado pretor, y durante esta magistratura ocurre el 
suceso de ser sorprendido en su casa Clodio en los misterios de la 
Diosa Bona; de resulta del cual repudia á su mujer Pompeya: 257. 
Va de propretorá España, sacándole Craso del apuro en que le po- 
nen los acreedores ; expresiones que se le oyen, indicio de su des- 
medida ambicion, y guerra que hace para sujetará los Gallegos y 
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Lusitanos, y domar otras naciones todavía no sujetas 4 Roma : 239. 
Queria triunfar y couseguir el consulado, pero no pudiendo ser am- 
bas cosas, renuncia al triunfo; pide el consulado .con el favor de 
Craso y Pompeyo, á los que mañosamente reconcilia entre sí para 
hacer suyo el poder de ambos; lo consigne, y proponiendo las leyes 
más populares, con el apoyo de estos Jas hace, lleyándolo- todo-4 
fuerza; fortifican él y Pompeyo su union con casamientos, y acaban 
de-disgustarse todos los buenos ciudadanos : 260. Protege al mismo 
Clodio hallado en su casa, en ruina de Ciceron : 262. Sus prendas 
y dotes de gran general, superior á los mas célebres de su tiempo. y 
del anterior; valor que supo inspirar á sus soldados, y por qué me- 
dios, y cómo se habia endurecido 4 pesar de su constitucion para 
soportar las penalidades de la vida militar : ibid, Sus guerras y 
admirables victorias en la Galia: 263. Mientras entendia en estas 
guerras, no deseuidaba el ir ganando cada vez mas partido en Ro- 
ma por todos medios : ibid. Hace de nuevo la guerra, destrozando 
dos grandes naciones que habian pasado de Germania ; pasa él mis- 
mo el Rin y escarmienta á los Germanos en sus mismos terrenos; 
se dirige tambien 4 Brelaña y no saca mas partido que haber mal- 
tratado á aquellos maluralesique vivian en la mayor pobreza : 269. 
Muerte de su hija Júlia, y Irastoruo que produce : el pueblo la lle- 
va 4 enterrar al campo Mio : 174, Reprime las nuevas subleya— 
ciones de los Galos que llegaron 4 ser. muchas, estando finalmente 
al frente de ellos Verciugentorix; pero todo lo supera con su activi- 
vidad y su pericia > ibid. Manifiéstase su emulacion con Pompeyo y 
la de opoyo con César con ocasión de pedir este el consulado. es- 
tando ausente, y que se le prorogara el mando en sus provincias; y 
estado lamentable de la repúblicapor la corrupcion de las eostum- 
bres : 22Sus pretenciones se presentan bajo el aspecto de justi- 
cia, y aun sus amigos las reducen; términos que parecia: muy 
moderados; pero dos consules las desechan; él entonces puesto en 
el linde de la Galia pugna consigo mismo sobre: lo. que haria; pero 
por fin paso el Rubicon :275. Confusion y trastorno que produce 
en Roma su delerminacion; se apodera del ejército de Domicio: 
ya á Brindis en pos de Pompeyo que se habia trasladadó al Epiro ; 
retrocede á Roma, y conducta que allí observa : 29. Marcha 4 Es- 
paña, se apodera. del ejército «que allí habia; ynelve.4Roma: pro- 
videncias que toma allí; pasa al Epiro; se embarca en un barqni- 
chuelo pará ir en busca delas tropas que habian quedado 4 luúbfra 
parte; corre gran peligro, y al íu llegan las tropas conducidas por 
Antonio +281, Y ése apurade- para arantener-su ejército; tiene fre= 
cuentes encrientros con el-de Pompeyo, /y en uno, en cuyo princi 
pio no se halló, todó lo habria perdido á pesar de su valor, si Pom-= 
peyo hubiera sabido vencer: 284. Apurado, se propone dirigirse á 
la Macedonia, y cuando va á ejecutarlo, Pompeyo, no teniendo bas- 
tante: entereza para sufrir las murmuraciones y habladurias de-al= 
gunos de sus caudillos y perdiendo la superioridad que le daha.su 
posición y sus inmensas fuerzas de mar, se arroja á dar la batalla de 
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Farsalia : 283. Disposiciones que toma para esta batalla y cuan 
acertadas le salen, consiguiendo una E victoria, sin embargo 
desu gran inferioridad en el número : 286. Despues de la batalla y 
de haberse apoderado del campamento enemigo, da la libertad á los 
Tesalianos y á los de Guido en el Asia; llegado al Egipto despues 
de asesinado Pompeyo, abomina al que le preseuta la rabeza de 
este, y lora al entregársele el sello; guerra que allí tiene que hacer, 
y sus amores con Cleopatra : 290. Vuelve al Asia, y con noficia de 
que Farnaces, hijo. de Mitridates, habia vencido á Domicio, y se 
encaminabia al Armenia menor, marcha contra él, y con la mayor 
prontitad acaba aquella guerra ::299. Regresa á Roma, y las con- 
descendencias de que tiene que usar cón los instrumentos de su po 
der, efenden al pueblo :-295. Marcha con su acostumbrada rapidez 
al! Africa contra: Caton y Escipion que habian reunido fuerzas de 
consideración, y á quienes auriliaba el Rey Juba; y los vence con 
su ordinaria buena suerte y acertada direccion; cuando se dirige á 
Utica, sabe que Caton se habia dado muerte, y muestra sentimien- 
to; historia del escrito de Ciceronintitulado el Caton, y del Anti- 
Caton de César: ibid. A la vuelta celebra tres triunfos, dando mucha 
importancia 4 la conquista del Alricasfagasaja ral pueblo con espec- 
táculos y banquetes; hácese el censo deslos'ciudadanos, y se habian 
disminuido en mas de la mitad ::296. Marcha 4 España contra los 
hijos.de Pompeyo-que se mostraron dignos de su nombre: pero al 
cabo sobresale la fortuna de César ; y en esta occasion triunfa como 
si hubiéra hecho la guerra á enemigos extranjeros: ibid. Declárie 
sele dictador perpetuo, y la adulacion Je decreta honores que le ha 
even odiáso; recomiéndase sin embargo por su clemencia; hice es 
fuerzos porque aparezca que mantiene: la república, proyectos 
grandes quese propone realizar, no permitiéndole su a Fion estár 
en reposo: 297. Arreglaton mucho :acierto el calendario. consúle 
tando á los-mas hábiles filósofos. y matemáticos : 299. El deseo de 
reinar-le suscita muchos y poderosos enemigos; hechos que acredi- 
tan este deseó, y efecto que producen; 500. Asiste á la fiesta de loz 
Lupercales; ¡atenta Antonio cenirle las sienes con diadema, y él 
muestra resistirlo; pero los demas hechos de este suctso descubren 
sus deseos < 501. ¿Conjuración que se forma contra él, y quiénes 
¡Sofi los principales: conjurados ; do lo que él'mismo tiene sospechas 
se le dan mad 302. Quitasele la vida en el dia de los idus de 


Marzo, y todo el órden de este suceso : 305. Alborótase el pueblo 
con la vista de su cadáver; «itre incendiar las casas de los cónju- 
rados; los. busca por-todas partes, yen la plaza misma es despeda- 
zado por yérro un ciudadanó quase tree ser de ellos porel nombre : 


307. rodigios quese creyó haber sido consecuencia y haber suee- 
dido en venganza de su muerte: 308. Se determina 4 la guerra 
civil por las mismas: causas que arrastraron 4 Alejandro contra todos 
los hombres, y antes 4 Ciro, á saber, por una codicia insacioble de 
maudo y una loca ambicion de ser el primero y el mayor entre los 
Romanos : IV, 129, 
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Cesar Ocrayio : véase Octayio Cesar. 

CiceroN escribe un opúsculo en elogio de Cáton, que intitula el Ca- 
ton, y César escribe en contraposicion otro opúsculo intitulado el 
Anti-Caton :1V,296. Cuando en el Senado se ventila la causa de Len- 
tulo y Cetego, socios de Catilina, para tomar nota de los discursos 
de los senadores, pone escribientes enseñados por él á escribir con 
signos de abreviatura : JIL, 559. Despues de la batalla de Farsália 
rehusa en Corfú el mando de las reliquias del ejército de Pompeyo, 

se dispone á embarcarse para Italia; lo que á no haber sido por 

A amonestaciones de Caton, le habria costa:o la yida : 388. Su orí- 
gen materno y paterno, y.de donde le vino 4: su familia este nombre 
que él no quiso dejar: EV, 30. Sobresale ya entre todos en sus pri- 
meros estudios, sirviendo de ejemplar á los otros jóvenes, y desde 
luego se le da la primacía en la retórica y en la poética ; aunque es- 
ta palma de la poesía se la arrebataron luego : 51. Dedicase despues 

á la filosofía con el académico Eilon, y el estado reyuelto de la repú- 
blica le obliga á no tomar parte en los negocios; mas.con todo regu- 
larizados estos con la dominacion de Sila, á excitacion de sus ami- 
gos defiende 4 Roscio en causa de parricidio, pero teme á Sila y se 
retira 4 la Grecia con pretexto de la debilidad de su salud : 32, 
Frecuenta las escuelas de la filosofía y elocuencia, y habiendo decla- 
mado en griego; hace prorampir 4 4 polonio Molon eu la queja de 
que.nada le quedaba yará la Grecia que no le fuera. arrebatado por 
los Romanos : 55. Vuelto:4 Roma se decide por fin á darse al pú— 
blico, y. de golpe se lleva la primacía de la elocuencia, y en obsor— 
vandó al cómico Roscio y al trágico Esopo, corrige los defectos de la 
elocucion ; 34. Nombrado cuestor en tiempo de carestía pasa á la 

Sicilia; procura la abundancia y se hace estimar sobre todos, y allí 

mismo defiende una tausa con grandes aplausos; mas venido á Roma 

halla que no habia Megado allá su fama; lo que le desanima : 35. 

Entrégase po fin.con.empeño al gobierno; para el que cree que es 

lo principal conocer los hombres con quienes se vive; ejérce con 1 

mayor pureza la elocuencia, sin'recibirrémuneracion ninguna; y có- 

mo se conduce en la cansa contra Verres ; ibid. Era reducido su 
patrimonio, y sin embargo lo pasa liberal aunque sobriamente, ate- 
nido á él, cuidaudo con esmero su salud que era delicada : 37. Pi- 
de y obtiene la pretura, en tuyo desempeño se hace-récomendible : 
ibid. Pide el consulado y halla proteccion en todos, á causa de lós 
intentos de Catilina y. otros revoltosos ; 38. Cómo desbarata los pro= 
yectos de los que aspiraban á novedades en la republica : 40. Hace 
que sea bien-recibida la ley de.Otomsobre asiento de los del órden 
ecuestre en los espectáculos : ibid. Habiéndo+tomado nuevamente 
cuerpo la sedicion de Catilina, toma disposiciones para que no sea 
nombrado cónsul, que era una de las cosas que entraban en su 
plan: 41. Reunidas muchas de las gentes de Catilina, y aplazado el 
día de dar el golpe, tiene noticia de todo, lo hace manifiesto al Se- 
nado, y autorizado por este, hace: 4 Catilina salir de la: ciudad : 42, 
Sabe los intentos de Lentulo, Cetego y otros de los que habian que- 
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dado en la ciudad, y medidas que toma para oprimirlos;cómo fue- 
ron oprimidos y la conjuracion del todo Pa con lo que, á pe- 
sar de los esfuerzos de César y otros que tratan de mortificarle, se le 
decretan los mayores honores, y se le apellida padre de la patria á 
propuesta de Caton : 44. Excitasin embargo contra sí la invidia por 
estar á toda hora celebrando su consulado, y elogiándose á si mismo, 
aunque jamas deprimió, sino mas bien ensalzó el mérito ajeno : 50, 
Su genio decidor tambien le origina enemistades, porque no sabia 
contenerse : 52, -Declárasele enemigo Clodio, y por qué motivo : 
34. Persignele /Clodio;. y aunque se interesa por él todo lo 
mejor de Roma, no para hasta hacerle salir de Italia; desengaños 
que recibe en su viaje por esta region, y honores que le hacen las 
ciudados de Grecia; con todo no lleva el destierro como era de es- 
perar de su filosofía: : 56, Hace Clodio que se le vede-el agua y el 
fuego; le quema la casa y las quintas, y le pregona la hacienda : 58, 
Empeño con que el Senado y todos los honrados ciudadanos toman 
su vuelta; decrétase esta con la votacion mas uniforme que se vió 
nunca 5 honores con que por todas partos es recibido : 60. Quiere 
anular los hechos del tribunado de Clodio, y se le opone Caton, no 
por faxarecer ú Clodio, sino por las consecuencias ibid. Defiende á 
Mon en. su. causa por la muerte de Clodio; y la novedad de estar el 
tribunal rodeado de armas, le infunde temor;:peroeomple con la 
amistad ::61. Hácente del colegio de los augures; tócale la provin 
cia de Cilieía, y la administra con' humanidad y justicia; a la 


guerra á cuadrillas numerosas de ladrones, y es de las tropas salu= 


dado.Emperador<* ibid. Decrétanle el triunfo cuando ya amenazaba 
muy de cerca la guerra civil; trabaja por cortar los motivos de ella; 
cuando estuvo encima, no sabe qué partido tomar; quédase al pris- 
cipio en Roma, y despues se va en a de Pompeyo, cometiendo 
un yerrode que lereprende Caton : 62, Múséstrase displicente enel 
campamento de Pompeyo; y no absteniéndose de sus chistes pican- 
tes, ofende á muchos ; piérdese la batalla de Farsalia; y no queriendo 
encargase del mando de las reliquias del ejército, se vuelve á Hala 
á implorar la clemencia del vencedor, en quien halla el mas hama- 
no acogimiento, y de quien es siempre tratado con aprecio; consi- 
gue, defendiéndole ante el mismo César, la ¿bsolución de O. Liga- 
rio :63. Retirase á su quinta Tusculana, y. cultiva con ardor la 
filosofia, escribiendo diferentes tratados, y ho viene sino rara vez 
á la ciudad; divórciose de su mujer Terencia, y se casa con una jó- 
ven, cuya herencia tenia en fideicomiso, á la que despues repudia 
tambien por parecerle que'se habia alegrado de la muerte de su bija 
Tulia >66 No tiene ninguna parte en la conjuracion' de César; Me- 
mase de recelo con el peder de Antonio; tranquilizanle los cónsules; 
pónese en sus manos el nuevo César, y él se une con este, con lo 
que adquiere-un gran poder; hácesela guerra á Antonio ; pero que- 
riendo el Senado cortar los vuelos á Octavioyse une este con Anto- 
nio y Lépido; y Ciceron y su hermano son: de los primeros proseri- 
tos < 67, Huye; y alcanzado eu su fuga, dle dan muerte los enviados 
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sor Antonio; córtanle la cabeza y las manos, y en la plaza pública 
es presentan á Antonio, que las pone de manifiesto en la tribuna : 
75. No es buscado pora la coerción contra César, porque ya era 
hombre irresoluto, y que consultaba mucho á su seguridad : 1V, 
251. Servicios que su hijo presta á Bruto, y tuán generosa era su 
indole : 1Y, 263. j 

Cicico : sitio que á esta ciudad, aliada de los Romanos, puso Mitrida- 
tes y sucesos de él hasta ser libertada por Luculo ; 1, 58, 

Ciescia Fisica : disipa la sopersticion : 1, 268. 

Cueros > qué nacion era esta, y. de dónde procedió para hacer la 
guerra á los Romanos : 1, 256, 252. 

Cixos es desterrado por influjo de Pericles, y cuáles eran sus brillan- 
tes cualidades : 1, 272 Se presenta en las filas á pelear con los de 
su tribu; pero los amigos de Pericles le hacen desechar por dester- 
rado, y es despues restituido del destierro, escribiendo este el decre- 
to: ibid. En lu causa capital que se le siguió fue Pericles entre los 
acusadores el que menos le incomodó : 275. Puntos de semejanza 
entre este y Luculo ; IL, 335. Hijos de Milciades y de Hegesipula, 
tracia de orígen é hija del Rey Oloro; no tuvo al principio en la 
ciudad el mejor concepto, siendo: notado de disipado y bebedor, y 
no aprendió en sus primeros años la música ni otras artes cómunes 
entre los Griegos :394, Es infamado asimismo en su mocedad de 
amores con su hermana Elpinice 5 aunque algunos dicen que ca- 
só con él á causa de no encontrar por su pobreza un esposo propor- 
cionado : 355. Es de sobra dado á la pasion amorosa : 356. En lo 
demas digno de aprecio por sas costumbres generosas : ibid. De re- 
comendable figura 3 ibid. El pueblo le eleva desde luego á las pri- 
meras magistraturas : ibid. Nombrado general de la armada, es ze— 
loso de la disciplina; y sin que $e eche de ver, gana para Áteñas el 
imperio de la Era, no con las armas, sino con su genio y/Sus pa- 
labras 357. Va=con los aliados á la Tracia, y junto al Estrimon 
vence á los Persas, los encierra en Hione, y toma esta ciudad, donde 
se establece una colonia de Atenas : 358. Permitesele-poner Mercu— 
rios de piedra con inscripciones; honor no dispensado á nadie en 
aquella edad, : ibid. Establece tambien .colomiasen. Arbipolis.y en 
Esciro, y motivo con que tomó esta isla : 339. Descubre envella el 
sepulero de Teseo, y trae susrestos ú Atenas; celébrase en memoria 
una contienda de trágicos, en la que es juez Cimon con sus colegas: 
360. Cuál fue el mas bien entendido de sus estratagemas : 361, 
Cuánta era su generosidad, y cuál su entereza y desprendimiento ; 
ejemplos: señalados de estas virtudes : 362. Cómo hace pacíficos á 
los aliados, y guerreros á los Ateniensés ; 505. Alcanza en un dia 
tres señaladas victorias de los bárbaros, y los obliga á hacer aquel 
famoso tratado, por el que se obligaron á no acercarse jamas al mar 
de la Grecia á la distancia de una carrera de caballo, etc. : 563. 
Vuelve con riquísimos despojos, con los que se costean suntuosas 
obras públicas, á las que por sí contribuye : 366. Dirígese contra 
algunos Persas que no querian abandonar el Quersoneso; los vence; 
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apodérase de aquella region, y vence asimismo á los Tasios, toman- 
do su ciudad, y ocupando todo su territorio : ibid. Muéyenle causa 
sus enemigos pór no haber tomado parte de la Macedonia, supo- 
niendo soborno; pero es absuelto : 366. Mientras permanece en Áte- 
nas, contiene los esfuerzos de los que querian trasladar al pueblo to- 
do-el poder; pero en su ausencia lo realizan; y porque 4su vuelta 
intenta Pestablecer la aristocracia de Clistenes, es insultado de la mu- 
chedumbre : 367. Su nimia aficion á los Lacedemonios engendra al 
lim displicencia contra él, la que por varias causas llegó 4 punto que 
le condenaron al ostracismo : 368. Es antes del tiempo prefinido 
restituido del destierro : 370. Sale con una expedicion contra Chi- 
pre y el Egipto; toma todas las ciudades de Chipre, y muere delante 
de Cicio + 571, Despues de sú muerte nada de entidad hacen ya los 
Griegos contra los lárbaros :375. Su.cuerpo es sepultado en los se- 
puleros llamados Cimoneos + ¡ibíd. 

Cixya, cónsul con Octavio, queriendo ejercer un imperio tiránico, se 
pone en guerra con esto, y es de él vencido y desterrado; pero reu- 
niendo tropas del resto de la Italia, se pone en guerra contra Octa- 
vio y el is que éstese nombró: II, 267. Siendo del partido de 
Mario, para ser elegido cónsul promete á Sila con los mas tremen- 
dos juramentos que ábrazará sus intereses, y al punto trata de tras- 
tornar el órden por este establecido, y hace que se Té forme causa! 
11,516. 

Cixgas, Tesaliano, varon de muchojuicio y prudencia, discípulo de De- 
móstenes, es de grande utilidad 4'Pirro en sus empresas: IL, 201, 
El coloquio que tiene con Pirro pira lograr que ponga término 4su 
ambicion 201. Se adelanta :4" Pirro, de órden de este, y parte á 
Tarento con tres mil soldados; 202. Pasa de embajador 4 Roma des- 
pues de la-victoria alcanzada por Pirro con regalos que nadie recibe, 
y con proposiciones de paz que al fin son desechadas: 206. Juicio 
que forma del Senado romano, y de la poblacion de Roma:-208. 
Ciagxe : los habitantes de esta ciudad ruegan á Platon les dicte leyes, 
y les dé una; forma de prudente y justo gobierno, y. respuesta que 
reciben de este filósofo: IL 375. 

Cimo, hijo de Darío y Parisatis, tomó este nombre de Ciro el primero 
y este: del sol, al que los Persas llamaban Ciro: 1V, 291; Desde 
Insgo' fue de carácter altivo é inquieto, y era predilecto de su madre, 
que trabajó porque fuera designado sucesor del reino; pero solo fue 
nombrado sátrapa de Lidia y general de la costa del mar: 292. In- 
tenta asesinar á su hermano Artajerges, y es perdonado por este á 
ruegos de-Ja madre: con todo forma-despues, ayudado de esta:bajo 
diferentes pretextos un ejército contra él' para usurpar el. reino: 
295. Reune considerables fuerzas, y Hama en su auxilio con gran- 
des promesas á los Lacedemonios, que le envian unos trece mil hom- 
bres mandados por Clearco: 294. Respuesta que da á este, que le 
proponia tuviese cuenta de su persona : 297. Condúcese cón gran 
valor en la batalla; pero desmándase su caballo, y perece en ella : 
293. 
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CLEANDRIDAS, padre de Gilipo, es sobornado porPericles, y condenado 
á muerte por los Lacedemonios: 1, 284, 

Giesico, caudillo de los Lacedemonios enviados en auxilio de Ciro; es 
reprendido por el nimio cuidado en la conservación de los SUYOS : 
IV, 297: Es engañado por Tisafernes, ministro de Artajerges, y 

uesto en prision, donde le quitan la vida á él y á los demas cáaudil- 
los riegos, á excepcion de Menon: 305. 

Cueuta dada en rehenes á Porsena, no siendo guardada, pasa el Tiber 
á caballo : y restituida por Poblícola, recibé premio de Porsena, en 
Ingar de darse este por ofendido: 1, 184. Su estatua en la via sa— 
era: 185, 

Crromeroro, Rey de Esparta, es enviado 4'la guerra contra Tebas, 
porqúe Agesilao se vale del fayor de la ley que eximia dela milicia 
al'que hacia cuarenta años habia salido de la pubertad + YE, 77. 
Mindasele 11.con su ejército contra los Tebanos y muere.en la batalla 
de Leuctras: 82. 

Creouproro ll entra á reinar en Esparta por destitución de su suegro 
¡¿Leonidas: UL, 412. Restituido Leonidas, es arrojado del trono, y en- 
viado:solo á destierro por los ruegos de su muger Queilonis: 416: 

Ciroxeves, su historia : 1, 60. 

Cuzoueses: cásale su padre Leonidas con Agiatis, viuda de Agis, ha- 
ciendo 4 esti violencia para ello : HT, 420. Cuál erasu indole y como 
se hallaba instruido en Ja doctrina estóica: ¡Encuentra la república 
esfrágada, infórmase-comel mayor cuidado de los intentos de Agis y 
de $us sucesos; resuelvé establecer como este el antiguo zobierno, 
y para ello tiene por mas oportuno el tiempo de guerra: ibid. Sule 
á ocupar el punto-de Belbinaz quiere Arato arrebatárs e, pero re- 
trocedez es llamado á Esparta; con nuevo motivo vuelve á sátir con- 
tra lós Áqueos, y estos en grandisimo número respecto de sus tro= 
pas, no se atreven á permanecer delante de él; los desordéna y des— 
barata-despues eerér: del monte Liceo ::425. Hace venir 4 Esparta 
al hermano de Agis Arquidamo, á quien tocaba reinar por la: otra 
casa, y los: enemigos de-Ágis le dan muerte y no desiste sin embargo 
del proyecto de mudanza, y vuélve á fomentar la guerra, en la qué 
se acredita de buen general: y; benigno vencedor= 424. Detérmina 
por tin deshacerse de los eforos, poner/en coman las tierras, y res 
tablecerla antigur igualdad; y medidas que toma pará Menar estos 
objetos: 425. Sale á campaña cuando los enemigos crelan que po- 
diao ¡usultarle, y en cierto modo se burla de ellos: y cuál era por 
lo demas el órden de su ejército y su constante tenor de yido:: 499. 
Se apodera dé Mantínea; atrae á los Aquéos á una accion y los ven- 
cez de resulta: de Lu euñl estos se deciden: ¿'la paz en los términos 


quese acordase en una junta: no puede esta delebrarse por repenti- 
na indisposicion que le sobreviene; y despues Arato lo indispone 
todo con gran daño á la Grecia: 451. Past á Argos áJda junta sus- 
sendida, y viéndose burlado declara á los Aqueos la guerra, toma á 
Peredo y aprovechándose de cierta oportunidad, toma á Argos; de lo 
cual lé"resulta grande gloria: 454. Intenta sacar partido “de estas 
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ventajas; pero los convenios de Arato con Antígono se las hacen 
perder; y á esta pérdida se agrega la muerte de su mujer: 456, 
Se resuelve á entregar en rehenes 4 Tolomeo la madre y los hijos? 
grandeza de alma de esta insigue mujer: 458. Piensa en saquear 
Megalópolis, ciudad muy poderosa, y Jo pone en ejecucion por mara- 
villosa manera; la toma y resuelve volverla intacta á sus ciudada— 
nos, solo con la condicion de que fueran sus altados; no la admiten 
á causa de Filopemen, y entonces la saquea y asuela una gran par= 
tez tala la Argolide estándo en Argos Antigono, que no se atreve 
á salir 4estorbarlo + 441; Sale otra vez y tala el pais de Argos; pero 
no permite que sus soldados incendien el Cilarabis; y ejecuta otros 
hechos que de confianza á los suyos, y le acreditan de gran gene- 
ral: 442. Su mala suerte hace que siendo Antígono lumado con 
urgencia á.la Macedonia, estos avisos ino lleguen dos dias antes ; pines 
se precisado -4-dar-por falta de fondos una batalla con fuerzas muy 
mfertores, lo pierde todo ; ma asiño es sino por traicion del entar= 
sado de observar las asec 
cion que toma despues de esta ruina, y coloquio interesantísimo cl 
Teruquion: 445. Dirigise al Egipto, y es bien recibido y tratado de 
Tolomeó el mayór; mas muerto este, su hijo, que era un mozo ne- 
cio, mal educado y corrompido, aunque al principtoio hizo nove- 
dad, despues por una intriga de ¡corte le manda-encerrar, y en el 
encierro por un accidente se entera dé que no tenta que esperar hi- 
bertad : 447.. Concierta con los pótos Esparciatas 8 le acompa- 
nabán salir y HlamarÁ los /Alejandrivos á la libertad; pero esto-es 
hablar con estatuás, y desenganados de que son vanos: sus esfuerzos 
se dan todos la muerte; y luego Tolomeo la hace dará los hijos de 
Cleomenes, 4 la madre y las mujeres que con ella estaban: 450. Su 
cadáver es puesto en cruz, y al cabo de- pocos dias ven los que le 
guardabaú' qué una serpiente enroscada al cuello no dejaba que las 
aves se le lHegaran; lo que es un motivo de supersticion para los Ale- 
jandrinos: 495. En fuerza de las ventajas que adquiere en sus com 
tiendas con los Áqueos, aspira á- ponerse al frente de los Griegos, y 
posición que encuentra en solo Arato: IV, 346. Vencido en Sela- 
sia fiene que abandonar 4 Esparta y navega al Egipto: 353. 
Cuxóx ¡ino de los mas Iosolentes demagogos de Atenas, destruye el 
decoro que basta él se habia guardado en la tribuna eee : 1,456. 
Cuxroxuxo; excluido del trono. de Esparta y afrentado por su mujer 
Quelidonis con un hijo del Rey Arco, lama á Pirro para hacer 
guerra á los Lacedemonios, y este presenta gustoso + 11, 218. 
CLEOPATRA ; cómo énreda 4 Añítoujo. eh sus amores,. y lé tiene en'ellos 
absorto y embobado, usando cada día de nuevos juegos y nueyaSar— 
tes: IV, 147. Arterías y embelecos que emplea para que Antonio no 
se aparte de su lado y de*Ftodo de mano por ella: 1167. Viístese la 
ropa sagrada de Isis, y'como ótra Isís da oráculos : 169. Da ocasion 
con sus sospechas á que se aparten de Antonio muchos de,sus¡ami- 
gos: 172, Es causa de que la contienda entre Antonio y Gésar se 
decidá por un combate- naval : 174, En medio del combate, sin 


lanzas, que! le engaña: 445. Determina=" 
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motiyo conocido, huye con sus sesenta galeras, y Antonio la sigue ; 
recibele en su galera, y estan sin verse tres dias hasta llegar 4 Te- 
naro: 178. Intenta pasar 4 brazo la armada por el Istmo al golfo 
Arábigo; pero los Arabes de la Petrea incendian las primeras naves 
que se pasaron : 181. Hace ensayo: de diferentes venenos vegetales 
y despues de los animales ponzonosos, y halla que el veneno del as- 
pidesel que causauna muerte mas pronta y menos dolorosa :183. En- 
via rogadores á César en favor de sus hijos, y este le responde beni- 
guamente bajo la eondicion de dar muerte á Antonio ó6 despedirle : 
ibid. Viendo celoso á Antonio, le obsequia mas de lo ordinario, y 
para celebrar de su dia natal le da un convite costosísimo: 184. 
Abandonado António de lá armada y de la caballería, y vencida su 
infanteria, la culpa de traicion, y ella de miedo se refugia al sepul- 
cro de los Reyes, y hace decir á Antonio que ha muerto : 186, En- 
via á llamar á: Antonio, y trayendo á este moribundo en brazos sus 
esclavos, no abre la puerta, sino que con gran tabajo ella y sus mu- 
jeres lo suben: por una ventana; hace grandes lamentos sobre él, 
que ápoeo muere: 187. Va á hablarle Proculeyo de parte de César 
que tenia grande empeño en que no se quitara Ja vida; pero no le 
permite que hable sino de puertas á fuera; sorpréndenla despues, 
hablándole otro por la puerta ; y subiendo Proculeyo por la ventana, 
ES e matarse con uh puñal y la detiene: ibid. Déjánle el cuerpo 

e Antonio y lo sepulla regiamente; determina acabar por imavi- 
clon pero amenazándole con los hijos, se presta á que ha curen y 
alimenten : va César á visitarla y le habla de modo que se retira en 
la inteligencia de que desca conservar la vida, 490. Tiene noticia de 
que en breve va á ser llevada 4 Roma; pido paso para celebrar 
las exequias de Antonio; celébralas, y haciéndose dar un gran ban- 
quete, estando en él le traen el áspid en una cestita de higos; se le 
aplica y muere; á lo menos es lo mas probable que así sucedió: 191. 
Su cuerpo es sepultado-con el de Antonio:192, 

Cuisras, padre de Arato: arconte de Sicione, muerto por el tirano 
Abantidas con todos-sus amigos y deudos: 1V,-318. 

Cuonso, cuñado de Luculo; su conducta con este en la guerra de Asia 
y su earácter: 1,415. Hombre insolentísimo,eómo abusa del servicio 
yl presta 4 Pompeyo para dominar en Koma: HI, 157, Llega á 

esmandarse” contra ebmismo' Pompeyo é insultarle públicamente : 
141. Sorprendido en casa de César cuando la mujer de este Pom-— 
peya ¿slebraba los misterios de la diosa Bona; acusásele de este y 
otros crimenes, y es tumultuariamente absuelto: 258. De las pri- 
merás familias de Roma; jóven osado y temerario, tiene amores con 
Pompeya, mujer de César, es sorprendido entre las mujeres en los 
misterios de la Diosa Bona, y se hace enemigo de Ciceron, porque 
este no declaró en su causaá su gusto, y con todo es absuelto : 1Y,54. 
Nososiega hasta arrojar á Ciceron de Roma y causarle toda especie de 
males: 56, Es muerto por Milou: 60. 

Corariso (Tánouino) marido de Lucrecia, cónsul con Junio Bruto: 
1, 168. Tiene que renunciar el consulado y sale de Roma : 173. 
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Comracio : ventajas de él entre las otras profesiones : 1, 156. 

Coson : Ateniense, prevé el suceso de Egospotamos, y retirado 4 Chi- 
pre con ocho naves espera para Átenas una feliz mudanza < 11, 285, 
Se une al Rey de Persia con Farnabazo; arroja del mar á los Lace- 
demonios, los cuales tienen que hacer la ignominiosa paz Mamada de 
Antalcidas : IV, 508. 

Coxso : Dios de los Romanos : 1, 42. 

Coninro gana la mas justa y apreciable alabanza que es la de libertar y 
repoblar las ciudades tiranizadas: 1, 450. Es con toda propiedad 
llamada grillos de la Grecia : IV, 329. 

CortoLano: Véase Mixco COROLANO. 

ConseLra, la madre de los Gracos, hija: de Escipion el que venció á 
Anibal, mujer, de siugular virtud ; queda con doce hijos al morir el 
márido, y por ellos desecha el casamiento del Rey Tolomeo; educa 
cion que da ú los tres que le ¡quedaron : UL, 454. Da en cara á sus 
hijos quelos Romanos la llamaban la suegra de Escipion y no la ma- 
dre delos Gracos': 460. Consideración que le tiene el pueblo roma- 
no; erígele una estatua con esta tuscripcion ; Cornelia madre de los 
Gracos > 473. Cómo leyó la pérdida de los hijos, haciendo ver cuan- 
la erasu yirtod : 486. 

CorsErta, hija de. Metelo Escipion,con la que casó Pompeyo cuando 
ya estaban: para brotar todas lis semillas de la guerra civil, tenía 
muchas partidas que la hacian amable, y la indicacion de ellas : MI, 
147. 

Consetio Escivron : Véase Escipron, 

Corxuro : En la -proscripcion de-Cita y Mario es salvado de la muerte 
de un niodó ingenioso por sus esclavos : 11, 270, 

Corra: modo esteganográficoque tenian los Esparciatas para comu- 
nica-sus órdenes ú los generales, y lo que era : 11, 292. 

Caastiso (Cáxo) cabo del ejército de César, preguntado por este al 
comenzarse la batalla de Farsalia qué opinaba de ella; de “inspira 
confianza, y hazaña que ejecuta : UL, 288. 

Craso (Manco) que era. uno delos generales del partido de Sila, gana 
la última batalla dada casi á las puertas de Roma contra Telestno y 
Lamponio : 11,337. El masrico delos Romanos, el mías elegante en el 
decir, el de. mayor opinion y que miraba con desden' 4 Pompeyo y 
los demas 5 no se atreve á pedir el consulado sin valerse de la inter. 
cesion de Pompeyo: UL, 145. Nombrado cónsul con Pompeyo, están 
discordes todo el año; pero al dejar la autoridad se reconcilian á 
peticion del pueblo; despues de lo cual guarda siempre la conducta 
y método de vida que había tenido 114; Hijo de un padre que fue 
censor y hubia merecido los honores dél triunfo, se cria en una for- 
tuna muy mediana, y casa con la viuda de su hermano, de la que 
tiene hijos : IL, 463. Su codicia es causa de que sea acusado, hallán- 
dose adelantado en edad, de trato inhonesto con la vestal Licinia; 
pero ambos son absueltos, y él al cabo adquiere la posesion por la 
que trabó amistad con la Sacerdotisa : ibid. Cuánta vino 4'ser su rie 
queza, y medios por qué la allegó : ibid. Picábase sin embargo de 
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ejercer la hospitalidad ; sobretodo, sobresaliendo en la elocuencia 
era el mas laborioso y zeloso de los oradores de su tiempo; condo 
que y su afabilidad se gana el amor de la muchedumbre : 46%. Cul- 
tiva la filosofia de Aristóteles, tenieudo á su Jado 4 Alejandro, mo- 
delo de cómo ha de llevarse la pobreza: ibid. Mueren en la pros 
cripcion de Cina y Mario su padre y hermano, y tiene que huir 4 Es- 
aña, donde es ocultado en una cueva por el honradísimo Español 
Vibio Pacieco, que le agasaja con la mayor delicadeza y le mantiene 
escondido mientras dura el peligro : 466. Luego que:sale de la cue- 
va, reune alguna gente y corre las ciudades de España, pasa al Afri- 
ca á unirse con Metelo Pio; pero por disgustos con este va 4 Halia 
en busca de Sila: A67.. Entra en competencia con Pompeyo, y se 
distingue en la guerra; pero. se desácredita porsu avaricia 3 á la que 
se agregaba la calidad de que si bien era diestro en ganarse las gen- 
tes con la adulacion, tambien estaba sujeto á que con ella se Je He— 
vasen de calles; y siendo tan codicioso, aborrecia á los que lo eran: 
468. Cómo se conduce en el gobierno para hacerse lugar constituido 
entre Pompeyo y César: 469. En la guerra de Espartaco para darle 
fin es obrado general, y se lo da en efecto : 470. Para ser nom- 
brado cónsul se abate 4 implorar el fayor de Pompeyoz son nombra- 
dos ambos; pero al punto se indisponen y continúan asitodo el año; 
reconcilianse al salir de la magistratura; por qué causa y cómo : 
476. Es nombrado censor con Luctacio Cátulo: nada hacen digno de 
memoria : nace discordía entre ambos y abdican: 477. Hácese sos- 
pechoso en la conjuracion de Cutilina: ibid. Vuelve á reconciliarse 
con Pompeyo por diligencia de César; y tiene origen el fatal triun- 
virato, que había de acabar con la república : 478. A viva fuerza 
vuelve á ser cónsul con Pompeyo en virtud! del convenio hecho con 
César en Luca, excluyendo cón las armas á Dómicio que se muntie- 
ne unico competidor ; y usando de la misma violencia pára'el repar- 
timiento de lns-proyincias, le toca á Craso'la Siria 479: Sale fuera 
de si con la idea de la guerra contra los Partos, y dispone sín dila- 
cion la. partida ;,-á la que-se-opone-hasta Megará-proferir-las mas 
terribles impretaciones el tribuno de la plebe Ateyo: 480. Hace con 
felicidad la: marcha. y todo le sucede prósperamente-al principio; 
pero no usa de diligencia y se desácredita en la Siria por su'codicia : 
481. Viénele embajada de-Arsaces sobre que'desista de la: guerra; 
pero la despide con altanería, y aunque le llegan noticias propias 
para detenerle y que todo concurre para hacerle entrar en si, por 
nada muda de propósito: 482. Sedúcele para llevarle separado del 
río y de los montes ua príncipe Arabe llamado Acbaro, gran forjador 
de embustes, y le hace ¡cometer los más funéstos yerros, condución— 
dole por un llano desierto y arenoso; y aunque Artabaces, Rey de 
Armenia, le avisa del peligro que corre si no busca el apoyo dé las 
montanas, se obstina en su perdicion: 485. Llegados el día y mo- 
mento de la ocasion, cómo se dispone á ella, y su éxito terrible y fu- 
nesto : 487, Manda al hijo que con los Galos de caballería enviados 
por César y otras tropas acometa separadamente á los Partos, y ha- 
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ciendo estos nua huida simalada, acaban con Publio y con cuantos 
le siguieron : 490. Su:terrible situacion hasta lMegar á Carras: 492. 
Sale de Carras; pero hay otro que como Achoro le engaña en cuan- 
to al camino, y corre nuevos peligros; engánale luego con aparien- 
elas de querer hacer la paz Surena el general enemigo, y le da muerte, 
siendo enteramente destruido el ejército romano : 496. Insultos que 
se le hacen despues de muerto > 500. Habia expelido de la plaza pú- 
blica bañado en sangre, dándole una puñada en el rostro, lacteos 
Lucia Analio, que se le opuso : 503. 

Craso (Punto) hijo de Marco, sn valor y su muerte : H, 490. 

CRATESICELEA, madre de Cleomenes, Rey de E paría, entra en el proyec- 
to del hijo de restablecer eligobiérno de Lionrgo, y contribuye á su 
ejecucion HE, 424. Entrégase en rehenes á Tolomeo para nego— 
cur isocarros al! lujo ; y cuánta era su grandeza de alma: 438. Co- 
mo:se da, quitó la yida despues dela muerte de su hijo 432, 

Cáeso advertido por Solox. de: que basta el fin nadie es dichoso, y prue- 
ba-que tuvo de-esta verdad : 1, 464, 5 

Cxiecia (la)-6 caza de Hotes, de qué modo se hacia : 97. No fué insti- 
tuida por Licurgo <-ibid, 

Carstas: Griéesó criado en la corte de Persia, cómo refiere la batálla 
en que murió Ciro el menor ; EY, 298. Su pasion á Clearco y su jac- 
tancia le hacen referir €osas increibles sobre“las ocurrencias von los 
Griegos : 50% 

Como; Véase Mancio Cunio. 


Daxaco Prelacion que hace del suceso de haber caido del aire una pie- 
dra. de gran tamaño 4] tiempo del combate de Egospotamos, en que 
fe del todo destruido el poder de Atenas : HL, 284. 

DAxós DE-Quexoxea ; su limaje y sus bechos : 352, 

Daxao¿ su Hegadáal territorio de Argos presencia la lucha de un lo- 
bo y un toro, y voto que hace ; 224, 

Mario, hijo mayor de Artajerges Mnemon, es por.este declarado suce- 
sor del remo, y disgusto que desde este momento hay entre el hijo 
y el padre : IV, 312. Pónose al frente de una conjuracion contra el 
padre, y preso es condenado á muerte - 516. 

Dxñto, Rey de los Persas, elomas hello y gallardo de estos; pierde la 
batalla de Iso y se salva: con la huida : TH, 193. Demostraciones que 
hace y exclamaciones en que prorumpe cuando se le anuncia la 
muerte de su mujer Estatira, y el honor con que habia sido tratada 
en vida, y despues de muerta : 20 Préndele Beso y muere en su 
poder: traspasado de dardos; hállale ya muerto Alejandro, que hon- 
ra su cadáver y castiga ú Beso con un terrible suplicio : 248. 

Dewuabes, demagogo de Atenas, de una elocuencia natural admirable, 
con una facilidad suma para decir extemporalmente : 1V, 12, Atrévese 
despues de la destruccion de Tébas á ir.con embajada á Alejandro, 
y recaba el perdon de los demagogos que este habia reclamado: 23. 
Escribe en adulacion de Antípatro el decreto de condenación á muer- 
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te contra Demóstenes : 27: Llévale:la venganza debida á Demóstenes 
á ser castigado por aquellos mismos á quienes habia adulado vilmen- 
te; y la eausa y modo de su muerte : 30. 

Dexabes, erador de Atenas, el mismo de arriba, disculpaba las faltas 
cometidas en-daño de la república con decir que gobernaba los: nan- 
fragios de ella; cuando él era. sn verdadero naufragio, por testimo- 
nio del mismo Antípatro á quien indecentemente servia : IL, 340. 
No teniendo bienes con que pagar las multas que se le habian im- 

uesto por haber hecho proposiciones injustas, y estándole prohibido 
iblar en la tribuna, cuenta con la impunidad y propone:en ella un 
decreto : 350. Decia de él Antipatro que nunca habia podido con- 
tentarlo, cuando de Focion nunca habia podido recabar que recibiese 
nada; y ostentación que hacia de su riqueza así adquirida : 554, 
Muerte que á su hijo y á él les da Casandro ; ibid. 

Dewazaro, de Esparta. Gozando de gran favor del Rey de Persia, pi- 
de una gracia desmedida, porla que cae en la indignacion de aquel 
monarca, y vuelye á su amistad por la intercesion de Temístocles : 
I, 219. 

Dexermio : hijo de Antígono, da acogida 4 Pirro arrojado del reino: 
IE, 490. Viene tardío en auxilio de Alejandro de Macedonia hijo de 
Casandro, y armándose mútnas asechanzas, sé anticipa “Y Quita á 
Alejandro la vida; 192. Acomete:4 los Etolios y los yence, y. mar- 
cha en busca de Pirro, que tambien marcha contra él, pero equi- 
yocan el camino : 495, Pasa al Epiro y lo tala : 193, Llámanle bo 
horeetes : earactéres de semejanza que hay entre él y Antonio el 
trimuyiro ; IV, 79. Era hijo de Antígono y Estratónice : su-bellísima 
fig buena índole; muy amante de.su padre, al lado del. enal 
pi armado, como salia ácaza sin recelo de este: $0. Be- 
nignó y muy dispuesto á Ja amistad, como lo acredita el ingenioso 
aviso dado á Mitrídates, el que fue primer Rey del Ponto : $1. A 
lá edad de 22 años es enviado pir el padre contra Tolomeo, uno de 
los sucesores de Alejandro, que falaba la Siria, y es derrotado. con 
pérdida de la tienda, de los caudales y hasta de los ne le servían ; 
pero Tolomeo se lo restituye todo; y él hace plegaria á los Dioses 
para que le den retornar este heneficio : 82, Contimua solo la guer- 
ra, yáleabo de poco vence á Quiles general de Tolómeo, tomán- 
dole cautiyo con 7000 hombres más.é inmenso botio, y lo envia á 
Tolomeo con todos sus amigos colmándoles de presentes; ya corítra 
los Arabes Nabateos, y vuelve con despojos; invade la Mesopotamia 
y corre el pais, recogiendo sus tropas cuanto encuentran; y contra 
Tolomeo socorre 4, Halicarnaso :-85.,Concibe con el padre el pro- 
yeeto de Mibertar la Grecia, y pasan lo, primero á Atenas, que era, 
segua Antígono, la atalaya de toda la tierra, con muchos caudales y 
una fuerte armada, sorprende la ciudad; entrégasele esta; trátala 
con la mayor dulzura; 4 Falereo, que mandaba en ella por Casan- 
dro, lo hace escoltar hasta Tebas; y se dirige á Megara, guardada 
por el mismo Casaadro; en el sifio, por una empresa amorosa, está 
en pozo que no egiga en poller de los enemigos; toma lá ciudad, y 
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le da la libertad; respuestas que le-da Estilpon, dignas de un filó- 
sofó: Sá. Vuelve 4 Atenas; dea la guarnicion que habia que- 
dado en Muniquia; demuele el fuerte; entra en la cjudad, pues no 
habia querido hast entonees; restitúyele su antiguo gobierno con 
promesas de grandes presentes; y los Atenienses se desmandan en 
decretar honores disparatados al mismo y á Antígono; 85, Cúsase 
alli con Eurídice, descendiente del antiguo Milciades, y cuan prón- 
toy fácil'era para tomar mujeres, lo que no estorbaba que se enre- 
dáse en. otros:amores : 88: Llámale el padre para hacer la guerra á 
Tolomeo por-la isla de*Chipre, y los sucesos de ella le son del todo 
favorables; anúncialos al padre el mas bajo de todos los aduladores, 
el cual le saludó: con el Ficiado de Rey; aclama la muchedumbre 
por Reyes al padre y al bijo, y desde aquel punto toman esta deno= 
minacion, mo quedando la mudanza en el nombre, sino que infloye 
en los únimos, y los hace mas orgullosos y violentos : entre los des- 
pojos de esta guerra adquiere á.la célebre Lamia, que con ser de 
mas edad, que él, le enreda, y es preferida á todas : 89, Mueve con- 
tra Tolomeo con el padre, conduciendo inmensas fuerzas ; pero: este 
en tierra padece escaseces, y aquel en el mar una tormenta, con lo 
quesñada hacen de provecho; déjale ya el padre la direccion de los 
negocios dela guerra, mirando con tadulgencia sus liviandades y su 
desarreglo.en los momentos libres, y cuanto era fuera de estos'su:ac- 
tividad, su pericia €n la maquinaria y sa magnificencia en todo; 
descripcion de nua de sus máquimas llamada helepolis, de que usa 
en el sitio de Rodas : 92. En esfe'sitio de Rodas cae en su poder el 
cuadro de Yalizo, obra de Protógéenes, y se conduce comió príncipe 
ilustrado-=:95. Es Mamado por'los'Atenienses contra Gasandro que 
les sitiaba la ciudad; arrójale del Ática; le persigue, Je? vence, y 
hace otros servicios á los Atenienses que vuelven á sus adulaciones; 
y coando hacen las mas indecentes y aun sacrilegas, creen que estan 
enel pleno goce de su libertad ; con cuanta impudencia se.conduce 
estaudo alojado en un edificio accesorio del templo de Minerva : 
ibid. Pasa.al Peloponeso, y reduce territorios y ciudades; preside 
en Argos-las fiestas de Juno, y se casá con Deidamia, hermana de 
Pirro; y en una junta general tenida en el Istmo, es nombrado ge- 
neralisimó de la Grecia, con lo que acaba, de llenarse de orgullo : 
97. Vuelve 4 Atenas y atropella por todas las leyes y ritos estableci- 
dos para hacerse iniciaren los misterios, y trata 4 los Atenienses 
con vilipendio : 98. Empieza á serle contraria la suertes y en una 
bataHa que él mismo y su padre Antígono dan á todos los Reyes de 
su edad :coligados contra su-poder, mientras él .con.sobrado ardor 
persigue á los enemigos, muere el padre, y de una vez lo pad 
todo : 100, Quédinle muy pocas fuerzas, con las que se dirige á 
Efeso; y no queriendo detenerse allí, piensa en irá Atenas, pero 
ná ndo la vuelta de las Cícladas, se le avisa que se habia decre- 
tado no dar entrada 4 ninguno de los Reyes, y uo puede contener su 
cólera en vista de este proceder; recibe 4 su mujer Deidamia, y 
las naves que alli habia dejado; y encaminándose al Quersoneso, 
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tala las tierras de Lisimaco; y en este estado, casi desesperado, le 
pide Seleuco por mujer á sa hija Estratónicé : 102. Marcha co 

este motivo ¿la Siria, y las bodas se hacen con festejos y Pan uio: 3 
pero Seleuco le pide á Sidon y Tiro; niégase indignado á sta pda 
trega; vaá redueir á Atenas amenazada de ed Sy después de 
alternados sucesos, la reduce por una terrible hambre; iria con 
la mayor humanidad, sin embargo de las ofensas recibidas : 104 

Vente en batalla al Rey de Esparta Arquidamo ; inyade la Laconia; 
y cuando está para tomar la ciudad, usa con él la fortuna de sus 
juegos, y se le da aviso de considerables pérdidas; pero por otra 
pane se le presentan nueyas esperanzas, habiendo sido amado á la 
Macedonia por Alejandro, uno de los hijos de Casandro, contra su 
hermano Antípatro; suscítanse sospechas entre él y Alejaudro; da 
muerte á este, y los Macedonios le proclaman Rey; tiene ademas 
noticias de otros favorables sucesos, y de que su hija casada con Se- 
leuco habia sido por este cedida en matrimonio á su hijo AO 

y con qué motivo : 106. Toma la Macedonia y la Tesalía ; es dneño 
de la mayor parte del Peloponeso, y de algunas ciudades fuera de 
él; va contra los Beocios, y tiene que poner sitio á Tebas que se 
rinde; pasa á la Tracia; De en tanto los Beocios, á ds que 
sujeta su bijo Antígono, y él pone otra vez sitio á Tebas, que otra 
vez es tomada y tratada con ¡ndelgóncias celebra los juegos Píticos 


en Atenas : 110. Fiene que marchar contra Pirro; y vencido por 
este, el general que deja en Macedonia pierde mucho en el ánimo 
de'aquellos naturales por su vestido teatral, y timbien por su modo 


de gobernar desabrido y descuidado : 112. Enferma en Pelea, y por 
poto no le arrebuta Pirro la Macedonia : apenas tiene alivio, le re- 
chiaza, y vienen á un tratado para poder llevar á ejecucion el plan 
de recobrar cuánto el padre había tenido, para lo que hace los cor- 
respondientes preparativos, cuidando de todo él por si mismo, y 
construyendo maves de extraordinaria magnitud; pero sabedores los 
demas Reyes, se ligan contra él, y mueven áPirro á que quebrante 
la paz: 414. Hácenle 4 un tiempola guerra enla Macedonia Pirro 
y Lisimaco; dirigese primero contra este; y temiendo la desercion 
y paso á él de sus soldalos se yuelye contra Pirro, y le sale tan al 
reyes, que es abandonado completamente; con rázon su fortuna es 
comparada á la lona: 445 Renace'tn él la esperanza por haber 
vuelto 4 reunir algunas fuerzas; y desistiendo del pensamiento de 
ir contra Atenas, aconsejado del filósofo Crates, se dirige al Asia á 
sublevar las provincias sujetas á Lisimaco ; en el camino casa con 
Folemaida,:como antes lo'tenia-tratado con Seleuco ; toma unas ciu- 
dades; sé le someten otras, y sus cosas toman otro aspecto, hasta 
que sobreviene Agatoeles, hijo de Lisimaco, con un ejército; pues 
aunque tiene ventajas, sufre por el hambre, y despues por la peste, 
hasta fener que pedir á Seleuco le reciba en sus tierras : 147. Ha- 
Ma al principio en Seleuco las mejores disposiciones; pero en breve 
sale con ejército contra él, y hay algunos encuentros favorables á 
Demetrio, hasta que cag en una gravísima enfermedad, con la que 
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todo se le desbarata ; convalecido, intenta rehacerse ; pero todo se 
le frustra, y fiene que entregarse en manos de Seleuco : 419. Tam- 
bien en esta ocasion se lé muestra Seleucó muy benigno; pero esta 
acogida;se cambia en un encierro eu cierto recinto; en el que es 
custodiado, bien que asistido regiamente, y con libertad dentro de 
él para recrearse y cazar; hace uso de esta libertad al principio; 
pero despues no hace mas que entregarse ocioso á toda disipación; 
se pone muy grueso; enferma, y á los tres años muere, reprendién- 
dose-Seleuco- de haberle ási tratado : 121. Aparato teatral de su en- 
fierro, eepo opos su hijo Antígono, que depositó sus despojos en 
Demetriade - 125 

Deuersio ; liberto de Pompeyo, de gran yalimierito con este, por el 
cua) se hizo un hombre opulento : II, 134. 

Dexocues Ejóven: Ateniense, llamado él hermoso; perseguido por Deme- 
trio eu un baño, se arroja en la caldera de agua hirviendo : IV, 96. 

DEMOCRACIA PURA “NO' ES GOBIERNO: segun Platon, sino mercado ge- 
nerál : 1Y, 258, 

Dexoxios. era doctrina. de los antiguos que habia ciertos demonios 
malos, envidiosos de los homibres buenos, y contrarios á sus buenas 
obras, quese empeñaban en impedirlas para que no gozasen mayor 
dicha que-ellos despues de su muerte: 1Y, 499, 

DemosTENES : la naturaleza y la fortuna parece que se complacierón 
en amontonar dotes y sucesos, en los que se notase una grandisima 
semejanza entre éliy Ciceron, y la enumeracion de ellos : IV, 6¿Su 
padre, del mismóMombre que él y que era llamado tambien el Es- 
padero por tener fábrica de espadas, le deja huérfano á los sieta 
anos con un buen patrimonio, que sus tutores malbarataron hasta 
el punto de no tener con qué pagar maestros para su educacion; ni 
su constitucion Je permitia aplicarse á un continuo trabajo : ibid, 
Motivo que hubo para que se dedicara ála elocuencia, que fue oir 
il orador Calistrato en tina causa empeñada, en la que peroró con 
facundia y recibió muchas alabanzas : fáltale al principio la voz y la 
serenidad ; por lo que se retira del foro y dela plaza pública; de lo 
que es 3 por Eunomo de Triusta : 8. Instruyele el actor 
Sátiro delo que la accion inllúye en lo que:se dice ; y se ejercita 
extraordinariamente para adquirir esta y las demas dotes en un es- 
tudio subterráneo ses construye, del que se está sin salir meses en= 
teros; habiendo sido opinion muy recibida que no era naturalmente 
facundo : aunque contra esta: Opinion hay algunas pruebas : 10, 
Medios que emplea para. corregir los defectos corporales: su diecion 
en las oraciones que nos han quedado aparece vea nieni y, picante; 
y en las ocasiones usaba de chistes pportanos :13.-Para loé vegociós 
publicos sa carácter era acre y tenaz, mo inconstanté, como por 
alguno se le achacó, echándose de ver en las oraciones que nos ban 
quedado, que para él lo honesto era preferible por sí mismo á todo : 
sin embargo en su conducta hay que reprender la falta del valor-mi- 
litar y la falta de limpieza; y aun así fue el menos reprensible entre 
los oradores de su edad, fuera de Focion : 44. De sus oraciones ale 
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nas fueron escritas para otros, pues no todas las pronunció él 
mismo : 16. Su idea en el gobierno constantemente es acalorar á 
los Atenienses contra Filipo; y aun logra. poner contra él en movi- 
miento á todos los Griegos inclusos los Tobanos, que són arrebata- 
dos de su elocuencia; mas luego en la batalla hoyó cobardamente : 
17. Vuélvense los Atenienses contra él despues de la derrota de 
Oneronea; pero á poco le dan por libre de toda culpa, y le encar— 
gan el elogio de los muertos en la batalla; muere Filipo y se pre— 
senta con coroua y manto de púrpura al pueblo; lo que hubo de 
repararle, y lo que fue digno. de excusa en esta demostracion : 21. 
Inflama álas ciudades contra Alejandro; pero abátelas la suerte de 
Tebas ; pidele Alejandro con otros demagogos; y que es lo que dice 
al pueblo de Atenas con este motivo : 22, Admite las dádivas de 
Harpalo; no puede excusar el ser condenado; evádese de la cárcel, 
y sus mismos enemigos le-alcanzan en su fuga para socorrerle; lleva 
con poquedad de ánimo su mala suerte merecida por su codicia : 24. 
Unese por sí mismo, muerto Alejandro, á la embajada de Atenas 
para oblea á los Griegos contra los Macedonios, y empeoran las 
cosas de la Grecia; vuélvese contra él el 


ueblo, J le condena á 
muerte, siendo Demades quien escribe el decreto; habia ya huido 


yrefugiádose .en la isla de Calauria al templo de Neptuno : como 
de alli pretendiese extraerlo Arquias, se quita la vida con veneno 
que tema en la caña de escribir, “aunque otros lo refieren de otra 
manera : 26. Tiénele al cabo de poco en apretio el pueblo de Ate— 
nas, le pone una estatua, y decretá otras cosas en su honor y memo- 


ria : 29. 

Dras, silos hay malos y buenos : 1, 258. 

Dicrapon, quien le designaba, y de donde tomó el nombre : II, 63. 

Dixocrares, tirano de Mesena, apoderado por una funesta casualidad 
de Filopemen, precipita su muerte, haciéndole dar un veneno; y 
despues, cuando los Aqueos se presentan á vengarle, se quita á sí 
mismo la vida : IL, 462. 

Diocues Pevarerto, historiador: E, 31: 

Dioceses en Corinto no visita á Alejandro; tiene este que pasar á 
verle, y.se admira de su elevación y grandeza de ánimo + 1H, 487. 
Responde sabiamente 4 uno que le dice, mira que éstos te escarne— 
cen pues yo no soy escarnecido : 1; 3141.Su primera conversacion 
con Dionisio el menor, cuando se retiró á Corinto: 425, 

Diox: de Siracusa, amigo y discípulo de Platon, mo se asusta por un 
eclipse de luna para dejar de salir con su armada del puerto de Za- 
cinto: H, 456. 

Dios: Bauro pertenecen á la Academia, aquel por haber oido al mis- 
mo Platon, y este por haber sido instruido en su doctrina; son se- 
mejantes sus designios; y hasta su muerte y su fortuna ; 1V, 199. 
Oye en Siracusa á Platon, y no bien llega á probar el fruto de la 
razon y de una filosofia adiestradora á la Estad: cuando al punto se 
inflama su espiritu, desvaneciéndose la imala educacion tomada en 
la tiranía : 200. Es siempre de Dionisio tenido en aprecio, sin em- 
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bargo de su serenidad y franqueza; casa'con Arete hija de este y de 
su hermana Aristómaca; muere Dionisio y se hace al principio lu- 
gar en el ánimo de Dionisio el jóven;. pero los aduladores trabajan 
sin cesar por malquistarle : 201. Atribuye los excesos y abandono 
de este jóven á su falta de toda instruccion; háblale sobre Jas venta- 
Jas de esta, y tanto trabaja, que por fin le inclina 4 hacer venir á 
Platon ú Diracusa; y sus enemigos le mueven en tanto á que resti- 
tuya á Filisto, para que este sea un contraresto contra Platon y la 
filosofía > astes que Filisto se asocia á la tiranía luego que llega del 
destierro, 4 que habia sido enviado por el padre: 203. A poco de 
haber llegado Platon, es desterrado por Dionisio inflamado cóntra 
él por sus émulos; aunque para hacer pasar por peregrinacion el 
destierro, le envia tambien las rentas de sus tierras: 207. Llama 
Pluton su atencion á lx filosofía, y le mantiene en su escuela en la 
Academia; hace Jos gastos del coro que da Platon; recorre las ciu- 
dades de Grecia, y por todas partes adquiere amigos y opinion; lo 
que desespera ú Dionisio, quien no pudiendo hacer el papel de sabio 
como queria, se empeña en que tercera vez venga Platon bajo palabra 
de arreglan lo relativo á Dion; viene, pero nada se adelanta sino 
que crece da enemistad contra este; que al fin se considera en la 
precision de hacerle la guerra cuando sabe que ha-casado á su mu- 
Jer con otro: 209. Prepárase secretamente para la guerra reche 
tando tropas estipendiarias por medio de otros; convienen en reu- 
nirse-en Zacinto;/ las tropas que al entender que la expedición era 
contra Dionisio,-se muestran deslentadas, allí cobran ánimo; suce- 
de un eclipse de luna, y se apresura Dion á que se interprete favo- 
rablemente : 243, Embárcanse en diferentes trasportes, y no que- 
riendo desembarcar en el Paquino, corren fortuna, hasta que un 
viento, favorable los vuelve á Sicilia justamente á tiempo que Dioni 
sio se balla ausente; reúnensele en la marcha 4 Siracusa desde 
Mine, donde había desembarcado, doscientos caballos de-los Agri- 
gentinós y los Geloos; y en Siracusa con la noticia todo era ya agi- 
tacion y alboroto ; de todo lo que da parte á Dionisio Timócrates, 5d 
era el que estaba casado con la mujer de Dion: 216. Unénsele los 
Camarinos, y gran número de los que habitaban en las campiñas de 
Siracusa, y los Leontinos y Catanenses abandonan el fuerte de las 
Epípolas, guardado por Timócrates; en Sirácusa Jos mas principa- 
les acuden de gala á las puertas y la muchedumbre da contra los e= 
piones de Dionisio y los hina edazos; llega á este tiempo á h 
ciudad que lo recibe como OA tOR dé una pompa sagrada; hace 
pregonar que viene 4 redimir á los Siracusanos dela servidumbre, 
y subiendo por la Acradina les arenga, “y. ellos nombran gene- 
ral á él y ássu hermano Megacles : toma las Epipolas y circunvala 
Ja ciudadela 218, Quiere Dionisio tratar con él; pero le dice que 
acuda á los Siracusanos ya libres; entretiénelos con pláticas, prende 
á los mensajeros de los ciudadanos, y acometen sus soldados el mu- 
ro de circunvalacion; huyen los Siracusanos, y Dion sostiene un re- 
nido combate rechazando á aquellos con pérdida : 220. Escríbenle 
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cartas las.mujeres relacionadas con él desde la ciudadela, y viene 
una como del hijo; hácelas leer en público aun esta que era de 
Dionisio, muy propia para excitar sospechas; las excita, y los Sira- 
ensanos se proponen nonibrar otros caudillos, mayormente concur- 
riendo con esto la venida del desterrado Heráclides; nombran á 
este general de la armada: reformanlo á reclamacion de Dion que 
vuelve á nombrarle por si, tratándole con bondad : 222. Calumnia 
que contra él levanta Sosis, y cómo fue confundido y condenado á 
muerte: pero durau las sospechas contra sus soldados : 223. Nom- 
brados por los Siracusanos otros generales y entre ellos Heráclides, 
procuran ganar á sus soldados; pero estos desechan las sugestiones, 
y conservándose fieles á Dion lo sacan de la ciudad; dan contra 
ellos los Siracusanos á quienes este no quiere ofender, sobre lo que 
les hace protestas; pero como iusistan, con solo hacer cara los 
ahuyenta, y lo mismo sucede en otra tentativa; retírase á los tér— 
minos de los Leontinos, siendo de estos recibido con las mayores 
muestras de honor y aprecio: 227. Llamásele, porque habiendo 
los Siracusanos tenido algunas ventajas en un combate naval contra 
Nipsió, enviado de Nápoles por Dionisio, y entregádose á intem- 
pestivos solaces, caen sobre ellos Jos de la ciudadela y nadie está 
pura contenerlos; recibelos benignamente y al punto se dispone á 
volver con sus soldados : 229. Retiranse los enemigos á la noche, y 
los demagogos vuelven á: acaloráar á los ciudadanos contra él : en- 
viánsele mensajes encontrados, por lo quese detiene en su marcha; 
pero vuelven los de la ciudadela, el mal es mucho mas grave, y to- 
dos claman por su pronta venida; llega y. con grande esfuerzo re— 
elraza 4 los enemigos, que tienen bastante pérdida ; huyen los dema- 
gozos; pero Heráclides y Teodotes se- ponen en sus manos y le rue- 
gan; usa de bondad con ellos, y Heráclides vuelye á intrigar contra 
Dion, que es culpado de sus amigos de haber fomentado contra sí á 
un -hombre-tan perverso : 251. Jatentando Heráclides ocupar la 
ciudad y dejarle fuera, se le adelanta, y queriendo despues intro- 
ducir- por:candillo-al-Esparciata-Gesilo, desbarata- asimismo este 
proyecto; aquiétase Gesilo y reconcilia con-él á Heráclides; rin- 
diéndose en. esto los.de la- ciudadela, se-la entrega el hijo de Dio- 
nisio que marcha en busea de,esté con sa madre y hermanas : 256. 
Conduce'á su casa particular á su-hermana; 4-sú mujer y á su hijo; 
da gracias y premios á los cooperadores con largueza; y en cuaoto 
á si mismo usa de la mayor modestia y moderacion, pareciendo que 
iené puesta la vista en solos los filósofos de la Academia; solo no 
templa nada la aspereza desu genio por laque habia sido reprendido 
de Platow: 237. Mubsttásde siempre:euemigo Heráclides, y viendo 
que há de ser un estorbo para el gobierno que: medita establecer, 
permite á los que antes habian querido matarle, y él lo habia um pe- 
dido, que le quiten del medio: 258. Conspira contra él Calipo, é 
inocentemente le ayuda á seducir los cómplices : 259. Temprana y 
extraña muerte de su hijo : 240. Tiene una vision extraña de la que 
se sobrecoje mas de lo que á un sábio convenia :-1bid. Respuesta 
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digna de un sábio, que da cuando Je hacen ver las maquinaciones 
de Calipo: ibid. Quítanle la vida; apodérase Calipo de la au- 
toridad, y hace poner en una cárcel á la mujer y la hermana de 
Dion : 241. ; 

Dioyisio el mayor casa en un mismo dia com Doris y con Aristómaca, 
á las que tiene en una absoluta igualdad : 1Y, 199. Hace que el Es- 
parciata Polis habiendo recibido á Platon en su galera le venda por 
esclavo:>-201. Muere de enfermedad; pero los médicos por compla- 
ceral'sucesor Je danun narcótico, y juntan el sueño con la muerte : 
202. Cria 4 su bijo encerrado y seprrado de todo trato por miedo, 
y hasta donde llegaba este en él : 20£. 

Dioxisió el jóren, habiendo entregado á Timoleon el alcázar de Sira- 
cusa, con los preparativos de guerra y los soldados, parte para Co- 
rinto ; 1,421; Vida que hacía en aquella mudanza de fortuna, y al- 
gunos diehos suyos: 422. Apodéranse de su ánimo, luego que su- 
cede al padre, los aduladores y los viles cortesanos, y le traen: con- 
tinuaménte distraidó con beber, eón frecuentar mujerzuelas y con 
otros pasatiempos indecorosos, procurando disgustarle de Dion, con 
dar á sus virtudes nombres de vicios : IV, 205. Habíale criado el 
padre. encerrado en casa, separado de todo trato, por miedo. dé que 
si se juntaba con hombres que-pudieran, darle :d , le despajara 
de la-autoridad ; estaba pues falto de toda instruccion; excítale Dion 
á oir legciones de virtud y sabiduría, y tanto porfia que Dionisio: to- 
ma todas las disposiciones pará la yenida de Platon á Siracusa : 204. 
Restituye á Filisto, partidario-de la tiranía, que habia sido dester- 
rado por el“padre,-al mismo tiempo que toma aquella determina- 
cion: 206. Recibe á Platon magnílicamente, le oye con gusto y ad- 
miracion, y no solo él se muestra mejorado, sino toda Siracusa; 
pero los enemigos de Dion le ponea mal con este, y entregándole 
úna carta! suya 4 los magistrados de Cartago, le hacen que le des- 
tierrez-ve- elmal electo, y suaviza esta providencia enviándole sus 
bienes, y á Platon le pone en la ciudadela con pretexto de mejorar- 
le. de habitacion, y luego le despide con motivo de una guerra, dán- 
dole palabra de restituir 4 Dion, lo que no cumple: 207. Desespé- 
rasersabiendo/el concepto que Dion tenia enla (Grecia 3 quiere pasar 
por sabio y:se empeña en que tercera vez venga Platon; viene bajo 
palabra de arreglarse lo relativo 4 Dion, pero son vanos los esfuer- 
zos del filósofo; enemistanse del todo, y cuesta mucho que le deje 
ir libre : 240. Hállase en Italia cuando Dion Hega á Sicilia para 
hacerle la guerra, y al expreso que le leva la noticia Je sucede un 
Caso muy ráro, ¿por elque no recibe la carta ni sabe porytanto sino 
tarde y por-otros medios la guerra deSicilia:: 247. No llega 4Si- 
racusa sino al sétimo dia despues del arribo de Dion á Sicilia : 218. 
Entra en proposiciones con Dion; recibe mensajeros de los ejuda- 
danos;-los detiene, y en tanto hace que sus estipendiarios combatan 
el muro de circanvalacion:; pero al fin son rechazados por Dion y los 
suyos : 220. Envia cartas á Dion de las majeres con este relacioná- 
das, y una como del hijo, siendo suya, muy propia para excitar sos- 
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pechas, y lo consigue : 222. Hace proposiciones á Dion de entregar 
la ciudadela y sus tropas; este lo remite á los Siracusanos que no 
le oyen, y el entrega la ciudadela á su hijo Apolócrates, y huye se- 
cretamente con las personas que mas aprecialós Mevándose lo mas 
escogido de sus riquezas : 226. Envia á Nipsio de Nápoles en auxi- 
lio de los de la ciudadela : 229. La salida del hijo de Dionisio de 
Siracusa es celebrada extraordinariamente : 256. 

Dioperes ; es autor en Atenas de una ley para que ninguno hablara de 
las cosas célestiales de un modo nuevo : 1, 293. 

Dioscunos (los) hacen guerra á Teseo para recobrar á Elena : E, 26. 

Dioses : explicacion del modo con que concurren á las extraordinarias 
acciones de los hombres : 1, 598. 

DisCuURSOS, ORACIONES Ó RAZONAMIENTOS NOTABLES : De Agesilao 4 Far- 
nabazo, y la respuesta de este : JIL, 65. De Anaxilao Bisantino, de- 
fendiéndose en E sarta : 1, 562. De Antonio Honorato á los Pretoria- 
nos: IV, 369. De Apio Claudio el ciegoal senado, sobre las pro- 
posiciones de Pirro : 11,207. De Arato á Filipo, hijo de Antígono: 
V, 336. De Arístides á los embajadores de los Lacedemonios y de 
Mardonio < IL, 86. De Breno á los embajadores de Roma delante de 
Clusio : 1, 256. De Camilo cuando se le presentó el maestro de es- 
cuela de Falerios : 1, 252. De Casio á Bruto: IV, 250. De Casio y 
Bruto al darse la “batalla de Filipos: 1V, 275. Muestras de los de 
Caton el mayor; IL, 443. De Caton el menor 4 Munacio : TIL 366. 
Del mismo defendiéndose de las acriminaciones de Pompeyo: 579. 
Del mismo á los Romanos que se hallaban en Utica: 392. Del mis- 
mo-á la filósofos Demetrio y Apolonides : 400. De Cincas á Pirro 
cuando estaba para pasará Tarento : HL, 201. De Cleomenes al pue- 
blo de Esparta: UL, 427. De Cleopatra sobre el sepulero de-Anto- 
nio: IV, 191. De Coriolano en Ancio á Tulo Aútidio : 1, 390. De 
Cornetia:á Pompeyo despues de la derrota de Farsalia y da respuesta 
de este : 1,465: De Craso exhortandó á su ejército: H, 493. De 
Curio 4 Tos embajadores de los Samnites: H, 408. De Dion en 
Leoncio á sus estipendiarios > 1V¿250:-De Emilio: 4 Perseo, y en 
seguida á sus hijos y otros jóvenes Romanos : 1, 468. Del mismo al 
pueblo romano sobre-la-muerte de sus hijos + 476: De-Ersilia á los 
campós romano y sabino, 49, De Eúmenes álas tropassal ser en— 
tregado:4 Antígono = 11:50. De Fabio Máximo en el ejército contra 
Anibal : L, 306. Del mismo al cónsul Emilio, y la respuesta dé este : 
315. Del mismo á su hijo cónsul : 325. De Fabricio á Pirro 41, 
209. De Graco (Tiberio) al pueblo romano : IL, 461. Del mismo 
también 'al pueblo ::466. De Graco/(Cayo) al pueblo : 474. De Lu- 
cilio.4'Antonio : TV, 284. De Mario al Lictor de Sextilio en las rui- 
nas de Cartago : 1, 266. De Metelo á Sila : 340. De Minncio á sus 
tropas, y despues 4 Fabio Máximo : 1, 313. De Numa, resistiéndose 
á admitir al reino: 108. De Oton 4'5us soldados despues de la ba- 
talla de' Bebriaco, IV, 396. De Pericles al pueblo de Atenas : I, 
273. De Porcia á Bruto : IV, 252. De Queilonis 4 su padre Leoni- 
das : HL, 416. De Remo ante Namitor : 1, 36. De Sertorio en una 


4650 NDICE. 


unta pública de Españoles : IE, 19. De-Servilio en defensa de Emi- 
lo: 1, 472. De Solon á Creso: 162. De Taxiles á Alejandro: HI, 
254. De Temístocles á los caudillos de la armada griega: L 203. 
Del mismo á Jerges: 217. Del mismo tambien á Jerges: 218.. De 
Teruquion á Cleomenes, y la respuesta de. este : Jl, 445. De Tireo 
á Darío anunciándole la muerte ds Estatira, y la respuesta de Dario : 
205. De Valeria á la madre y á la mujer de Coriolano, «y la respues- 
ta de Volumnia : 1, 400. De Volumnia á Coriolano : 401. 

Divorcio: cuento gracioso que acerca de él corria entre los Romanos : 
L 437. 

Dracox, legislador antiguo de Atenas, y carácter de sus leyes : E, 150. 

Dracox: el apólogo de aquel dragon cuya cola moyió pleito á la cabeza 
sobre ir d lo y guíar > UL 402. 


Ecparaná > sima que-hay en ella de fuego perenne, y estanque de nafta 
inmediato á la sima, y pruebas que con esta sustancia se hicieron 
ante Alejandro : 11,214. 

Ecoemo Y. DEMOrAxES : insignes Megalopolitanos;.sus principales he- 
chos: 1H, 142. 

Envcación del la juventud segon las-leyes de Licurgo < 1, 81. Por no 
haber dispuesto acerca de ella Numa, no se sostuvo el gobierno pa- 
cífico.que quiso dar á Roma, faltándole el apoyo : 1, 454. En la de 
los jóvenes romanos, lo primero qne se les enseñaba era el arte de 
la guerra ; 1, 1464. 

Eroro historiador :-véase Tiuro. 

Esgro, padre de Teseo ;L, 5. Su muerte : 15. 

Ecenia, Ninfa, con-quien se dice- haber tratado y haber estado casado 
Numa;.con Ja explicacion que estodmite : £, 105. 

Exvocrescia: Giceron hizo wer á los Romanos cuánto:es el placer que 
concilia á lo, que es honesto; y que lo justo es invencible, si se:sabe 
decir: Y, 4t: 

Enrivice, hermana de Cimon, notada de amores con su hermano, aun- 
que-algunos dicen que estuvo casadacon él-á cansa:de no-encontrar 
por su probreza un esposo proporcionado : 11, 335. Anduvo extra- 
viada.con el-pintor-Polignoto: ibid. Casó despues-con. Calias, uno 
de Jos ricos: de Atenas; que tomó de su cuenta pagar la condena 
del-padre :-1b1d. Siendo acusado el hermano, va á casa de Pericles, 
y. cómo la recibe : 367. 

Exxomo, Rey de Esparta, padre de Licurgo : muere metiendo paz en 
cierta riña: L, 69. 

ExyeseExADORES en Persia sufriao la pena de que con una piedra se les 
inachacase la cabeza IV, 506: 

Eramnonpas es enterrado á costa del erario público de los Tebanos á 
causa de su probreza, no habiéndose á su muerte encontrado en su 
casa otra cosa que. un asador de hierro: [, 528. Tiene por la mayor 
de sus satisfaciones el que sus padres hubiesen visto su generalato 
y su victoria en la jorásila de Leuctras : 1, 375. Contento con la po- 


breza se entrega á la filosofia y se- mantiene célibe : 11, 8. Su amis- 
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tad con Pelópidas cimentada sobre la virtud : ibid. Protege con el 
mayor riesgo propio á Pelópidas, que habia caido peligrosamente 
herido : 9. Tomáda la ciudadela y ocupado el gobierno, permanece 
en Tebas tranquilo y olvidado por su aficion á la filosofia y su pro— 
breza : ibid. Viene con Gorquidas en anxilio de los que se hábian 
encargado de acabar.con los tiranos, habiendo reunido. no pocos 
jóvenes, y de Jos ancianos los de mayor reputacion : 1.46. AL 
canza de los Lacedemonios la importantísima victoria, de Leuctras : 
26. Continúa sacando partido de esta victoria, sin deponer la beo— 
tarquía al año nuevo, como era de ley, y la envidia la hace formar 
causa; la sigue con gran serenidad, y es absuelto : 27. Tómale Fi- 
lipo de Macedonia por modelo, y lé imita en las dotes guerreras; 
no en las mas sólidas virtudes : 50. Es nombrado general contra 
Alejandro, y cómo se maneja para recobrar á Pelópidas é Ismenias : 
32. Muestra de su sabiduría y de su carácter : HL :8£- 

Ermeénies de Creta, es llamado á Atenas para purificar la ciudad : E, 
145. 

Ebprraneo, hombre de carácter obstinado y duro, siendo eforo en Es 
parta es.autor de una ley muy perjudicial, que fue la que autorizó 
á los ciudadanos para disponer de sus suertes, porque bien presto se 
redujeron las haciendas á pocos poseedores, y.no se vió en la ciudad 
mas que pobreza ; HL 407. 

EscevoLa (Mucio) su historia : 1, 182: 

Escirios Nasica, uno de los principales caudillos romanos en la guer- 
ra contra Perseo, se ofrece á tomar nu puesto dificil, y: lo toma : 
451, En contraposición de Caton el mayor, en cualquiera negocio 
que se tratase en el Senado, votaba que dehja subsistir Cartago : IL, 
155. Es el principal instigador de los patricios contra Graco, y el 
que le hace matar bajo pretexto de que aspiraba á la tiranía : 1, 
464. Por fin tiene que huir de furor del pueblo arrepentido de lo 
ejeentado contra Tiberio Graco, y muere en el destierro en la ciudad 
de Pérgamo : 471. ; 

Esciprox (ConsrL10) arroja 4 los Cartagineses de España, sujeta mu- 
chas provincias, y adquiere por sus hazañas entre los Romanos un 
amor, y una gloria-cual nunca otro-alguno : 1,326. Lleva da guerra á 
Cartago y sus: brillantes sucesos : 3527. Vence á Anibal en batalla 
campal, y humille-del todo el orgullo de Cartago : 528. 

Escierox el mas jóven de los hijos queen la guerra contra Perseo ha- 
bian acompañado á Emilio, se detiene lásta muy entrada lá noche 
en la persecucion de los enemigos y le busca todo el ejército ; 1, 
403, e, que fueel qué destruyó:4 Cartago, recibe de Caton el 
Mayor el elogio mas lisonjero < U; 133. 

o al principio fueron tratados benignamente delos Romanos : 
, 392. 

Esrobr1as, lacedemonio, se propone ocupar en plena paz el Pireo, y se 

Je malogra en la ejecucion este designio : 1, 48: E 

Esoro llamado á la corte de Créso, y su conducta condescendiente con 
este principe : 1, 162. 


A ——— 
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UI, 243. Quítale Rojana la vida, llevada de envidia, despues de la 
muerte de Alejandro : 250. 

Estatuas : cómo se explica el que sudan, Moran ó hablan : I, 404. 

EsTRATAGENAS : en usar de ellas para inducir en error á los enemigos, 
no solo no hay injusticia sino acrecentamiento de gloria, acompaña— 
da de placer y provecho : 1IL, 61. 

EsTratoctes : demagogo de Atenas de los mas insolentes; es el prin- 
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EspaÑores 3 sus costumbres en lo antiguo : entre ellos el robar éra te- 
nido por hazana : 11, 251. , z 
EspARcIATAS; no tenian por un bien la vida y por un mal la muerte, si- 
no por un hjen la una como la otra cuando la virtud presidia á am- 
bas : H, 5. Quitan el mando á algunos Reyes porque no eran de 
ánimo regio, sino imútiles y para nada : H, 348. : 

ESPARTA : Desde que se introdujo en ella la estimacion del oro y de la 


ua 


lata, y Los. xicios á esta consiguiente, decayó de su lustre y su po- 
der > 1Í, 405, Muestra lo que valian- sus instituciones en la grande 
adversidad en que/cayó, perdida la batalla de Leuctras E II, 82. El 
daño de aquella república estuvo en que con un gobierno perfec- 
tamente organizado para la' paz, para la virtud y para la concordia, 
se quisieron combinar mandos é imperios violentos ; 87. ) 

Espártacó > trátose largamente de él y de la guerra de los gladiato- 
res: 1H, 470. 

Espantayas 5 compiten con los hombres en osadía, y les son de gran 
auxilio en la.guerra con Pirro, suscitada por Cleonumo : 1H, 219. 
Esrurio Maxuto, que aspiraba á la tiranía, es muerto en la plaza pú- 

blica por Servilio Ahala : IV, 245: 

Esprusipo, discípulo de Platon y uno de aquellos con quienes mas con 
versaba Dion, por cuanto con un trato festivo y «chistoso reunia la 
aficion á los estudios serios : 1V,/209. Es uno de los que mas infla- 
man y alientan á Dion á la guerra contra Dionisio : 213. 

ESQuEDAso : sus hijas son violentadas por unos Esparciatas, y entér- 
radas cn Leuctras, por lo que són llamadas las Lenctridas : H 24, 

EsouiLo concurte á la-contienda de trágicos celebrada con motivo de 
haberse traido 4 Atenas los restos de Teseo; y habiendo quedado 
vencedor Sófocles, lo llevó-con tan poco sufrimiento que ya no fue 
mucho el tiempo que vivió en esta ciudad : 1, 560. 

Esrariuio, Romano delos tiempos de la guerra civil de César.y Pom- 

eyo, mozo de pocos años, que quería imitar la impasibilidad de 
ton; encarga este ú los filósofos Apolonides. y Demetrio que lo 
ersuadan á marchar de Utica : IM, 397. No quiere relirarse, sino 
acer lo que hiciere Caton : 598. Es detenido por los filósofos para 
que no se dé la muérte ; pero despues habiéndose mostrado muy 
fiel ymuy útd 4 Bruto, muere con él en la batalla de Fitipos :.405. 

Esranima, mujer de Artajerges ; su benignidad ¿1y, 294. Reconven- 
ciones que 1 á Parisatis cuando se liene noticia de las disposicio- 
nes de Ciro para destronar al hermano, y odio que esta Je toma : 
293.-Al cabo Parisatis la quita. la; vida dándola veneno : 306. 

Estaria, mujer de Dario, cae en poder de Alejandro; y como es de 
este tratada en su cautiverio : 1, 195, Muere en el campamento de 
Alejandro, y es sepultada con regio aparato; y demostraciones que 
con este motivo hace Dario : 205. 

Esrarima, hija de Darío; cásase con ella Alejandro en Susa, y celebra 
suntuosamente esta boda y las de sus amigos; y siendo 5000 los 
convidados, á.cada uno se da una copa de oro para las libaciones ; 


cipal autor de los disparatados honores que se decretan á Demetrio 
y 4 Antígono, y á euánto llego su osadía con el pueblo de Atenas: 
1Y, 86. 

Esrratox1cÉ, una de las concubinas de Mitridates, y la que entre ellas 
goz6 de mayor dignidad ; su origen, y caso extraño ocurrido con su 
padre : JIL, 1429, 

EsTRATONICE, bija del Rey Demetrio, casada con Seleuco, es cedida 
por este en matrimonio á Antioco su hijo, que habia caido enfermo 
de amores de ella : 1Y, 109. 

Erra, madre de Teseo : 1, 3. 

Ernuimtos : opinion que tenian sobre las diferentes generaciones de 
hombres que habian de sueederse, teniendo cada una prefinido por 
Dios el término de sa duracion dentro del periodo del año ¿rando : 
H, 512, S 

Eúmexes, natural de Cardia en el Quersoneso : su origen, su educa 
cion,'su destino certa de Filipo y Alejandro; y en cuanto fue de 
este tenido, habiéndole hecho su. deudo : HH, 54. Sus altercados con 
Efestion y su apego ú los intereses le perjudican en el ánimo de Ale- 
jandro; mas no por eso deja este de mantenerle entre los primeros 
de su corte : 32, Muerto Alejandro contribuye á que las tropas obe- 
dezcan á los caudillos que este tenia; y en el repartimiento de los 
reinos y provincias le tocan la Capadocia y la aflagonia, de las 
que habian de ayudarle 4 tomar posesion Leonato y Antígono; pe- 
ro desayiénese:con ellos, y se une 4 Perdicas; con cayo auxilio se 
posesiona de sus satrapías : 3%. Disposiciones que toma para servir 
eficazmente á Perdicas; y nombrado por-este general en gefe de las 
tropas de la Armenia y la Capadocia, derrota completamente á Neo 
tolomeo que se habia Nel do: y convidado por Anlípatro y Crate- 
ro á que se lesreuniese abandonando 4 Perdicas, se mantiene fiel : 
35. Acertadas disposiciones que loma para defenderse, y acometido 
por Cratero y Neoptolemo los vence con muerte de ambos, pere— 
ciendo este á sus manos : 36. Incurre por estas hazañas en el odio y 
la: envidia de los Macedonios; pero con sus disposiciones los vuelve 
áponer,de su parte hasta el púnto de/acordar que mil de los princi- 
pates forurarian su.guardia : 59. Vencido por Antígono en fuerza de 
una traicion, uo se retira sin dar muerte al traidor: y se conduce 
con tal serenidad que le admiran los mismos enemigos : 40). Refu- 
giado en la fortaleza de Nora, recinto muy estrecho, no.rebaja con 
Antígono nada de sus pretensiones sobre quese Je sanearan sús pro- 
vincias; y sitiado, cómo se mantiene y defiende 742. Quiere ganar= 
le Antígono para sus miras, y le envia proposiciones ;-Jas admite ; 
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pero muda la fórmula del juramento;-y haciéndola aprobar de los 
soldados sitiadores, queda libre del cerco :44. Huye, y es llamado 
de Olimpiada y de Polipercon y Filipo, para que con los gefes de 
los Argiraspidas, se pusiera al frente de los negocios contra Ántigo- 
no; y medios que toma para evitar choques con los mencionados 
gefes : ibid. No teniéndose por seguro entre caudillos mal avenidos, 
y que veia conjurados en sa ruina, toma de ellos dinero prestado 
para interesarlos en su vida : 45. Venido el peligro, todos recur— 
rían 4 €) para que mandase, y en el paso del rio Pasitigris, él solo se 
opone á Antígono, hace gran destrozo en sus tropas, y le toma cua- 
tro mill cautivos: 46. Habiendo caido enfermo los soldados no se 
quieren mover para la batallusi él mo los conduce; y traido en lite— 
ra, se.muestra prontos y contentos; pero Ántigono que le observa, 
retrocede : ibid. Burla á Antígono en una marcha rápida con que in- 
tenta sorprender el ejército enemigo : 48. La tropa reunida acuerda 
que él solo los mande ; de lo que resentidos los gefes de los Argiras- 
pidas Antigenes y Teutamo, juntándose con otros caudillos, acuer- 
dan darle muerte, despues de haberse valido de él en la batalla. Tie 
ne de ello.aviso; entre mil dudas ¿mada se resuelve; ordena las tro- 
pas para la accion, que gana por. su parte, quedando Antígono en- 
teramente derfótado; pero este con su caballería queda vencedor, y 
toma todo el bagaje de sus enemigos: 48. Páctáse su entregaá An= 
tizono por los equipajes tomados;. apodéranse de su persona ; per- 
mitesele hablar á las tropas cuando le conducen; conmuévense €s- 
tas; pero los Argiraspidas gritan, /y por fin es entregado, puesto en 
prision y muerto : 30. 

Evouimas; ya y vuelye 4 Delfos. desde Platea en un dia de sol á sol; 
trac-el fuego sagrado del arade Apolo, y muere al punto : 11, 98, 

Eunipmes el le de memoria sus versos libra'de la esclavitud á 
muchos de los Atenienses que fueron vendidos en el trágico fin de la 
expedicion contra Sicilia : H, 461. 

Eururios, bisabuelo de Licurgo; lo que hizo de notable : 1, 69. 


Faro Maximo ; su ilustre orígen, su eondicion, su indole, y el temple 
y colorido--de su elocuencia: 1, 504. En el primero de sus cinco 
consulados triunfó de los Ligures 302. En la guerra con Anibal, á 
la que acómpañaron muchos y extraordinarios prodigios, no le-con- 
movieron estos; porque ninguna razon vió para ello, y mostró á los 
Romanos el método de defensa que deberian adoptar : ibid. No le 
escucha Flaminio, y pierde la batalla del lago Trasimeno, muriendo 
en ella : 303. Es nombrado dictadoren semejante conilicto por te= 
ner las calidades propius para este encargo, y hallarse en tuna edad 
en la que el cuerpo está en robustez para poner por obra las resolu- 
ciones del ánimo, y al mismo tiempo la osadía está ya subordinada 
á la discrecion : 304, Pide permiso para usar de caballo en el ejér- 
cijo, lo que no era lícito al dictador, para tener en algo sujeta una 
antoridad tan ilimitada : ibid. Parte en busca de Anibal, habiendo 
convertido la atencion de la muchedumbre ála religion para hacerla 
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mas dócil, y poniendo él en sí mismo toda la esperanza de la victo- 
ria, bien cierto de que Dios da la dicha á los hombres por medio 
de la. virtud y la prudencia <-305. Propónese quebrantar á Anibal 
sin darle batalla ni aceptarla; es murmurado de los soldados y del 
maestro de la caballería Minucio; y respuesta prudentisima que da 
sobre esto á sus amigos : ibid: No saca partido de un error de Ani- 
bal, porque este le engaña con una estratagema : 306. Hace un con- 
venió con Anibal sobre el cange y rescate de los cautivósz y no que- 
riendo el Senado enviar el importante de este, vende sus poa 
paa á Jos ciudadanos, sin admitirles el reintegro : 309. Parte á 
oma, y encarga mucho á Minucio no pelee en'su ausencia con los 
enemigos; pero este no hace cuenta del encargo : ibid. Es acusado 
y hamillado porque Minucio habia conseguido alguna ventaja sobre 
el enemigo, y se decreta que igualado con él Minucia en la autori 
dad, partieran el mando ; 310. No se da por sentido de esta deter 
minación, y solo le alligen las consecuencias que teme :-ibid. No 
conyiene en nandar alternativamente con Minucio, sino en partir 
el ejército : ibid. Vuela:al socorro de Minucio cuando le ve enga— 
nado por Anibal, y pueslo á riesgo de perderse, y salva aquella mi- 
tad del ejército : 312, Encargo que hace al cónsul Paulo Emilio al 
pertr este al ejército con su colega Terencio Varron, que perdió la 
atalla de Canas : 315. Su serenidad y cordura despues de estaca- 
lamidad : ibid. Hace despues constantemente la guerra 4 Anibal con 
Clándio Marcelo, aunque cada uno segun su carácter, que eran én- 
feramente opuestos; asi el uno es llamado de los Romanos escudo, y 
el otro cuchillo ; 320. Evitó siempre los ardides y engaños de Ani- 
bal; solo en uno estuvo eh muy poco que ho táyese :1bid. Su modo 
de: conducirse con las ciudades rebeldes y con los aliados poto segu- 
ros : 321. Conducta que tuvo con un soldado luqués, que siendo 
valiente exacto en todo lo demas, se marchaba del campamento : 
ibid. Recobra 4 Tarento, y medios que emplea::-322. Triunfa por 
estos sucesos : 524. Suceso con su a que habia sido nombrado 
cónsul, y palabras prudentisimas que le dirije. 525. Muere el hijo, 
y hace su elogio funebres: ibid. Se opone constantemente al proyecto 
de Escipion de levar la” guerra al Africa ; 526. Muére de enferme- 
dad, y contribuyen todos los ciudadanos parasu entierro: 328. 


Fano Picror, historiador romano : L 31. 
Fansicio, enviado á Pirro porel Senadó de Roma á tratar de los van— 


tivos, ni recibe su.oro, ni se asusta de sus elefantes, y le habla con 
tina entereza que le sorprende : II, 208. Remite á Pirro la earta en 
qe su médico promete envenenarle si sele da la paga correspon= 
diente: 210, Remitele Pirro en agradecimiento los cautivos sin res 
cate; pero los Romanos no los admiten sino en cange por otros PER 
tos Tarentinos y Samnites ; ibid. + : 


Farenios: caso. memorable ocurrido con el preceptor público de los 


niños de esta ciudad: 1, 251. 


Finsasazo, sátrapa de Persia; en sa provinciamantiene Atesilao su 


ejército en la mayorabundancia, y recoge imponderable riqueza; tiene 
iv. £0 
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con Agesilao una enfrevista, y pruebas que da en ella-en virtud: 
HL, 64. 

Fayosio, se mostraba émulo de Caton en la libertad de hablar y de 
hacer cuanto le ocurria ; cómo cortó una contestacion acalorada en- 
tre Bruto y Casio: 1Y, 270, 

Fausruo, el que expuso ó el que recogió á Rómulo y Remo: I, 52. 

Ferias, Esparciata: en plena paz se apodera de la ciudadela de Teo- 
bas llamada Cadmea : H, 9. 

Frorates, sacerdotes instituidos por Numa para ser conservadores de 
la paz: 1 18. 

Fericican; la verdailera, que consiste en las costumbres, 


l y en el pro- 

preso del ánimo, no está sujeta á lugares ilustres ú oscuros, porque 

la- virtud, como, planta fuerie y robusta, arraiga en todo terreno, si 
prende en una' buena índole y unánimo inclinado al trabajo: TV, $. 

Fenerrio, de donde se tomó está denominacion atribuida á Júpiter: 
u, 47, 

Fxvras, concurre á las graudes obras de Pericles, y es superintendente 
de todas; porlo que fue objeto dé enviada y de calumoias: 1, 277. 

Fiuimas, Tebano, del partido de los.que se propusieron destruir la tira 
nia logra hacerse secretario de los polemarcos: IL, 43. 

Fsum rms; cómico censura ú Estratocles por los desmedidos honores 
decretadosen Atenas á Demetrio y Antígono, y cuál era su carár- 
ter: IV, 88, 

Fitapo y Alejandro pensaban que los sucesos se habian de comprar con 
el dinero, no el dibco con lossucésos: 1, 454, ' 
FiLiro-de Macedonia es entregado en rehenes á Pelópidas y conducido 

á Tebas, donde seeducó: IL, 50. Propónese imitará Epaminondas, y 
lo consigue en cuanto á las dotes guerreras, sia participar nada, mí 
por, naturaleza, 11 por imitacion de su tolerancia, de st:justicia, de 

su magnanimidad y de'su mansedumbre: ibid. 

Frureo, hijo y sucesor de Antígono, encargado de ello por el padre, 
Mira al principio con respeto á Arato: 1Y334. Llamados los Mace- 
donios otra vez al Peloponeso ,.es por Jósicortesanos seducido contra 
Arato, pero luego reconoce el engaños Abd, Se entrega á todo gé- 
nero de corrupcion, y mirando como wm estorho.á Arato le hace dar 
un veneno, con que lentamente le quita la'vida, y otro al' hijo que 
lé enajena la rázón : 558..Es vencido de los Romianós y reducido 4 
una sombra de su poder, que por tin acaba en su sucesor Per- 
seo: 339. 

Fitipo, médico de Alejandro; cúrale una grave enfermedad con una 
bebida que:toma Alejarídro, sin embargo detener bajo la almohada 
una ¡carta en que se le avisaba«que el médico. estaba ganado para 
quitarle la vida: HH, 195. 

Fiisro es celebrado por el modo con que escribió de la expedicion de 
los Atenienses contra laSicitia:11, 427. Hombre ejercitado en la elo- 
cuencia é instruido en las artes de la tiranía, de euya parte se puso 
desde que se estableció, sirvienda muy bien á los designios de Dio 
nisio hi mayor, por quien mas adelante fue desterrado, y Tos ehemi= 
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gos de Dion logran que Dionisio el jóven le restituya para que sea 
quien arruine las efectos de Ja doctrina de Platon: asi es que ape- 
nas legado se asocia á la tiranía : IV, 206. Viene con la armada de 
Dionisio, de. que era comandante, del puerto de Ya gia; dánse di- 
ferentes combates, y Cae en poder E los soldados de Dion; su 
muerte; 225, 

FiLoctes, Ateniense, persuade al' pueblo haga ley para que se cortara el 
pulgar de la mano derecha á los que se cautivasen en la guerra, 
pira que no pudieran Meyar la lanza, pero sí manejar el remo <H, 
281, Entereza conque pára ir al suplicio se pone al frente de sus 
conciudadanos: 285% 

FiLOPEMEN, hijo de Crasis; muerto este, es educado por Casandro de 
Mantea, su hospedado, como Aquiles por Fenix: IL, 142. Llegado á 
la adolescencia, le fóman bajosu ensenanza los Megalopolitanos Ede- 
mo y Demofanes, y cultivan su ánimo con la filosófía para bien de 
la Grecia, que le produjo ya tarde, habiendo sido en sentir de un 
ilustre Romano el ultimo de los Griegos: ibid. Sencillez de su porte, 
y lo que porglla le sucedió en Megara: 445. Pintura de su índo- 
le: ibid. Sus otupaciones y estudios desde la juventud: 144. Resis- 
te al Rey de Esparta Cleomenes cuando invade de noche á Megaló- 
polis, y á la menos da segura salida á los ciudadanos, á cuyo regre— 
so.se opones 145. Hecho insigne suyo en la batalla que dió Antí- 
gono contra los Lacedemonios junto á Sélasia, y cómo le ganó el 
uprecio de estez 146. Embárcase para Ureta con objeto de seguir 
lncmilicia; y á la vuelta es no mido general de la caballería de los 
Aqueos:por la grande reputacion que había adquirido: 147. Ejerci- 
ta É instruye á¿la caballería, antes de poco nombre; y en combate 
singular mata al general de la. caballeria de los Eleos Damofanto : 
145. Aumenta el esplendor y representacion de la liga de los 
Aqueos: 148. Hace una saludable novedad en la formación y arma- 
mento de los-soldadós: 149. Vence junto á Mantinea al tirano de 
los Lacedemonios Macanidas, y le da múerte: 150. Preséntase con 
su ejército, como en- parada, en los juegos Nemeos, y hace conce 
bir á todos los Griegos las mas lisonjeras esperanzas: 151. ¿Cuán 
ventajosa ¡dea era la que de él se tenia entre amigos y enemigos: 452. 
Vuelve 4 Greta 4 hacer la guerra contra los Gortinios, y.es censu— 
rado de sus compatriotas por el abandono-én -que-los deja: 135, 
Haciendo la guerra á Nabis, tirano de los Lacedemonios, pierde de 
su valor y su gloria siendo vencido en un combate naval; pero re- 
para este descalabro sorprendiendo con un desembarco á los enemi- 
gos, ¡yy quemándoles el campamento; 454. Es sobrecogido en una 
marcha en términos desventajosos, y su'pericia le hace superior 
á los enemigos: 155. Muerto Nabis por asechanzas, se mueven se- 
diciones en Esparta, y logra atraer esta ciudad á la liga de los 
Aqueos: 156, Quieren los principales de los Lacedemonios hacerle 
un presente, y no lo admite, diciéndoles que no sobornasen Á sus 
amigos hombres de bien, pues que podian de balde sacar partido 
de-su virtud, y inas bién comprasen á los malos: 156. Hallándose 
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de particular, se pone de parte de los Lacedemonios; y al cónsul de 
los Romanos y ul general de los Aqueos, que les hacen guerra, les 
da con las puertasen lós ojos; y él por sí los vuelve á incorporar en 
la liga. 157. Mas adelante, siendo general, se irrita con los Lacede- 
mouios, y los trata con la mayor inbumanidad, hasta hacerles cam- 
biar la educacion patria : ibid: Siendo yá grande el partido de los 
Romanos en la Grecia, y Aristeneto Megalopolitano el que mas los 
obsequiaba, Hevábalo á4 mal, y por finde dice : ¡ Hombre, á que afa- 
narte-tanto por ver cumplido el hado de la Grecia ! 158. Oyendo 
celebrar 4 uno-de buen general, prorumpe én: esta expresion, que 
su mala suerte hizo le cogiera de medio á medio. ¡ Cómo ha de me- 
recer ese elogio-un hombre que vivo se dejó cautivar por los ene- 
migos ?ibid, Sale con los de 4 caballo cofitra Dinocrates de Mese- 
na; es abandonado de los suyos, y da una carda'del caballo, de la que 
queda sju sentido; y es preso por los enemigos: 159. Los de Mese- 
na se compadecen y consternan-viéndole levar atado; y los Áqueos 
le reclaman A á la guerra: 160. Dinocrates precipita su 
muerte,'haciéndole dar un veneño::164. La pompa de la conduc- 


cion de sus cenizas 4 Mégalópolis-162, Propone un Romano: que se 
quitén sus: estatuas por haber sido contrario ú los Romanos; pero 
Mumio y los legados respetan su; virtud - ibid. 

FiLoras, Hijo de Parmenion ; uno de Los mas ínúimos amigos de Alejan- 
dro; HL) 184. Incurre en el odiade Alejandro; fomentan sus ene- 
migos este odio; y por sospechas quese reunen contra él, le pone 
en juicio; le haceatormentar;-y le quita la vida, yen seguida tam- 


biená su padre Parmenion: 225. 

Frayio Sásiso, hermano de Vespasiano, es nombrado por Oton pre- 
fecto:de la ciudad: cuando parte á la guerra contra Vitelio : 1V, 387. 

Frawrves se llantiban' los sacerdotes de ciertos Dioses, y orígen de este 
nombre: 1, 140. 

Framsio, en la guerra con los Insuhres, no abre las cartas del Sena= 
do, por las que se le amaba á casa, hasta haber puesto en fuga á 
los,enemigos;.por-lo cual- estuvo para -perder-la votacion del triun= 
fo: 1, 45. Hombre arrojado; por no escuchar los consejos de Fabio 
Máximo, pierde la batalla del lago Trasimeno : 1, 305, 

Fr6ra, célebre cortesana romana; sus amores con Ponspeyo, y cuanta 
era/su belleza; MI, 95, 

Fociox gobierna verdaderamente los naufragios de Atenas, y su virtud, 
que fue puesta á prueba con el tiempo que le copo, los infortunios 
de Ja Grecia la marchitaron y deslucieron en punto 4'gloria: 310. 
Susivirtudesy las de Caton el menor llevan gravédós; hasta las últe 
mas y más imperceptibles diferencias, un mismo carácter, una mis- 
ma forma y un mismo color de costumbres: 312, Su orígen, su li- 
beral educacion, la autoridad de sus costumbres, y su lenguaje enér- 
gico y conciso: 313. Pónese al lado de Cabrias para adelantar en el 
arte militar, y á:su vez corrige los arrebatos de este, á quien aun 
despues de muerto guarda: consideracion en su hijo: 514. Reune la 
dote de hablar en la tribuna con-la de mandar las armas; sos con- 
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sejos, sin embargo, siempre se encaminaban á la paz; y con ser: el 
único que constantemente se oponia á los deseos del pueblo, en las 
ocasiones de peligro siempre echaba mano de él: 315. Ocasiones 
particulares en que contradice á la muchedumbre con mucha gra- 
cia, y tambien 4 Demóstenes, á Polieucto y á Licurgo: 5317. Su 
amor á la justicia le hace desabrido y de mal genio con los malos; 
pero en lo demas es benigno y humano aun con sus enemigos : 
518. Testimonio que deban los aliados á su virtud, y cómo se con- 
duce siendo enviado con pocas tropas para defender de Filipo la Eu- 
bea, venciendo á los enemigos, y arrojando de Eretria al mismo Plu- 
tarco, lirano de ella, que habia pedido el auxilio: 319, Despues de 
una desgraciada pálicion enviada al Helesponto contra Filipo, es 
nombrado para socorrer á Bizancio, y hace que este abandone por 
entonces el Helesponto; 321. Sus consejos para disuadir á los Ate— 
nienses dela guerra contra Filipo, y su contienda con Demóstenes y 
otros con este motivo, como asimismo su prudente dictámen des- 
pues de vencidos: 322. Muerto Filipo, se opone á que los Átenien- 
ses hagan regocijos; contradice á Demóstenes que empezó á insultar 
á Alejamdrojenando venia contra Tebas, y sus saludables consejos, 
destruida éstas. con lo que salva 4 Atenas, y aun le concilia la bene- 
volencia de Alejandro por consideración y respeto á él: 323. Quiere 
Alejandro hacerle grandes presentes; y en medio de su pobreza los 
rehusa con obstinada constancia: 324. No se tiene noticia de su 
primera mujer; de la segunda se sabe que era sumamente modesta 
y sencilla: mereciendo. ser públicamente propuesta por ejemplo; al 
njo quiere educarle com Ja misma moderacion, y por fin le envia á 
tomar la crianza de Esparta: 525. Aconsejaá los Atenienses que ó 
sean los mas fuertes, ó amigos de los que lo son; y su entereza siem- 
pre esla misma, sea en la plaza pública, sea en cuanto resistirse á 
recibir presentes; cómo se ve en lo suvedido cón Harpalo, que ha- 
bia huido de Alejandro con' grandes tesoros: 326. Dichos suyos 
sentenciosos con motivo de la muerte de Alejandro, y de haber 
Leostenes arrastrado á los Atenienses 4 la guerra llamada Helénica : 
527. Apartaá los Atenienses porun medió gracioso de continuar la 
guerra, muerto Leostenes: 528. Enviado contra Micion; que talaba 
la: parte maritima del Ática, le vence: 329. Vencidos despues los 
Griegos, y marchando Antipatro contra Atenas, es enviado en lega— 
cion á este, y obtiene benignas condiciones : 330. Vuelve! con otra 
legacion, y-no negocia sino bajo condiciones duras, sin embargo de 
sus reclamaciones é instancias, y circunstancias que concurren para 
hacerlas masintolerables: ibid. Rehusa' una expresion de Menilo, el 
que * guarnecia 4 Muniquia,-y contraposición con Demades: 335. 
Sospechan los Atenienses que ha tenido parte en que Nicanor guar- 
nezca- 4 Muniquia de órden de Casandro, y se encienden mas contra 
él cuando Nicanor huye de la junta, habiendo sido fiado por el mis 
mo Fofión; y consecuencias de este suceso, de resultas de laz cua— 
les se sale de la ciudad para acogerse á Poliperconte: 334. Envianse 
embajadores á Poliperconte para acusar á Focion, y junta tumultoa- 
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ria tenida en una aldea de la Fócide: 336. Enviado á Atenas á Ser 
juzgado, no-sele permite defenderse ni defender á sus amigos; y él 
y estos son condenados ámuerte:537. Imperturbabilidad con que ya 
á la cárcel y con que muere, enviando él mismo á comprar la cicu- 
ta: 339. Hasta su cadáver es desterrado, y una mujer de Megara le 
da sepultura en su hogar: ibid. Reconocen bien pronto los Atenien- 
ses su injusticia, honores que le decretan, y venganza que toman de 
sus acusadores, haciendo comparacion de Focion con Sócrates: 340. 
Su dicción tenia mucho nervio, porque en pocas palabras encerra- 
ha gran sentido: Hamábale Demóstenes el hacha de sus discursos: 
Y, 15. 

Foco, hijo de Focion, como fuese amigo de francachelas y desarregla- 
do, de,qué modo procuró el padre corregirle y mejorarle: 1H, 526, 
Queriendo Ménilo hacer al padre una expresion, y tomándole por 

retexto''4 Foco, dijo: 5i biene juicio, mudando de conducta, le 
Bastará lo/que le quede desu padre; pero si sigue-como ahora, no 
le alcanzará nada ; 595. Siempre se tuvo la idea de no ser de reco- 
mendables prendas: 340, 

Foxruna FEMENItE; su estatua dedicada en Roma porlas matronas : 
L-405,.Es fábula que estaestatua hubiese hablado; y loque puede 
dar ocasion 4 estas ilusiones: 40L 

Fonyia, que habia estado casada con-el alborotador Glodio, casa con 
Antonio, mujer no nacida para las labores de su sexo ; orgallosa 
amiga de dominar á un marido que tuviesé mando público: 1Y, 432, 


Garra es proclamado Emperador-en Roma por la milicia pretoriana 
sobre un crecidisurio donativo que promete á las tropas Ninfidio Sa- 
bino: TV, 564 El mas rico de todos los particulares y de los prime- 
ros linajes, de: costumbresántiguas; por temor desu opinion habia 
sido por Nerón enviado ú España, donde no incomoda á nadie por 
voces ni-porescritos esparcidos contra este : ibid. Como sédonduce 
con Vindex cuando meditaba rebelarse en las Galias, y cuando se 
rebeló de hecho; y tambien:con Verginio Rufo que mandaba ejército 
en la misma region: 362. Cuando tiene noticia: de la traicion y 
muerte de Ninfidio, da orden.de que se quite la vida á todos los que 
habian tenido, parte; y como no precedió juicio, ya estomprodujo 
disgusto, aumentado con: otras muertes y: con la crueldad contra los 
marineros ; desacredítaseademas con otrás disposiciones que se atri- 
buyen 4 Vinio: 570. Decae su autoridad, y búsca reparo en adop- 
tar un hijo, careciendo de sucesor propio: 574. Desentiéndese de la 
propuésta queVinio le hace de:Oton¿ porque deseaba sinceramente 
elegir el jóven que mas convintese: 376. Llega la noticia de haberse 
rebelado las lesiones de-Ge 1a, proclamando emperado á Vite- 
lío, y se resuelve á adoptar á Pison, jóven formado para toda yir- 
tud; pero las tropas estaban disgutadas por no haber recibido el do- 
nativo, y no recibirle entonces tampoco ; y Oton no disimula su re- 
sentimento, siendo ademas inflamado por todos los descontentos : 
3717. Sale en litera para sacrificar á Júpiter y mostrarse 4 los ciuda- 
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danos; esabandonado de todos, y muerto :-380, Muere compadecido 
de todos, deseado de ninguno, por haberse dejado dominar de 
hombres avaros: 381. 

Gazos, su orígen, paises que ocuparon, y el motivo de invadir la lta- 
lia: 1, 234. Haciendo guerra á Clusio, les llegan embajadores de los 
Romanos y su respuesta : 235. Resuelven marchar contra Roma por 
haber violado los. embajadores el derecho de gentes, tomando las ar- 
mas por los Clusinos : 256. Su entrada en Roma - 241. Espárcense 
confiados por todo el pais inmediato : 244. Son vencidos por Cami- 
lo en las inmediaciones de Ardea : ibid. Intentan subir al Capitolio, 
y son descubiertos y rechazados: 246. Hacen la paz bajo la condi- 
cion de recibir mil libras de oro, y cuando se pesaban, sobreviene 
Camilo, les acomete, y hace salir de Roma : 248. Son por fin des— 
hechos en la via Gabinia por Camilo: 249. 

Gexenaz ; la mas sobresaliente prenda en el que tiene este cargo, es el 
que viéndose superior, precise 4 los enemigos á pelear; y cuando se 
halla con menores fuerzas, no se le precise contra su voluntad; y 
yerro de Pompeyo en no haber tenido bastante grandeza de ánimo, 
para no hacer cuenta de los dicterios á que cedió para dar la batalla 
de Farsalia : Jl, 172. No debe arriesgar su persona, sino por un 
grande inferes: 1L 6. 

Grranas, Esparéiatas; dicho suyo notable sobre no creer posible el 
adulterio en Esparta: L,S£. 

Gr61s, criada de Paricalis” tuvo noticia del envenenamiento de Esta— 
lira, y sufrió la pena que por ley se daba á los envenenadores : y, 
507. 

Gruwo, el general lacedemonio encargado de conducir á Esparta la 
riqueza que remitia Lisanidro,sroba una parte del dinero ; y descu— 
bierto, se destierra voluntariamente : IL, 288. Enviado contra los 

Atenienses á auxiliar á- los Siracusanos, cual era su carácter, y co- 
mo o pudo salvar á Nicins y ¿Demóstenes : 460. = 

GIxNOSOFISTAS : vienen á poder de Alejandro diez de estos filósofos, 
los que se le habian mostrado mas enemigos; háceles varias pre- 
guntas, y respuestas agudas y señitenciosas que á ellas dan : JUL, 238, 

Giscox,¡Cartaginés, viene 4 Sicilia trayendo sesenta galeras y soldados 
griegos estipendiarios, con lo que vénce á los estipendiarios de Ti- 
móleon, mandados por Eutimio de Leucadia, gente abominable y sa- 
crilega, cuandó ya Fimoleon no los habia menester : 1, 436, 

Guonia : los ansiosos de ella sou comparados á Ixion que creyendo 
abrazar á Juno abrazó una nube, de la que no nacieron sino mons- 

tráos : IN, 403. 

Gonnxo - ninguno empieza de pronto á trastornarle con un gran cri- 
men, sino que-abren camino para destruir la guardia de las cosas 
mnyores los que descuidan del zelo y esmero en las pequenas : HT, 
+46. Dificuliad que hay en templarle de manera, que ni sea muy 
tirante ní muy remiso; y cuando se atierta con este temple, resulta 
un concierto parecido á aquel con que Dios gobierna el mundo : 


IM, 514. 
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Gorco : dicho célebre de esta Espartana : 1, 82. 

Graco (Cayo) hijo de Tiberio y de Cornelia que lo. fue de Escipion el 
que venció á Anibal; educacion que de esta recibe; sn carácter con 
las diferencias respecto del de su hermano; en qué convenian, y 
cuantos años este le precedia en la edad: UL 454. Escarmentado 
con el suceso del hermano quiere vivir retirado de la plaza pública; 
mas despues en la causa de Vecio se acreditó de orador sobresalien- 
to-4 los de su tiempo ; se alegra cuando le toca ir de cuestor á Ja 
Cerdeña; pero su hado le arrastra al gobierno: 472. Ginase el 
aprecio de:aquellos- naturales, y aun fuera de la provincia es grande 
su opmion ; lo que hace'al Senado tomar disposiciones paa alargar 
su ausencia; viénese él á Roma; acúsanle, y con su defensa hace 
mudar los afectos : 475. Suscitanle otras acusaciones; desenvuélvese 
de todas; pide el tribunado y tóda la Htalia se conmueve para dárse- 
lo intriga el Senado y no sale sino el cuarto; rasgos de su elocuen- 
cia: 474. Propone varias leyes en favor del pueblo y para disminuir 
la. autoridad del Senado ;'lo que le da el mayor ascendiente é influ- 
jo 5 para las obras públicas él es el encargado, y todo lo:da hecho 
con maravillosa prontitud ; cómo construye los caminos; 475. Pre- 
senta-á Fanio-para el consulado, y este es elegidos á solicitud del 
pueblo, sin peticion suya, es reelegido en el tribunado 5 mas-los:del 
Senado hacen que Livio Druso, otro tribmno, se le aventaje en ag 
poner leyes populares : 477. Consigue el Senado por medio de Dru- 
so entibiar la aficion del pueblo: bácia él; 4 lo que contribuye tam- 
bien la mala opinión: de Fúlyiof con quien Cayo tenía amustad ; y 
estando este ocupado en establecer la colonia de Cartago con el nom 
bre. de Junonia; fiene que venirse á Roma por el rezelo de que ibaá 
ser nombrado ¡consul Lució Opimio, que trabajaría en su ruina : 
419. Traslada su'babitacion al barrio de los pobres; quiere hacer 
pasar las que restabin de sus leyes, y halla oposición; indispónese 
con sus colegas por una medida muy popular, y recibe desajre en ñ0 
dársele el tercer tribunado : 480. Nombrado consul Opimio, quiere 
abrogar sus leyes; acuden muchas gentes de una y otra parte al Ca- 
pitolio ; sncede casualmente liémuerte de uño de los ministros del 
cónsul pero una luvia! los hace retirarse 4 todos con disposiciones 
de renovar los altercados 4 la mañána siguiente : 4891. Quiere dete- 
nerle su mujer Licinia; pero se desprende de sus brazos ; sus inten- 
ciones eran muy pacíficas ; no así las del cónsulcuya gente armada 
desordena á la de Fulvio; Cayo que iba desarmado, no toma parte 
en la accion y se refugia al templo de Djana, donde intenta quitarse 
la vida, y se'lo impiden”; la muchedumbre le. abandona solo. porque 
se le ofrece la-impuñidad : 485. Huye al bosque sagrado delas Fú- 
rias, y alli se quitan la vida él y su esclavo Filocrates; y el cónsul se 
hace presentar su cabeza, ¡pesándoscla á oro al que. la presentó; y 
con todo este mismo cónsul por las hazañas de esté dia erige un tem- 
plo á la Concordia : A85. Levántales á él y 4 su hermano estatuas al 
cabo de poco. el pueblo. en parajespúblico, y consagra los lugares 
donde fallecieron, ofreciéndoles las primicias de los frutos : 486. 
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Graco (TimEn1o) el mayor, padre de los Gracos, habia sido “censor, 
cónsul dos veces, habia triunfado otras dos, y aun era mas recomen- 
dable por su virtad; lo que se cuenta acerca de su muerte « 1H 
ASA. É 

Graco (Treenro) hijo de Tiberio y de Cornelia, que lo fue de Escipion 
el que venció 4 Anibal : educacion que de esta recibe : ibid. Su ca- 
rácter; y en qué se diferenciaba del hermano; en qué convenian : 
en cuanto á la edad precedíale este en nueve anos; lo que les fue á 
ambos de perjuicio. 435. Hácenle del colegio de los agoreros, sien 
do todavía muy jóven, y Apio Claudio, varon consular y censorio, le 
busca para yerno; milita en Africacon Escipion ; da grandes ejem- 
plos de virtud; acredita su disciplina y valor, y alcanza el prez de 
este: 456. Es enviado de cuestor á la guerra de Numancia con el 
esmsul Mancino, y puestos los négocios en el último término de de- 
Sesperacion;no quieren los Numantinos tratar sino con él, y hacer 
aquella paz que lego fue desaprobada en Roma, pero respetando á 
Tiberio; el cualaun recibe otras pruebas de aprecio de aquellos na- 
turales : 457. Empieza su carrera política con ocasion de no háber 
quedado á los pobres tierras qué LES ni propias ni del público; 
ley que sobre ello propone; oposicion que encuentra en los ricos, y 
elocuencia con que la sostiene ; 4359. No pasa la ley, porque se in- 
terpone el tribuno de la plebe Octavio excitado por los ricos ; pro— 
pone otra mas dura; interpónese tambien Octavio; competencia en- 
tre ambos sostenida con viveza, pero con decoro; arrójase 4 hacer 
privar del tribunado á Octavio, con quien nada valen ni sus persua- 
siones nt sus ruegos; es por fin privado Octavio de sn dignidad, y 
pasa Ja ley de las tierras; pero los ricos; y:al' frente de ellos Esei- 
pion llamado Nasica, procuran hacer odioso:4 Tiberio y le persiguen 
en sí y. en susamigos : 461. Hace nuevas propuestas favorables á la 
muchedumbre con motivo de huber dejado al pueblosromano por 
heredero el Key-Atalo, de lo que se muestran nuevamente incomo— 
dados los del Senado; elocuencia con que se defiende de la mas 
grave, acusacion-que Je hacen-de-haber aio destituir 4 Octavio : 
465. Notícianle la conjuracion que contra él se fragua, propone 
otras leyes á fayor de la-muchedumbre, pide amparo á los crudada— 
nos, y. estos guardan su-casa como un eáder AG. Va á subir al 
Capitolio sabrendo-que habia gran concurso, y le ocurren cosas que 
le detienen; sube sín embargo, y el partido del Senado/ suscita 
grandísimo tumulto ; y Nasica poniéndose al frente de él, logra que 
se de muerte 4 muchos de los amigos de Tiberio y á este mismo, y 
su cadáver, noes. entregada al /hermano(que lo pedia, sino arrojado 
abrio; 468. Pasan siniembargo sus leyes para aquietar al pueblo; y 
aun así conociéndose que este esperaba ocasion para vengar su muer- 
te, Nasica tiene que desterrarse de Roma y muere en Pérgamo; y el 
mismo Escipion no se libró de recibir pruebas de desagrado del 
pueblo, porque al oir hallándose ausente h relacion de la muerte de 
Tiberio, manifestó aprobarla : 471. 

Guircos : regocijos y dedostrañiozes que hacen con Tito Quincio Fla- 
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minio cuando en los juegos Ístmicos les declara á todos la libertad : 
U, 175 

GUERRA : prevenia Licurgo en una de sus retrasó series de leyes que 
no se hiciera muchas veces á unos mismos enemigos, para que no 
la aprendiesen ; LIL, 80. Cosa siempre terrible, pero que tiene sus 


leyes para los varones rectos : 1, 252. 


Hactespas; reducidas en Esparta á pocos póseedores por la ley. que 
permitió ú los ciudadanos disponer de sus suertes, aun en perjuicio 
de los hijos; con-lo que bien presto no se vió en la ciudad mas que 
pobreza : UL 407. 

Herexa robada por Teseo”: 1, +. 

HERACLIDE, Siracusario; mihitar de «crédito, y uno de los desterrados 
or Dionisio; pero no de ánimo constante; estando indispuesto con 
jon, iticada la expedicion de. este, viene por,si con escuadra 
)ropia, contra el tirano, y es motivo de facciones y partidos contra 
dion : 1Y, 222/ Viéndose perseguido por los ciudadanos, maneja 
quese haga proposicion del repartimiento de tierras para ganar po- 
pularidad, quitándola 4-Dion que laimpuguaria; lo que así sucede, 
y pasad excitar al nombramiento de otros generales : 226. En el 
conilicto de Siracusa envia 4 su hermano y 4 su lo para que rue- 
gueni á Dion acelere su venida; y despues que viene y lo restablece 
todo consu valor, él y Teodotes-sa tio le piden los trate con indul- 
gencia, y lo consiguen de la boadad de Dion : 252. Al mismo tiem- 
po que propone se púmbre.-geuéralisimo de mar y tierra á Dion, 
mueve bajo manoá la muchedumbre contra él, y hace un convenio 
con los énemigos; y descubierto, culpan á Dion sus amigos por haber- 
le fomentado contra'sí. > 234. Intenta ocupar la ciudad y dejar fuera 
á Dion y su ejército; pero este se le adelanta; quiere hacer que sea 
admitido por-caudillo el Esparciata Gesilo, y Dion lo resislezrecon= 
eíliale el mismo Gesilo con Dion :256.. No desiste de perseguir á 
Dion, achacándole no haber demolido.Ja ciudadela, .no haber. dejado 
desenterar á Dionisio, y que queria traer consejeros de Corinto; y 
Dion permite enfonces ú los que ya antes habian querido matarle, 
que le quiten del medio : 238. 

Hisreas defiende al Asia:ante Antonio con motivo de.sus exacciones; 
le habla con verdad y desenfado, pero á su gusto y segun su genio: 
IV, 142. 

Hicos; su extraccion prohibida en Atenas: L, 158. 

Hiperzoro de Periteo; sus malas calidades ; 540. Es desterrado por el 
ostracismo : 341... Cómo se dispuso que sobre el recayera el ostra- 
cismo, del que ya no se volvió á usar por haberle envilecido con fan 
ruin sageto : IL, S5, 

Hiros, tiraño de Mesana; apresado por Timoleon, y su muerte : I, 
439. 

Hisror1A;3 parece que con ella está encontrada la verdad, porque para 
los que vienen mas tarde, el tiempo pasado se interpone y roba el 
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conocimiento de los hechos; y las relaciones contemporáneas; por 
envidia ó por lisonja, corrompen y desfiguran la verdad; 1, 278. 
Poniéndonos esta ante los ojos monumentos que nos dejaron los ya- 
rones mas virtuosos y aprobados, nos provee de medios con que des- 
hacer y borrar lo male y yicioso que de la necesaria comunicacion 
de los hombres pueda pegársenos, convirtiendo nuestra mente tran- 
quila y sosegada á los ejemplos mas virtuosos: 444, Cómo ha de es- 
cribirse, especialmente en la parte biográfica : 4, 335. 

Hoxexo : sus poemas, hallados en el Asia por Licurgo, son copiados 
por este y traidos á la Grecia: L, 71. Su Hiada es para Alejandro 
guia de la doctrina militar, de la cual tenia una copia corregida por 
Aristóteles, la que con la espada ponia siempre debajo de la cabe— 
cera : HI, 482. 

Hoxores ; los dispensados á los jóvenes producen diferentes efectos se- 
gun la diferencia de índoles= 1,372. El exceso en ellos y en las su- 
misiones es pira los poderosos el menos cierto indicio de amor de 
parte de la muchedumbre, y por qué-causa : IV, 103. 

Horacio Cocres defiende él. solo el puente Sublicio de Roma: 1, 482. 

Horacio, colega de Poblicola eu el consulado; dedica el templo de 
Júpiter Capitolino, y da muestras de singular entereza : L, 179. 

Horraxpap no estorba que pueda alguno hacerse virtuoso y aventajado 
ú los demas, aunque Se ES de los viciosos se la culpa de que es la 
que los echa á perder :-1, 371. 

Huesca; estudio que en: ella establece Sertorio : HI, 48. 


Inia ó Silvia Rea, madre de Rómulo : 1, 32. 

ÍxpErRIO ROMANO; comparado en su degeneración graciosamente á la 
oposicion al cielo de los Titanes : IV, 560. 

INJUSTICIA; vicio que no admite disculpa, y por qué : 1, 379. 

Ixictación regiaen Persia, dónde, y cómo:se hacia: 1Y, 292. 

Ixsomres; qué region habitaban : H, 42. 

Ixrenre6no 5 qué- era, y como, se gobernaron los Romanos en el que 
hubo desde la muerte de Rómulo á la eleccion-de Numa :; 1, 403. 
lourres, tirano de los Leontinos, tiene intentos de Uiranizar á los Sira- 
cusanosy' para lo que traba secretamente alianza con los Cartigine- 
ses? 1,-444.'Se liga abiertamente con los Cartagineses, y se ve clara 
su traicion : 413. Proposiciones insidiosas que hace á Timoléon : 
417. Es vencido de este en las cercanias de Adrano : 420. Intenta 
hacer asesinar á Timoleon, y este se salva por un raro acaso: 424, 
Entrega la ciudad de Siracusa 4 Magon, general de los Cartagineses, 
ue la ocupa cor ciento y cincuenta vayes y sesenta mil infantes : 
25, Determina con estas fuerzas y las propias tomar la ciudad de 
Catana, y en tanto pierde la Acradina, pot principal de Siracu- 
sa: ibid. Abandónale Magon : 428. Es del todo arrojado de Sira- 
cusa ; 429, Pacta con Timoleon que demolerá las ciudadelas, y vi- 
virá como particular en Leoncio : 431. Vuelve á hacer alianza con 
los Cartagineses ; 436, Es vencido por Timoleon, junto al. rio Da- 
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muria : 4357. Su muerte, y la de su hijo Eupolemo ;-ibid.-Cómo 
en él fue vengada la muerté que dió á la mujer, la hermana y el 
hijo de Dion : 1V, 242. : 

Isapas, Esparciata, pelea con asombroso valor dentro de la ciudad en 
la segunda incursion de los Tebanos eon Epaminondas, por lo que 
es coronado de les eforos; pero luego le multan en mil drácmas, 

or haber salido á batalla sin las mas defensivas : HL, 89. 

IsLa llamada en Roma de entre los dos puentes, cómo se formó : 1, 
174. 2% a 

Isuesras de Tebas hacia que sus discípulos oyeran tocar bien y tocar 
mal la fauta, para que imitaran lo uno y huyeran de lo otro : 1, 


79. 


Jexocnares : decíale Platon frecuentemente que sacrificara á las Gra- 
cias, para significarle que debiarsuavizar y ablandar la dureza de su 
genio : 11, 228. e Le Ñ 
JExocrates, filósofo Ateniense; era tanta su opinion y fama de virtud, 
que no se creia hubiese quien con verle m0 sesmoviese á respeto; 
y sin embargo en-una legacion á que ya con otros, es maltratado 
por Antípatro : 1, 331. y] * - da 
JexorowrE 5 refiere la batalla que decidió entre Artajerges y Ciro eon 
tal energía y viveza, que parece se tiene todo-ante los ojos: IV, 
90 
290. 7 2 
Juxces observa orgulloso la numerosa armada que habia traido contra 
Grecia, y tiene junto/4 sí muchos amanuensés para que escriban los 
sucesos de la batalla : E, 203. Es vencido, y se retira prétipitada- 
mente»al Asia: 208. ee A 
JorNAueros; antes de Mario'no eran admitidos en el ejército romaño; 
sino que siendo mirado como un honor el ejercicio de las armas, 
solo se- ponian en manos beneméritas, teniendo como*por fianza la 
hacienda de cada uno : IL, 255. PA 
Juzay eb historiador Griego; hijo de-Juha; rey: de-Numidia,-es- llevado 
á Roma, y conducido en el triunfo de César, y allí recibe una ilus- 
trada:educacion HI, 296. 5 
Juxo HF prodigio de haber habladó su estatua, y Otros prodigios de la 
misma especie : 1, 228. 1 

Jusricia; su utilidad es comun, y comprende á todos, y de todas las 
virtudes es la.mas respetable y-diyina : 1, 80, La fama y opinion 
de tener esta virtud expone mas á la envidia que la de ninguna 
otra, y por qué cansa : Il, 379. 


LABSOX entra casualmente en la conjuracion contra Cés:r, pero con 
mucha resolucion : 1V, 251. » 4 A a 
Lacoprica 7 cómo en un sitio prover Sertorio ú sus habitantes de agua; 


lH, 17. 
ás EE EE - 
Laceoewosros; su maravi'losa disciplina en la guerra: If,-94. No po 
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dian pensar bajamente mientras se mantuviesen en las leyes de 
Licurgo : 1L, 458, 

Lacoxiswo, 6 lenguaje lacónico; ejemplos de él : L, 88. 

Laco ÁLpAxo; crecimiento extraordinario de sus aguas sin causa co- 
nocida : 1, 2935. 

Lars, la que tan célebre se hizo en la Grecia, es cantivada por los Ate- 
nienses de la expedicion de Sicilia en la aldea de Hicara, asolada 
por estos: IL, 446. 

Laia, cortesana; es cogida entre los despojos enla guerra que con— 
tra Tolomeo hace Demetrio: y con ser de mucha mas edad que 
este, le enreda en sus amores, y es preferida á todas las demas : 
IV, 90. La preferencia que goza con Demetrio da ocasión á varios 
chistes : 99. La objecion que hacia contra la celebrada sentencia de 
Bocoris, rey de Egipto, sobre la reclamacion de la cortesana Tonis : 
100. 

Lawerras, abuelo de Plutarco; referia frecuentemente una historieta 
que habia oido contar al médico Filotas, natural de Antiso, sobre 
el lujo y suntuosidad de los banquetes que se daban Antonio y Cleo- 
patra : TV, 146. 

Lesruno y Cereso, principales entre los conjurados con Catilina; cuá- 
les eran sus intentos, y qué fin tuvieron; 1Y, 44. 

LEGIONES ROMANAS; eran de seis mil hombres desde la reunion de los 
Sabinos : L, 50, 

LEGISLADORES GRIEGOS; castigaban al que perdia el escudo, no al que 
arrojaba la espada ó la lanza : HU. 6. 

Leoruouinas es excluido del reino de Esparta por ilegitimidad, y ocu- 
pa su lugar Agesilao : ML 35. 

Lério ; hecho cónsul por influjo de Pompeyo contra opinion de Sila, 
pretende, muerto este, ocupar la autorida: suprema; pero nombra- 
do Pompeyo general contra él, disipa su faccion-y desbarata sus 
proyectos; huye 4 Cerdena, donde enferma y muere; y causa á que 
se atribuye su enfermedad y muerte : MIL, 107, 

Leprises : firano de Apolonia, se rinde á Timoleon, y es enviado á 
Corinto : 1, 451. 

Lescas : se decian las tertulias dé los Lacedemonios, en las que los 
hombres/bechos y los jóyenes'se formaban á la virtud : 1. 94. 

Lrucorok :: Diosa de los Griegos; la misma que la Diosa Matúía ide 
los. Romanos, y los ritos que se practicaban en su culto : 1, 226: 

Leyio : cónsul romano; es vencido por Pirro junto al rio Siris, y 
sin embargo no se le destituyesdel mando, sino que al punto se le- 
vanta nuevo ejéreito: U, 204: 

Leyes : para que subsistan se han de regar con la educacion y las 
Por rs : 1,455. Las de Agis : HL, 410. Las de Agnon : L 293. 
Las. de César : MIL, 261. Las de Dracon : L, 150: Las de los Gra 
cos : UI, 459 y 475. Las de Licurgo : 1, 72, Las de Nama : 1, 
140. Las de Pisistrato : 1, 465. Las de Poblícola :'L, 477. Las de 
Rómulo : 1,55. Las de Sila : 11,313. Las de Solon': L 148. 
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LicENCIA DE LA MILICIA : ceremonia con que en Roma la conseguían 
los del órden ecuestre : MH, 114. 

Licowenes : Rey de Esciro, dió muerte 4 Teseo : 1, 28. 

Licurco; es oscuro el tiempo en que vivió : 1, 67. Su genealogía : 
ibid. 68. Su reinado de ocho meses basta el nacimiento de su. so- 
brino, y prueba singular de su justicia en conservar á este el reino: 
69. Sus viajes y peregrinaciones con el objeto de examinar la Je- 
gislacion y costumbres de otros pueblos : 70. Copia y da á conocer 
én la Grecia losspoemas de Homero : 71. Su vuelta, su determina- 
cion de mudar Ñ gobierno, y medios de que se valió : ibid. Estable- 
ce el Senado para que ses el regulador de la autoridad real y de:la 
del pueblo : 72. Hace nuevo “repartimiento de todo el territorio : 
75. Destierra; la, moneda de-oro. y plata, é introduce el que todos 
coman en banquetes públicos + 76. Encuentra esto último oposicion 
entre los.ricos, y en un alboroto-pierde un ojo : 77. Otras leyes é 
instruecioñes suyas : 80. Tacha.con infamia á los célibes : 82, Ins- 
tituciones relativas al nacimiento y crianza delos hijos : 84. Su po- 
licia acerca de los. entierros y duelos, y acerca de la admision de 
extranjeros ; 96. No fué institucion suya la cripcia Ó caza de Hilotes : 
97. Complacido de los efectos de-su gobierno, pasa á Delfos, exi- 
giendo juramento á sus ciudadanos de que le guardarán ileso hasta 
sw vuelta; 98. Obteniendo sus leyes el elogió del oráculo, resuelye 

uifarse la vida con no comer : 99. Excelencia de su legislacion : 
¡bia. Honores hechos en Esparta: 4 su memoria 3101. 

Licario (Quisro) : aunque absuelto por César, permanece siempre 
en surenemistad, y estino delos conjurados : 1Y, 250. 

Lisaxpro = si retrató con cabelléra á la antigua se halla en Delfos 
dentro del templo junto á la puerta : Il, 274. Del linaje de-los He- 
ráclidas, aunque criado enla pobreza : fórmase enteramente segon 
la educación esparciata, y nunca se deja dominar del interes : ¡bid. 
Como se prolongáse la guerra del Peloponeso, nómbrasele general 
de la armada naval de los Lacedemonios, y trasladado á Efeso, pone 
los. cimientos-del poder de-esta ciudad ; 275. Sube 4 Sardis.á.yer 
á Ciro, hijo del Rey, y negocia que le de nua suma de dinero para 
dará los marineros cuatro óbolos de prest en lugarde tres; con lo 
que'su«escnadra se fortifica, y se debúlita la de los enemigos : 276- 
Vence: la armada de los Atenienses mandada por Antioco enana 
ausencia de Alcibiades : 277. Sucédele en el-mando Calicrátidas, 
hombre de mas virtud, pero ménos acepto á la muchedumbre ; y es 
sentida su ausencia : ibid, Muerto Calicrátidas, los aliados y Giro le 
piden ypór general; é impidiendo una,ley de, Esparta que fuese 
nombrado, va con la calidad de enviado. con la que es'el Árbitro de 
todo, gobernando, no segun la sencillez espartana de Calicrálidas, 
sino segun la máxima que alguna vez anunció, de que. donde no al- 
canza la piel del leon, se debe. eoser un poco de la de zorra : 279. 
Trato doble de que usa con los de Mileto, y sa máxima impia en 
cuanto á juramentos : 280, Tiene nueva conferencia con Ciro; huye 
de venir-4 las manos con la armada de Atenas; pero toma á Lam- 
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saco : ibid. Cómo se conduce cuando la armada de los Atenienses 
le provoca á combate : 281. Destruye enteramente la armada ene- 
miga en Egospotamos, y en un solo dia da fin á la porfiada guerra 
del Peloponeso : 282. Condena á muerte á los tres mil Atenienses 
que hizo prisioneros, y dice 4 Filocles, el general, que pronuncie 
sentencia contra si mismo : 285. Gobierno tiránico que establece 
en las ciudades : 286. Rindese Atenas, y establece en ella el go- 
bierno llamado de los treinta tiranos : 288. Remite á Esparta des- 
pues de estos sucesos cuanto le habia sobrado de los fondos públi- 
cos, y aun los presentes hechos personalmente á él mismo; y disputa 
que con este motivo se mueve enla ciudad : ibid. Consagra en Der. 
fos su retrato y los de los capitanes de las naves, llenándose de 
orgullo, y haciendo celebrar sus hazañas: 290. Su orgullo y la 
crueldad con que lo acompaña, hacen intolerable su inllujo á las 
ciudades aliadas, en alguna de las cuales usa de una perfidia atroz; 
291. Llamado á Esparta teme comparecer; y pidiendo una carta 
para los eforos al sátrapa Farnabazo, este le engaña : 295. Para 
evitar el juicio, pretexfa una peregrinacion al templo de Amon : 
ibid. Su modo de decir : 294. Haze declarar la sucesion en el rei- 
no á fayor de Ágesilao, varon de eminentes calidades, pero cojo : 
295. Dispone que Agesilao sea nombrado general de una expedi— 
cion de la Grecia contra los bárbaros, á la que le acompaña, siendo 
uno de los treinta” consejeros : 296. Rivalidad que se excita entre 
ambos : 297. Mortificado por Agesilao, proyecta hacer electivo el 
reino entre todos los Esparciatas; medios con que lo prepara, y 
como se desgracia al liempo de la ejecucion: ibid. Promueve la guer- 
ra contra los Tebanosz y encargándose del mando de las tropas, 
muere en ella delante de Haliarto; 300. Rescátase su cuerpo por 
capitulacion, y se le da sepultura en el pais de los Panopeos : 302. 
Hácensele despues de su muerte diferentes honores; 304. Tiene la 
principal parte en: hacer que Agesilao.sea declarado Rey de Esparta, 
con exclusion de Leotuquidas : ML, 36. Proporciona á Agesilao que 
sea nombrado general de Ja Grecia para la expedicion contra el 
Asia : 58. 

Lisianas, de Megalopolis : depone voluntariamente la tiranía, é in- 
corpora su ciudad'en la Jiga de'los Áqueos, y por tres yeces alterna 
con Arato en el mando, mas luego” decae: 1V, 540. Precipitase en 
un encuentro con los Lacedemonios contra la órden del general, y 
en él perece peleando valerosamente: 346. 

Listo : es quien: mejor acertó á retratar:á Alejandro, y solo de él 
queria ser retratado: HL 478. 

Livio Dauso, varon elocuente, sumamente moderado y sobrio; y de 
tanta prudencia, que no cedía en esta calidad á ninguno de los Ro- 
manos; preside á la primera educacion de Caton el menor, que ha- 
bia quedado huérfano de padre : HI, 541 

Lucio Quiero : hérmano de Tito Quincio Flaminio, es removido del 


Senado por Caton en su censura, y la causa que para ello tuyo ; ll, 
125. 


E 
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Lucio Pavo : su desventura en la batalla de Canas acreditó su pru- 
dencia y su valor: 1, 444. Fue padre de Paulo Emilio : 445. 

Lucuro : accion memorable que ejecuta para impedir que Bruto cai- 
ga en poder de Jos enemigos”: 1V, 284. 

Lucio (Manco) : uno de los generales de Sila, con once cohortes 
vence á cincuenta cohortes enemigas que fiene al frente : IL, 553, 

LucuLo : de familia consular; el primer acto público por el que se 
da á conocer, es el de perseguir en juicio, acusándole de malversa- 
dor de los caudales públicos al acusador de su padre, con lo que 
adquiere grande «estimacion : 1, 575. Su educacion esmerada le 
«proporciona hablar <corrientemente Jas lenguas latina y griega; y 
en esta escribe, -á consecuencia de una apuesta, una historia de la 
guerra marsica : 3/4. Prueba singular del amor que tenia á su her- 
mano Marco ibid. Válese de él Sila en la guerra marsica, y en 
otras para Jos negocios que piden grande diligencia : 375. Da leyes 
á los de Cirene, y arregla sujgobiérno : ibid. Arriba al Egipto, y 
es tratado con-distincion ; mas él se porta con Ja.mayor modestia : 
ibid. Retirase del Egipto, y en el-mar mismo refuerza su armada; 
usa de-artificio para enganar á los enemigos, y llega salvo á Rodas : 
376. No. condesciende con Fimbria que le propone acabar con Mi- 
tridates, arrinconado en Pitane'; y luego que este se salva por mar, 
destroza'sus paves en el ¡promontorio Lecto, y persigue á Neoptolo= 
mo +y su escuadra : 577. Queda-en el Asia despues de la victoria 
de Sila y del tratado hecho con Mitridates, y toma á Mitilene, y ¡en 
ella un inmenso botin ; IL, 378.) Es nombrado «cónsul con Marco 
Cota; y en el sorteo de las provincias, le toca la Galia Cisalpina, 
cuando aspira á la guerra mibridática, y teme la competencia de 
Pompeyo : 379. Queda vacante la Cilicia: y habiéndola obtenido 
por medió de Ceotego, se pone en su mano la guerra mitridática; 
380; Llegado al Asia, Jralla indisciplinadas las tropas, y las reduce 
á-disciplina, y contiene la rapacidad de los alcabaleros Romanos, á 
los que despues arroja de alli : 381. Vencido su colega Cota, y en- 
cerrado en lcódonia, acude á salvarle 4 pesar de la oposicion desus 
soldados : 382. Puesto al frente de Mitridates, al irseá dar la ba- 
talla, un meféoro extraordinario separa los ejércitos, y cual era este: 
385. Computa la; falta de viveres de Jos enemigos, y se decide á 
dar tiempo : ibid. Libra á Cicico del terco quede puso Mitridates, 
y sucesos extranos de este sitio, de resultas de los cuales destroza 
enteramente Luculo el poderoso ejército del Rey ; ibid. Continua la 
guerra; y temendo Mitridates su campo en los Cabiros, halla quien 
le muestre camino, por dónde sin noticia: de Jos enemigos se coloca 
sobre ellos en lugar inaccesible; y acciones parciales que alli se tu- 
vieron : 588. Un personaje de “los enemigos, llamado Oltaco, se 
pasa á su campo con designio de quitarle la vida; y el sueño que á 
tantos generales ha perdido, á él le salva : 390. Viéndose Mitrida— 
tes en la precision de retirarse, como lo ejecutase en el mayor des- 
órden, es deshecho todo su ejército; y hubiera sido cogido Mitri- 
dates, á no ser por la codicia de los sóldados : 391. Toma los Cas 
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biros, y queda cautiva Nisa, hermana de Mitridates, con mejor suer— 
te-que otros dos hermanas y dos de las mujeres del mismo, que 
retiradas en Farnacia, perecieron allí por órden del mismo Mitri- 
dates : 595. Vence á los Caldeos y leal y somete fortalezas 
y ciudades, tomando por fin á Amiso, cuyo incendio no puede 
remediar por mas que lo intenta; pero luego la reedifica ; 594. 
Gánase el amor de las proyincias sometidas, y aun de las vecinas, 
con su buen gobierno en la paz : 396. Pide al Rey de Armenia Ti- 
grane, que le entregue 4 Mitridates; y de no acceder á ello le de- 
nuncia la guerra: 597, Celebra juegos en Efeso; y recibida la 
respuesta negativa de Tigranes, se dispone á hacerle la guerra, em- 
ezando porel sitio de Sinope, la que toma, pasando á cuchillo 4 
lee Cilicenos que en ella habian quedado ; y sabe que: Tigranes y 
Mitridates se adelantan á venir en su husca : 399. Como Macares, 
hijo de Mitridates, que maudaba en el Bósforo, se le hiciese amigo, 
marcha contra Jos dos Reyes; y pasando el Eufrates y el Tigris, en- 
tra en la Armenia : 400. Habiéndole sucedido todo prósperamente 
en Jos encuentros que por medio de sus generales tuvo con el ejér— 
cito de Tigranes, pone sitio á Tigranocerta, abandonada por éste, 
para obligarle 4 venir á las manos; qué ciudad era esta, y cuántas 
las fuerzas. con que en efecto vino Tigranes á protegerla: 402. 
Cuando los ejércitos estuvieron úla vista, la pequenez de el de Lu- 
culo es objeto de entretenimiento y burla para Tigranes y sus adu- 
ladores: 404. Dispónese á la batalla ; vence á los bárbaros, y con- 
sectiencias de esta victoria :405. Queriendo ir contra los Partos, 
tiene noticia de la subleyacion de las tropas que habia dejado en el 
Ponto ; limitase á continuar la guerra contra Tigranes; pónese de— 
lante de Artaxata, y en otra segunda batalla vence á Tigranes, y á 
Mitridates, obligándolos á una fuga vergonzosa : 410. Prensa pasar 
adelimte y acabar con Tigranes; pero los rigores del Invierno que 
se'anticipan, Jedetienen en su mareha, á los que se agrega la insu- 
bordinacion de sus soldados; retrocede, y en la region llamada 
Migdonia-toma-la-opulenta:ciudad-de-Nisivis-> 414. Múdasele la 
fortuna, y causas de esta mudanza, siendo una de ellas su carácter 
ingapaz de doblarse4 condescender con la soldadesca, y lo que en 
este punto tiene que sufrir : 412. Tiene graves disgustos con Pom- 
peyo, cuando este llega á relevarle 445. Hala grande oposicion 
para que se le conceda el triunfo; y cuál fue la pompa de 4:M7. 
Repudia á Clodia; y casa con Servilia, de la que tambien tuyo que 
separarse; y aunque el Senado funda en él Sus OSperanzas, se retira 
de los negocios por los achaques de que adolecia la pe ct :418, 
Su ostentación y Jojo en edificios y en los objetos de las artes; pe 
profusion en la mesa : 419. Su biblioteca, para Ja que tambien hizo 
considerables gastos, vieneá ser un prilaneo griego, siendo él mis- 
mo muy dado á la filosofía : 424. Bix alguna vez, sin embargo 
de-su retiro, á la plaza y al Senado,*hasta que una calumnia le 
aparta del todo de los negocios: 422. Trastórnasele por fin la ra- 
zon; encárgase su hermano de sus bienes, y despues de su mvérte 
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le da el pueblo romano las mayores pruebas de aprecio: IE, 493, ve 4 Roma para la guerra contra Anibal, y trae los primores artísti- 
Luo; en qué consiste : 1, 1 Hácele la guerra Caton el mayor cos de los Siracusanos : 61. Triunfo que se le decretó : 69. Hacen 
por medios iudirectos : ibid. Valor que, en el espacio de muy potos sus enemigos que sea acusado por los Siracusanos hallándose de cón- 
anos dió en Roma á los objetos que le alimentan : IL, 259. sul la cuarta vez; y modo con Aer se conduce en el juicio y despues 
Lurencares (Los) ; qué fiesta era esta, y el modo de celebrarla': de él : 63. Hacela guerra á Anibal sin dejarle reposo : 64. Sufre un 
L 533, descalabro, y al dia siguiente vuelve á dar batalla, en la que es ven- 
cedor, y luego se retira á dar descanso á sus tropas : 66. Toma de 
aquí ocasion el tribuno Bibulo para acusarle; su defensa y el éxito del 
Micasmas, tirano de Jos Lacedemonios, es. muerto en la batalla de juicio, que fue ser nombrado quinta vez cónsul : 68. No piensa mas 
Mantinea por Filopémen.: IL, 150. que en terminar la guerra con Anibal : 69. Enardécese mas con 
Mutenco, tirano de Cafana, nfano con ser aútor de poemas y trage— una celada armada por Anibal á una division de su ejército ; ibid. 
dias: 1436. Es vencido por Timoleon : 438. Su muerte : 439. Adelántase á hacer el reconocimiento de un collado, en el que le 
Maxuxo, es el primero á defender el Capitolio en la sorpresa de los Ga- acompaña su colega, y mueren ambos cónsules : 70. Anibal mira 
los.:L:247: Excita sediciones, y, es puesto en prision ; pero el Se- con respecto su cadáver; le:quema y dispone enviar las cenizas á 
nado 'intimidado le pone en libertad + 236. Es por fin condenado á su hijo; pero al cabo porún accidente queda insepulto : 74: Habia 
muerte y precipitado del Capitolio.2 257. | consagrado un gimnasio en Catana de Sicilia, y estatuas y cuadros 
Manckco, opuesto siempre 4 Anibal cón Fabio Máximo» su carácter, en Samotracia y en el templo de Minerva junto á Lindo :72, Su li- 
porel que es de los Romanos llamado cuchillo - 1, 520. Llamábase naje permanece ilustre hasta Marcelo, el hijo de Octavia, que mu- 
Mando Glaudio; sino que dieron eo-lamarle Marcelo, y este nombre rió muy jóven: ibid. 
le quedó; 11, 40. inclinado á la guérra, pero apreciador de la lite- Mancio Cunro, despues de haber triunfado tres veces, cultiva por sus 
ratura ; ibid. Diestro en todas lides, y vencedor siempre en los due- manos sus tierras, y habita su.gasasde:campos-y:allile hallan senta— 
los: 44... Salva siendo mocito 4su hermano Otacilio, y es coronado do al fuego cociendo unos rábamos los legados de los Samnites y ofré- 
por-los generales-: ibid. Es elegido edil y agorero; 1hid. Cansa sin- cente cantidad de oro, y él los despide diciendo, que está de sobra 
gular que tiene que seguir por su hijo : ibid. Es nombrado cónsul, el oro para quien se contenta con aquella comida; y que en más es- 
y moviendo los Lasubres proposiciones de paz, imeita al pueblo á la tima vencer á los que tienen oro; que tenerle : II, 108. 
guerra, y marchá 4 ella: 4d. Estratagema de que tiene que usar; Mancros. Poio y Quixto, trajeron á Roma la mayor y mas copiosa 
para que:el haber yúelto grupa'su caballo en ebacto dé embestir, agua: 1, 370. 
uo de. motivo: 4 alguna supersticion : 45. Quita al Rev de los Gea. Manco Axrowro, el orador, en la terrible proseripcion de Cina y Ma= 
tas la vida. en singular batalla, y consagra las armas que le tóma á rio, hallándose oculto en casa de un hombre honrado, es decobierto 
Júpiter Feratrio.: 46. Vence en seguida á los Galosz toma á Milan, por un accidente, y Mario envia una partida de soldadós á quitarle 
y'se.le entregan Jas demas ciudades de aquella parte dela Galia : la vida - 1 270. 
47. Modo extraordinario de su triunfo por las armas tomadas al Rey Manco, hijo de Caton el mayor, pierde la espada en la hatalla contra 
Galo : ibid. Pónese en él la vista despues de Ja. derrota de Canas pa- Perseo, y diligencias que hace hasta encontrarla : 1, 462: 
ra la guerra con Anibal, y cómo se conduce en ella; 48. Modo que Manco Crnicio predice la invasion de los Galos : 1, 254, 
tuyo para volver á su partido _á Lucio Bandio;-49. Victoria que al, ¿AL Manco. CorroLaxo, ¡de familia: patricia, vedutado por la madre 4 causa 
canza de Anibal junto 4Nola : 50. Otra victoria sobre Anibal, de de haber quedado sia padre desde muy'niño, € inconvenientes de 
resultas de la que se le pasan trescientos Iberos y Numidas del ejér- ' esta horfandad : 1, 370.Sobresale entre sus pasiones la de la guerra, 
cito de este, siendo esta la primera vez que tuvo desertores : 51, para la que se ejércita con esmero ; 374. Militó la primera vez muy 


Es nombrado tercera vez cónsul para la guerra de Sicilia «ibid. To- óven, y fue coronado por haber salvado -la vida á un ciudadano - 
I E J , f 


ma á Leoncio, y en Siracusa se hace eorrér la calumnia de serhom- 572, No hay guerra de que vuelva sin corona y sin premio; y si as- 
bre. sanguinario «y,cruel 52, Marcha contra Siracusa, - leyando pira á ellos con apsix, es porque su Madre tenga de que recocijar— 
grandes fuerzas y muchas máquinas de guerra, de las quese burla se: 575. Acérrimo defensor del Senádo-en las contiendas con la 
Arquímedes : 53. Dificultades que encuentra en la opugnacion : 54, plebe : 574. Sus hazañas en la guerra contra los Volscos, y entre 
Toma á Megaras de Sicilia: se apodera del campamento de Hipó- ellas la toma de Coriolos : 375. Honores qué-el cónsul le dispensa, 
erates; y usando de industria se apodera de Siracusa : 57. Aflígose y cuáles son los que admite: 378. De estos es uno el sobrenom- 
con la idea de lo que ¡hvA padecer tan hermosa ciudad, á pesar de bre de Coriolano : 379. No queriendo la plebe ir á la guerra con- 
las disposiciones tan humánas que tomó, ] sobre todo con lo que tra los Volscos, recoge alguna gente, tala con ella el pais de Ancio, 


ocurrió á Arquimedes : 58. Pruebas y actos de su hondad ; 59. Viel- y vuelve cargado de ricos despojos, con lo que da en rostro á la mu- 
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chedumbre : 381. Preséntase 4 pedir el consulado, y la plebe to” 
da estaba decidida á nombrarle; pero habiéndole acompañado pom- 
posamente el Senado á la plaza pública, muda E pa a 
oropósito, y Marcio es desairado : 384. Retirase de la plaza lleno de 
decia: el que.es todavía acrecentado por las conversaciones y 
despecho, el que.es tot zcen j ción y 
quejas de los patricios jóvenes > 38). Opónese despues ps . 
miento de trigo 4 la plebe, y aun peppone la abrogacion del tri- 
bunado : ibid. Es talado por los tribunos á la junta de la plebe 
ué estos habian congregado é inflamado, y los cónsules tratán os 
lala ::585, Habla con desenfado á la plebe, y los a. 
condenan á ser despeñado:de la roca Tarpeya; q ras D 
ES dene sea juzg? a junta de la ple- 
los patricios, se conviene en, que sea juzgado por aj dE pe 
be ibid. Es por fin condenado á destierro poe 10, a que: parto 
sereno y tranquilo al parecer, pero €n realidad encendid o cda ira : 
, o á ' e S áT / nuy 
588: Encaminase á los Volscos, y entre estos 4 Tulo Auf 10, muy 
ARCO ; enemigo : 589. Modo que tiene de 
pricipal entre ellos, y su mayor enemigo : l a 
presentarse; cómo es acogido, y.conferencias que tienen sobre hacer 


guerra á los Romanos ; ibid. Capta la benevolencia de los Volscos, 
YT 5 1 5 S $ 
y 1 bran: general con Tulo : 595. Mientras se hacen los aprés 
DENIA que vá j se 1 en tala el pais de los Ro- 
tos, con Jos que voluntariamente se le unen tal pais : - 
p ' = . y > a 
faanos] recogiendo un mmepso bobas a baca que 0 se oque d 
OSeÑiohes icios ibid. Dáséle para la gue 
las posesiones de los patricios Y É a de 
nada de los que habian de salir/á campaña; tóma diferentes A _ 
dades; pone sitio/4 Lavinio; y en el desconcierto que esto: produce 
ades; s y 


en Roma, la plebe decreta su vuela, y los papiros le A 
505 Leyanta el sitio de Lavinio, y marcha contra es e 
wiansele embajadores; Ep cae Muelas Volaiszá 

¡cta dá ss treita-diás, cosa que disgust ellos secos, á 
A id : 596. Despide destempladamente 7 nd 
de los treinta dias á otros embajadores, que le ponen A 
para trafar que se retire del territorio.romano : S: ss o de La 
mas hénigno habiéndosele presentado tados los órt es de cc y 
tes de Roma : 598. Presentánsele por fin"la madre yla . Es 
y ásus ruezos levanta el campo : 401. Conspiran contr: 


os hijos, 
LS ] le quitanla vidas 404. Elévanle luto las matronas 


romanas por diez meses * 405. / 
Y 0 S Ss z > rs eda e a Grecia con tresc s mil 
Ñarponto $ sátrapa de Pe 514, qu la en la reci on scientos Y 


combatientes : JL, 86, Intenta separar á los Atenienses de la as 
r s: UL, 86. » ni cal 
de los Griegos : ibid. Respuesta que recibe : S7. os ica 
los .Gñ 1 a falta de proyisiones : 91. Mue: 
talla á-los Griegos por a yA falta de proyis 
E a 96 
enla batalla de una pedrada : 4b. 2 A E 
Mario (Cayo); ignórase su tercer nombre, como el de ie > ee 
h 1 5 15 ercer a 
rio y Lucio Mimio : H, 227. Su semblante da indicio de su e , 
ceo: h j estudi as huena 
EE áspera y desabrida, no suavizada con el estudio de las AE 
55 S 6 : . e = a = e >, 
letras : 228, cido de linaje oscuro, tiene sir primera rest se 
as : 228,2 , En 
en la aldea de Cerneto, llevando un fenor de vida e Eros ce 
con el aki í rado y s : 
y y ; culto de la ciudad, pero mode y 
rado con el civilizado y cul € 793 
ibid Hace sus primeras armas en la guerra contra Numancia, d 
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de se conduce de modo que preguntado Escipion sobre cena cuál 
seria el general y primer caudillo que despues de él tendria Roma, 
pasando á Mario suavemente la maño por la espalda, responde : 
Quizá este : 228. Pide el tribunado de la plebe, y le alcanza por el 
favor de Metela, y da muestras de la inflexibilidad de su carácter : 
229. Pide la edilidad cural y sufre repulsa pero al año siguiente 
alcanza la pretura, aunque no sin sospechas de haber intervenido 
cohecho; sobre lo que se le siguió causa, y solo fue absuelto porque 
resultaron empatados los votos: 250. Cábele despues de la pretura 
la provincia de la España ulterior, y la libra de salteadores : 251. 
La entereza de su carácter, la tolerancia del trabajo y su porte po- 
pular le elevan al poder y los honores hasta enlázarse en matrimo- 
nio con Julia, de la familia ilustre de los Césares - ibid. Prueba 
singular desu tolerancia y sufrimiento : ibid. Nómbrale Metelo su 
legado en la guerra de Africa contra Yugurta, y se dedica á ganarse 
la predileccion de los soldados, en perjuicio de la opinion del ge- 
neral, con el que del todo se idispone por un ejemplo de nimia 
severidad : 252. Hace con maravillosa presteza el viaje desde el 
ejército 4 Roma; pide el consulado y de alcanza; modo con que 
apresta el ejército, y malos medios que emplea para acreditarse de 
popular : 254. Pasa al Africa á la continuacion de la guerra yu— 
gurtina, y le da fin; pero le arrebata Sila la gloria de la prision de 
Yugurta, y consecuencias de este incidente : 254. Para a guerra 
contra los Teutones y Cimbros és elegido otra vez cónsul, sin guar- 
darse hueco, y estando ausente : 255. Su triunfo de yugurta : 237. 
Marcha contra los Cimbros, y €n el camino hace trabajar 4 la tropa, 
y la tiene en £ontinuo ejercicio”: 258. De dónde proviene la deno- 
minacion proverbial de. Mulos Marianos'¿ ibid. Su rectitud en los 
juiciós ; 259. Conliéresele el tercer consúlado y el cuarto, siempre 
para la: misma guerra : ibid. Pone su campo sobre-el Ródano - 
abre un canal para facilitar la conducción de les víveres por mar; y 
preséntanse los enemigos : 240. No consiente 4 los soldados venir 
á-las.manos;-pero.hace.de:modo:que pierdan el primer"terror que 
Inspiró el aspecto de tales enemigos : 241. Dúdase si daba valor á 
los embelecos de una mujer de la Siria, llamada Marta que llevaba 
consigo, ó si lo aparentaha 242. Número de tos enemigos deducido 
del tiempo qué tardaron en pasir por delante del campámento de 
los Romanos : 243. Trábase la batalla, y en dos días acaba' com la 
multitud de bárbaros que componia el ejército de los Ambrónes y 
Tentones que le estaba contrapuesto : 244. Doscientos mil fueron 
los muertos ó6-esclavizados, y el ejércitó le hace cesion de todo el 
botin : 247. Estando en-la solemnidad de un sacrificio, se le anun- 
cia el quinto consulado : ibid. Decrétasele el triunfo, que no ac 
cepta por enfonces, y marcha en auxilio de su colega Cátulo, que 
habia sido, atropellado por el terror que concibieron sus soldados : 
248. Respuesta que da á los mensajeros de los Cimbros, que le 
pedian tierra para sí y para sus hermanos : 249. Novedad q hace 
en los astiles de las lanzas ::250. Provocado por el Rey de los Cim- 
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bros aplaza dia y lugar para la batalla; y órden con que dispone 
las fuerzas : jbid.. Lo acurrido en la accion, en la que se cautivaron 
sesenta mil enemigos, habiendo sido otros tantos los que murieron ; 
951. Triunfa con su «colega: 235. Su empeño en gobernar á 
gusto de la muchedumbre es el órigen y causa de las turhaciones 
con que allige á la república, poniéndose en manos de los hombres 
mas perversos : ibid. Artificio de que usa para perder á su bien- 
hechor-Metelo: 255. Sn deseo de complacer á la muchedumbre le 
hace incurrir en bajezas y atrocidades : 256. Por no recibir á Mete- 
lo restituido por/el puebto, hace viaje á la E ag y la Galacia, 
y tambien: con el Gn de/suscitar la guerra de Oriente para marchar 
á ella ibid. Está para venirá las manos con Sila en le misma Ro- 
mai por lasivietorias que Boco consagró en el Capitolio : 257. Sus 
hechos en la guerra social: 258, Medios violentos que emplea pa- 
ra que sele dé-el- mando de la guerra mitridática, y principios de 
las sangrientas disensiones ciyiles:entre él y Sila: 259. Es vencido 
por Sila; huye, y sucesos extraordinarios de su fuga hasta llegar 
al Africa : 260 Arriba: por fin-á Cartago, é intimado por un 
lictor. de Sextilio:que mandaba "las armas romanas, le da aquella 
respuesta tan expresiva y celebrada: Di-4 Sextilio que has visto á 
Mario fugitivo, sentado sobre las.ruinas de Cartago: 266. Gon no- 
ticia-de las! desavenencias de lós cónsules pasa apresuradamente 4 
Italia, reine gentes de guerra, y se arrima al partido de Cina : 267. 
Incorporado con Cina. da calorsá la guerra contra Roma : 268. En- 
tra en la ciudad y la! Mena: todo de sangre y luto por medio de la 
guardia que se escogió : 269 y 271. Es nombrado cónsul la sétima 
vez, y apenas toma posesion, se anuncia terrible segun su genio; 
pero sobrecogido despues de miedo con las noticias que llegaban de 
Sila, enferma, y al sétimo dia muere á los setenta años de edad: 
971. (Se resiente de que habiendo él acabado la guerra yugurtina, 
el vencimiento se atribuye á Sila, porque Boco hizo 4 “este entrega 
de la persona de Yugurta : 307. ofiaso mas con Sila en la guer- 
ra contra-los Cimbros; la que le conduce una vez de legado y-olra 
de tribuno : ibid. Aspira en competencia con Sila á la guerra cou- 
tra Mitridates, 4 pesar de hallarse pesado é inhábil por la vejez, y 
fragua aquella destructora sedicion mas funesta pára Roma que 
enantas guerras la afligieron : 312. Echa mano del tribuno Sul- 
picio, que no tenia segundo en las más insignes maldades, y por 
medio de ellas se le trasladó el mando de las tropas destinadas con- 
tra Mitridates : 515. Cuando sabe que han sido muertos en el ejér- 
cito los tribunos que á él habia mandado, da muerte en Roma á los 
amigos de Sila apoderándose de sus bienes -D14, 

Mano el jóven, vencido su padre por Sila, quiere huir con aquel, y 
despues de varios sucesos aporta al Africa : 11, 261. Es detenido 
por Yamsal, Rey de los Numidas, y libre por medio de uva de las 
amigas de este, se une al padre : 266. Muerto el padre, da alguna 
esperanza á los Romanos; pero bien pronto los desenpiliós dando 
pruebas de aspereza y crueldad : 275. Encerrado en Preneste hace 
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mil diligencias por alargar la vida; pero por fin perdida toda es- 
peranza, se da la muerte : 274, , 
Máz:o, uno. de las caudillos de Sertorio y tuerto como él, enviado de 
España en auxilio de Mitridates, cae en poder de Luculo y recibe 
un castigo afrentoso : U, 387. k 

Manto CeuLso, hombre recto y bueno, que permanece fiel á Galba 
mientras vive : TY, 580. Es acusado ante Oton : pero porel pronto 
le salva, y despues le perdona; y modo fino que este tiene de contes- 
tarle : 382. Nómbrale Oton por uno de sus generales para la guerra 
con Vitelio : 388. En un encuentro con los Pla de NERA 
consigue ventajas; y habrian sido decisivas, si hubiese sido ayuda- 
a ia por la infantería : 389. Deliberándose sobre dar 

alalla, es de parecer que se ag e la eg: , 
Oriente; pero e decido e z rs a pss E 
: 39. 2 la batalla de 
Bebriaco, propone á los demas caudillos que traten de concordia 
con los de Vitelio, y viniendo todos en ello, se reunen ambos ejér- 
citos : su discurso con aquel objeto á los caudillos : 394. 

Masisrio, general de la caballería de los Persas, que quedaron con 
Mardonio, muere en un encuentro con los de Megara y los: Atenien- 
ses, que habian ido en socorro de estos; y duelo que por. é] se hace 
en el ejército persa: IL, 91. 

Marrimosios : instituciones de Licurgo acerca de ellos: 1,82. En Es- 
parta habia establecidas penas contra los que no se casaban, con- 
tra los que se casaban tarde, y contra los que se mal casaban, y en 
esta incorrian principalmente los que buscaban mas bien á los ri- 
cos que á los honrados y parientes : IL, 304. 

Marnoxas romanas : da cada una el oro que tiene para la gran taza 
sotada:4 Apolo, y se les concede que se les haga elogio fúnebre co- 
mo á los hombres : I, 250. 

Marura, Diosa de los Romanos, parece la misma que la Léucotoe de 
los Griegos:-L, 226. 

Meranro, pintor, cuyos cuadros erau buscados por Árato, buen apre- 
ciador del mérito. de-las pinturas: IV, 326. 

Mero, el mejor caudillo de los que en España militaban bajo Pom- 
peyo, muere en la batalla de los campos Seguntinos: Ml, 24. 

Mexecrates, médico á quien dieroú en: llamar Júpiter; cómo enca— 
bezó una carta que escribió 4 Apesilao, y.cómo le contestó este ; 
UL, 73. j 

Mesesio Agripa: su apóloga para reducirá la plebe á volver á la“cin- 
dad de Roma, L 574. 

Mexesreo:háce ebar de, Atenas :á Teseo; y reina en su lugar : L 23, 

Mesaza, caudillo en el ejército de Bruto, le sirve fielmente: y despues 
sirve del mismo modo á Octavio : IV, 287. 

Mereco persigue á los piratas en Creta, que despues de la Cilicia: era 
otro manantial de ellos, por comision que se le dió antes de la 
de Pompeyo : túrbale este en sus operaciones ; pero él se desen 
tiende, y toma por sí de los piratas justa venganza : UL, 121, En= 
viado de general 4 la guerra contra Yugurts, ¿leva delezado á Ma- 


A NADA 


pleito 
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rio, y ocurrencias entre ambos : UH, 251, Formado enteramen- 
te á la antigua, no obstante haber sido el protector de Mario, 
es inducido por este con un vil artificio á un acto de entereza que 
habia de traer su perdicion: 255. Es restituido por el pueblo, á 
pesar de la oposicion de Mario, que no puede sufrir el ver su vuel- 
ta : 256. 

Mergno, hijo del anterior, es aclamado por general delos soldados del 
cónsul Octavio, pero los despide, remitiéndolos á este; y dándolo 
todo, por perdido,-se sale de Roma: 268. 

Merox, prevee el mal éxito de la expedicion de Sicilia, y ardid de que 
usa pira librar á-su bijo< 1, 346. 

Merox, ciudadano de Tarento, se propone retraer á los Tarentinos del 
proyecto de llamar en suguxilio á Pirro, y medio de que se vale, 
aunque sin fruto : IL, 200. 

Muzvo > habian levantado templo los Esparciatas, no al mal miedo, si- 
no al que consiste en el lemor del vituperio y de la ignominia: JUL, 
ESA 

Muuesracos; los libros obscenos Milesiacos fueron hallados despues de 
la derfóta de Craso en el equipaje-de Roscio, y dieron ocasion pura 
que fueran motejados los Romanos de los Partos : HL, 500. 

Mosa, natural de Mileto, célebre por-su belleza y su ánimo altivo, 
mujer legítima de Mitridates, muere en virtud de órden de este, 

vara que no caiga en poder de los Romanos; y modo de su muerte: 
1,393. 

Mixos Rey y legislador justo : L 41. 

Mirripares, jóven del ejército de Artajerges, hiere en la sien á Ciro, 
y.es quier principalmente causa su muerte: 1V, 299. Hácenle jac= 
tarse.de ello:en un convite, y género de castigo E se le da: 309. 

MiramarTes3 su estado próspero cuando Sila parte de Roma á hacerle 
la guerra: IL, 516. AlF'principio habia tenido ur ejército de osten- 
tación, y lo-mismo la armada ; pero despues los dema en todo á 
la romana, adiestrado de la experiencia: IL, 381. 

Murrwares, Parto, da 4 Antonio importantes avisos-sobre-el- camino 
que debe seguir en su retirada, y le libra de una ruina cierta ; 
IV, 162. 

Mixueto es nombrado maestro de la caballería del dictador Fabio Má= 
ximo: E, 504. Es el primero-4 tachar la cordura de Fabio: 306. 
Pelea con las tropas de Anibal contra el precepto de Fabio, y con- 
sigue ventajas, con las que se pone muy ufano: 309. Decrétasele 
para la guerra igual autoridad que la del dictador ; cosa nunca án- 
les vista: 510. Parte con Fabioal ejército, cae al punto en el lazo 
que Te. arma Anibal, y habria perecido 4 no haber sido por Fabio : 
511. Reconoce su error de un modo digno de un caudillo romano, 
y vuelve voluntariamente á ponerse á las órdenes de Fabio: 314. 

Moros (AroLosto) tenia pub: pública en Rodas, y en ella cultivaron 
laselocuencia Giceron y César: HL 252, 

MuceeDuMBRE ; no debe mandar sino obedecer; y los que gobiernan á 
gusto de ella, pierden los negocios, y se pierden á si mismos : 404. 
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el trato con ellas es el que suaviza la natural índole, redu= 
ciéudola en todo ¿la justa mediana: 371. 


Nasica ; véase Escirron Ñasica. 

Naruran; el mejor produce al lado de las buenas calidades otras ma- 
las sí le falta la instruccion: 371. 

Nearco, filósofo pitagórico, es en Tarento huéspued de Caton, y este 
escucha de su boca las mismas máximas de que hace uso Platon, 
llamando al deleite el mayor cebo para el mal, etc.: H, 108. 

Neanco, general de la escuadra de Alejandro, vuelve con ella por el 
Eufrates arriba desde el mar exterior; UL, 240. Confiale Alejandro 
la empresa de volver al mar, y de correrle hasta entrar en el mar 
interior por las columnas de Hércules: 244. Sale otra vez al gran 
mar, y vuelve por él al Eufrates: 246. 

Neortonemo, hijo de Aquiles, se traslada al Epiro con su pueblo, y 
deja una sucesion de Reyes, de los que proviene Pirro: 1, 488, 
NeorroLemo, tirano del Epiro, se alza con el reino en una ausencia de 
Pirro, y despues reina con él, hasta que al fin es muerto por este en 

un sacrificio: 191. 

Nerox es arrojado del imperio por la promesa de un crecidisimo do- 
nativo hechasá Ja milicia por Ninfidio«Sabino, prefecto del preto- 
rio; corre al principio la voz de que huye á Egipto; mas Á poco se 
sabe que lo habian muerto: la efeccion cóntra este tirano pierde 
todo su mérito, habiéndose hecho por dinero y4WY, 564. 

Nictas; hijo de Nicerato, era uno de los tres qnefen Atenas sobresa— 
lián en su tiempo, á saber: él, Tucidides y Teramenes, y:aun en yi- 
da de Pericles fue general con él; y solo, tuvo mando muchas ve- 
ces; IE 429. Muerto Pericles, beupa el primer lugar en la repúbli- 
ca, y por qué causas: ibid. Adquiere popularidad con sa maguifi- 
cencia enofrendas, en espectáculos, en los coros y en-otros usos de 
su riqueza, en los que, mas que ostentación y vanagloría, había su— 
persticion y miedo á los demagogos: 429. Por este miedo procedia 
siempre con gran seguridad, y asi en cuantas ocasiones hivo mando 
siempre fue vencedor, de las que se hace enumeración: AS). Mas 
tambien con está seguridad da márgeo á que gane mas Acer 
su enemigo el'insolente demagogo Cleon: 454. Desembarazado de 
Cleon, le impide tranquilizar y altanzar la república el tocas 
to de Alcibiades: 456. Negoera sin embargo la paz con los Lacede— 
monios y otros pueblos, la que desu nombre se llama Nicea 457. 
Hace esfuerzos por-mantener esta paz; pero al fin se rompe por las 
malas artes de Alcibiades: 438. Trátase. de desterrar por el ostra- 
cismo 4 él 64 Aleibiades;-y tniéndosé.en esta ocasion, hacen que 
salga desterrado Hipérbolo, hombre vicioso y malo, con lo que sede- 
sacredita esta medida política, y no vuelve 4 usarse: 440. Procura 
apartar 4 los Atenienses de la idea de la expedicion contra Sicilia; 
pero sus esfuerzos y diligencias son inútiles, porque prevalece Alci- 
biades: 44. Yendo de genéral con Alcibiades y Lamaco,:su irreso- 
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lucion $ su oposición á los planes de los colegas perjudican notable- 

mente al objéto; y aun despues de rétirado Alcibiades, nada hace 

que sea de“importancia : 442. Usa de una excelente estratagema 
para acamparse con seguridad sobre Siracusa: pero nó saca ventaja 
de éste golpe maestro, retirándose Juego á Najos: 446. Vuelve des- 

es sobre Siracusa; toma el punto de Epipolas, y corre un muro 
delante dela ciudad, ejecutándolo todo con indecible prontitud, no 
obstante hallarse muy debilitado de salud : 447. Muerto en un reen- 
cuentro sa colega Lamaco, se ve en gran riesgo en el campamento, 
en el que se habia quedado enfermo; sálvale su inteligencia, y me- 
jora mucho: su situacion, hasta el punto de hacerle los Siracusanos 
proposiciones de paz; con lo que contra su indole se hace confiado, 

y afloja en suvigilancia; 448. Da lugar á que se le sobrecoja el an- 

xilio enviado con Gilipo'por los Lacedemonios; vence á estos y los 

Siracusulos en un primer combate; pero es vencido en el segundo; 

y cayendo de ánimo, pide á Atenas: otro ejército: 430. Llegado, de 
Atenas Eurumiedonte con caudales y la designacion de otros cole- 
gas, Menta, á instigación de estos, la snerte de las armas, y sufre 
nuevos descalabros: 454. Es arrastrado contra su dictámen á com- 
batir, venido que fue el nuevo ejército traido por Demóstenes, y em- 
peoran mucho: las cosás de los Atenienses; y aunque por algun 
tiempo se opone:á la refirada, conviene por finzen elle, mas la dila- 
ta por uná yana supersticion, (ue es causa de su triste suerte: 439, 
Mientras se ocupa en hacer sacrificios, son acometidos los Atenien- 
ses por mar, y sufre una gran) derrota; propónenle retirarse por 
tiérra, y no se resuelve 4 abandonar las considerábles fuerzas vaváles 
que aun Je quedan; pero vencido con gravísima daño en otro com- 
bate naval, pierde toda esperanza de huir por mar: 456. Emprende 
lu retirada por tierra, y sufre con entereza los mayores trabajos hús- 
ta/ caer en.manos de los enemigos; y. mieutras estos deliberan en 
júnta sobre su suerte, él y su colega Demóstenes se-quitan la vida; 
AT. 

Nicoctes, tirano de Sicrone, recela mucho de Araáto que residia en 
Argos ; este engaña d sus espías, le sorprende, y k arroja de la 
ciudad : TV, 321. 

Noxemio Sániso, prefecto del pretorio;, vivo todawia-Neron, hate pro- 
clamar Emperador 4 Galba, mediante un crecidisimo donatixo/que 
ofrece 4 todas las tropas: IV, 361. Su orgullo y sus pretensiones 
desmedidas, fiado en la vejez de Galba: 565. Cuando Ascospóra de 
dominar al Emperador, se resuelve á tentar fortuna, y hacerse pro- 
clamar él mismo, para lo que Labia dejado correr cierta voz sobre 
su orígen, y cuán bajo era'este; 586. Perece en letentitiva; 370. 

NoBLEzA + en quéla hacían consistir Rómulo y Reno: L, 34 

Nomeres dé los Romunos; acerca de ellos refuta Plutarco la opinion 
de Posidonio: 1L, 227, 

Numa; es incierto y oscuro el tiempo en que vivió: 1, 402. Es elegido 
Rey de Roma: 104. Su orígen, su índole, costumbres é ilustración: 
105. Explicase su trato y casamiento con li ntafa Exera; 107, Ex- 
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cúsase de aceptar el reino: 108. Aparato con que habiéndolo-ad- 
mitido por fra, se reviste las insignias: 109. Su politica muy: con- 
forme con: la doctrina de Pitágoras: HA, Arregla los sacerdocios, y 
consagra las vírgenes llamadas vestalés para la conservacion del fae- 
go inmortal: 115, Edifica el templo rotundo de Vesta : 145. Es 
institucion suya la de los Feciales:; 146. Crea los sacerdotes Salios, 
y:con qué motivo : 147. Edifica el palacio llamado Regía: 118. Es- 
tablece ciertos ritos religiosos análogos á las sentencias de los pita— 
góricos: 418. Edifica templo á la Fe y al Término; 121. Distri- 
buye la plebe por oficios y gremios para fundir bien los dos pue- 
blos romano y salino: 122. Reforma el calendario : 425. Gózase 
en su reinado de una profunda paz en toda Hália : 123. Su muerte 
y pomposas exequias: 127. 


Numiror, Rey de Alba, despojado del reino por su hermano Ámunlio: 
541. Es restablecido en el reino por Rómulo: 37. 


Oco, hijo menor de Artajerges Mnemon, de ingenio turbulento; aspi- 
ra al reino ; medios imicuos de que se vale, y al cabo sale con su in- 
tento: IV. 316. En crueldad y fiereza excede á todos los demas 
Reyes de Persia : ibid. 

Octavia, hermana de César Octavio; se dice haber sido maravilloso 
ejemplo de mujeres por su belleza, su gravedad y su juicio; casa 
en segundas nupcias con Antonio: IV, 148, Estando indispuestos 
entre sí Antonio y César; se brinda á ser medisnera; y con su ad- 
mirable juicio, consigne la reconciliacion: 150. Quiere réfinirse 
con Ántenio, y llega hasta Atenas, donde recibe carta para que se 
detenga, dando por motivo una hueva expedicion contra los Partos ; 
conoce lo que esto era, y disimula con prudencia: 167, Vúélvese 
desde Atenas; y dándole órden el hermano de que se yaya á vivirá 
su casa propi de da una respuesta llena de prudencia, y á las pa- 
labras corresponden las obras:-168. Echanla de órden de Antoujo 
de la casa de este, y sale llevándose consigo todos los hijos de An— 
tonio, y lamentándose de que pareciese que ella era una de las 
causas de la guerra: 1W7 470. 

Ocrayio, cónsul con Cina, desayenido con este, emplea lastármas, Je 
vence y le destierra ; IL, 267, Su carácter nunamente severos. es 
dado 4 supersticiones, y perece á manos de un piquete de los Sol— 
dados de Cina y Mario : 268. 

Ocrayio César reprende graciosamente á-los que ponen demasiado 
carino en perros y gimios : L, 263, Se indispone luego con Antonio 
por. las grandes sumas que tiene en su poder de la herencia de Cé- 
sar; se reconcilian, pero dura muy poco esta reconciliación: 1V, 
156. Llama ú Antonio á conciertos, y forman los dos y Lépido el 
triunvirato, que proscribe á trescientos ciudadanos, abandonando 
Octavio áCiceron; 138. En la guerra contra Brutoy Casio nada nota- 
ble hace: 140. Enemistase con Antonio por la mujer de este, Fnlvia : 
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muere Fulvia, y se reconcilian fácilmente, y ademas le da Octavio 
á su lhiermana por mujer : 145. Keúnense él y Antonio con Sexto 
Pompeyo en el promontorio Miseno-: 449. Vuelto 4 enemistar con 
Antonio, se aquieta por la mediacion de Octavia : 150, Da cuenta al 
Senado de los desórdenes de Antonio; procura ponerle mal por ellos 
con el pueblo, y cargos que mutuamente se hacen : 169. Vése en 
gran apuro para los preparativos de la guerra con Antonio; pero 
este, cometiendo un error, le da tiempo; decretase la guerra, y enu- 
meéracion de las fuerzas de los contendores ; 173. Dase la batalla de 
Acció; disposiciones que foma, y éxito favorable para él: 175.-No 
puede sufrir los ruegos de Antonio : 184. Dilata por los negocios 
de Roma la guerra de Egipto; en ella Antonio es en parte vencido, 
en parte abandonado de sus tropas, quitindose despues la vida ; 
11d, Llora 4 la noticia de la muerte de Antonio : 188. Distincion con 
que trata al hilósofo-Áreo; usa.de suma benignidad con los Alejan- 
drinos :189, Hace quitar la vida al hijo mayor de Antonio, y des- 
pues á Cesarion, hijo de Cleopatra y César el dictador : ibid. Hace 
esfuerzos, y toma diferentes medidas para conservar en vida á Cleo- 
patra, y lega 4 consentir en ello; pero su diligencia es burlada por 
la que: pone. Cleopatra en ocultar y ejecutar el designio de darse 
muerte : 187. 
Orniro, monte; su altura; L, 457, 
Obprnó (Lucio); varon inclinado al gobierno de pocos ; irritado contra 
Cayo Graco á causa de que por proteger este 4 Fanio en la peticion 
del consulado, sufrió desaire: TN 480. Consigue despues el con- 
sulado; intenta abrogar las leyes de Cayo; sedicion que con! este 
mólyo'se mueve, y cómo lográ oprimirle, pagando á oro su cabeza 
al que se la presenta, y cometiendo una infinidad de injusticias; y 
sin embargo, para perpetuar la memoria de estos hechos, erige tem- 
plo 4 lá Goncordia > 481. Es despues condenado en causa de cor- 
rupcion y soborne ; y envejece en la infamia, aborrecido y: despre= 
ciado del pueblo ; 486. 
Osrracismo (21) no era pena, sino como un desquite y alivio de la.en- 
vidia : 1, 215, No era pena, sino desahogo de la envidia, aunque se 
le Jlamaba humillacion del orgullo : 11, 83. Modo con que se pro- 
cedia ú ób; ibid. 
Orox; 10 de oscuro linaje, pero mas conocido por su disolucion , y 
r ser marido de Popea, la que cedió á Neron : IV, 374. Hajlá- 
Eiss en la Lusitania cuando Galba fue promovido al imperio; de- 
dicase á obsequiarle y 4 obsequiar á Vinio, con quien concierta el 
ser propuesto para: que recaiga en él la adopcion de Galba : 375, 
No puede disimular sa enojo cuando se ve frustrado, en su espe- 
ranza, y se le unen para acalorarle todos los descontentos: 378. 
Desde el palacio de CEsiba se dirige á la plaza, y poco á poco se 
le reunen soldados que le aclaman Emperador, y así entra en los 
reales de los pretorianos : 379. Cuando le presentan la. cabeza de 
Galba, dice que no es nada si no le traen la de Pison, y cumplen 
su deseo : 38. Trata generosamente á Mario Celso, y sus primeros 
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asos hacen mudar de opinion, y esperar un imperio benigno; 384. 
Euplica al pueblo con mandar quitar la vida á Tigelino; por ene- 
mistad particular no ofende á nadie: ibid. Apacigua con prudencia 
una terrible sublevacion de los pretorianos, y todos extrañan seme- 
jante mudanza : 586. Recíbese E noticia de la aclamacion en Ger- 
mania de Vitelio, y que se le agregaban fuerzas; pero al mismo 
tiempo se sabe que E ejércitos de Oriente estan por Oton, con lo 
que escribe á Vitelio para que desista, y Vifelio contesta por el mis- 
mo estilo; ibid. Se prepara y sale á la guerra; política de que usa 
en la eleccion de los que habian de acompañarle, y AA que 
emplea : 387, Sus soldados se defienden con valor en Placencia, y 
escarmientan á los del ejército de Cecina, del que consiguen otra 
ventaja con noticia de una emboscada que Cecina les habia, arma- 
do : 589. Delibera sobre dar la batalla 6 esperar la llegada de las 
tropas de Oriente; pero el no estar hecho al peso de tales cuidados, 
le inclina á que se corra cuanto antes el riesgo : 390. Retirase á 
Brischelo, llevándose gran parte de las mejores tropas; dase la ba- 
talla de Bebriaco; y aunque algunas tropas pelearon valerosamente, 
los pretorianos huyeron, y desordenaron á los demas :292. Admi- 
rable amor y constancia de las tropas que todavía se reunieron; pero 
resuélvese arreyocablemente á.no. hacer segunda prueba, y discurso 
que con este motivo les dirige : 396.Dispone todas sus cosas cón 
la mayor serenidad ; duerme tranquilamente aquella noche, y á la 
mañana se arroja sobre su espada, y se quita la vida : 397. Demos- 
traciones de dolor de los soldados en su entierro ; muere á los treinta 
y,siete años, habiendo tenido una vida como. la de Neron, pero ha- 
ciendo una muerte digna de otra vida : 398. 


Paciencia; es en las cosas públicas una gran parte+de Jafortaleza y 
maignanimidad : 11, 28, 


PALABRAS; po: se sufren las malas palabras que las malas obras, y por 
qué + L, 438. 
Paranrinas; familia de Atenas, enemiga de Teseo; I, 9. 


N os yn vr cuyos cuadros eran muy Huscados por. Arato uen 
Patito; pint y j y buscad Arato, b 
apreciador del mérito de las pinturas + 1V, 326. 


Panisaris, madre de Artajerges y de Ciro; mas inclinada Áceste, á 
quien se propone hacer declarar sucesor del reino : IV, 292, Ha- 
biendo intentado Ciro asesinar á su hermano, alcanza que sea per- 
donado : 293. Foméntale para destronar al hermano; reconvencio— 
nes que con este molivo sufre de Estatira, cuya pérdida resuelve : 
295. Cómo se venga, y por qué médios de cuantos tuvieron parte 
en la muerte de Ciro : 502. Quita con veneno la vida á Estatira, y 
Artajerges no hace contra ella otra demostracion que: confinarla en 
Babilonta : 506: Aun vuelve á la gracia del Rey, á quien lisonjea en 
todos sus caprichos, llegando hasta inducirle á qué se case con su 
hija Atosa : 310. 
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Parnicios; quiénes en Roraa tenian este nombre, y de dónde le toma- 
ron: 1, 41. Maravillosa reciprocidad de oficio entre patricios y 
clientes : ibid. 

Pavo Exio, cónsul con Tereneio Varron, es EE a este á 
dar la batalla de Canas, y coloquio que tiene despues de perdida 
esta con Cornelio Lentulo : E, 515. Los de su linaje que alcanzaron 
gran mombre, que fueron muchos, debieron su gloria y su prospe- 
ridad 4 la virtud: 444. Creian algunos que el nombre de Emilios 
que tomaron los dereste linaje, les venta de Mamerto, el hijo de Pi- 
tágoras; dicho Emiliopor su elegancia - ibid. Se aventaja muy pron- 

to 4 todos losde su tiempo en-valur, en justicia y ed lealtad, huyen- 

do de los ejercicios que sirven para ganar popularidad : 445. Es 
nombrado '¿«dil'en competencia de doce concurrentes, y creado. sa= 
cerdote agorero: ibid. Muéstrase celador diligente de todos los ritos 
patrios y de la disciplina militar, teniendo en esta parte casi por 
secundario vencer á los enemigos, respecto del instruir á sus eiu- 
dadanos ; ibid. Yá 4 España con el cargo de pretor, y vence dos 
veces en batalla" campal, tomando doscientas y cincuenta ciodades 
que se le rinden: 446. Deja en! paz la provincia, y no vuelve devella 
mas rico ni én-un máravedi: ibid. Casado con Papiria, de quien 
habia tenido hijos que fueron muy-Hustres, lasrepudia sin quezse 
haya-sabido Ja cansa : ibid Gásase segunda vez, y fiene Otros dos 
bijos, que conserva consigo; habiendo dado en adopcion los de Pa- 
piria ú las primeras familias 1 447, Creado cónsul, vencio en batalla 
con=un número-Cinco xeces menor á los Ligures, 4 quieries trató 
consuma humanidad + 447. Vuélveze á mostrar otras veces candi- 
dato, y es desairado 448. Atiende con un celo singular á la mas 
cuidadosa educacion de sus hijos, presenciando sus estudios y sus 
ejercicios +, ibid. Es elegido cónsul para la guerra con Perseo en 
la “edad de sesenta-años : 452. Chiste gracioso con su hija, octhr- 
rido cuando de los comicios volvió á casa: ibid. Habla at pueblo 

romano con singular entereza : ibid. Reprende la impaciencia y 

habladurías de sus soldados : 435. Los provee de agua : ibid. Modo 

particular. que emplea acampar para su ejército al frente del ene- 
migo ; 458, Aguarda para dar da batalla-á que ng les de el ¿Sol de 
cara: 459, Alcanza la yiétoria por/su valor y sus acertadas disposi- 

ciones : 460. Hácese en dos días dueño de toda la Macedonia : 465. 

Tiénese al cuarto dia noticia en Roma de esta victoria, y refiérense 

otras que se supieron con increible prontitud ibid. Preséntasele 

Perseo despues de haber caido en Samotracia en poder de los Ro- 

manos, y palabras graves que le dirige: 467, Notable alocucion que 

con esta orásion hace'á “sus hijos y vernós y ú los. ófros caudillos : 

468. Visita la Grecia, y cosas memorables que ejecuta y dice en el 

curso de este viaje : 469. Da la libertad á los Macedonios y sus tier- 

ras y ciudades con el tributo de cien talentos: ibid. Su Jiberalidad 

y grandeza de ánimo : 470. Mándasele que tome de las ciudades del 

Epiro con que socorrer á sus soldados, y lo ejecuta muy contra su 

carácter y voluntad : ibid. Vuelve de la guerra, y sube por el rio en 
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una magnifica galera, y ya se echa de ver la riqueza del hotin: que 
habia reservado para: el erario ; 474, Acúsanle de dureza los 
soldados, y forma expe de que no se le conceda el triunfo, en lo 
que son awulindos del tribuno Sergio Galba : ibid. Defiéndele Mar- 
co Servilio, yaron consular, y se decreta por fin el triunfo: 472. 
Orden del triunfo, que duró tres días : 473. Muéresele el uno de 
los hijos menores cinco dias antes del triunfo, y el otro tres dias 
despues: 413, Discurso que en esta sazon hace al pueblo: 476, No 
se muestra jamas popular, y sin embargo es eleyado á' la censura : 
$78. Es acometido de una enfermedad, y tiene que salir de Roma : 
479. Vuelve con motivo de un solemne sacrificio, y muere : ibid. 
Magnificencia de su entierro, en qué consistió esta < ibid. 
Pavsaxias, Rey de Esparta, viendo con envidia á Lisandro nombrado 
general para el restablecimiento de los treinta tiranos de Atenas, 
sale como para hacer la guerra, y ajusta la paz con los Afenienses : 
ll, 294. No'recibe un aviso que le manda Lisandro; y sabida su 
muerte y la derrota de sus tropas, se dirige á Haliarto, y recobra 
por capitulación el cuérpo de Lisandro para darle sepultura : 302. 
Sintiendo los Esparciatas la falta de Lisandro, intentan causa de 
muerte contra este Rey, el eual, no-atreviéndose 4 sostenerla, huye 
á Tegea, y. allí gige en la pobrezas 305. j 


Pausasias, general de la armada de los Laredemonios, hombre orgu—- 


lloso y altivo, fidispone á los aliados contra Esparta : 5357, Suceso 


extraño que leocurió en Bizancio con una doncella llamada Cleoni- 
ce: ibid. 


Peropipas, de ilustre orígen, y criado con las mayores:conveniencias, 


socorre, aun siendo jóven, á los necesitados que merecen socorro, 
siendo dueno y no esclavd de sus riquezas ; Jl, 7. Su vida frugal, 
sobria y tolerante de los trabajos : 8. Su amistad con Epáminondas, 
sio que jamas en ella hubiere quiebra, de lo que fue causa la yir- 
tud de ambos : 1bid. Valor con que se conduce en la expedición de 
Mantinea : 9. Era del partido liberal y democrático, contrario de 
Arquias, Leontidas y Filipo, oligarquistas = ibid. Tomada por el Es- 
parciata Febidas la ciudadela Cadmea, y establecida la oligarquía, 
huye y es proscrito ibid, Libértase de las asechanzas de Leontidas, 
uno de los tiranos de Tebas; 40. Exhorta 4 los desterrados á sacar 
de esclavitud la patria :14. Es el primero para la ejecucion del 
proyecto concebido : ibid. Modo que en-ella se tuvo ; 1% Ar- 
tificio á que con Gorquidas recurre para indisponer con los Lace- 
demonios á los Átenienses, que rehusaban dar auxilio á los Tebanos : 
17. Preside siempre, 4 como Caudillo de la cohorte sagrada ó como 
beotarca, á-los negocios de los Tebanos hasta su muerte; eon lo que 
empezaron estos 4 qhtener ventajas sobre los Lacedemoniós, aunque 
todayía en escaramuzas y reencuentros; y no en formal batalla :49. 
Debese enteramente á su yalor y pericia la yjetoría en el combate de 
Teégira ; ibid. Para la batalla de Leuctras se adhiere al dictámen de 
Epammondas de que se marehara en busca de los enemigos, y tiene 
una vision extraña : 24. Cómo concurre á esta victoria ; 26. Es el 
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primero que se-opone á que por acercarse el año nuevo vuelvan con 
el ejército á Tebas antes de sujetar otras ciudades y provincias, y de 
humillar bien la Laconia : 26. Causa que por esto tiene que. sulrir, 
y hace que el castigado sea el envidioso acusador : 27..Se elige 4 si 
mismo para ir á protegerá los Tesalianos contra Alejandro, tirano 
de Feres, y consigue darles seguridad respecto de este, y union en- 
tre sí: 29; Es llamado á Macedonia en calidad de árbitro; compone 
las diferencias, y toma rehenes, de los que es uno Filipo, el sojuz—- 
ador de la Grecia : 29. Vuelve á dar socorro á los Tesalianos con- 
tra Alejandro, y por-ninia confianza cae en manos de este : 30. Có- 
mo se conduce'en la “prision: 51. Es al fin recobrado. por Epami- 
nondas : 55. Es pandado de embajador al gran Rey, y distinciones 
que este le hacé :: ibid. Vuelve: 4 ser llamado contra Alejandro, y 
marcha á Tesalia con solos trescientos extranjeros de á caballo: 35, 
Entra en batalla con:Alejandro: y aunque vencedor, por dejarse ar— 
rebatar del enojo, perece 4 mauos de los soldados de este : 36, 
Demostraciones de aprecio y dolor de los Tesalianos en su muerte 
y exequias 37. pad : 

Pércamo; en sos bibliotecas, donadas por Antonio á Cleopatra, habia 
doscientos mil volúmenes distintos : IV, 117. 

Penicues 5 su linaje : 1, 265. Su figura, y las sátiras de los cómicos so- 
bre que su cabeza era monstruosamente larga : 265. Sus maestros : 
266. Adquiere al lado de Anaxagorás mucha gravédad y una EA: e 
turbabilidad suma, y se hace superior á la superstición, que infun- 


de terror en los efectos meteóricos, y naturales 4 los que ignoran 
Jas causas 267. Su'semejanza con Pisistrato : 268. Trata desde 
luego con cuidado al pueblo de Atenas, y cuál era su pipes con 
él : 269, Su modo de decir; por el que se le dió el nombre de Olim- 
pico : 240, Su método de gobierno, y su cuidado en deprimir el 


consejo del Areópago : 271. Obras públicas que emprendió y acabó 
con maravillosa presteza : 276..Es por ellas AO aun mor- 
tificado de los dd partido de Tucidides : 277. Vence á Tucidides en 
la contienda sobre el ostracismo; y quedando solo, tomá un modo 
de gobernar mas enérgico y firme, no dejándose levar como del 
vieito de los deseos de la: muchedumbre, munejándolo todo á su al- 
bedríó por muchos años seguidos :278, Dispone un congreso ge- 
neral de todos los Griegos: 281. Su principal dote para la guerra, 
la seguridad delas empresas : 282. Sus e : 285. Su em- 
peño en mostrarse siempre contrario á los Lacedemonios : 284. Po- 
ne en sus cuentas una partida de diez talentos gastados en lo que 
convino, y 1adié poné reparo - 285. Reduce la Eubea.: ibid. Hace 
decretar la expedicion de Samos, y causa que se dice haberle movi- 
do : ibid. Sucesos de la expedicion : 287. Origen y principio de la 
guerra Hamuda del Peloponeso, y emulacion constante de Pericles 
con los hijos de Cimon : 290. Atribúyesele áél solola guerra, y las 
razones de esta opinion : 294. Sosiega á los que ansiaban pelear, 
con una notable sentencia : 294: Permanece inmoble en su propó- 
sito de no arriesgar un combate desigual, á pesar de todas las recon- 
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venciones é insultos : 293. Modo sencillo y convincente con que ex- 
plica un cai de sol : 296. Arma una fuerte escuadra, con la que 
nada puede hacer por-sobrevenir peste, y sin embargo se irrita con- 
tra él la muchedumbre, le despoja del mando, y le multa : ibid. 
Disgustos domésticos con su hijo. mayor Jantipo, que luego murió 
en la peste que alligió á Atenas : 297. Muere tambien su hijo segun- 
do Paralo : 298.-Aclámale el pueblo para el mando, y en su oe 
quio revoca la ley de los espurios, á propuesta del mismo Pericles : 
ibid. Enferma de la peste, y modo gracioso que tiene de manifestar 
á sus amigos lo malo que estaba, mostrando una nómina que las 
mujeres le habian puesto al cuello : 299. Hablaban sus amigos, 
cuando ya estaba acabando de sus glorias, y puede aun decirles que 
se dejabán la mayor, y era que por su causa ningun Áteniense habia 
tenido que ponerse vestido negro : 299. Elogio que le teje Plutar- 
co: 300. 

PerpExa, caudillo'romano, viene á España con ánimo de hacer de por 
sí la guerra á los: Romanos; pero sus soldados le obligan ú pasarse 
á Sertorio : 1, 18. Forma un conjuracion contra Sertorio, á quien 
asesinan en un festin : 28, Quiere sostener el partido de Sertorio; 
pero al primer encuentro es vencido por Pompeyo, que le da muer- 
te sin prestar oidos á sus bajezas : 30. 

Pensgo, key de Macedonia, hijo supuesto de Filipo; su índole, y sus 
hechos hasta la guerra en que fue destronado : 1,449. Pondérase su 
grande avaricia, que fue la que lo perdió : 455. Huye cobardemen— 
te y pierde la batalla; y despues de ella, continua la fuga, y navega 
á la Samatrocia : 461.Lo que allí pasó, y cómo por fin cayó en po- 
der de los Romanos : 467. Es conduai en el triunfo de Emilio : 
ATA. Su muerte, y la suerte de sus hijos ; 477. 

Perseo, filósofo estólco; puesto de gobernador en el Acrócorinto por 
Antígono : 1Y,330. Es arrojado de él por Arato; retirase á Cencris, 
y expresion graciosa de que usa con-la memoriade este suceso: 355. 

Pico y Fauso; semidioses venerados por los Romanos : L, 120. 

Pixparo, esclavo de-Casio,-le- corta la.cabeza:cuando es vencido en Fi- 
lipos : IV, 279. 

PinATAS; qué causa concurrieron para desmandarse; hasta qué punto 
subieron sus tropelias,:y guerra que les hizo: Pompeyo hasta exter- 
minarlos 6 reduculos; 11, 145. 

Pinrroo, amigo de Teseo : 1, 25. 

Pinxo; su descendencia : IL, 488. Sálvanle Andróclides y Angelo de 
los peligros de una insurrección, en que se dió muerte á su padre 
Facidas y á muchos amigos deveste : ibid. Es amparado y educado 

or Glauguias que reinaba en el lirio ; y este mismo, cumplido que 
DobS los doce años, le acompaña al Epiro, y le hace reconocer por 
Rey : 189. Singularidad de su dentadura, y otras qué concur- 
rian en su persona : 190. En una ausencia es despojado del reino, 
y se acoge 4 Demetrio, hijo de Antígono; en la gran batalla de Ip- 
so se distingue gloriosamente : ibid. Vencido Demetrio, dáse por 
él en rehenes; y pasando al Egipto, se gana la aficion de Tolomeo, 
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y casa con Antígona, hija de Berenice, que entre las mujeres de es- 
te, era la que se aventajaba en virtud y prudencia, y gozaba de mas 
oder: 190. A un bijo que tuyo de Antigona le pone el nonibre de 
folomeo, y á una ciudad que fundó en el Epiro el de Berenicida : 
192: Va en auxilio de Alejandro, hijo de Casandro, contra Antipa- 
tro, hijo mayor del mismo que había dado muerte ásu madre Tesa- 
lónica, y obtiene por este auxilio la Ninfea y otras regiones y ciuda— 
des de la Macedonia ; 1bid. Quiérele apartar del propósito de auxi- 
Hara Alejandro Lisimaco con una carla fingida; pero conoce la tic- 
cion; con todo se aviene-á la paz; pero le retraen los agoreros: 
193. Pónese ea guerra econ Demetrio; y dando no con este, por que 
espuuyocaron el camino, ya contra Pantauco, uno de sus »nerales; 
lo yeuce en singular combate, y rorope la falange macedónica, con lo 
que adquiere gran reputacion erítve: los Macedonios, que decian que 
él.solo éra quien en verdad se parecia á Alejandro ell trande : 195. 
Su aventajada pericia en el arte militar y su aficion exclusiva á la 
guerra ; 194. Su/carácter bondadoso y reconocido > 193, Sus di- 
ferentes matrimonios; hijos que decada uno tiene, y cómo los for- 
ma para la guerra :ibid. Celebra la victoria contra Pantauco, y los 
Epirotas le dan el nombre de águila,-con el que so muestro ufano : 
196. Hallándose enfermo Demetrio, invade la Mac donia, y está en 
poco que ao se apodere de todo; Se convalecido este, que le sale 
al encuentro, hacen la paz : 196. Excitado delos otros Reyes, vuel- 
ve 4 la guerra contra Demetrio; y marchando á Berea, la toma, y 
sujeta lo restante de aquella región : 197. Vuelve Demetrio; y 
abandonando “éste los Macedoniós, es aclamado Rey de Macedo- 
mi»: 197: Parte con Lisimaco este reino : 198. Siguiendo en la 
guerra contra Demetrio, da auxilio á Jos Griegos, y pasa á Atenas; 
y aunque hace Juego con éFla paz, al cabo de poco le subleya la Te- 
salia /:/1499. Hácele alfin Lisimaco guerra por la Macedonia, y la 
pierde como la habia adquirido; lo que es ocasion para Plutarco de 
graves reflexiones, sobre que la: que se Mama infidelidad de los pue- 
blos;-nóes- mas-que- imitacion: de- los: potentados, para quienes-no 
hay otra regla de justicia que la conveniencia : 199, Es Mamado. por 
los Tarentinos contra los, Romanos, y, con qué-acasion. : 200. Calo, 
quioque com.molivo deeste llamamúento tiene: cón Giueas de Te- 
salia, su confidente 201. Embárcase para Párento, y contratiempo 
que sufre : 202. Cómo se conduce eon los Tarentinos, que querian 
etendeco á costa ajena : 203. Traba batalla con el cónsul de los 
Romanos Leyino, y le vence, dando grandes muestras de inteligen— 
cialy valór : 204. Propone: 4 los Romanos la. paz; y no esfoido ni 
entonces mí despues que Fabriciode remite la cárta en que su médi- 
co ofrece envenenarle : 206. Tiene segunda batalla_con el ejército 
romano junto á Asculo, y el éxito de ella ::210. Ofrécensole mot 
vos de nueyas esperanzas, siendo llamado-á la Macedonia y 4 la Sic > 
lía, entre las que se decide por esta, y al principio todo le sucede 
rósperamente : 212, Muda de conducta con la felicidad ; enajena 
os ánimos y tiene que desistir de la Sicilia, volviendo á ftalia, no 
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sin: ser molestado enla travesia, y aun legado al continente: 245. 
Halla: en mal estado las cosas de los Samnites, y €s vencido por el 
cónsul Manio Curio: 215. Tiene sin embargo la reputacion de ser 
el primero entre los Reyes de su tiempo en las dotes militares - 216, 
Vuelto al Epiro con pocas tropas y falto de medios, hace incursion 
en la Macedonia para recoger botín, intento que le sale bien ; ibid. 
Concibe nuevas esperanzas, y aspira á dominar el P 


y eloponeseo con 
motivo de llamarle Cleonumo de Esparta, desechado: del reino por 
su carácter violento y despótico, | 


y y sucesos de esta guerra contra Es- 
purta ; 218. -Es llamado por Aristeas á Argos para la guerra que 
mantenía contra su contendor Áristipo, que tenia de su parte á An- 
tigono, el hijo de Demetrio :222 Piérde ásu hijo Tolomeo en un 
encuentro con los.Lacedemontos, y cómo venga su muerte : ibid. 
Reta á Antigono, y respuesta que este le da : 225 


225. Entra en Argos 
de noche, y proszas que ejecuta hasta que á Ja mañana muere des- 


nucado de sun tejazo que lé tiró una mujer de lumisma cindad : ibid. 
Cuida de su entierro Antigono, que al reconocer su cabeza, no pudo 
reprimúr las lágrimas, reflexionando sobre la vicisitud de las cosas 
humanas : 2 

Pisox, hijo de Craso y Escribonia; jóven formado para toda virtud, es 
adoptado por Gajba, y declarado sucesor en el imperio : IV, 378. 
Pide su cabeza Oton cuando le preseutan la de Galba, y luego com- 
parecen con ella ; 382. Y 

Pisisrraro; su carácter, y las artes con que se apoderó en Átenas de 
la tiranía : L, 163. 

Pireo, abuelo de Teseo, reinó en Trecene, y tuvo 
bre:entendido y sabio 1,2. 

PuaTEESSES; su decision y servicios por la libertad de la Grecia en la 
guerra con Mardonio : 11, 88. Recompensa que reciben de Alejandro 
muchos años despues : 89. Celebran solemnes exequias cada año en 
memoría. de los.que murieron 'en la batalla de Platea por la libertad 
de la Grecia : 99. 

PLatox; fue sentencia suya que tendrian las ciudades tregua en sus 
males, cuando por una feliz casualidad un gran poder y una consu= 
mada pradeucia concurriesen.en uno con la justicia 1V, 77. De- 
cid asimismo ser necesario que el poder y la fortuna econcurriesen en 
uno cou Ja prudencia y Aa justicia para que.-las--empresas políticas 
llegasen á ser grandes é ilustres : 


opinion de hom- 


198. Arriba por una disposicion 
vasi divina. 4 Siracusa : 200: Írrita con sus discursos á Dionisio el 


Mayor, quien valiéndose del Esparciata Polis, que le habia recibido 
£n su galera, hace-que-lo venda.por esclavo : 204. Movido del de- 
seo de mejorar en solo un hombre á toda la Sicilia, condesciende 
con las instancias de Dionisio el jóven para volverá Siracusa 203. 
Es recibido magoíficamente, y escuchado con pasion; pero irritado 
Dionisio con Dion, á quien destierra, le pone en la ciudadela como 
pará mejorarle de habitácion ; y luego, con motivo de una guerra, 
le despide, díndale palabra de restituir 4 Dion: pero dilata el cum- 
plimiento, y le encarga que temple á este, loque él ejecuta, Ha- 
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mando la atencion de Dion á la filosofia : 207. Vuelve Ñ nacer E 
Dionisio un vehemente deseo de que vuelva á su lado; le sis Y E 
hace grandes promesas sobre Dion; pasa á Siracusa, yes o NN 
do del tirano, cayos presentes rehusa A enemisfans 

or fin, y cuesta dificultad el que le deje ir libre : 2 A pe 

Prisroxacte, Rey de Esparta, es condenado en una E y ñ 
diendo pagarla, tiene que salir de pens ob e! cb bo 

Prorarcoz-no-habia podido hacer tal estudio de la ens + > 1 S 
llegara 4 percibir la belleza de la promuncacion las ad 
otros primeros; e no' se a con A pS acer cotejo 

y s de Demóstenes y Ciceron : 1Y, 6. » % 

e eiii antes Publi Valerio, ayuda á Junio Bruto á Sapo 
lér de Roma 4 Jos Tarquinos : 1,467. Lleva mal no ser nom ao 
cónsul con Bruto; pero es sin embargo el primero á jurar e 
nada condescenderá con el tiraño, Y se Opone á que sean 2 4 
sus mensajeros :168, Revélale Vindicio la is die pa 
¡cónsules y'contra la libertad, y ataja sus progresos : : ñ E ) Ace 
te que queden impunes los autores e la e Cno 
frente-al cónsul Colatino:: 472, Es elegido cónsul : 175. as 
terminada la guerra con los Tirrenos, mens Cereso ón E 
quinos, y pronuncia el elogio fúnebre de Brato, in zo ad 
costambre : 175. Echa por tierra su casa ia ba em y 
el pueblo le edifica ofra 3/1 16. Riude al pueb lo as Ada e 
el nombre de o e 3 OA A Ap pe 

, os á la muchedumbre : 417. Sale á al Porsena, 
Mea e 41los Tarquinos, y al paso funda la Eos Po A. 
181. Defiende esta ciudad, y es gravemente heri Ñ - Es E 
cuarto consulado alcanza de los Sabinos una señala > he as - “3 
'Triunfa por ella, y fallece al cabo de poco AS id. Honores 
extraordinarios que-le decreta el pueblo AS » E 1 
Posreza; cuándo es reprensible, y cuándo es Jauc able = 4, E Le 
Poesta de los Lacedemonios; elevaba el ánimo, y promoyvia los 
tos atentados; eto: :90: Muestra de ella ibid. (STATE TA 08 
Poricxoro, pintor; no era un menestral, o e A : 
nas, llamado el Pecilo, PS la yida,, sino g z : 
para adquirir nombre 1, 33% ra : 
Porvarques, embajador Lacedemonio á Atenas : 
1, 291. 
PomAxITRES; 


dicho-suyo gracioso : 


i a y, ató y cortó la 
así se dice que se llamaba el Parto que mató y 


cabeza á M. Craso : 11, 499. , 
Powpexo; viené á España contra Sertorio en lo: 
ría + IL, 24 ..Cómo termina la guerra sertoriava, 


slo mas florido de su glo= 
y prudencia con- 


e " a pa ia 
sumada de que usa, quemando sin leerla toda la correspondenci 


- 50. Es hijo de un pa- 
de Sertorio que Perpena pone en su mano: 50. Es hijo de .a po- 
dre, que habiendo sido general, por su codicia se srajo EL pe 
cable odio; es desde Juego objeto de un amor muy decidido 


í áspera como en la ad- 
pueblo romano, Janay duradero, así en la prósp: 


Sis este í - 9£. Contribuye fambien su 
versa fortuoa, y PRusas de este amor : « y 
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buen aspecto, enel que algunos descubrian cierta semejanza con los 
retratos de Alejandro; tanto que muchos empezaron á darle este 
nombre : 93. 5us amores con la cortesana Flora, fuera de los cuales 
puso esmero en no ser notado en este punto, así como se acreditó 
de sobrio y frugal : ibid. Siendo todavia muy jóven, se conduce con 
admirable prodenes y valor. eo una maquinacion que se le denun- 
cia, dirigida contra él y contra su padre : 96. Muerto este, sufre á 
su nombre una causa, en cuyo curso se muestra mas expedito y fir— 
me de lo que su edad pedia; adquiere opinion y favor, y el pretor 
mismo, que era Antistio, se le aficiona, y le ofrece su hija en ma- 
trimonio; asial pronunciarse la sentencia absolutoria,, gritan todos 
como en una hodá Talasib, y á pocos dias casa con Antistia : 97. 
Tiene que ocultarse ; y hallándose en el campo Piceno de Italia, pa- 
ra presentarse dignamente á Sila, á los veintitres años de edad re- 
cluta un ejército, del que-él mismo se erige en general; defiéndese 
contra tres generales del bando contrario que tratan de envolverle, 
y logra su dispersion; ya contra él el cónsul Escipion, y los solda- 
dos de este se le pasan : y finalmente se le entregan las grandes par- 
tidas de caballería que contra él envia Carbon : 99. Dirigese al 
campamento de Sila, que le hace las mayores honras, contestándole 
con la salutacion de Emperador : 400. Modestia con que se conduce 
con Metelo, gobernador de la Galia, varón de grande autoridad, y 
sus hechos en este encargo: 101. Obligale Sila á casar con parienta 
suya, y consecuencias tristes de este matrimonio : ibid. Es enviado 
ál destruir los:alborotadores de la Sicilia, donde se conduce con hu- 
manidad ; y solo se lernota falto de esta dote respecto de Carbon : 
102. Enviado desde allí al Africa contra Domicio, al desembarcar se 
le: pasan siete mil de los enemigos; acomete 4 Domicio en momento 
que no lo esperaba ; lo derrota completamente; y sin detenerse, con- 
sigue otras ventajas; y en solos cuarenta dias arrolla á dos enemigos, 
sujeta el Africa y dispone de reinos no teniendo:más que veinticua— 
tro anos : 105. Recibe la órden de despachar el ejército; sublévase 
este contra Sila, y él se opone á la sublevacion hasta decir á los sol- 
dados que se daria muerte si se obstinaban en quedar reunidos bajo 
sumando; y cuando Sila sabe la verdad de los“sucesos, le saluda 
con:el, sobrenombre de: Magno, y manda que con el mismo le salu- 
den los que estaban presentes + sobrenombre que él no se dió hasta 
mucho tiempo despues : 103. Pide.el triunfo; y lo consigue á pesar 
de la oposicion de Sila, y dde no ser todavia del Senado, ni poderlo 
ser por la edad : 106. Hace que Sila sea enterrado en el campo 
Marcio contra-los que intentan impedirlo: 107. Muerto Sila, Lépi- 
do; que, habia sido hecho cónsul por tuflujo del mismo Pom Peyo, 
trata de apoderarse por fuerza de toda la autoridad; nombrado 
Pompeyo general contra él, desbarata sus intentos, y Lépido huye 
á Cerdeña, donde muere : 108. Consigue ser enviado á España con- 
tra Sertorio; y sucesos de esta guerra hasta darla términada ; 409. 
En el camino á la vuelta aun tiene parte en acabar la guerra de Es- 
partaco; y. legado á Roma, vuelve á la plebe el tribunado, de que 


y. 43 


== 2. 
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estaba despojada :112. Decrétansele el segundo triunfo y el consu- 
lado, y logra que Craso acuda á su:intercesion para ser nombrado sn 
colega; son nombrados ambos, y todo el año estan discordes; dentro 
de él pide la licencia de la milicia; y es un espectáculo admirable 
para los Romanos esta ceremonia : 113. Hace la reconciliación al 
dejar la autoridad á peticion del pueblo, y nuevo tenor de conducta 
que entabla para exponerse menos á caer en el desprecio de la mu- 
chedumbre : 444. Es elegido con una autoridad sumamente extensa 
para laguerra de los piratas; que llegaron á poner en grande estre- 
cho 4 Roma, y/ á escarnecer el poder de la república; .fenécela 
gloriosamente en el término de solos tres meses, dejándolos ó 
exterminados 6 reducidos : 143. Es. reprendido por lo que eje- 
cuta con Metelo, que tenia sitiados én Creta un número considera- 
ble de piratas : 120. Es nowibrado para la guerra mitridática con 
autoridad en:casi todas las provincias del imperio” romano, sin em- 
bargo de la oposicion e le hacen varones muy principales : 121. 
Cómo se Eolo con Luculo, que era quien dabá concluida aque- 
lla guerra, sin que faltase mas que la materialidad de coger la per- 
sona de Mitridates : 122. Cómo conduce esta guerra, y los sucesos 
de ella: 124, Tráenle muchas de las concubinas de Mitridates, y las 
hacé entregar á sus padres 6 deudos, y cuál era su desprendimien- 
to: 128 Encuentra en la fortaleza de Quenor los papeles reserva— 
dos de Mitridates, por los que se entera de sus costumbres : 129. 
Incurre en lo mismo que en|Lueulo habja reprendido; propónese 
bajar hasta el mar-Rojo; sujeta por medio de Afranio á los Arabes 
del monte Amaño; incorpora-al1mperio la Siria y la Judea, y se re- 
comienda-por Ja.administracion de justicia : 430. Valimieuto que 
con él tenia su liberto Demetrio; y caso gracioso que á Caton el 
menor le sucedió con motivo del recibimiento que en Antioquía te- 
pian preparado á aquel : 151. El Rey de la Arabia Petrea' escribe 
que- ejecutará su voluntad; y con esto se encamina á Petrea, dejan- 
de á un lado á Mitridates; y estando muy cerca, recibe la noticia 
de que este se habia dado la muerte por habérsele rebelado su hijo 
Farnaces; vuélvese con esto á Amiso, donde recibe de Farnaces 
muchos presentes, y entre otros cadáveres el de Mitridates; y con 
esto, arreglando aquella provincia, da terminada la guerra: 152. 
Vuelve 4-Roma, haciendo:su viaje'con grande apirato; en Mitilene 
asiste nl certámen de los poetas; y habiéndole gustado-aquel teatro, 
toma diseño para el que ideaba y edificó en Roma; conferencia en 
las ciudades del paso con los filósofos; y cuando pone el pie en 
Tala se halla com «nuevas desu amjer Muciaquede acibaran el 
gusto, y la repudia : 134. Despide 4: los soldados, ¡encargándoles 
concurran al triunfo; y todos los pueblos le salen al encuentro : 
155. Pretende que se suspendan los comicios consulares basta 
despues de su triunfo; lo que se le niega, oponiéndose Caton; hace 
á este partidós que desecha, y compra descaradamente el consula- 
do para Aframio: ibid. Grándeza de la pompa de su triunfo; 436. 
Hasta aguila fortuna le habia lisonjeado; pero desde este punto 


INDICE. 503 


empieza á decaer su poder, por lo mal que lo emplea valiéndose 
de gente revoltosa y haciendo entre él, Craso y César aquella con- 
cordía que fue la ruina de la república : 457. Violencia con que 
procede para obtener cuanto quiere, valiéndose de gente perdida 
como el tribuno de la plebe Clodio, que se vuelve contra él, y Gene 
que condescender con sus tropelías y tolerar sus insolencias : 439. 
Siente el verse así tratado; y en odio de Clodio, auxilia la restitu- 
cion de Ciceron; dásele para los abastos de la ciudad una comi- 
sion amplísima, y restituye la abundancia : 144. Convenio de Luca 
entre él, Craso y César para repartirse los mandos: 143. Descuro 
y violencia con que se hace elegir cónsul con Craso, y administra— 
eton consiguiente á este principio: ibid. Muere su mujer Julia : 
muere Craso en la guerra con los Partos, y quedan á lidiar por el 
poder dos hombres que no pueden yivir si ad uno no le tiene s0- 
lo : 145. Propónese hacerle dictador para remediar la anarquía, y 
se opone Caton;z pero mas adelante, continuando este mal, se le 
nombra cónsul único; y como desempeña esta magistratura : 146, 
En cuanto á las pretensiones de César sobre pedir ausente el consu- 
lado, ó. conseryársele las provincias, se aquieta fácilmente con la 
oposicion de Caton, y Le de aquel las tropas que le tenia da— 
das para la guerra de las Galias : 148. Enferma en Nápoles, y se le 
hacen: con este motivo los mas desmedidos obsequios en toda Ttalia; 
lo que le inspira una danosa confianza : 149. Llegados los momen- 
tos de turbacion, acuden á él, y le encargan la defensa de la repú- 
blica : 151, Sale de Roma; síguele todo lo principal de la repúhli- 
ca; embárcase en Brindis, y se retira de la Italia, acudiendo 4 él 
de todas partes las personas de mas opinion : 453. Gana mas apre- 
cio su partido con baberse decretado que no se quitase la vida á 
ningun Romano, sino en formal combate, ni se saquease ciudad 
ninguna que se mantuyiese en la obediencia : 155. Tiene en un 
encuentro una ventaja muy señalada sobre los Cesarianos; y hnbie- 
ra sido decisiva, si el partido de Pompeyo hubiera tenido vence- 
dor: 156. Consejos que le precipitan á la batalla de Farsalia; ór— 
den y éxito de ella : ibid. Su huida y direccion á Mitilene en busca 
de Cornelia, y coloquio entre ambos al reunirse : 463. Delibera so- 
bre el punto adonde se encaminará para tomar disposiciones, y pre- 
valece el dictámen de dirigirse al Egipto : 166, Llega: al Egipto; 
traicion que contra él arman los cortesanos de Tolomeo; su muerte, 
y sepultura que le da su liberto Filipo : 167. Llegado César al 
Igipto, le presentan su cabeza, y mira con horror al que se lá pre- 
sentas lora al recibir.el anillo; da muerte á los matadores, y hace 
entregar las cénizas á Cornelia : 470. y 

Poxcio Comirío se ofrece á ir desde Veyos á Roma, pasando por entre 
los Galos, y subirá tratar con los Romanos tados en el Capito- 
lio : 1, 245, 

PopruLaripan : el vicio de captarla es una enfermedad furiosa, no me- 
nos perjudicial que la tiranía: IV, 25 

Porcia, hija de Caton y mujer de Bruto; dada al estudio de la filoso- 
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fa y amante de su marido, viéndole triste y meditabundo mas que 
lo ordinario, sospecha que trae entre manos algun proyecto arries- 
gado: y cómo se prepara para preguntarle sobre él, dejándole 
asombrado : 1Y, 252, Cuánto se allige en el dia en que se habia de 
pole por obra la: conjuracion ; 254. Lo que le cuesta despedirse de 

ruto en Velia : 261. Sebida la muerte de Bruto, como le hubiesen 
quitado las armas, tragua ascuas encendidas, y así se quita la 
vida : 287. 

Porno, Rey de la India, es vencido por Alejandro, su estatura, y la ele— 
yacion de su ánimo : HL, 254. 

Porsesa, régulo de HHalia, da auxilio 4 Tarquino : 1,481. Hace la paz 
en vista del arrojo de Escévola : 182. 

Paecta; cortesana celebrada, por euyo medio consigue Luculo que se 
le encargue la Cilicia, y en consecuencia la guerra mitridática tan 
apetecida : 11,380. 

Prerura; la urbaña era en Roma la-de mas honor : IV, 2F7. 

Procto; prefecto del pretorio nombrado por Oton; es uno de los gene- 
rales de este en la guerra contra Vitelio, y en realidad el que tenia 
todo-el poder: IV, 592. Su error.en elegir campamento el diaan— 
tes de la batalla de Bebriaco : ibid. Perdida la batalla, no se pre- 
senta álos soldados, y conviene con Mario Celso en que se trate de 
coficordia con los de Vitelio : 594. 

Procustes; muerto por Teseo : 1,8. 

Prorocexes de Cauno; excelente pintor; gasta siete años en su cuadro 
de laliso, admirado de Apeles.: IV, 95. 

Puerto; bellísima sentencia sobre sa condicion : L,1M. 

Puertos; son mas insolentes contra los buenos en la adversidad que 
en la. prosperidad, y. cuál es la causa : UI, 510, 


Queios1s, hija de Leónidas, Rey de Esparta, y mujer de Cleombroto, 
se acredita de buena hija en la persecucion del padre; y de no peor 
esposa en la mudanza de la suerte del marido ; UL, 416. 

Quiscia (Tiro) Fiaminio; conservábase de él un busto en Roma en 
tiempo de Plutarco < IL, 165. Cuáles fueron sus costumbres y su 
crianza ; ibid. Es tribuno bajo Marcelo; prefecto de Tarento des= 
pues, y sele confía la fundacion de las dos colonias Narnia y Cosa: 
164. Pide el consulado sin haber pasado por lasmagistrafuras in- 
termedias; opónensele dos de los tribunos de la plebe; y remitida 
por el Senado la decision al pueblo, este le designa cónsul cuando 
aun no tenia treinta, años< ibid. Cábele en suerte-por- dicha de la 
república la guerra contra Filipo de Macedonia : ibid. Parte á ella 
sin dilación, y dificulfades que encuentra por la posicion del ene- 
migo : 165. Muéstranle unos pastores un camino en la montaña, 
por el que una d on suya se pone á espaldas de los enemigos, 
con lo que vence á Filipo : 166.*Con la afabilidad y bondad: se 
gana el afecto de Tesalia y de la Grecia toda, y mas despues que 
Filipo no quiere admitir entre las condiciones de la paz la de re- 
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conocer la independencia de los Griegos : 167. Cómo atrae á los 
Tebanos quese mantentan -en el partido de Filipo : 168, Proróga- 
sele en Roma el triunfo para que siga la guerra contra Filipo; y 
recibido el decreto, se dispone al punto á ir en su-busca, y darle 
batalla : 169. Dase esta junto 4 Escotusa, en las llamadás ¿inocé- 
falas, donde Filipo es enteramente derrotado, aunque su persona se 
salva por la fuga : 169. Mortificale sobremanera que los Etolios se 
atribuyan esta yictoria: 174. Entrégasele Filipo á discrecion, y 
aprovecha la oportunidad de terminar esta guerra cuando amena— 
zaba la de Antioco el grande : 171. Declara la independencia y 
libertad á todos los Griegos, y la hace pregonar en la solemnidad de 
los juegos Ístmicos, y suceso extraño que acaece de venirse al suelo 
en el estadio unos cuervos que volaban por allí: 475. Apresúrase 
á hacer que se cumpla esta declaracion de que gloriaba : 475. Hace 
la guerra á Nabis, tirano de Lacedemonia, y es censurado de haber 
ajustado la paz sin exterminarle : 176. Honores que le decretan los 
Aqueos; redimen á los Romanos vendidos de resultas de la guerra 
de Anibal, y entréganselos para restituirlos á la pura 176. En 
qué: consistia lo vistoso de su triunfo: 477. Para la guerra contra 
Ántioco el grande es nombrado legado militar al lado del cónsul 
Manio Acilio, y por su medio.se afirma la fidelidad de los Griegos, 
á la que faltan muy pocos seducidos por los Etohios : ibid. Vencido 
Antioco, intercede por los rebeldes, y muy particularmente por los 
de Calcis, que le consagran grandiosos monumentos, y hacen fiestas 
en su honor : 178. Muestras de su soltura y gracia en el decir : 
479. Es nombrado censor, y lo que ejecuta sirviendo esta magistra- 
tura : 180. Su enemistad con Marco Caton el Mayor, y por qué 
causa : 181. Es reprendido. por haber hecho morir á Anibal, coan- 
do ya todos le miraban con lástima, como arrinconado de la fortu- 
na: 184. Tiene una muerle sosegada : 185. 
VDerrso : de donde le vino á Romulo esta denominacion : L, 61. 


[tewo, hermano gemelo de Rómulo : 1, 34. Su muerte, y la ocasion 
de ella ; 38. 

ey; vada es tan propio de sa autoridad como cuidar de la admi- 
nistración de justicia; porque Márte es tirano, y la ley reina de to- 
dos, y á los Reyes no les da Júpiter en depósito máquinas¡de; guerra 
ó naves bronceadas, sino leyes para que las tengan en custodia: 
Ty, 144. a 

libves; gages de su amistad, segun Áráto IV, 358. De Macedonia; 
su sucesion y sus hechos «desde ¡Antígono el grande hasta Perseo : 
[, 449. 

Rosakas jóven natural de la Partia; logra ser amada de Alejandro, y 
que case con ella, siendo la única qué de Habia rendido : MM, 222. 
Queda encinta á la muerte de “Alejátidro; y envidiosa de Estatira, 
le quita la. vida y á una hermana suya: 240. 

Roxa; orígen de este nombre: 1, 29. Es reedificada y levantada de 
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sus ruinas por Camillo, despues de arrojados los Galos :-L 254, La 

corrupción llegó en ella á punto que los que pedian las magistra- 

turas, ponian mesas en medio de la plaza para comprar á la muche- 

dumbre; y esta asalaríada contendia en-las elecciones por el que 

la pagaba, no solo en las tablas de votar, sino con arcos, con espa- 

das y con hondas: de manera que para este y otros gravísimos ma- 

les de que adolecia, se tiene por remedio el mando de uno solo; 
por-lo-que:se elige cónsul único á Pompeyo ; UL, 274. Su: situacion 
al anunciarse que César, pasado el Rubicon, se encaminaba á ella 
con su ejército : 979, 

Romaxos ; ls mas principales en la invasion de los Galos se consagran 
en victimas de expiación por la patria : 1, 241. Su admirable en- 
tereza contra los prisioneros y dispersos de la batalla de Canas : 1H, 52. 

Rowuvo; diferentes opiniones sobre/su origen y macimiento : 1, 30. 
Ex relación que se tiene por mas cierta : 31. Su carácter é índole 
desde niño : 34. En qué hacia consistir la nobleza : ibid. Funda á 
Róma : 57. Da muerte á Remo : 59: Ritos de la fundacion : ibid. 
Establece su gobierno ¿ 41. Dispone el robo de las Sabinas : 42. 
Vence 4 Acrón, Rey de los Ceninetes, y destroza su ejército: 43. 
Condiciones suaves impuestas á los vencidos : ibid. Su: triunfo por 
esta victoria : ibid. Su segunda guerra con los.Sabinos-y con Tacio 
su Rey, en la que los Romanos perdieron el Capitolio por traicion 
de Tarpeya : 46. Paz entre Romanos y Sabinos por intercesion de 
las robadas, y las condiciones de esta paz: 49. Cuida de dar se- 
pultura á Tacio; pero no yenga su muerte : 54, Vence á.los Ca- 
marios * Su guerra con los Veyentes, y su triunfo por la vic 
toria: 56. Habia establecido en Alba el gobierno Se púlar, con lo 
que dió idea y deseo de él á los Romanos : 57. Hácese molesto al 
Senado, y desaparece : ibid. Hacen los patricios oreer á la plebe que 
ha sido arrebatado 4-la mansion de los Dioses: 39. Aparécese á 
Julio Proclo, y confirma aquella idea ; ibid. Ejemplos de iguales 
desaparecimientos : 60. Reflexiones de Plutarco acerca de ellos ; 
ibid. Es Hamado Quirino, y por qué causa > 61. El día de su desa- 
parecimiento es llamado las Nonas Capratinas, y por qué causa : 62. 


Sacraba; cohorte sagrada de los Tebanos, por quien fue instituida ; 
era de amadores y amados; y sus sucesos hasta la batalla de Que- 
ronea : H, 21. 

Sauo; comandante de los Pelignos en la batalla contra Perseo: accion 
suya notable : [, 464. 

Sarrosi sacerdotes romanos creados por Nama para guardar las ro- 
delas sagradas llamadas. Ancilia 21, 117. 

Sarrenox, aya de Caton'él'menor; lograba de este que se dejase per- 
suadir de él, é hiciera lo que le mandaba; pero Scpundo la razon 
de todo, porque Sarpedon era benigno y afable, y.de los que pre- 
fieren la razon al castigo : UL, 341. Sucédele un caso extraño en 
casa de Sila con su alumno, cuando no tenia mas de eatorce años, y 
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desde entonces está siempre con cuidado para que no cometa algun 
arrojo : 343, 

Sarunsanes (los); institución de Numa : 450. 

SeLeuco, Rey de Siria; casa con Estratónice, hija del Rey Demetrio, 
y despues la cede en matrimonio ásu hijo Antioco, por saber que este 
estaba enfermo de amores de ella : 1Y, 403 y 110. Pidele Demetrio 
ser recibido en sus tierras, y muestra las mas benignas disposicio= 
nes; pero al punto muda de propósito, y le hace la guerra, en la 
que tiene de su parte una grave enfermedad que ataja los progre— 
sos de Demetrio: 118, Entrégasele Demetrio, y se propone tratarle 
con esplendor; pero lo encierra dentro de un cierto territorio, 
donde aunque lo provee ampliamente de todo, lo tiene en custodia; 
enferma Demetrio, y muere á los tres años, de lo que luego siente 
Seleuco un arrepentimiento tardivo : 121. 

Semproxio Dexso; único entre“ tantos millares digno del imperio de 
los Romanos; se pone delante de la litera de Galba, y le defiende 
hasta morir : 1V, 581. 

Sexano pe Esparra; instituido por Licurgo para ser el moderador de 
ln autoridad real y la popular; 1, 72. Modo de elegir para las plazas 
vatantes : 93. 

SeExAbO ve Roxa;z creado por Rómulo; 41. Muerto Galba, al punto 
juró á Oton, cómo si fueran otros hombres, ó juraran por otros 
dioses : IV, 382. 

Sentonio ; relaciones de semejanza entre él y Eumenes : HI, 6. Su na- 
cimiento y su educación; su disposicion para la elocuencia, y su so- 
bresaliente mérito en la milicia á que principalmente se inclina : 
ibid. Sus hazañas distinguidas en la guerra de los Cimbros y Teuto- 
nes, por las que adquiere gran fama : 7. Pasa á España de tribuno 
con dl retor Didio, y en Cazlona, ciudad de los Cellibezos, ejecuta 
un hecho de: extraordinaria sagacidad y valor.que le da gran nom- 
bradía: ibid. Es nombrado cuestor de la Galia Cispadana para la 
juerra marsica, en la que $e porta con su o valor; y 
Habledds perdido un ojo en un reencuentro, hace de esta pérdida 
vanidad toda su vida : 3. En las disensiones civiles sigue el partido 

de Cina hasta que es deshecho, quedando vencedor Sila, y entonces 
huye 4 España: ibid. Hallaudo dificultad para atravesar los montes, 
no se desdeña de comprar el paso, diciendo que compraba: lacoca— 
sion ; y establecido en España, se gana los ánimos con su política : 
14. No dudando que el ejército de Sila vendria contra él, envia 
quien guarde el Pirineo con seis-mil hombres ; pero muerto á trai- 
cion el caudillo, el paso es abandonado, y Sertorio pasa con tres mil 
hombres al Africa : ibid. Sufre un descalabro de parte de los bárba- 
ros; tiene que retirarse ú la isla; pero sufre crueles tormentas, y 
con mil dificultades:arriba á la parte exterior de España mías arriba 
de la embocadura del Betis : ibid. Dánle noticia de les islas del At- 
lántico dichas afortunadas, y medita pasarse á ellas; pero vuelve á 
la Mauritania, donde ejecuta hazañas dignas de su fama, hasta que 
es llamado de los Lusitanos para ser su caudillo; 12. Su carácter y 
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calidades mas sobresalientes, y por qué medios domino uno de ellos 
el de la cierva domesticada : 14. Con pocas fuerzas ejecuta cosas ex- 
traordinarias, venciendo á cuantos generales romanos, se le oponen; 
y de dónde proviene esta superioridad -45. Arbitrios de que se vale 
para hacer que Metelo levante el sitio de Lacobriga : 17. Cómo se 
gana la aficion de los Españoles, y estudio que esta lece en Huesca e 
ibid : Pásansele los soldados de Perpena : 18. Siendo en inmenso 
número los naturales que acudian á el, pero turba indócil, eómo se 
maneja para traerlos á órden : 19. Estratagema de que se vale para 
vengarse de los Caracitanos qee habitaban en cuevas Ipapcombles : 
90). Búrlase de la pericia-de Pompeyo en el sitio de Lauron : 24. Su 
valor en las batallas del Jucar-y del Turia con Pompeyo : 25. Tiene 
gran sentimiento por habérsele perdido la cierva, y cómo la reco— 
bra : ibid. Suerte que tiene en Já batalla de los campos Seguntinos; 
sálese despues de una ciudad donde le tenian sitiado, y pone en 
grande estrecho á los dos generales romanos : 24. Prueba de lo mu- 
cho en que era tenido por sus enemigos: 25. Su grandeza de ánimo, 
y su grande amor á la patria : 26, Resplandecen ambas calidades 
en la respuesta que da á Mitridates, que desde el Ponto solicita su 
amistad, y el convenio que entre si hacen : 27. Conspiran contra 
él Jos Romanos de su partido, especialmente Perpena, y en um fés- 
tin-Je dan muerte: 28. Despueside su muerte su faceion se acabó 
al punto, sujetándolo todo Pompeyo, quien dió muerte á Perpena: 
50: Da cuidado á los Romanos por, el grande poder que habia ad- 
quirido en España; escenviado contra él Pompeyo, y modo en que 
contra estey contra Metelo hacia la guerra, hasta que por los suyos 
es asesinado ú traicion : 109, , 1 o q 
5exyuao Amara da muerte ¿ Espurio Manlio, «que aspiraba á la tira— 
nía : 1Y, 245. : 0 
sita, de limaje patricio, pero criado en escasa fortuna - AE J4> Su 
figura y su condicion : 505. Hereda á una ramera que se 4 cionó 4 
él y á su madrastra, y viene á ser un hombre medianamente acomo- 
dado: 506. Va de cuestor al Africa con Mario; y Boco, Rey dé los 
Nomidas, yerno de Yugurta, se vale de él para la entrega de Se 
en poder de los Romanos; hecho que Sila hace Eibar én ER hi 
del que usa siempre.en adelante : 506. Sus servicios cómo pa p 3 
tribuno del ejército en el segundo y tercer consulado de anos y 
cuál fue el origen de aquella enemistad entre ambos, que llegó hasta 
la tiranía, y el trastorno de toda la república : 307. Pide la pretura, 
y es desatendido; nómbrasele entonces edil, «y al año siguiente e 
sigue la pretura con adulationes y sobornos : 508. PES e la 
pretura se le envia á la ak , yes el PS de los: eo 
á quien se presentan los Partos en demand a de amistad y a e 
ibid. A la vuelta es acusado por Censorino de soborno; pero este 
desempara la acusación : 509. Su indisposicion con api EE 
nuevas fuerzas por la consagración de imágenes que Boco aoen 
el Capitolio: ibid. Ejecuta en la guerra soctal muchos Ci 
nes y dignos de memoria : ibid. Hace vanidad de atribuir sus hechos 
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y sus sucesos á la fortuna : 510. Cuál era en sus costumbres: ibid. 
Aspira á la guerra contra Mitridates, para lo que pide el consulado, 
y le obtiene con Quinto Pompeyo : 341. Sus diferentes casamientos : 
1bid. Mientras marcha al éjército, Mario, que le hacia oposicion en 
solicitud de la guerra de Mitridatés, fragua aquella destructora sedi- 
cion tan funesta para Roma: 512. Movido por Sulpicio un gran tu- 
multo en la junta pública, tiene que huir xo la pláza, y meterse en 
la casa de Mario, de la que se le hace volver á la plaza, y abrogar 
las ferias que antes habia publicado : 515. Anticípase á los tribunos 
«que Mario enviaba al ejército, y viene á Roma contra este y su fac— 
cion, entrando á sangre y fuego; 314. Pone á precio la cabeza de 
Mario, con lo que disgusta al Senado y al pueblo: 313. Se ve en la 
precision de hacer elegir cónsul á Lucio Cina del partido contrario, 
el cual prometió con los mas execrables juramentos abrazar sus in— 
tereses; pero apenas tomó posesion de la dignidad, dispuso que se 
le formara causa; mas él sin embargo marcha contra Mitridates : 
516. Atrae bien pronto á las otras ciudades de la Grecia; pero el 
reducir á Atenas ¡A cuesta un sitio muy prolijo y costoso; la toma 
por fin, y modo cruel con que-la trata: 317. Tiene que hacer 
desmedidos gastos en esta guerra, porque le era preciso lison— 
jear y comprar á una soldadesca estragada y viciosa; 3148. Sus 
batallas cón Taxiles, Arquelio y Dorilao, generales de Mitrida- 
tes, y victorias de ellos alcanzadas: 321. Acuden á él desde Roma 
los perseguidos por Cina y Carbon, y su mujer Metela, implorando 
su auxilio, cuando áun le detenia la guerra mitridática, y E suerte 
le favorece para hacer ventajosos tratados : 330. Marcha contri Fim- 
bria; y sin combate hace: de modo que se le pasen los soldados de 
este, que se da la muerte: 555. Al regresar á Roma se inicia en 
Atenas en los misterios, y se apropia la biblioteca de Atelicon, en 
la que se hallaban la mayor parte de los libros de Aristóteles y Teo— 
frasto, poco conocidos entonces : ibid. En Apolónia le presentan 
un sátiro : 334. Manifiesta á sus soldados temor de que se le dis- 
»ersen legados á Jtalia, y demostraciones que- ellos dirias + ibid. 
Vence fácilmente en la Campania á Mario el jóven y á Norbano; y 
Marco Luculo, uno de los generales de su partido, con once cohor- 
tes, destroza cincuenta de los'enemigos : 535, Entra en conferen— 
etas con el cónsul Escipion, y le deja solo sin tropas, pasándosele 
todas : 356. Vence á Marioel jóven, y por medio de sus génerales 
destroza fuerzas enemigas muy considerables : 357. En el último 
combate corre gran peligro, y la suerte-no le es tan favorable; pero 
al:cabo queda vencedor: ibid.: Perfidia y crueldad de que usa con 
los enemigos refugiados á Antemna:: 339. Dase desenfrenadamente 
á la carnicería, haciendo incesantes proscripciones con calidades 
que horrorizan : 340. Modo atroz de acabar con los de Preneste : 
541. Insolencia con que procede en todo lo demas : 542. Priunfa; 
y en junta pública hace % apología de sus sucesos, enumerando 
con no menor cuidado “que los “debidos á su valor, los que atribuia 
á su fortuna; y se hace apellidar afortunado : ibid. Tiénese por tan 
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seguro, que abdica la dictadura, y se queda ciudadano particular : 
543. Consagra á Hércules el diezmo desu hacienda, y da al pú- 
blico banquetes sumamente costosos : ibid. Casa con Valeria, hija 
de Mesala, habiéndose hecho el conocimiento por un modo extraño: 
544. Continua sin embargo en su vida disoluta, y fomenta la en- 
fermedad que Je acaba, muriendo comido de piojos ; ibid. Su fune- 
ral, y Ja inscripcion de su sepulcro hecka por él mismo ; 346. 
Cómo por diez años continuos retiene el supremo mando, firani- 
zando É república 547. La mas gloriosa de sus hazanas es no ha- 
ber cedido eu nada con Mitridates, ni vuéltole la palabra, ui alar- 
gádole la mano, sin embargo. que le daba auxilio y tropas contra 
sus enemigos, antes de saber de: él que se desistia del Asia, le en— 
tregaba las vaves, y admitia, los Reyes de Bitinia y capaci 590. 
Eu la guerra: yugurtina arrebata-ú Mario la gloria del vencimiento, 
siendo á quien Boco, Rey de los Numidas superiores y yerno de 
Yugurta, hace entrega de este : 11,254. 

Simacusanos su estado antes de que Timoleon fuese enviado en su 
auxilio : 1,440. 

SonresombrEs : entre Tos Romanos y otros pueblos, tomados de las 
hazañas ó de otras calidades y accidentes : t 319. 


Socrates : su amistad con Alcibiades contribuye mucho á la gloria 
de este : 331. Propónese corregifle de sus vicios, y formarle ¿la 
virtud; 354. Merece en la batalla-de Potidea el prez del valor; 
pero hace que se adjudique 4 Alcibíades ; 357..No aprueba la ex- 
pedicion contra Sicilía ; 346. e A en eximirle de la pobreza 


colla de un gran mal Demetrio» Falereo, diciendo que tenia una 
casa, y setenta minas puestas á' Jogro ex:casa de Criton: UL, 77. 
Sin embargo de que se abstuvo de tratar de las cosas naturales, 
aun pereció por la filosofía : UL, 433. 

SoLbapos/: tienen en mas que al general que les consiente el ocio, 
al quequieré acompañarlos en los trabajos : 11, 252. 

Soroctes : presenta el primer ensayo de sus tragedias en la contienda 
celebrada.con motivo de haberse. traido á Atenas los restos de Te- 
seo, y es declarado vencedor en a con Esquilo : 11, 360. 

Sorox :. hijo de Exequestidas, descendiente de Codro,y por su ma- 
dre primo desPisistrato : L, 134. Viaja de jóven con motivo de ha- 
cer el comercio y de-instruirse: 135, Cnltiva la poesía, primero 
por gusto y despues con miras. filosóficas ; 136. En la filosofía pre- 
fiere la parte politica < ibid. Es uno de los llamados siete sabios, 
por quienes discurrió de unos en otros el trípode de oro : 157. Su 
amistad con Anacarsis' : 138. Pasa 4 Miletoá conferenciar con Ta- 
les;'su coloquio con este sobre no haberse casado : 139, Artificio 
con que suscita eontra la ley la guerra en recobro de Salamina, y 
sucesos de estx guerra ; 142, Es escuchada su opinion de quelos 
Anfictuones hagan guerra á los de Cirra por su desacato á Apolo 
Délfico : 443, Consigue cortar las disensiones de la ciudad excita- 
das por los partidarios de Cilon': 144. Su crédito y autoridad ha- 
cen que se le busque para poner término á las nuevas disensiones 
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entre los de profesiones diversas, ricos y pobres + 146. Rehusa la 
autoridad monárquica por mas que le instan; motejádo de queno 
ha hecho mas novedades, da aquella tan Sabida respuesta, de que 
haBía dado-á los Atenienses las mejores leyes que” podian recibir : 
147. Su primer acto de gobierno -€s la abolicion de las deudas; y 
disgusto que con motivo de ella le sobrevino :-149. Deroga las leyes 
de Dracon : 150. Distribuye el pueblo en cuatro clases por el ca> 
tastro, y consecuencias de esta division: 1941. Establece 6. confirma 
el consejo del Areópago, y crea el de los cuntrocientos ; 152, Su 
ley sobre notar de iofamía al que en una sedícion no tomaba par— 
tido : ibid. Ley rara sobre el matrimonio de las huérfanas en quie- 
nes hubiese recaids la herencia : 155. Leyes sobre injurias y festa- 
mentos; sobre los gastos de las mujeres; sobre duelos, fiestas y 
ofrendas : 154. Leyes contra los que no tenian oficio, y contra los 
pues indolentes en este punto : ¡E Sus leyes sobre las faltas de 
as mujeres, y sobre varios objetos civiles : 156. Da valor á sus le- 
yes, escritas en maderos cuadrados giratorios, por cien años, y hace 
que las juren los ciudadanos : 158. Ordena la cuenta de los meses: 
159. Pide permiso para ausentarse por diez años, y se dirige primero 
al Egipto 4 conferenciar con aquellos sabios : ibid. Se propone escri— 
bir un poema de la Atlántida : 160. Viaja 4 Chipre, y dirige la fun- 
dacion de lá ciudad de Solos: ibid. Su viaje á la corte de Creso, 
y desden con que mira la opulencia de este príncipe, á quien ense— 
ña que nadie puede ser alabado de dichoso hasta el fin : ibid. Cuando 
wuelye de la peregrinacion, encuentra á su patria amenazada de 
nuevas disensiones, que intenta y no puede remediar : 463. Recon- 
viene á los Atenienses de que hubiesen favorecida la tiranía de Pi- 
sistrato, y luego se quejasen : 163. Muere dominando Pisistrato: 166. 

Soo : ascendiente de licor sus hechos; 1, 68. 

Surpicio ; tribuno de la plebe, adicto 4 Mario, y el mas osado para 
toda maldad de cuantos se habian conocido; 1,259. No tenia se— 
gundo enlas mas insignes maldades; y dándole Mario suelta para 
con el pueblo, todo lo confunde con la fuerza y el hierro ; 515. De- 
creta contra él la peua de muerte, y la sufre por traicion de un es- 
clavo : 315. 

Supensricion + los bárbaros son naturalmente muy inclinados á ella : 
If, 45.4Es como el agua, que se ya siempre álo:mas bajo y abatido 
y llena el ánimo de incertidumbre y de nnedo : 248. 

Sunesa, general de Hirodes, dicho tambien Arsaces, Rey delos Par- 
tos; es el que hace la guerra á M. Craso, y cuál era entonces en su 
persona y en costumbres; 11, 485, Sus dispociones para la batalla: 
489. Engaña á Craso, manifestando disposiciones pacíficas, y al 
cabo Hirodés le da muerte: 502. ; 


Tacio, Rey de los Sabinos, mueve guerra á Rómulo: L, 46. Reina en 
union con Rómulo : 51. Su muerte: 54. 
Tarasto y aclamacion- usada en las bodas de los Komarios; y opiniones 
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sobre su orígen: L, 44 Grito de aclamacion en todas las bodas de 
los Romanos, y de dónde provino esta costumbre: JIL, 98. 

Tags, Cretenses; poeta lírico y filósofo, traido á Esparta por Licurgo 

ara que:con sus canciones dulcificara las costumbres : L, 70.* 

Tazes, filósofo de Mileto; adelanta en la fisica: 158. Su coloquio con 
Solón sobre los motivos de no haberse casado: 139. 

TanceLta; fue quien sembró las primeras semillas de medismo en las 
ciudades griegas: 1, 285. 

Tainreya; quién fue, y la traicion que cometió, entregando el Capito- 
lie : 1,46. ? 

Tinnura, Rey de los Molosos,, asciendente de Pirro; fue de aquellos 
Reyes el primero que civilizó lus ciudades con las costumbres y le- 
tras griegas, y con leyes benéficas: Il, 488, í 

Treáxo, sacerdotisa de Atenas; dicho memorable suyo: 1, 351. 

TEMISTOCLES7 no era puro Ateniense-por su madre forastera : 1, 193. 
Destraye la costumbre de ejercitarse eu gimnasio separado los jóve- 
nes que no eran/puros Atenienses : ibid. Manifiéstase muy desde 
luego su indole activa, no aplicándose sino á las ocupaciones y ejer- 
cicios graves; 195. Su emulacion. y constante oposicion con Aristi- 
des: 1%), Siendo todavía muy ¡jóyen, no le deja dormir el trofeo de 
Milciades ; ibid. Puersuade álos Átenienses que no se repartan, co- 
mo era costumbre, el producto de-Jas minas, sino que lo dediquen 
á armar galeras, previendo la guerra de los Persas: 196. Fue hom- 
hre rico, y hacia ostentación de serlo, por otra parte se le tachaba 
de mezquindad: 197.,Gana por Jin á la muchedumbre, y logra que 
su.partido-dominoén la ciudad: ibid. Venido¿ya el peligro de la 
guerra de Jerges, todo.en ¿Les grande y maravilloso: 193. Artifi- 
cio de que se vale para hacer que Jerges se relirase precipita- 
damenté al Asia: 2077 Coucédenle todos sin querer el prez de la 
victoria, y en Esparta le dan el de la sabiduría, habiendo.dado 4 
Euribiades el del valor: 208.: Pruebas de su carácter engreido y 
ambicioso: 209. De vuelta de.la batalla se dedica á restablecer la 
ciudad, 4 murarla, y á hacerla del todo marinera : 210. Concibe el 
pensamiento de quemar la armada de los Griegos; pero no con- 
vienen Jos Alenienses por dictámen de Arístides: 211. Incurre al 
lin-en la. enviada y odio de la muchedumbre, yle desfierran porme- 
dio del ostracismo : 213. En el destierro ya es acusado y persegui- 
do por el crimen de medismo ó de ser partidario de los Medos, y 
tiene por fin que retirarse al Asia: 244. Modo y ocurrencias de 
este viaje: ibid. Es presentado al Rey: 246. Recibesele bien, y al- 
canza mucho yalimiento: 217. Armaleasechanzas el sátrapa Epixues, 
y se liberta «maravillosamente : 219. Pónese en peligro por querer 
dar á los Atenienses una muestra de su poder: 22 D. Precisado á 
haber de obrar contra los Griegos, toma un veneno, y muere en 
Magnesia, dónde: habia residido largo tiempo: 221. Hijos que dejó, 

y las tradiciones que hay sobre el lugar de su sepultura : ud. 


Como desconfiase de poder salir bien en las cosas de los Griegos, y 
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mas todavía de poder superar la dicha, esfuerzo y destreza de Cimon, 
se quita á sí mismo la vida: IL, 372. . 

Temor ; pasion mortifera en el despotismo : 1Y, 312. 

Temero de Júpiter Capitolino; su fundador, incendios y reedificacio- 
nes: 1, 479. 

Troporo de Quio, maestro de retórica de Tolomeo; es el autor del 
infame consejo de dar muerte 4 Pompeyo cuando se acogió al Egipto : 
111, 168. No le alcanza la venganza de César por haber huido; pero 
Marco Bruto, en el tiempo de su mando, le encuentra en el Asia; 
y haciéndole sufrir toda clase de tormentos, le quito la vida: 171. 

Treorowro, Rey de Esparta ; en su reinado se estableciaron los eforos, 
y dicho memorable suyo con esta ocasion: 1, 74. 

Terexcio Varron, hombre oscuro, pero osado ; es nombrado cónsul, y 
se jacta de que va á acabar inmediatamente la guerra de Avibal; 1, 
31%. Reune extraordinarias fuerzas, y pacta mandar alternativamen- 
te con su colega Paulo Emilio: ibid. Pierde la batalla de Canas : 
547. Es sin embargo elogiado ásu vuelta á Roma, porque no habia 
desesperado de la salud de la patria : 319. 

Terouevao y dureza de genio; nacen, segun Platon, de la falta de 
trato : IV, 204. 

Teseo; descendía por su madre de Pelope: I, 2. El modo de su naci- 
miento: 3. Su parentesco y emulacion:con Hércules: 5. Su viaje á 
Atenas, señalado con las muertes de diversos malhechores : 1bid. 
Entrnen Atenas; es reconocido de Egeo, y vence á los Palantidas :8. 
Sujeta al toro Maratonio: 9. Preséntase á ser uno de los Vers en- 
viados á Creta sin suerte; 11. Acaba felizmente la jornada de Cre- 
ta: 15. Hace un solo pueblo de todos los hahitantes del Atica, y les 
da un gobierno casi democrático, cediendo la mayor parte de su au- 
toridad: real: 47.Hace guerra á las Amazonas : 2). Sus casamientos 
y robos de mujeres; 22.Su amistad con Piriloo, con quien inter- 

viene en la guerra de los Lapitas y Centauros: 25. Roba á Helena : 
94. Es preso por Aidoneo: 93. Libre á ruegos de Hércules: 27. Le 
da muerte Licomedes: 28, Se aperece en la batalla de Maraton : 
ibid. Sus réstos son traidos á Atenas por Cimon : 29. Su sepulcro 
es ásilo para los que som perseguidos : ibid. hi é 

Tespis ; altera la tragedia anúigua en tiempo de Solón» 64. . 

Testés, hermana de Dionisió el mayor, casada con Polixeno; habiendo 
huido este por temor á Dionisio, es de él reconvenida, y entereza 
con que le responde, por la que es admirada del tirano mismo, y 
mas todavía de los Siracusanos: 1V, 913. 

PTeoraxo; uno de los gefes de los Argiraspidas. Véase ÁNTIGENES. 

Tisenjo' Graco. Véase Graco. 

Ticraso, hermano de Oton, interviene en la guerra contra Vitelio: IV. 
390. ' 

TriceLixo, prefecto del pretorio bajo Neron, y el maestro, puede de- 
cirse, de todas sus maldades; se libra de la muerte que contra él 
pedia el pueblo á todas horas, por el favor de Vinio que supo com- 
prarse : Iv, 375. Envia Oton quien le quite la vida ; trata de ganar 
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al que fue enviado; y no lográndolo pide tiempo para afeitarse, y se 
degúella : 384. ' 

TiGRANES, Rey de Armenia, que de pequeños principios habia exten— 
dido inmensamente su dominación, la que ejercia con la mayor al- 
tanería y dureza, intimado de parte de Luculo de entregar á Mitri- 
dates, que era su suegro, responde que no lo entregaria y se de- 
fenderia de los Romanos : 11, 396. : 

Tixacoras, uno de los Griegos, que baciendo traicion 4 su pais, obra- 
ban á favór del Rey. de Persia; IV, 509. Regalos extraordinarios que 
de este recibiás y como. por los Atenienses fue condenado-á muer- 
te: H, 34. 

Truzo el historiador es reprendido de afectacion en el estilo y de pe- 
dantería 11, 427. Es reprendido asimismo por la saña con que sE 
bla de Filisto,:al referir su muerte; y Eforo, porque con la misma 
ocasión le ¡alaba, no llenando nveluno ni el otro el ministerio de 
buen historiador : 1Y, 225, 

Tixocrza:: hazapa singular de esta mujer cuando Tebas fue tomada 
por Alejandro : UL, 186. 

Timoraxes: hermano mayor de Timoleon';:sus calidades; 1,442, Quie- 
re alzarse,con la tiranía, y es muerto: 443. 

TixoLRóN3'sus padres y sus recomendables prendas : 1, 442. Salva en 
la guerra 4 sa hermano mayor Timofanes : 443. Lerrétonviené so- 
bre sus intentos tiránicos, y presencia su muerte: ibid. Juicios di- 
versos que de él se formaron con mótivo de este suceso : ibid. Im- 
presion que le hace.el desvio dé la madre: 414. Es propuesto y ele- 


gido-eaudillo por los Corintios pará ir en auxilio de los Siracusanos: 
415. Parte bajo los mejores “auspicios ; pero á su llegada ¡í Italia 
halla.los negocios en mal estado ; y pro puesta que le hacen los ém- 


bajadorés de Tquetes > 446.-Auxiliado de los de Regio engaña á los 
Cartagineses : 417, Es llamado de algunos ciudadanos adrianitas, y 
usando de diligencia vence á Iquetes; de: resultas delo cual se le 
unen varias ejudades, y Dionisio le entrega el alcázar de Siracusa 
con cuantos preparativos de guerra habia em él y dos mil soldados: 
419. Líbrase por un accidente extraordinario de ser asesinado por 
disposicion de Íquetes 424. Socorre desde Catana 4Jlos del alcázar, 
y EA sucesos favorecen $u empresa 425. Da batalla 4 Iquetes 
y le arroja enteramente de Siracusa: 428. Arrasa la ciudadela y Ao- 
dos.Jos baluartes de la tiranía, y trata de reparar la fulta-de ciuda- 
danos : 429. Reparte-4-los que concurrieron el terreno ; véndeles las 
casas en mil talentos, y des proporciona fondos: 430. Destruye las 
demas-tiravias-de Ja isla, y envia á-Dinarco y Demareto, contra las 
posesiones delos Cartagineses!: 451: Marcha en busca del numeroso 
ejército de estós, y convierte en favorable un agúero que sus solda- 
dos tenian por infausto : 452. Sorpréndelo pasando el Crimeso, y 
con fuerzas inmensamente inferiores lo derrota, tomando sus solda= 
dos. un rico botin : 455. Su dicha hasta en el modo con que pierde 
los estipendiarios griegos que trajo consigo : 455. Vence 4 Íquetes 
á pesar de la ventaja del sitio: 437. Le toma vivo con su hijo Eupo- 
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lemo, y Jes quita la vida: ibid. Pídenle los Cartagineses la paz: 
438. Es mirado como fundador de todas y cada una de las ciudades 
de la isla, adquiriendo una gloria superior á la de los Griegos mas 
ilustres : 459. Regálanle los Siracusanos casa y un terreno deli- 
cioso : 440. No se incomoda porque un ciudadano le pida fianzas, 
ni porque otro le acuse : 441. Excelencia de su mando, y sus haza- 
nas : 1bíd. Pierde la vista: 441. Honor en que le tienen los Siracu- 
sanos : 442, Los que le hiéteron á su muerte : 445. 

Tiraniós el gramático, hallado en Amiso cuando lo tomó Luculo, fue 
cedido 4 Murena quelo pidió, y le dió libertad, haciéndole el agra— 
vio de no considerarlo libre : 1, 595. 

Tirrpazo, uno de los primeros cortesanos de Persia, medio alocado : 
IV, 295, Alienta á Artajerges á que salga á hacer frente á Ciro : 
296. En la guerra contra los Cadusios logra con su industria que 
Artajerges pueda volver salvo: 314. Frustrado en la esperanza de 
casar con hija del Rey, irrita contra este á su hijo mayor Darío, ya 
declarado heredero del reino; entra con él en una conjuracion, y 
descubierta, perece peleando : 314- 

Tisareases descubre  Artajerges las asechanzas de Ciro en Pasargada: 
IV, 292. Le avisa Ja venida de Ciro con poderoso ejército: 295, Hace 
el tratado con que engaña á los caudillos de los Griegos venidos en 
auxilio de Ciro : 505. Por fin logra Parisatis ponerle mal con el Rey, 
y que le quite la vida : 510. ¡ 

Tyrmio; enviado de explorador por Casio en la batalla de Filipos, al 
ver que por su detención se habia este quitado la vida, se la quita 
tambien : TV, 278. 

ToLoxeo hasta qué punto estaba abismado en los vicios, y cuán inca- 
paz era de reigar : 1H, 447. y ! 

TkA1cioN, siempre apetecida, y siempre abominado el traidor 1,47. 

TRAIDORES 3 son por lo común las primeras víctimas de su'infame ven—- 
taz TV, 30: 

TRIBUNADO DE La PLEBE era en Roma la segunda magistratura estando 
presente el dictador; pero en'su ausencia la primera; 6 pos mejor 
decir la única: porque cuando habia dictador, el tribuna o queda- 
ba, y todas las demas magistraturas desaparecian.: 1Y,.131. . 

Tarsuxos MiLrráres, magistrados que en húmero de seis se elegian en 
vez delos cónsules, durante las desavenencias de patricios y ple- 
beyos ; 1, 225. 

Taieuxos De La Prese en Roma, su orígen, y quiénes fueron Jos pri- 
meros: 1,375, 

Taipope: historia del Tripóde de oro que pescaron los de Coos : L, 157. 

Taiscar; qué era JU, 177, 

Triuunro y Ovación, sus diferencias : IL. 63. 

Tuneros, casado con hija de Paulo Emilio, de gran probidad y de su- 
mo decoro en la pobreza; L, 447. 

Tucimoes; su elogio por su modo de escribir los sucesos de la expe- 
dicion de los Atenienses contra Sicilia: H, 497, f 

Turo Avrimro, ciudadano de Áncio, muy principal entre los Volscos, 
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acoge á Coriolano : L, 389. Conspira por envidia contra el mismo, 


y le quita la vida : 404. Falto de este apoyo es vencido y muerto en 
batalla por los Romanos ; 406. 


VALENTE, uno de los generales de Vitelio ; su carácter; IV. 389. 

VaLerta, hermana de Poblicola, habla á la madre y mujer de Coriola- 
no para que interpongan con este sus ruegos: IL, 599. 

Vainesio, hermano de Poblicola, vence á los Sabinos con la direccion 
de este en dos grandes batallas : 1, 485, 

Vatento Fraco, varon-entre los Romanos muy patriota y muy podero- 
so, gran conocedor de la-virtud nativa, y muy dispuesto á alimentar= 
la, y áinflamarla á la gloria > 1, 409. 

Vanron, el hombre de mas lectura entre los Romanos : 1, 40. 

Vererai despoblada por la peste sé entrega á los Romanos, y el Senado 
envia á ella una colonia < 1, 380, y 

Vexribio enviado por Antonio 4 contener á los Partos, los derrota con 
muerte de Labieno y Farnapates ;1V, 150. Alcanza otra completa 
victoria de Pacoro, hijo del Rey delos Partos, á los que vence tres 
veces consecutiyas en batalla campal; y no adelanta mas contra ellos 
porno incurrir.en la envidia de Antonio: 451.-Es el único que 
triunfó de Jos Partos, siendo de un nacimiento oscuro, y debiendo 
solo á la amistad de Antonio la ocasion de emprender grandes haza- 
nas ; ibid. 

Vercisio Ruro, general romano en la Galia, no se declara por nadie 
en la insurreccion de Vindex- contra Neron; y empeñándose sus 
tropas en declararle Emperador, Jo resiste, diciendo siempre que 
respetara la eleccion del Senado : IV, 364. 

VesraLes (VinGENeS), su' consagracion, su instituto, sus privilegios, y 
el castigo que sufrian'sí violaban la castidad : [, 115. Al acontecer 
lx invasion de los Galos huyen y salvan el fuego sagrado.y: demas 
objetos que estaban encargados á su custodia : 240, Cédeles su 
carro Lucio Albino: ibid. 

Vexos, ciudad en todo émula de Roma : 1, 224. 

Vimio Pacieco, Español, da acogida á Marco Craso cuando vino hu- 
yendo de la persecucion de Cina y Mario, y le tiene escondido ocho 

meses en una cueva-de una hacienda suya, cuidando de él con re- 
galo y delicadeza : II, 466. 

Vicrimas Bumanas; encontrados dictámenes en cuanto á ofrecerlas ; 
IL, 24. 

Vinas; cómo deben escribirse, y la diferencia que hay entre este:gé- 
uero de escritos y la historia : MI, 175. 

Vixprx, propretor en la Galia, se rebela abiertamente contra Neron, y 
escribe á alba instándole que admita el imperio : IV, 362. Vienen 
á las manos sus tropas y las de Verginio Rufo, y habiendo perdido 
veinte mil Galos, se quita la vida : 564. 

Vixbicio, esclayo de la casa de los Acilios, descubre á Poblícola la 
conjuracion tramada para la restitucion de los Tarquinos ; 1, 170. 
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Consigue la libertad, y es el primero de condicion libertina que go- 
za de los derechos de ciudadano romano : 473. 

Visio se pone desde luego al lado de Galba; y se ve que iba á gozar 
con él de gran poder; y quién era este Vinio ::1V, 363. Apresúra— 
se á saciar su codicia por la vejez del Emperador : 572. Con qué 
desvergúenza liberta á igelino de la muerte en discrédito de Gal- 
ba : 375. e porque Galba adopte á Oton: 375. Cortánle la 
cabeza despues de muerte Galba, aunque clama que es contra la yo- 
luntad de Oton ; 382. 

Vinrun es tal en sus obras que con el admirarlas ya unido al punto el 
deseo de imitar á los que las ejecutan : 1,264. Para que las aceio- 
nes honestas sean verdaderamente obra suya, que es lo que debe 
concurrir : 444. , 

Vrreuo es proclamado Emperador por las legiones de la Galia y Ger- 
mania que se rebelan contra Galba : IV, 377. Escríbele Oton para 
que desista; contéstale con igual propuesta, y siguen una corres- 
pondencia, en que se llenan de improperios, ciertos de una parte y 
otra : 386, Conciértanse con sus generales los de Oton, y es reco- 
nocido Emperador por ambos partidos : 395, < 

VoLumsia, madre de Coriolano, se presta á ir á su campo á pedirle 
levante el sitio puesto 4 Roma; 1, 401. Su razonamiento As hijo : 
ibid. Alcanza de él por fin que se retire : 405. 


Yenga exrraña, que durante la retirada que hace el ejército de Anto- 
mio de la region de los Partos, toman por alimento los soldados, y 
efectos funestos que les produce : IV, 162. 

Yucuera, Rey de Numidia. Es enviado á la guerra contra él el cónsul 
Metelo, que lleva de legado á Mario, y ocurrencias entre ambos : 
11, 252. Conducido en triunfo, sale de juicio, y muere á los seis 
dias : 237. 


FIN DEL TOMO CUARTO Y ULTIMO. 


CATALOGO DE LA LIBRERIA DE A. MÉZIN, 


Calle des Poltevins, 5. — París. 
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LIBROS DE FONDO. 


ALMACEN DE LOS NINOS, 
por madama Leprince de Beab- 
mount, nueva edicion refundida 
enteramente, y puesta al nivel 
de los conocimientos actuales. 
Paris, 1846. 1 vol. en 12, enri- 
quecido con 150 grabados. 

CATECISMO HISTORICO, por 


Fleury. Paris, 1846. 1 vol. en | 


18, con doce láminas y portada 
de oro y color 

DESPERTADOR EUCARISTI- 
CO, por Gabriel de Contreras, 
presbítero, París, 1847. 1 vol. 
en 18, con láminas. 

DIAMANTE (El), líbrito de mi- 
sa de los niños. Paris, 1846. 
1 tóomito en 128, con 6 láminas 
finas. Encuadernado á la ín- 
glesa, cortes dorados, cnbierta 
y carátula en oro, con estuche 
dorado, 

EJERCICIO COTIDIANO. Con 


un ejercicio de la Santa Misa, 
aumentado del Quinario de la | 
Pasion de Cristo, de la Nove- 
na al Santísimo Saéramento y 
del Ejercicio del Narimiento 
temporal de nuestró Redentor 


Jesús. Paris, 1846. 1 vol. en 
18, con muchas láminas, 

FELIGRES INSTRUIDO (ED) 
en la asistencia á los oficios 
divinos. Paris/ 1843. 1 vol. en 
18 de 980 pág., Sdornmado de 
100 lámicas grabadas en boj 
repartidas en el contesto, 6 
laminas finas grabadas en ace- 
ro, y con una pottadá de- oro 
y color. 

HISTORIA DEL EMPERA- 
DOR CARLOMAGNO, tradu- 
cido por Nicolas de Piamonte. 
París, 1845. 1. val. .in-18, con 
láminas. 4 

HORAS DELAS SENORITAS, 
6 Novisimo Oficio divino. 1 vol. 
en 32, papel mayor, 6 láminas 
finas grabadas en acero, una 
portada y algunas preces im- 
presas en oro y cólores. 


| — El mismo libro con 10 láminas 
Onisimas, sacadas de los ena 
dros de Guido, Murillo, Rafael, 
Rubens, etc., y grabadas por 
los primeros artistas. 

INTRODUCCION A LA VIDA 
DEVOTA, escrita en francés 
por san Francisco de Sales, 
traducida por don Pedro de 
Silva, y aumentada con la de- 
claración del Cántico de los 
Cánticos y el Directorio de Re- 
lígiosas, obras del mismo au- 
tor. Con 6 láminas finas. Paris, 
1845. 1 vol. en 12. 

LECCIONES DE MORAL, vir- 
tud y urbanidad, por B, J, de 
Utcullu. Paris, 1847. 1 sol. 
en 18 con lám. 

MODO DE PRACTICAR LA 
DEVOCION de los trace vier- 
nes, instituido por nuéstro glo- 
Tioso patriarca san Francisco 
de Paula, con la regla de la 
tercera Orden, etc, París, 1845. 
1 vol. en 32, lám. 

OFICIO DE LA SEMANA 
SANTA y semana de Pascua, 
en latin y castellano, por el 
doctor D. José Rigual, presbi- 
tero. Seguido de la Devocion á 
las siete palabras: Método pa= 
ra Comulgar; Prictica ra 
andar las Estaciones; Via Cru- 
cis; Stabat Mater, y Quínario 
de la Pasion de Cristo. Belli- 
sima edicion, adorñada con 8 
láminas finas, grabadas en ace— 
ro; y con uná portada de oro y 
color. Paris, 1845. 1 vol. én 18. 

PRONTUARIO DE ORTOGHA- 
FIA de la Jengua castellána. 
Paris, 1845. 1 vol. en 12 

RAMILLETE DE DIVINAS 
FLORES, 1 vol. en 18, con 
16 láminas y una portada de oro 
y color. París, 1848. 

RELIGION (La) demostrada al 
alcance de los niños, por el 
doctor D. Jaime Balmes, pres- 
bitero. Paris, 1845. 1 vol en 18, 


